
  


  
    
  


  
    Lo conoció en el bar donde se tomaba la última copa de la noche. Se cayeron bien, se gustaron… y acabaron compartiendo algo más que alcohol en casa de él. Hasta aquí todo normal, ¿no?


    Pero como suele ocurrir con los polvos rápidos, la cosa acabó mal, y ella se marchó enfadada, convencida de que no quería volver a ver a ese tipejo en la vida.


    Para ayudarla a olvidar el mal trago, sus amigas la llevan a ver el espectáculo de un mago, a pesar de que ella nunca ha creído en la magia. Y cuál es su sorpresa cuando descubre que quien está en el escenario agitando una varita sobre una chistera es él. En ese momento la asaltan sus ganas de venganza y, sonriendo con maldad, lo reta delante del público a que la hipnotice y haga que se enamore de él.


    


    ¿Quieres saber cómo acaba el desafío?
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    Para el ingeniero, el hombre que se dejó de trucos y me enseñó lo maravillosa que podía resultar la magia. Porque no hay nada más mágico que dos personas tan diferentes pudieran conectar gracias a las letras. Y a Sabina.


    Ya sabes: cuando se acuestan la razón y el deseo…


    Y para ellas, las peques. Porque lo de ser madre y no morir en el intento tiene algo que te marca, y hace que, aunque estés cansada, sigas encontrando la energía para volver a intentarlo.


    Por amor. Si eso no es magia…

  


  
    Quédate con el hombre que te mire como si fueras… magia.


    


    FRIDA KAHLO

  


  Nota autora


  Ningún animal sufrió daño alguno durante la redacción, corrección y maquetación de este libro.


  Palabra de mente perversa.


  PRÓLOGO


  Iba vestido de pingüino. De animal, no, vale, que no me he explicado bien. No iba disfrazado, por suerte para mí. No me habría fijado en él si llega a tener pico en la cara y aletas en vez de manos. Llevaba un frac, con su chaqueta corta por delante y larga por detrás, de esas que usan los concertistas de piano; chaleco ajustado de color blanco, guantes del mismo color y chistera negra. Sí, llevaba también ese sombrero elegantemente sujeto en una mano, con cuidado, mientras que con la otra manejaba un vaso de algo parecido al whisky. Dos cubitos de hielo y tres dedos de un alcohol tan dorado que parecía oro.


  Llamativo.


  Él, no la bebida.


  Y unos pantalones negros que le quedaban de miedo ajustados sobre sus caderas.


  Más llamativo todavía.


  Supuse que se estaba tomando la última copa después de haber ejercido de padrino en alguna boda de alta alcurnia. En ese evento no le habrían dado de comer sino pequeños platos servidos en cucharas de diseño con mangos retorcidos; bocados de esos que se engullen de una vez por pequeños. Y de beber solo les habrían ofrecido alcohol aguado, para que ninguno de los invitados se emborrachara y diera la nota en presencia de los novios.


  O de los padrinos, que eran los que pagaban en esos casos la boda.


  Algo parecido a lo que pasaba en los cruceros, que no te daban alcohol de verdad para que la cosa no se te fuera de las manos y no te cayeras por la borda. O, peor, que no te diera por hacer un motín con otros cruceristas al grito de «¡Al abordaje!».


  Yo de bodas de la clase alta no entendía mucho, pero había oído hablar de ellas. Y muy bien no, por cierto. Mucho postureo, pero a la hora de la verdad…


  Tampoco había tenido la fortuna de disfrutar de ningún crucero.


  «¡Mierda! Te estás perdiendo todo lo bueno de la vida».


  Pues eso, que era atractivo.


  Castaño tirando a rubio, ojos claros sin determinar el color por culpa de las escasas luces del bar donde me estaba tomando una copa… Vale, especifico: donde me estaba emborrachando. No tenía ganas de marcharme a casa sola después de ser la única del grupo que no había conseguido pillar cacho aquella noche en la reglamentaria juerga de chicas. Habíamos empezado cinco —las cinco de siempre—, pero de eso hacía ya más de cuatro horas. Cada una había ido colgando el hábito de monja y poniéndose la ropa de putón verbenero a medida que se iba acabando el alcohol servido en los vasos.


  Vale, tampoco habíamos empezado siendo unas santas.


  Todas menos Amparo. Ella siempre se comportaba.


  Nuestra amiga casada había partido hacia su casa después de la cena, sabiendo la que se le podía venir encima si se quedaba a acompañarnos el resto de la noche. Al menos, si hubiera estado conmigo, no me habría sentido tan estúpida cuando la última de mis amigas había dejado que aquel tipejo le metiera la mano debajo de la falda y había descubierto que le gustaba lo que había encontrado.


  Pintaba mal para mí. Me quedaba inminentemente sola.


  —¿Quieres que te dejemos en casa? —me preguntó ella, de forma muy humillante, antes de darle otro beso de tornillo al desconocido con el que pensaba divertirse mucho esa noche.


  Demasiada saliva.


  Sí, una envidiosa de libro, lo sé, pero mientras no lo dijera en voz alta…


  La habría matado, pero sabía que lo de ofrecerse a llevarme y dar por terminada mi noche de caza no lo había hecho con mala intención, sino para evitar que me metiera en problemas sola. Y todas me conocían: acabaría metida en un lío. Que fuera vergonzoso para mí no era culpa suya.


  —No te preocupes. Aún espero a mi diablillo, pero debe de estar escondido en otro infierno, porque aquí no lo veo —le respondí, sabiendo que arrastraba las palabras como buena beoda mientras le sacaba la lengua.


  Sin embargo, ya había pasado por cuatro pubs, y el diablillo en cuestión no aparecía. A esas alturas de la madrugada me habría conformado con un hombre que de diablo tuviera solo el apodo o algún tatuaje en la espalda y que resultara ser un angelito en la cama. La cosa era no marcharme sola, como la última vez. De eso hacía ya dos semanas, porque la anterior ocasión no había podido salir con las chicas debido a que me había tocado hacer de canguro de mi sobrino.


  Así que llevaba casi un mes que no echaba un buen polvo.


  Ni malo tampoco.


  Y me subía por las paredes, en modo Spiderman.


  Mi compañera de juerga se marchó y yo cambié de local. Al Hard Cuore que entré, hecha un demonio, ya a la desesperada, un local de esos en los que hay mucho humo y la música suele estar demasiado alta para entablar conversación. Y allí estaba en ese momento, mirando a un atractivo pingüino que era el objeto de deseo de al menos cuatro arpías más. Y no era que yo me considerara una arpía, pero en ese instante me sentía un poco hija de puta al estar maquinando la forma de sacarles los ojos a las otras cuatro sin que se notara demasiado la sangre en mis dedos después.


  Pues eso. Que las había localizado a todas y las mantenía muy vigiladas… también.


  Tenía que ser rápida para llegar hasta él y entablar algún tipo de conversación interesante antes de que se le acercara cualquiera de las otras tipejas, que ya me veía observando cómo se liaba la manta a la cabeza —o se ponía la chistera, siendo más correctos— y se largaba de la mano con una de ellas.


  Está bien tener sombrero por si se presenta una buena ocasión para quitárselo, habría dicho Sabina.


  No llevaba anillo en ninguno de los dedos importantes, y ese era un punto a su favor. Uno muy grande. De todos modos, cuando ya había terminado cuatro copas, no me importaba demasiado si el susodicho tenía a alguien que lo esperaba en casa. Otro motivo para llamarme hija de puta. Yo sabía que en mi apartamento solo se estaría preguntando por mí mi gato, y eso si no había conseguido escaparse por alguna ventana dejada abierta al despiste, en cuyo caso estaría buscando pareja por los tejados y ni se acordaría de que tenía dueña.


  Hasta la hora de comer, y si cazaba alguna cucaracha…, ni eso.


  Me voy por los tejados como un gato sin dueño, habría cantado también Sabina. ¿Por qué demonios no me lo quitaba de la cabeza? ¿Qué estaba sonando en ese momento en el pub? Una canción de Barry White, Never, Never Gonna Give You Up. ¿O no era esa? Mejor no preguntarme demasiado, que confundía todas las canciones de «Ally McBeal», aunque era mi serie favorita de todos los tiempos, y por suerte también la de mis amigas. Cuando empezamos a salir, allá por la época en la que todas teníamos la veintena, nos veíamos haciendo eso de quedar siempre después de las jornadas laborales para tomarnos unas copas y descargar frustraciones. Pero la realidad se impuso a la ficción, y los horarios no cuadraban, tampoco las zonas de trabajo y, al final, solo lográbamos quedar los fines de semana. Sin excusas, habíamos jurado todas —como lo de hacer de niñera para mi sobrino—, pero la mayoría de las veces se nos descolgaba nuestra amiga casada. Normal, por otro lado, pero ya no era lo mismo.


  En fin, que si a él lo esperaba alguien en casa no era asunto mío. Prefería no saber más de la cuenta para no tener remordimientos de conciencia al día siguiente, además de un terrible dolor de cabeza por culpa del alcohol. Tenía que beber menos, y lo sabía, pero ya era tarde para empezar mi vida abstemia esa noche.


  Vale, a centrarse. Barry White, perfecto. Iniciar una conversación con el caballero elegante… no tan perfecto.


  Una charla que no empezara preguntando si tenía fuego o si sabía qué hora era, por favor. ¿Adónde se habían ido de vacaciones mis neuronas? Con el alcohol, seguro, a alguna isla desierta en medio del océano.


  «Habrá que mandarles mensajes en una botella».


  De acuerdo, chiste muy malo.


  Busqué a su alrededor algo que pudiera necesitar y vi que el pingüino estaba al lado de un recipiente donde se almacenaban las pajitas para las bebidas. Miré mi mojito, con sus dos cañitas de color negro, y de un movimiento seco las saqué del vaso y las lancé hacia un lado, con tan mala suerte que fueron a dar contra el camarero que estaba detrás de la barra. Me miró con gesto de ir a fulminarme y reducirme a cenizas con solo clavarme los ojos, en plan lanzallamas, mientras se sacudía los restos de mojito que le habían salpicado en la camisa, donde también se le había quedado pegada una hoja de hierbabuena. Le dejé un billete de cinco euros sobre la barra para que se le pasara el mosqueo y no me quedé a mirar si lo cogía o llegaba otro cliente a hacerse con él para pagarse la siguiente copa.


  Caminé con precaria estabilidad hasta estar a tiro de piedra de las cañitas. O hasta que al extender la mano pudiera coger un par de ellas. Era lo suficientemente cerca como para poder oler la colonia que usaba el padrino de la boda, pero ni me miró al acercarme. Tampoco reconocí el aroma, aunque no lo esperaba con el pedo que llevaba encima. Como por arte de magia, se me acortó de pronto el brazo y tuve que dar un paso más, hasta casi chocar con él.


  «Tullida, lo que parece que eres es una tullida que no sabe extender el brazo».


  —Perdona —me disculpé volviendo a alargar el brazo, dando la impresión de que ni aun así accedía a las cañitas con facilidad—. ¡El camarero lleva hoy un despiste…! No me gusta masticar hielo. ¿Me pasas un par de ellas?


  Y le señalé lo que le pedía, pareciendo una lisiada con una paga por invalidez que fuera incapaz de hacerse ella sola con dos pajitas que tenía a un metro de distancia. Patético. ¡Menuda mala impresión debía de dar mi habilidad para usar las manos! Si llegaba a imaginarme masturbándolo con esos mismos dedos, no despertaría en él grandes expectativas.


  «¿Y para qué tengo la boca?».


  Para pedir pajitas. Patético otra vez.


  Lo miré y le sonreí mostrando todos mis dientes, como si me hubiera propuesto pegarle un bocado y estuviera amenazándolo. Tampoco esa era la mejor manera de hacerle entender que podía hacerme cargo de toda la carne que pudiera querer meter entre mis labios. Si empezaba a babear, parecería que había contraído la rabia.


  «Venga, a la tercera va la vencida. Algo bueno se me tiene que ocurrir…».


  Pero no me dio tiempo a decir nada más. El pingüino en cuestión alargó el brazo, cogió dos cañitas negras y me las puso dentro del mojito, como si pensara que no iba a ser capaz de coordinar las manos para hacerlo sola. Mi vergüenza alcanzó el nivel «Llamar a mi amiga y pedirle que regrese a buscarme», aunque ya estuviera chupándosela al desconocido con el que se había marchado hacía media hora.


  «¡Quítale el preservativo y retrásalo veinte minutos!».


  Pues eso, un nivel muy alto.


  —Es la excusa más mala que he oído en la vida para iniciar una conversación —me dijo frunciendo los labios en una mueca tan sexy que pensé que ya me había puesto a salivar.


  «Lo dicho, rabia».


  Muy atractivo. No pintaba para nada en aquel bar, a las cuatro de la mañana, sin pareja. Era de los que a la una tenían a su disposición a quince chicas entre las que elegir para llevarse a la cama. Entre eso y que era el hombre más elegante del bar —demasiado, en verdad, que allí casi todos llevaban unos vaqueros y camisetas de grupos de rock—, iba a ser imposible impresionarlo. Seguro que estaba esperándolo un Jaguar en la puerta.


  O un coche más caro.


  «¿Qué automóvil es más caro que un Jaguar? Y no me vengas con tonterías, jovencita, que esto no es por culpa del alcohol. Que nunca has entendido de coches».


  Suspiré, cerrando luego la boca. Dejé el mojito sobre la barra y pensé que, ya que había hundido todas mis naves, bien podía hacer que un volcán entrara en erupción y las sepultara bajo una lluvia de lava en el fondo del océano. Total, el resultado no iba a ser más nefasto, y verlas petrificadas en el mar podía servir para que los buceadores tuvieran algo bonito que visitar en vez de dedicarse a ver tanto pez de colores.


  «Deja de beber, anda».


  Sonreí.


  Y, extrañamente…, me sonrió.


  —¿Peor que la de «tienes fuego»?
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  Abrí los ojos y a la cabeza me vino una canción de Sabina.


  Nuevamente Sabina.


  «Y la besé otra vez, pero ya no era ayer…, sino mañana. Y un insolente sol como un ladrón entró por la ventana».


  Incluso me hizo daño la luz de la mañana contra los párpados al cerrarlos, porque el pequeño balcón que ahora recordaba justo a su espalda se había quedado abierto de par en par. Ni persianas, ni contraventanas, ni puertas… No habíamos corrido ni las cortinas.


  ¿Por qué recordaba, precisamente, esa baranda de forja?


  Un flash: unas manos aferradas a ella. Las mías. Y, de pronto, las de un hombre a ambos lados, sujetando con determinación el hierro para arremeter por detrás. Con fuerza. Con descaro. Con obscena necesidad.


  Sí, demasiadas cervezas… Y mojitos, y cava, y lo que hubiera acabado bebiendo aquella noche. No sabía dónde estaba, pero sí con quién. Al menos…, recordaba su nombre.


  «Mierda, no, no lo recuerdo».


  El pingüino. ¿Seguro?


  Parpadeé unas cuantas veces y conseguí mantener los ojos abiertos un par de segundos, los justos para recorrer sus facciones relajadas por el sueño. Cabello revuelto, una pequeña sombra de una barba de color claro en la zona del mentón y líneas rectas en los pómulos y en la barbilla.


  Sí, era muy atractivo. Elegantemente atractivo.


  Y, sí, era el pingüino.


  Tenía la mitad del cuerpo desnudo; tapaba una cadera y la zona donde empezaba a verse el vello púbico con la sábana blanca. Muy bien formado, desde luego. Ejercicios de abdominales todos los días, pero no con tanto tiempo libre como para invertir en hacer de su masa muscular un objeto de culto. Podría haber recorrido los surcos de su abdomen con la yema del dedo, pensando en jugar al tres en raya. A las damas. A hundir la flota…


  Pero con lo que me apetecía jugar de nuevo era con otra parte de su anatomía. Esa que se escondía bajo la sábana blanca.


  Muchas veces.


  De eso sí que me acordaba.


  «Vale, no de todo. Pero de la parte importante…, sí».


  Habíamos follado, mucho y bien. Muy bien. Estaba casi segura de que muy bien. Y de que mucho… también.


  Vale. No me acordaba de nada.


  «Mierda».


  Levanté un poco la cabeza de la almohada y descubrí que yo también estaba desnuda. Me dolía la entrepierna además de la cabeza y tenía una mancha pegajosa y sospechosa en el abdomen, justo alrededor del ombligo. También los pelos los tenía pegajosos en el lado izquierdo, por lo que había reunido suficientes pistas para saber cómo había terminado la noche. O, mejor dicho, cómo había empezado la mañana.


  ¿Qué hora sería?


  Esperaba no haber quitado la alarma del teléfono móvil porque empezaba a trabajar a las doce, pues había conseguido dos horas libres esa mañana porque mi jefa, «la Tirana», no había encontrado una buena excusa para comenzar a pagarme las que me debía. Y me debía demasiadas como para que no pudiera juntarlas todas y me dispusiera a ir de vacaciones un par de meses.


  Busqué mi ropa por los alrededores en aquella impoluta habitación blanca y no me costó mucho localizarla en el suelo, ya que era lo único de color que desentonaba en la estancia, junto con la de él. No obstante, su frac estaba colocado de forma bastante ordenada sobre una silla de plástico brillante, también blanca, a los pies de la cama. Si había llegado a aquel dormitorio tan borracho como yo, nadie lo diría, por la diferencia entre su pulcritud y mi completo desastre.


  Y, de pronto, otro flash. Yo cayendo sobre la cama, desnuda, y él metiéndose entre mis piernas con toda la ropa puesta. No, sin la chaqueta y sin el chaleco. Recordaba la tela blanca pegada a mis pezones, separando su piel de la mía.


  Y, de pronto, algo se movió sobre mi vestido. Algo también blanco.


  —¡Mierda! —exclamé dando un brinco en la cama para abrazarme las piernas—. ¡Un maldito conejo!


  —¿Quieres no hacer tanto ruido, por favor? —se quejó mi acompañante, ese que probablemente me había follado hasta caer dormido en la cama, a mi lado, y que tampoco debía de acordarse de mi nombre—. A Mopita no le gustan las mujeres ruidosas.


  ¿Ruidosa, yo? Bueno, tal vez lo hubiera sido anoche, o cualquier otra noche, que mis orgasmos eran de esos que los oyen todos los vecinos. Esos mismos que luego me dejaban notas en el ascensor para que fuera más comedida, que se quejaban de que despertaba a los niños y tenían que explicarles que me había dado un golpe con la pata de un sofá o algo porque gritaba mucho.


  «Mamá, ¿y por qué esa señora le da patadas al sofá a las cuatro de la mañana?».


  Era uno de los motivos por los que yo no tenía niños. Ese… y porque nadie había querido tenerlos conmigo tampoco. Aunque ahora me dolía demasiado la cabeza como para recordar ese pequeño detalle sin importancia.


  No obstante, hacía muchos meses que no llevaba a nadie a follar a casa, así que podíamos pasar el detalle de mis gritos por alto.


  —¿Mopita?


  Miré otra vez al suelo y el maldito conejo blanco se puso sobre dos patas, olisqueando el aire como si no le gustara mi perfume. Bajó una oreja y ladeó un poco el cuerpo, haciendo un gesto cómico que me recordó a un dibujo animado. Era simpático… para acabar metido en una cazuela. Estofado de conejo. No me gustaban los animales.


  Con los niños también podía hacer estofado.


  ¿Cómo se despellejaba un conejo?


  «Da igual. Como me manche la ropa, va listo».


  —Tu mascota está sobre mi vestido.


  —Pues dile que se aparte si eso te incomoda —respondió él, girando la cabeza para mirar hacia el balcón, donde los visillos blancos ondeaban delicadamente al compás del viento. Como le molestó la luz, cogió la almohada y se la puso sobre la cabeza, tapándosela de forma gruñona.


  —¿Cómo le digo a un conejo que se aparte?


  —Con palabras.


  «Uf…». Resoplé muy molesta, pensando que aquel tipo tan atractivo era un completo imbécil. ¿Que le hablara al conejo? Ni que fuera un perro adiestrado.


  —Mopa, vete de ahí —le solté a la bola de pelo, haciendo un gesto brusco con la mano como si fuera una paloma.


  —Mopita.


  Y, ante mi cara de pasmo, el conejo se movió y volvió a sentarse justo al lado de mi vestido. Eso sí, había dejado dos caquitas redondas marcando el sitio donde había tenido su peludo culo momentos antes.


  —¡Mierda!


  —Sí, suele ir dejándola por ahí, pero la aspiradora lo recoge todo.


  Me volví para mirarlo y me lo encontré sin la almohada tapándole la cabeza, como si hubiera desistido de volver a quedarse dormido. La luz entraba a raudales por el balcón, por lo que era imposible huir de ella. La sábana ya no le cubría la pelvis, y los ojos se me escaparon hasta esa parte varonil que, de pronto, lucía excitada y dura, necesitando atenciones.


  O queriendo prodigarlas.


  Me mordí el labio inferior y me debatí entre mis ganas de cubrir esa parte de su cuerpo con los labios o lanzarle mi ropa repleta de las caquitas de su mascota. Pero ganó lo primero. De la ropa ya se encargaría la lavadora.


  No era tan grave.


  Me dejé caer hacia atrás y le rocé la polla con la nariz, como si olfateándola pudiera recordar parte de lo que había escapado de mi memoria de la noche anterior. Dicen que el olfato es el sentido que más recuerdos es capaz de evocar, pero a mí solo me despertó un deseo bastante fuera de lo común. Olía a sexo, a mí, a hombre… Olía deliciosamente bien, y no pude refrenar las ganas de llevármela a la boca, así que saqué la lengua y dejé que mi saliva cubriera su capullo, terso y rosado.


  De su garganta escapó un gemido ahogado, una «O» alargada en el tiempo, pero me dolía demasiado la cabeza como para que pudiera prestarle atención a mi sentido del olfato, del gusto y del oído a la vez. Así que, directamente, pasé de ponerme a escuchar lo que tenía que gemirme.


  Que gozara era lo importante, cómo lo expresara ya no era tan relevante.


  Sin embargo, era imposible no hacerlo… cuando gemía cada palabra que soltaba su boca.


  —La comes de vicio…


  Y eso era digno de oír, pues me hacía sentir poderosa.


  Le recorrí la polla un par de veces, aprovechando la humedad para deslizar mis labios con facilidad. Era grande, mucho más que la de mis anteriores conquistas, y me resultó excitante el cambio de registro. Era normal que escociera la entrepierna si había estado metiéndome todo aquello, los dos borrachos, sin control ni medida.


  Contra la baranda del balcón. Contra el colchón. Contra cualquier superficie que no era capaz de recordar.


  «¡Más flashes, por favor!».


  Subí la cabeza y la bajé nuevamente, tratando de metérmela entera, aunque sabía que era imposible. Iba a ser incapaz de encargarme de todo aquel trozo de carne. Lamí el capullo, lo rodeé con los labios y succioné. Gemí al hacerlo y él me acompañó. Aferré la base con la mano, rodeándola para cubrir más porción de carne endurecida, y eso también pareció reconfortarlo.


  Lo sentí latir dentro de mi boca.


  —Estoy a punto de darte de beber de la «pócima del amor», conejita —me soltó de pronto, entre temblores de sus piernas. Una forma un tanto rara de anunciarme que iba a correrse y que quería que me lo tragara, pero estaba tan excitada que no quise centrarme mucho en ello.


  ¿Habría usado la misma fórmula durante nuestra borrachera? O durante la mía, que tampoco podía estar segura de que él hubiera bebido más de la cuenta. O mucho más de la cuenta, que los dos olíamos a alcohol en ese momento.


  —Pero ten cuidado —añadió—, que no quiero que te enamores de mí. Yo no pienso enamorarme…


  Me dejó tan petrificada esa revelación, esa seguridad, esa prepotencia de hombre de las cavernas…, que saqué su polla de la boca para mirarlo, dejando de prodigarle los lametazos que tanto le estaban gustando.


  Su enorme verga quedó parada y tiesa entre sus ojos y los míos, acaparando gran parte de la atención de él.


  —¿Qué has dicho?


  Le importó poco que hubiera dejado de chupársela, porque un instante después gimió como un loco y se corrió en mi cara, salpicándome los labios con esa «pócima del amor» que me había anunciado. Noté de pronto su sabor en la lengua. Un par de gotas llegaron a mis mejillas y tuve que cerrar el ojo derecho cuando sentí que la ceja seguía la misma suerte.


  Lo oí reír mientras a mí no se me quitaban las ganas de matarlo.


  Muy lentamente.


  —¿Qué coño has dicho?
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  —No, estás de coña.


  —Ojalá —le respondí a Evelyn, que llevaba un rato dejando que me desahogara a gusto a través del teléfono—. Un auténtico imbécil, te lo digo de verdad.


  —¿Por qué siempre te tocan los bichos raros?


  —Bicho raro, no. Imbécil —le repetí alzando la voz.


  Aquel gilipollas que me había sugerido que no me enamorara de él era bastante corriente, si obviaba el tamaño de su polla y que tenía una coneja como mascota. Y lo atractivo que me parecía… ¡Mierda! Lo que me fastidiaba era haber acabado chupándosela al tipo más engreído de la galaxia. ¡Que él no pensaba enamorarse de mí…! Pero ¿quién se había creído que era, el muy estúpido? Con sus aires de grandeza, ese atuendo tan interesante y elegante y sus juegos de palabras y su rapidez a la hora de usar las manos… ¡Era solo un capullo!


  —¿Y qué hiciste después de que se corriera?


  Me esperaba esa pregunta de mi amiga, que nunca había ocultado su necesidad de enterarse de la vida sexual de las demás, ni de medio país si se lo permitían. Lo que corroboraba que estuviera abonada a Telecinco y le gustaran las tertulias del corazón en vez de «Saber y ganar», que lo daban en La 2 y ella ni lo tenía sintonizado.


  Habría preferido que no me hiciera esa pregunta.


  Hasta yo me había sentido avergonzada después, cuando me vestí a la carrera, cogí mi bolso y mis zapatos y, sin llegar a ponérmelos por las prisas, abrí la puerta y me marché del piso. Un piso inmaculadamente blanco en una calle que no conocía, pero por suerte intuía que no habíamos salido de la ciudad, así que tampoco me iba a resultar tan complicado regresar a casa. Cogí el móvil, busqué mi ubicación con Google Maps y, tras comprobar que no quedaba demasiado lejos de una gran avenida, decidí que podía caminar hasta allí para parar un taxi. Media hora más tarde estaba en casa, pero seguía igual de enfadada.


  Todos los tíos me salían rana.


  —¡Oye! Que te he preguntado qué hiciste, monina.


  «Conejita, monina… ¿Qué va a ser lo próximo?».


  —¡Hola!


  Vale, no se había olvidado, la muy granuja.


  —Algo que no debería haber hecho…


  —Sin rodeos, que quiero todo lujo de detalles.


  «Esto va a doler…».


  —Me limpié la corrida de la cara… con su conejo.


  —¡La hostia!


  Había resultado ser un animal bastante dócil al final. Cuando me levanté y me puse el vestido, Mopita seguía al lado de la cama, mirándome con curiosidad. Sentía aún la leche de aquel malnacido resbalar por la piel de mi cara, y me dio tanta rabia que agarré al animalillo, que se quedó como petrificado en mis manos, y acto seguido me lo restregué por la mejilla, limpiando lo que su dueño había tenido a bien lanzarme como «pócima del amor». Mientras soltaba al conejo sobre la cama y mi amante gilipollas se quedaba con cara de ir a transformarse en un maníaco homicida, sin creerse lo que acababa de hacer, recé para no tener algún tipo de alergia al pelo de ese bicho y salí corriendo del piso. Llegué a oírlo llamarme «hija de puta», pero yo le devolví el cumplido soltando a mi vez un par de improperios que mi madre habría tachado de muy irrespetuosos.


  Por suerte, no lo había insultado a él.


  «A ella».


  El pobre conejo no se lo merecía…


  Y era verdad. Ahora que me ponía a pensar en ello, me había resultado bastante adorable, a pesar de haberse cagado en mi vestido. Una bolita de pelo blanca, de ojos curiosos y hocico inquieto. Lo de llenarle el pelaje de la leche de su dueño había estado mal. Seguramente la habría llevado directa al baño para desincrustarle el pelo. Tal vez la habría puesto en remojo, y quizá a los conejos no les gustaba el agua.


  «Que no se hubiera cagado en mi vestido».


  Esperaba que no hubiera acabado rapándola.


  En cuanto había llegado a casa aquella mañana había puesto una lavadora, aunque las bolitas esas redondas no habían dejado marca alguna. Había ensuciado yo más mi ropa con todos los excesos que había cometido con ella, alcohol y humo de tabaco incluidos, que la pobre mascota, pero no estaba dispuesta a dejarme comer por los remordimientos. El conejo no tenía la culpa —o apenas—, pero su dueño se lo merecía.


  Me fui al trabajo a la carrera.


  Llegué tarde.


  Mi jefa me miró fatal, pero era de esperar.


  —¿No te salió un sarpullido o algo?


  Al llegar a casa también me había lavado bien la cara, aplicado una buena capa de crema hidratante… y vuelto a lavar la cara. En verdad, me la había lavado cuatro veces, pero me daba vergüenza reconocerle eso a Evelyn, más que nada porque no sabía si lo había hecho por el gilipollas o por el conejo.


  «Dejémoslo en tablas».


  —Parece que no soy alérgica a los conejos.


  —Menos mal. Ya puedes hacerte lesbiana, porque con los hombres te va de puta pena.


  —Muy graciosa.


  Estaba hablando a escondidas de mi jefa, que había salido de la tienda en busca de cambio para la caja registradora, y tenía que conseguir cortar la conversación como fuera. Usar el teléfono de la tienda para algo que no fuera atender a los clientes no le gustaba ni un pizco. Ya llevaba una bronca y no me apetecía recibir dos el mismo día.


  De pronto empezaron a sonarme mensajes en el móvil de forma muy escandalosa. Eso solo podía significar que el grupo de WhatsApp de chicas estaba activo, ya que casi el resto de las notificaciones las tenía en silencio. Es más, aquel grupo también permanecía callado de lunes a viernes en horario de oficina, porque cuando les daba por charlar, aquellas mujeres no tenían medida. Sin embargo, con las carreras de esa mañana convertida en tarde no me había acordado de silenciarlo.


  Mis amigas sí que tenían mucho tiempo libre, porque la mitad vivían un poco del cuento… o de su familia. Que venía a ser lo mismo.


  Yo ese lujo no me lo podía permitir. Trabajaba casi de sol a sol en una tienda de ropa bajo el yugo de la Tirana, y salvo el domingo, en que permanecía cerrada, descansaba apenas media hora para comerme un triste sándwich de paté de atún o de jamón, pues me tomaba muy en serio eso de la dieta variada, y alternaba cada día carne o pescado. Por eso, las noches de chicas… ¡eran sagradas!


  Salvo cuando llegaba mi hermano para pedirme que cuidara del crío, ya que su niñera habitual, si el niño amanecía con mocos, no se le acercaba a menos de veinte metros. Que siempre estaba con la neura de que le iba a pegar algo.


  Y como los niños pequeños nunca estaban enfermos… ¡Era el trabajo ideal para una mujer hipocondríaca!


  Cogí el móvil y desbloqueé la pantalla para encontrarme con Evelyn haciendo sangre de mi historia en el chat de chicas.


  «Juerga en tres, dos, uno…», así se llamaba el grupo de WhatsApp. Muy apropiado.


  Ni que decir que al marido de Amparo no le gustaba el nombre que le habíamos puesto. Intentamos hacerle pensar que se lo habíamos cambiado por «Mujeres razonables a la hora del té».


  No coló.


  
    Evelyn: A la diseñadora de moda la va a meter entre rejas una protectora de animales.


    Sara: ¿Qué ha hecho ahora? Mira que me ofrecí a llevarla a casa.


    Lola: Dejad en paz a la pobre chica, que la zoofilia no está tan mal vista en otros países, y si no hay hombre que la soporte, ¿queréis que permanezca soltera pudiendo casarse con un burro? ¿A qué país te vamos a ir a visitar?


    Sara: Deja la tienda y ponte a pasear perros. Si no ligas con el dueño…, siempre puedes hacer lo del truco de la mermelada. Si a aquella chica le funcionó…


    Evelyn: Ya, y de ahí su éxito del verano. La mordidita, porque una vez le salió mal.

  


  En este punto aparecían decenas de emoticonos de todo tipo, algunos partiéndose de risa y otros que demostraban que la broma les había dado mucho asco.


  Y a alguna hasta le había dolido.


  A mí también.


  


  Amparo: Pero ¿se puede saber por qué va a ir Rocío presa?


  Menos mal que a una de mis amigas le preocupaba realmente el tema, y no solo las bromas frívolas de un grupo de mujeres con resaca. Y de las buenas.


  ¿Cómo se las había apañado Evelyn para escribir todos aquellos mensajes mientras hablaba conmigo por teléfono? A mí me temblaban aún los dedos. Probablemente mis mensajes habrían sido ilegibles.


  —Eres una capulla…


  —¡Y lo sabes!


  La imaginé haciendo el gesto característico de Julio Iglesias mientras sujetaba con el hombro el teléfono fijo y con una mano escribía los mensajes, deslizando los dedos sobre la pantalla con la maestría que solo una experta en el cotilleo era capaz de demostrar.


  
    Yo: Me limpié la cara con un conejo. ¿Contentas?


    Evelyn: Pero diles de qué te la mancharon.


    Sara: ¡Ay, mi madre! No quiero saberlo…
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  Mis amigas entendieron que me hacía falta una copa. O varias. ¡Qué coño! Lo que me hacía falta era que se las tomaran conmigo y que no se fueran de picos pardos en cuanto un tío les hiciera ojitos. No, al menos hasta que yo hubiera ligado y estuviera a punto de ser la primera en abandonar el grupo. Me debían eso.


  Las chicas me llamaban «la diseñadora» porque había estudiado corte y confección, y en vez de atreverme a diseñar todos esos vestidos que tenía en la cabeza y en bocetos a carboncillo, guardados en una carpeta de esas tan bonitas de Mr. Wonderful que me recordaba todos los días que yo podía con todo, me había sepultado en vida en un horario de mierda en una tienda de ropa «Made in China» que no destacaba ni en calidad ni en diseño. Cierto era, me comía la desidia desde hacía años y no lograba superarlo ni con las vacaciones ni con el sexo, cuando lo tenía.


  Cualquiera de las dos cosas.


  —Te has amargado. Nos hemos centrado en salir de copas y acabar ligando cuando antes hacíamos cosas divertidas y nos importaban un carajo los hombres que querían separarnos las piernas.


  Quizá Evelyn tuviera razón y me obsesionaba demasiado después de mis dos últimas rupturas. Antes, como bien decía, salíamos a bailar, al cine, a cenar o de compras, pero últimamente solo pensaba en ligarme a un tío bueno que me pusiera a tono y me quitara las penas. Las penas y las bragas. Pero las penas no podía quitármelas ninguna polla.


  —¿Y qué sugieres, guapa?


  —¿Me dejas elegir?


  Era sábado, había llegado a trabajar algo tarde, pero como en la tienda, a un par de días de las rebajas, no entraba ni Dios, nadie había notado mi ausencia. Nadie…, salvo mi jefa, que era la que abría la persiana de seguridad todas las mañanas y era imposible que no se diera cuenta de que su única esclava no estaba doblando ropa en alguna esquina.


  «Si no hay ropa que ordenar, desordenas una estantería y vuelves a ordenarla, pero nunca debes estar mano sobre mano».


  El viernes había terminado en la cama de un tipo —con un tipo, que no podía asegurar que la cama fuera suya— del que no recordaba el nombre —y ni falta que me hacía, la verdad— y había empezado el sábado limpiándome la cara con el pelaje de un conejo. ¿Qué podía ser peor?


  —Los planes de esta noche son cosa tuya —le dije, dándole carta blanca.


  Los domingos no quedábamos porque también teníamos una vida familiar con la que cumplir, pero podía desperdiciar una noche más, demostrando que la culpa no era solo mía. Un sábado era tan buen día como cualquier otro para darle un bofetón sin mano a Evelyn. Nos hacíamos viejas y solo una de nosotras había querido sentar la cabeza. Amparo. Las otras… las otras aún no sabíamos lo que queríamos hacer con nuestras vidas.


  No sabíamos lo que era eso de ser serias.


  Así que lo de sentar la cabeza quedaba un poco —bastante— descartado.


  —¡Genial! Porque llevo semanas queriendo ir a ver un espectáculo del que me han hablado muy bien.


  —¿Todavía puedo cambiar de opinión? —le pregunté, recordando la última vez que había querido llevarnos a ver una especie de obra de teatro y había terminado en un musical con los tíos en bolas tocando instrumentos de percusión con la polla. Exactamente.


  Amparo casi se muere cuando vio que se desnudaban y lo grandes que tenían sus… instrumentos.


  —No, no puedes —me aseguró ella, muy risueña—. Sara también me dijo que quería verlo, así que, de momento, y sin que se pronuncie nadie más, somos dos contra una. Paso a buscarte a las nueve y media, que eso comienza a las diez. Ponte mona.


  Y quien decía a las nueve y media decía a las diez menos diez, que conocía la imposibilidad de Evelyn para casi todo, y la puntualidad tampoco era su fuerte. Y aquella noche no fue la excepción que confirmara la regla. Llegué a casa a las ocho, pues, por suerte, la Tirana ese día también había hecho algunos planes y no quiso mantener la tienda abierta sin estar ella presente.


  Su negocio, sus normas. Y yo nunca cerraba ni hacía caja…, por si las moscas.


  Empecé a vestirme sin prisas y, para cuando Evelyn llegó, ya había puesto dos lavadoras y había tendido la ropa. Los sábados siempre estaba de mejor humor, ya que al día siguiente no tenía que trabajar, pero se me acumulaban un montón de tareas y si quería descansar un poco me tocaba dejarme las uñas antes de salir con mis amigas.


  Ciclos cortos de lavado, eso sí, que, por suerte, la ropa de diario no se me manchaba de forma grave. Con quince minutos de lavadora bastaba.


  En el coche, esa noche íbamos las cinco, ya que cerca del teatro se aparcaba muy mal y no había necesidad de buscar cinco plazas en vez de una y de llegar tarde a nuestras butacas por estar dando vueltas, hasta que, rendidas, nos metiéramos en un parking para dejarnos un sueldo. Que se lo gastara Evelyn, que era la que estaba desesperada por meterme en un espectáculo. ¿De qué me había dicho que era? ¿Me lo había llegado a decir, al final?


  —Llegamos un pelín tarde —les recordé mirando el reloj, a sabiendas de que ellas estaban también al tanto.


  No, Evelyn no se había atrevido a ponerme al corriente, y yo no había tenido tiempo de investigar un poco. Porque de aquello me acordaría, sin duda alguna. Miré hacia el gran letrero luminoso que coronaba lo alto de la majestuosa entrada del teatro, adornada de pan de oro y horteradas varias, con ganas de matar a mis amigas.


  Ninguna se habría atrevido a decirme adónde iban a arrastrarme.


  ¿Magia? ¿Esa era la gran idea? ¿Hacer que me entraran ganas de cortarme las venas?


  Sara me sonrió con amabilidad, aceptando que me habían hecho una faena, y de las grandes. Todas sabían lo que opinaba de los magos. Farsantes, zalameros y embaucadores. Me recordaban a los vendedores de los rastrillos ambulantes, esos que estaban desesperados por deshacerse del género defectuoso sin que te dieras cuenta, sabiendo que al día siguiente no habría forma de localizarlos en otra ciudad, y que luego le hacían lo mismo al siguiente incauto.


  Los magos vendían humo.


  —Este es bueno, nena —me dijo Amparo mientras me pasaba una mano por encima del hombro haciéndome un arrumaco—. Y, si no, las copas harán que te lo parezca. Es espectáculo con bebida incluida, y hemos pagado un extra para que te lleguen, al menos, tres sangrías.


  —Y quien dice sangrías dice tequilas… —la corrigió Sara, que sabía mejor que Amparo que iba a tratar de emborracharme.


  —¿Y la cuchilla para cortarme las venas también va incluida en el precio?


  —Exagerada…


  El teatro era una maravilla; un edificio tan antiguo que era asombroso que siguiera usándose para actos públicos o privados. Mirara a donde mirase, encontraba una referencia al espectáculo que nos había llevado hasta allí: juegos de cartas, pañuelos de colores, espejos, cajas enormes, espadas, una chistera y un conejo…


  «Mopita».


  No pude evitar pensar en la pobre mascota sobre la que me había limpiado la corrida del desgraciado con el que me había acostado la noche anterior. Me sentía mal y no sabía si haciendo una donación a una protectora de animales se me pasaría el malestar, aunque tampoco podría ser de mucho dinero, ya que no andaba sobrada de pasta.


  Todo en aquellas fotografías y atrezo parecía arcaico, no como se esperaba en los modernos espectáculos de magia que se veían en la televisión, en los que el público se quedaba con la boca abierta tratando de averiguar dónde estaba el truco de aquella maravilla de la que acababan de ser testigos. Espejos que no se veían, luces que jugaban al despiste, humo que te hacía llorar y te perdías la mitad de los trucos por su culpa… Estaba segura de que la mayoría de los efectos que se veían en la televisión ayudaban a que te creyeras al mago, y muy probablemente en un teatro serían fácilmente reproducibles.


  Si el mago iba a sacar un serrucho y a dedicarse a cortar a una chica por la mitad ya podían servirme seis sangrías y otros seis tequilas, que tres no iban a ser suficientes.


  —¿De verdad no puedo marcharme a casa?


  —De verdad.


  —Vale. Pero me dormiré a la primera de cambio. En cuanto me ponga a roncar, por favor, despiértame antes de que me echen la bronca y me lancen algún tipo de hechizo para que me abofetee yo sola, que seguro que el mago tiene mala leche y no le gusta que lo interrumpan.


  De pronto, frente a la enorme escalera por la que teníamos que subir, apareció una fotografía en blanco y negro de una mano con los dedos en garra, apuntando hacia arriba como si pretendiera coger un objeto de cristal que le fuera a ser arrojado desde una altura considerable. Bajo esa mano —preciosa, por cierto, que yo era mucho de fijarme en las manos de los hombres— aparecía el nombre del dueño, en letras difuminadas por un humo del que no se apreciaba su procedencia. La única fotografía que merecía verdaderamente la pena de todas las que había visto. En los gemelos de la chaqueta negra se distinguían un par de ases de una baraja de cartas. Había visto alguna vez gemelos con forma de dados, pero no de naipes. Me parecieron muy originales, aunque no iba a reconocerlo ni muerta delante de mis amigas.


  —«Thomas. Magia inteligente» —leí en voz alta en las letras ahumadas—. ¡Venga ya! ¿Inteligente? Nadie en su sano juicio puede pensar que un mago es inteligente. ¿«Magic Harris»?


  —Pues a mí me parece un tipo de lo más interesante…


  —Interesante no es lo mismo que inteligente —la corregí yo, sin poder decir nada acerca del tipo que nos iba a deleitar con sus dotes mágicas esa noche, ya que nunca me había interesado el tema, ni iba a empezar en ese momento a sentir cualquier otra cosa. No tenía tiempo que perder con la mayoría de las cosas que a ellas las fascinaban. Mi jefa no me dejaba ni a sol ni a sombra.


  —Eso es porque no lo has visto en televisión cuando va de invitado —me corrigió Sara, muy puesta—. Hace unos números muy buenos.


  Pues cualquiera lo diría, teniendo en cuenta que su carta de presentación eran unas fotografías de trucos de lo más anticuados. Vintage, desde luego. Eso estaba de moda, y hacía que todas las miradas se centraran en la enorme mano que presidía la escalera, con el nombre del mago justo debajo. Tal vez, después de todo, no estuviera mal pensado…


  En vez de butacas alineadas como en los teatros convencionales, en aquel había unas enormes mesas redondas, cubiertas por manteles negros que casi rozaban el suelo. Ideales para meterse mano por debajo si tuvieras con quien…, y ganas de que te echaran alguna maldición, de paso. En el centro, una pequeña lámpara que iría con pilas llevaba impresa en la tulipa el número de mesa para poder identificar los asientos. La nuestra, según me informó Sara, era la número veinticinco, con cinco sillas de estilo neoclásico tapizadas en un terciopelo rojo muy llamativo. Quedaba en la tercera fila, alejada del escenario por unos diez metros de mesas y sillas, todas en la misma gama cromática. Evelyn nos hizo de guía iluminando el camino con la linterna de su teléfono móvil y alcanzamos nuestros asientos cuando casi todas las localidades estaban ya ocupadas. Con lo que habíamos tardado en aparcar, era normal que hubiéramos llegado tarde, pero por suerte las puertas aún no se habían cerrado.


  Debía de ser bastante normal que costara buscar aparcamiento por la zona y se dejaban unos minutos de cortesía. O un cuarto de hora, si me fijaba bien en el reloj.


  —Venga, corre, que como se apaguen las luces me voy a dar un hostión bueno por culpa de los zapatos.


  Miré a Sara y comprobé que llevaba sus megatacones de salir de tranquis, esos que no usaba para las discotecas porque no existía ningún mortal capaz de aguantarlos más de diez minutos seguidos en la pista de baile. Torres más altas habían caído, era verdad, y ella se la había pegado un par de veces bailando la Macarena antes de comprender que aquellos zapatos no estaban hechos para el reguetón con cinco tequilas encima.


  Ni con ninguno.


  —Como te caigas con ellos, no pienso recogerte del suelo.


  Evelyn era de las que se tronchaban de la risa en cada ocasión en que una de nosotras daba con sus huesos en cualquier tipo de superficie, borrachas o no, en vez de ayudarnos a levantarnos y disimular para que nadie se enterara de que la habíamos vuelto a liar. Por su parte, si Sara caía al suelo, pediría que alguien la alumbrara con una linterna para que nadie se lo perdiera.


  O, directamente, lo haría ella y lo grabaría en vídeo.


  Se apagaron las pocas luces que quedaban encendidas justo cuando llegábamos a nuestra mesa y nos repartimos las sillas a oscuras mientras por un extremo del gran salón un foco comenzaba a iluminar una de las mesas y todos los espectadores estallaban con un enternecedor «Oh», como si hubieran empezado a proyectar en alguna pantalla imágenes de bebés con esos disfraces que les ponían de recién nacidos para las sesiones fotográficas.


  Pero la música que hizo su aparición para acompañar las exclamaciones del público no era nada tierna. Bellbottoms y su violín estridente llenó toda la estancia, apagando los otros sonidos.


  El foco fue pasando de mesa en mesa, pero a nosotras solo nos importaba conseguir sentarnos sin llamar demasiado la atención. Los suspiros y las palabras tiernas siguieron sucediéndose mientras el foco estaba cada vez más cerca de nosotras, la canción seguía su curso tratando de amortiguar las exclamaciones del público sin conseguirlo del todo y, para cuando logramos poner los pies debajo del mantel, de pronto, una bola blanca saltó sobre el negro de la tela que cubría la mesa. Creo que fue Lola la que dijo «¡Oh!» cuando vio a la bola de pelo, que saltó un par de veces hasta donde estaba yo y se sentó justo frente a mí, movió su hociquillo simpático y, con las mismas, volvió a saltar al suelo para subirse a otra mesa.


  Seguida del foco.


  —Los conejos te adoran —me dijo de pronto Evelyn, muerta de risa.


  Las exclamaciones tiernas siguieron al animalito mientras yo me giraba y miraba delante de mí, donde tres cacas perfectamente redondas se camuflaban con el tono del mantel.


  —¡Mierda!


  —Sí, mierdas de conejo —dijo Lola—. Y no creo que vayas a ponerte a perseguir a ese para limpiarte el maquillaje de la cara.


  —Aún no se me ha corrido nadie encima.


  Lola se tapó la cara y luego… las orejas.


  —Espera, que puedo arreglarlo. ¿Te vale un escupitajo?
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  El conejo se dejó envolver por el humo que llenó todo el escenario y de pronto comenzó a levitar. El muy jodío se puso a volar, así, sin más. Era un truco muy bueno porque lo habíamos visto recorrer todas las mesas y nadie le había encontrado ningún hilo que pudiera servir para que, de pronto, estuviera elevado casi cuatro metros por encima del nivel del suelo.


  También era verdad que nadie se lo había buscado, pues no sabíamos lo que iba a pasar con el maldito conejo.


  Nadie había tenido tiempo de sujetarlo en el escenario y colocarle un arnés para que el pobre bicho saliera volando, aunque con tanto humo podría haber pasado cualquier cosa si los tramoyistas habían sido muy rápidos.


  No obstante, no lo creíamos posible.


  Si se hubiera tratado de una paloma, el truco no habría tenido tanta gracia. Las palomas, a poco que quisieran, volaban. Pero viniendo de un conejo la cosa cambiaba mucho. De pronto, cuando el animal podía estar alcanzando los seis metros de altura y amenazaba con achicharrarse quedando pegado a uno de los grandes focos del techo, dejó de subir. Se quedó suspendido un par de segundos y, acto seguido, se precipitó al vacío a toda velocidad. El «Oh» tierno se transformó en un grito de pánico, temiendo que asistiríamos a un espachurramiento de conejo en toda regla que acabaría en estofado de estofado de conejo para repartir entre todos los asistentes como aperitivo junto con las copas. Pero un instante después, bajo el animal apareció un hombre alto, ataviado con unos ropajes negros y cubierto con una capa de elegante caída que casi lo cubría por entero. Extendió los brazos e hizo que la bola de pelo se detuviera a unos centímetros, sin llegar a tocar sus manos, enguantadas en blanco. El mago —al que no habíamos visto aparecer gracias a la maniobra de distracción de humo y el levitar del desdichado y aterrorizado animalillo, ya que todos teníamos puestos los ojos varios metros de altura más arriba— estaba tocado en la cabeza con una chistera negra y llevaba bajo el brazo un bastón que creo que podía ser perfectamente una varita de esas que, si las agitabas, producían chispas. Eso, o con una luz led en la punta accionada con pilas, que ya se sabía de qué iban los trucos.


  Un instante después alzó la cabeza para localizar al conejo, que descendió de forma mucho más lenta hasta aterrizar entre sus manos, donde lo acunó como si se tratara del amor de su vida.


  Un bebé.


  —¡Mierda!


  —¿Se ha vuelto a cagar el conejo? —se burló Evelyn, mirando alternativamente al escenario y a mi lado de la mesa como si hubieran podido llegar más cacas desde aquella distancia.


  O como si tuviera una vista de superhéroe y hubiera visto cómo se cagaba el animal en brazos del desaprensivo que lo estaba utilizando en su beneficio. Alguna forma tenía que encontrar el conejo para vengarse del hombre que, después del espectáculo, debía meterlo en una jaula para que no se escapara.


  Pero no, no era el caso.


  —Ya sabía que me sonaba ese animal…


  —¿El conejo?


  —No, el mago —le solté de malos modos, sin ganas de seguirle la broma.


  Aunque lo de llamar animal al mago había tenido su gracia, y así lo entendí cuando Amparo se llevó la mano a la cara para amortiguar la risa.


  —¿Conoces a Thomas Magic Harris?


  Asentí, llevándome la mano a la cabeza. De pronto me dolía mucho al hacer memoria por la borrachera de la noche anterior. Me pasé la mano por el rostro, acariciándome el pómulo al recordar aquella mañana.


  —Y a su conejo…


  La música se elevó tanto que me perdí las exclamaciones y las maldiciones de mis amigas mientras a mí se me llevaban los demonios. ¿Así que era eso? ¿El tipo del bar de la otra noche no acababa de salir de una boda, sino que lo había hecho de aquel espectáculo y aún llevaba puesto el uniforme? ¿Un disfraz de mago?


  ¿Y el bicho en el que me había limpiado su corrida no era su mascota, sino una herramienta más de un trabajo de farsante, vendiendo humo?


  —¡La pócima del amor…! ¡Me cago en todos sus muertos!


  —No, el que se te caga es el conejo, nena.


  —¡Has follado con Thomas!


  Como si eso fuera una gran cosa. Nos habíamos ligado mutuamente en un bar de casualidad, habíamos acabado en su piso en una zona céntrica de la ciudad, igual de blanco que su conejo, y habíamos follado como… como eso.


  «Como conejos».


  O eso creía, puesto que recordaba poco de aquella noche. Por no recordar, no tenía ni idea de cómo se llamaba el maldito mago cuando solo era un padrino de cualquier boda y tenía como mascota un simpático pero sucio conejo.


  Vale, antes de que me limpiara con él no estaba tan sucio.


  ¿Y ese tipo era famoso? ¿Salía en la tele? Seguro que era en una cadena autonómica de tercera, entre la teletienda y el programa de la bruja adivinando el futuro a través de las cartas del tarot. ¿Tenía un espectáculo de éxito donde llenaba cada noche el aforo del teatro? ¿Se había creído que yo era una fan enloquecida que había tratado de ligar con él al reconocerlo en el bar y me había avisado de que no iba a ser más especial que el resto de sus conquistas, que el resto de las chicas que se le tiraban a los brazos tras encontrarlo en la calle?


  Por muy bien que usara sus manos en los juegos de cartas…


  «Haz magia en mi entrepierna, Thomas. Sé lo rápidos que pueden llegar a ser tus dedos…».


  Pues iba listo, el muy imbécil. Ni sabía quién era —el muy creído—, ni me habría ido a la cama con él si llego a saber que era mago. Vale, tal vez sí, pero solo porque yo ya iba un poco bebida y bastante necesitada, que era la única que no había ligado esa noche —salvo Amparo, que no lo necesitaba—, y Thomas había resultado ser el hombre más atractivo del bar en el que nos tropezamos de forma completa y absolutamente accidental; que yo solo necesitaba un par de pajitas para poder beberme el mojito que el camarero me había servido sin ellas en un despiste.


  ¿Que no había sido así? ¿Había testigos de lo contrario? ¿No? Pues eso.


  Estuve tentada de levantarme y marcharme. Nadie se habría extrañado de que, de pronto, a una chica de entre el público le surgiera un imprevisto y necesitara salir de la sala. Fingir una llamada telefónica o un problema gástrico —de esos que sufría muy a menudo el conejo— o cualquier otra excusa. Nadie se iba a fijar mucho en mí, salvo por el pequeño detalle de que tendría que pasar por delante de los espectadores, dificultando la visión del escenario. Pero no me abuchearían, ¿no? Hasta en el cine pasaban por delante de la pantalla para ir a comprar palomitas y a nadie se le ocurría ponerse a lanzar cuchillos —probablemente porque no los llevaban en los bolsos—, aunque aquí el mago tal vez sí que los tuviera guardados en alguna parte y fuera un poco más peligroso.


  O vengativo.


  «Los cuchillos los llevan los lanzadores de cuchillos…, no los magos. Eso se ve en el circo».


  —¿Ese es el tipo de la pócima del amor? —preguntó Lola, como si no se hubiera enterado de que esa afirmación ya había sido puesta sobre la mesa—. ¿Y te limpiaste con ese conejo?


  Localicé al animal, que ya correteaba otra vez libre por el escenario, mientras Thomas se despojaba de la capa y la lanzaba al suelo con un arte que ya habría querido un matador de toros con el capote. La prenda cayó sobre el suelo con gracilidad y casi a cámara lenta.


  —Coneja, que se llama Mopita —la corregí cruzando los brazos y sacando la lengua, recordando que se me habían quedado unos cuantos pelos pegados cuando la usé de forma indebida como toallita húmeda desmaquillante—. Pero no puedo asegurar que sea la misma. Está muy lejos. Tal vez el tipo tiene muchos conejos, la de su casa es su mascota y no la deja cruzar la puerta de su apartamento.


  —Ya te digo yo que ese animal que se te acaba de cagar delante en la mesa te recuerda perfectamente.


  Me rasqué la nariz incómoda.


  —Ni que fuera un elefante…


  —Los poderes mágicos con los que puede haberla hechizado son inimaginables, nena —comentó Lola usando una especie de voz de ultratumba que imagino que ella pretendía que se pareciera a la esotérica—. Así que no te vayas a hacer la asombrada cuando resulte que sabe hablar y todo y ha ido a ponerte una demanda a comisaría por maltrato animal ella misma.


  —Sí, ya, llevando la prueba del delito pegada en el pelo…


  Quería irme, pero era la forma más efectiva de que Thomas se diera cuenta de que era yo.


  Thomas…


  No le pegaba nada ese nombre. No recordaba haberlo llamado así la noche anterior mientras me follaba. Vale…, no recordaba siquiera haber follado con él.


  Allí, entre una multitud de cientos de cabezas anodinas sin iluminación, yo era una de tantas chicas que habían ido a ver el espectáculo del mago de manos sexis y varoniles. Allí no podía descubrirme, y menos cuando los focos lo apuntaban a él y no a mí. Tal vez todas esas mujeres estaban pensando en la manera más efectiva de colarse en su camerino para conseguir que obrara su «magia» en sus pliegues al retirarles la ropa interior —si la llevaban, las muy guarras—, pero yo, que no creía en la magia, solo veía truco por todas partes. Y fraude, mucho fraude.


  Y después de haberme acostado con él…, más todavía.


  «Por eso no me acuerdo de nada. Me ha hechizado para que olvidara lo que pasó».


  Aquel hombre había resultado ser un verdadero fraude, aunque lo hubiera buscado yo en el bar… para que me enseñara un par de trucos.


  No, no podía echarle la culpa de haberme engañado tan pronto. Yo necesitaba eso y era lo que había encontrado. Un buen sexo, o al menos esa era la impresión que tenía, y si al final me había salido rana era porque los cuentos de hadas no existían. O, lo que era lo mismo, la magia de los cuentos de hadas se había perdido. Esa era toda la magia que iba a encontrar, trucos y más trucos…, y cuando había mucho alcohol de por medio podía deslumbrar, desde luego.


  Y era exactamente lo que iba a pasar allí.


  Espectáculo con mucho humo, juegos de luces y tanto alcohol sobre la mesa —las copas se vendían por packs, nada menos— que, por más que quisiera que mis amigas se pusieran de mi parte, seguro que se pondrían de la de Thomas.


  Sí, el alcohol ayudaría a que todo pareciera más real y fascinante de lo que era en realidad. Thomas no era sino un oportunista.


  Thomas…


  No, no recordaba haber usado ese nombre la otra noche, pero cierto era que no recordaba absolutamente nada después del incidente de las pajitas. Bueno, tal vez los flashes que había tenido en la habitación blanca —que no roja del dolor— podían esclarecer algunas dudas.


  No obstante, había demasiadas…


  Thomas.


  ¿Sería su nombre artístico o de verdad lo habían bautizado así?


  «¿Y por qué tiene que ser cristiano y estar bautizado? Tal vez es budista».


  —¿En Sevilla? —me pregunté en voz alta—. No, no lo creo. Aquí, quien menos tiene el nombre del Cristo de la cofradía de su padre.


  —¿Qué dices? —me preguntó Sara, haciendo que me ruborizara al descubrir que había pensado en voz alta.


  ¿Y por qué demonios me importaba a mí nada de la vida privada de aquel capullo o la religión que profesara? Ni que me fuera a casar con él y necesitara estudiarme el rito que nos uniría en sagrado… ¿matrimonio? ¿Cómo cojones se casaba un budista?


  «Ya te vale…».


  —Me quiero ir —las avisé, pero ninguna me hizo caso.


  De pronto, la camarera ya estaba allí preguntando qué queríamos beber. Se puso en cuclillas entre Evelyn y Sara, tratando de no entorpecer la visión a los espectadores que estaban sentados detrás de nosotras. Miré a mi alrededor y vi que en casi todas las mesas estaban ya las copas servidas. Habíamos llegado muy tarde y habíamos llamado demasiado la atención para sentarnos mientras el conejo —la coneja, que se llamaba Mopita, no podía olvidarlo— hacía su recorrido saltando de mesa en mesa seguida de un enorme foco.


  —A esa aguafiestas ponle un tequila ya, que, si no, se nos marcha —le dijo Sara a la camarera, para luego dar paso al resto de las bebidas.


  La chica fue marcando las consumiciones en una pequeña tableta negra a medida que las íbamos nombrando, y un instante después, antes de que le hubiera dado tiempo a levantarse, ya se había acercado otra camarera con las bebidas. Sin dignarme protestar, me bebí el tequila de un trago, importándome poco que el resto quisiera hacer un brindis por lo bien que se suponía que nos lo íbamos a pasar mientras aquel hombre se retiraba las mangas de los antebrazos para dar la sensación de que no tenía nada que esconder en ellas. Hizo unos dobleces perfectos mientras hablaba al público. ¿En qué momento se había quitado la chaqueta?


  Me gustó su voz, he de reconocerme eso.


  —Antipática —me dijeron al unísono mis amigas mientras dejaba mi pequeño vaso de chupito en el centro de la mesa y metía dentro las caquitas redondas del entrañable animalillo de ojos saltones.


  No me importó haber pasado de la sal y el limón. En ese momento me hacía falta quemarme la lengua para no usarla en contra del capullo mágico del escenario.


  —Mi apellido es ese. De nombre puedes usar «Maldita».


  —Pues sí, «Maldita Antipática» te pega.


  Alguien en la mesa de al lado nos llamó la atención, pidiendo que guardáramos silencio. Creo que Thomas también nos miró, pero no podría asegurarlo. Tampoco es que fuera a ser capaz de vernos desde tan lejos y con los focos apuntándole a la cara, pero, por si las moscas, más me valía no llamar la atención si pensaba permanecer sentada despotricando.


  Al menos, no demasiado.


  —Pues por una noche divertida con el hombre que le dio de la «pócima del amor» a la «Maldita Antipática» y ella no supo enamorarse de él.


  —Me dejó claro que no me enamorara de él —comenté cruzando los brazos sobre el pecho molesta—. Pero tampoco me enamoro de engreídos.


  —Claro, por eso llevas cuatro capullos en tu vida, uno detrás de otro —me recordó Sara.


  —Cinco —la corrigió Lola—. Pero ¿quién los cuenta?


  Rieron las cuatro y yo hice una lista mental en la que incluí más de veinte excusas que podría usar ante un juez para defenderme del asesinato de mis amigas. La primera era, indudablemente, porque se lo merecían. Y la segunda… porque me daba la gana.


  —Traiga otros dos tequilas ya, por favor —le pedí a la camarera justo antes de que se marchara—. Que, al menos, con un nivel de alcohol alto en sangre podré alegar borrachera ante el juez cuando cometa el asesinato de estas cuatro.


  Esa era la tercera: el alcohol me obligó.
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  —¡Farsante!


  Y, claro, a la quinta vez que se lo gritabas desde el público…, el mago tendía a cabrearse.


  Había perdido la cuenta de las copas que llevaba, de los números de magia que había realizado en el escenario y de las veces que me habían mandado callar mis amigas, a las que ya no consideraba tan amigas. Y también las mesas adyacentes. Vale, con la cogorza, en vez de la palabra «adyacente» solo se me ocurría «las de al lao», pero eso no es relevante para la historia. El alcohol había ido soltándome la lengua, y para cuando quise darme cuenta estaba vociferando desde mi asiento, haciendo que se le desencajara la mandíbula a más de veinte espectadores a mi alrededor.


  Pero Thomas mantuvo el tipo… las cuatro primeras veces.


  Números de mentalismo realmente buenos. Si, por un casual, llega a preguntarme alguien por qué lo consideraba un fraude, no habría sido capaz de responderle —y menos con la borrachera que llevaba encima—, pero los espectadores estaban mucho más interesados en que me callara que en que explicara mis argumentos, por lo que me fui envalentonando, y hasta esa quinta vez habíamos llegado.


  Los números eran grandes, pero mis prejuicios y mi rabia lo eran aún más.


  —¿Quieres cerrar la boca, por Dios? —me pidió una de mis amigas, pero quedaba claro que no le iba a hacer caso a aquellas alturas del espectáculo.


  Tampoco sé exactamente cuál de ellas fue la que me señaló con el dedo y luego hizo el gesto de ir a cortarme el cuello con él. Podría haberle dicho que estaba poco afilado, pero no me quedaban neuronas disponibles si las tenía a todas trabajando para gritarle a Thomas lo de farsante.


  Sí, el mago me había reconocido. Creo que a la primera no, pero a la segunda o a la tercera vez que dirigió la mirada hacia donde estaba la desvergonzada que pegaba gritos, pudo distinguir mis facciones y alguna luz debió de encendérsele en la cabeza. Aquella deslenguada que le vociferaba desde el público era la tipeja que se había limpiado con Mopita aquella misma mañana, por lo que era imposible no recordarme porque hubieran pasado muchas más chicas por su cama. No podía haberme olvidado tan pronto, ¿o sí? ¿Con cuántas chicas podía follar aquel tipo al día? Si solo trabajaba en horario de noche, le quedaban muchas horas libres para invertir en los placeres de la carne… o en cualquier otro placer. Así que a aquellas alturas podría haberme olvidado perfectamente.


  —Vas a conseguir que nos echen.


  —No caerá esa breva…


  —Va a caer, desagradecida. ¡Te está mirando!


  Y era cierto, me miraba directamente. Después de haber conseguido que en una enorme pantalla —que ya quisiera más de uno de mis ex tener en el salón de su casa para ver los partidos de fútbol— saliera proyectada la palabra que una de las espectadoras había pensado para que él adivinara, me había dado por pegarle un nuevo grito, que, aunque se amortiguó bastante por la multitud de aplausos…, llegó a sus oídos.


  Era un farsante. No sabía el motivo ni cómo hacía lo de los trucos, pero tenía que serlo.


  Le grité.


  Y se enervó.


  Mucho.


  —Imagino que siempre tiene que haber alguna escéptica entre los espectadores.


  Me habría gustado alegar que lo que hacía falta en aquella sala era un poco más de cerebro, pero la mirada asesina que me lanzó desde lo alto del escenario hizo que me replanteara un poco el asunto. Tampoco es que tuviera demasiadas neuronas operativas después de todo el fuego que había hecho descender por mi garganta. Intimidaba desde aquella distancia, completamente iluminado, rodeado de sus fans, que en ese instante debían de odiarme como si fuera una de las mayores dictadoras de la historia. O una asesina de gatitos de Instagram. Pero no consiguió que agachara la cabeza, más que nada porque el alcohol hablaba mucho más por mi boca de lo que lo hacían mis neuronas, y el tequila siempre me había envalentonado hasta límites que no me gustaba admitir.


  Y esa noche no fue una excepción.


  —¿Y quiere la escéptica subir al escenario —me dijo acercándose al borde de la alta tarima de madera— para ver si consigo hacerla cambiar de opinión?


  Me clavó sus ojos llameantes, de un color claro que no era capaz de precisar desde aquella distancia, al tiempo que levantaba la mano y la extendía como en la enorme fotografía del pie de la escalinata. La elevó mientras me hablaba, como si con ello pudiera hacer que me entraran ganas de levantarme y seguirlo hasta donde estaba, dejando que me manipulara como si fuera una vulgar marioneta de hilos enredados en sus dedos.


  Como por arte de magia, vamos.


  Pero lo que me hizo levantarme fue el empujón que me dio Evelyn, al tiempo que Sara me tiraba del brazo para que me incorporara sobre los tacones. De milagro no fui directamente al suelo.


  —¡Ni de coña!


  —No haberlo provocado.


  —¡Se lo merecía!


  —Y tú…, subir al escenario.


  Evelyn volvió a empujarme y, de pronto, el foco me iluminaba como si estuviera Dios al otro lado en la hora del Juicio Final. Eché de menos la cuchilla esa que había deseado que me llevaran para cometer asesinatos y con la que me veía realizando algún que otro exceso encima de la tarima, ya que dudaba de que alguien fuera a cachearme antes de llegar hasta el mago. Luego, la gente tal vez hasta aplaudiría su siguiente truco, en el que se llenaba de sangre.


  «Mira que eres macabra».


  —Señorita… Rocío, ¿verdad? Es ese su nombre…


  El público lo aplaudió como si hubiera descubierto cómo me llamaba a través de la lectura de mi mente, y me enfadé aún más. Al menos, mis amigas eran conscientes de que eso ya lo sabía de antes y se encogieron de hombros. Él sí que recordaba algo de la noche anterior, entonces, porque si había llegado a decirme a mí que se llamaba Thomas, yo no lo recordaba en absoluto. Solo por eso, tenía que subir allí y darle su merecido. Y, aunque en mi definición de «merecido» se incluían un par de golpes en la cara y unos cuantos escupitajos, también lo de desenmascararlo como mago me parecía una buena opción. Si cada chica que subía con él para que le leyera la mente recibía un premio —un cheque regalo de El Corte Inglés, algo de dinero en efectivo para que se lo gastara en las siguientes copas, el placer de su compañía cuando terminara el espectáculo—, conmigo no iba a tener esa suerte. Pensaba hacer que se hundiera en la miseria y que cometiera sus primeros fallos de la noche.


  Cuando inicié los pasos hacia el escenario —sin empujones de nadie—, comenzaron a sonar los acordes de B-A-B-Y, de Carla Thomas. ¿B-A-B-Y, para mí? ¿No me había llamado conejita? Habría estado bien recordárselo si me ponían un micrófono lo suficientemente cerca como para poder dejarlo caer, junto con el pequeño e insignificante dato de que sabía el tamaño que tenía la polla de aquel farsante.


  Grande, muy grande.


  «Conejita, vas a hacer lo que yo quiera que hagas».


  Pues lo llevaba claro ese capullo engreído. Que no tendría cuchilla, pero mi lengua era mucho más afilada de lo que pensaba la mayoría. La canción me acompañó mientras sorteaba las mesas, desde donde los espectadores me lanzaban miradas asesinas y dejaban clara su postura: para ellos, Thomas podía hacer que desapareciera y pensarían que la humanidad no había perdido gran cosa.


  Es más, se lo agradecerían.


  Incluso… mis amigas.


  Un par de metros más allá, encontré la escalera por donde habían subido el resto de las chicas y allí me esperaba el mago, con la mano aún extendida, como si gracias a esos dedos yo hubiera sido capaz de encaminar mis pasos hasta allí. Hilos mágicos que me guiaban atados a sus dedos.


  Cabreada era poco. Estaba furiosa.


  —Bienvenida, Rocío —me saludó el tipo, que debía de llevar el micrófono muy bien escondido en la ropa porque no se le veía nada. Esperaba que a mí se me oyera lo que tenía que decirle…, porque iba a ser mucho—. Un placer tenerte aquí, en mi mundo. ¿Quieres formar parte de mi mundo, Rocío?


  —Pensé que no te apetecía… estar acompañado —comenté, siendo todo lo comedida que me dejó mi boca sin declarar abiertamente la reprimenda que me había llevado por su culpa.


  Tenía ganas de soltar algo así como: «Si no quieres enamorarte de mí ni que yo me enamore de ti, ¿para qué invitarme a tu mundo?». Pero, claro, no sabía si podía permitirme ser tan directa.


  —Me encanta que una mujer que no cree en la magia se atreva a venir a mi espectáculo para que derrumbe sus barreras…


  Lo miré por fin a los ojos, otra vez, como aquella misma mañana. Con rabia. Muchísima. Llevaba el cabello perfectamente peinado bajo la chistera, y no como se lo había dejado en la cama, revuelto y despreocupado. Su cuerpo estaba mucho más tenso que en su casa, y me imaginé que, si no llega a ser por el maquillaje, lo habría visto sudar bajo los focos. Yo llevaba solo un par de segundos a su lado y me sentía sofocada, y eso que me había puesto uno de mis vestidos más vaporosos para un espectáculo que creí que sería un planazo. Pero Thomas me había conocido borracha, y allí estaba otra vez, borracha, y lo que llevara puesto probablemente no era algo que le importara demasiado. Podría haber sido uno de los diseños que me había confeccionado yo y no habría notado que mi atuendo era diferente. Era una de tantas, solo una más de esa larga lista de chicas de las que olvidaría el nombre.


  «¿Y por qué me importa tanto ese dato?».


  Me miré el vestido y me di cuenta de que sí era uno de esos modelitos que me había cosido yo de domingo en domingo, mientras me reconcomía por mi poco valor para establecerme por mi cuenta. ¡Mierda!


  —He venido engañada, no por voluntad propia —le aseguré, señalando a mis amigas en la mesa—. Ellas me dijeron que me lo iba a pasar bien y ha resultado ser bastante aburrido.


  —¿No crees en la magia? —me preguntó con gesto serio y teatral.


  Estaba claro que no era de los que se rendían fácilmente y que sabía moverse en un escenario. Y estaba claro que mi respuesta iba a ser el «no» más sonoro que se había oído en ese teatro en mucho tiempo.


  —No soy la primera, y estoy convencida de que no seré la última —le respondí manteniendo el tipo, pensando en darle más de un sentido a esa afirmación.


  Probablemente mis amigas pudieran entender todas las connotaciones de mis frases, pero eran una minoría, y en ese momento lo único que hacían era grabarme en vídeo con las cámaras de sus móviles. Al día siguiente tendría que luchar con ellas para que no subieran ese vídeo a alguna red social en la que pudieran partirse de risa por lo que estaba a punto de pasar. Víboras.


  —Cierto es —me reconoció tranquilo. ¿Qué sería lo que era cierto?, ¿que no iba a ser «la última»?—. En este mundo hay mucha gente con falta de imaginación e inteligencia para no ver más allá de sus narices. Pero tú no eres una de ellas, ¿verdad, Rocío?


  En ese punto, ya estaba con la boca abierta, pero no más enfurecida. Eso era imposible… o no. ¿Me había llamado estúpida por decir que no creía en la magia? ¿De verdad se atrevía a burlarse así de una parte de su público?


  —Y te lo voy a demostrar… —añadió.


  —¿Demostrar que? —pregunté atónita ante sus palabras y su seguridad—. No creo en la magia, y no vas a…


  Thomas levantó un dedo para que guardara silencio, y yo, sin llegar a creerlo, me callé. Hizo una nueva pausa, más teatral que la anterior. Todos los ojos estaban clavados en los de él, en sus manos y en la postura de su cuerpo.


  Y lo sabía.


  Y le gustaba.


  Disfrutaba siendo el centro de atención.


  —Voy a demostrarte que la magia existe… ¡Y que crees en ella! —aseguró con una voz tan tajante que, si llego a llevar dos copas más encima, tal vez habría acabado creyendo que estaba diciendo la verdad. ¡Aleluya! ¡Soy creyente! La magia existía y Thomas era el mejor mago de todos los tiempos. O al menos uno de los buenos, uno de los que hacía desaparecer gente y luego aparecían en el otro lado del planeta. O no aparecían nunca, como estaba a punto de pasarme a mí. Menos mal que alguien de mi familia me echaría de menos si me mandaba a Siberia bajo una montaña de nieve y moría congelada—. Voy a demostrarte que solo era cuestión de tiempo que encontraras… al mago adecuado.
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  ¿Cómo había llegado hasta allí?


  Vale, porque lo había llamado farsante un par de veces. Porque había tratado de boicotearle el espectáculo desde que los tequilas y la sangría había hecho su efecto, creo que incluso antes. Porque no me gustaba que un hombre me dijera que no pensaba enamorarse de mí cuando yo ni siquiera había decidido si merecía la pena enamorarme de él.


  Porque me había jodido una barbaridad que fuera tan confiado, chulo y engreído.


  Porque tenía ganas de vengarme.


  Así que había subido al escenario, me había puesto a su nivel en chulería y él me había mirado como si estuviera acostumbrado a tratar con mujeres como yo todos los días.


  Con superioridad.


  Así que pensé que, para chulo él…, chula yo.


  —Voy a hipnotizarte, Rocío, y harás lo que yo quiera que hagas…


  Mis amigas vitorearon el anuncio del mago y yo me cagué en todos sus muertos. En los de ellas y en los de él, claro, que al maldito de Thomas no lo iba a dejar fuera de mis insultos así como así. Pero lo hice en silencio, como se hacían las cosas en mi pueblo, planeando cómo lograr que mi venganza fuera sonada y lo dejara con la vergüenza reflejada en la cara.


  —No, vamos a hacerlo mejor —le dije, corrigiendo su afirmación—. Lo de hacer lo que tú quieres seguro que la gente lo tiene muy visto y resulta aburrido. Vamos a hacer algo que no quiera yo… bajo ningún concepto. Algo muy difícil. Algo que es imposible que ocurra si no estoy hipnotizada. Así lo hacemos más emocionante, ¿no?


  El mago se pasó la lengua por los dientes, sin abrir la boca, y después por el labio inferior, pensando que sería divertido o que no le apetecía nada seguirme a mí el juego. ¡Cualquiera sabía lo que pasaba por esa cabeza! Pero, desde luego, en su rostro no se dibujaba ningún gesto de preocupación. Estaba acostumbrado a aparentar serenidad cuando la situación lo requería y conmigo no iba a ser menos. Aunque estuviera temblando por dentro, cagándose también en mis muertos.


  Tenía tablas. Por suerte, yo había practicado kárate de pequeña y sabía que solo había que golpear en el punto justo para romperlas.


  —¿Y qué puede ser tan desagradable como para que no lo desees de ninguna de las maneras?


  «Me vienen un par de cosas a la cabeza…».


  No sé cómo fue, pero de pronto vi que alguien había dejado una silla de madera detrás de mí. Negra, de esas que se ven en los espectáculos de strippers o en las cafeterías donde sirven churros, si hacía un poco de memoria. ¿Por qué me ponía a pensar en esas cosas?


  «¿En los churros? Vete a saber. Tal vez te estás acordando del tamaño de su polla, que parecía una porra…».


  Thomas me estaba tocando la espalda y no me había dado ni cuenta de ese detalle. Hablaba con un tono de voz neutro, tranquila y pausadamente, mientras me guiaba hasta la silla, unos pasos más atrás, poniendo la otra mano en mi clavícula. Le seguía hablando al público más que hablarme a mí. Yo era un mero medio para hacer de su espectáculo de aquella noche algo un poco más interesante que de costumbre, y pensar que podía estar ayudándolo me ponía de peor humor.


  Si hubiera sido posible, claro, pues entre la borrachera, las burlas de mis amigas y ver cómo aquel fantoche iba acertando una a una todas las palabras y todos los números que pensaban las otras chicas, me había dejado el cuerpo un poco descompuesto.


  «Adivina este: dos mil cuatrocientos cincuenta y uno…».


  —Estás pensando en un número difícil para mí, ¿verdad, Rocío? —me preguntó, sorprendiéndome y sacándome de mis pensamientos como quien despierta de un sueño a una persona que estaba disfrutando plácidamente de su mejor siesta.


  ¿Cómo lo había sabido? ¿Había puesto cara de concentración, como la que pone una alumna en clase de matemáticas? Seguro que tenía algo que ver con el lado hacia el que se movían los ojos al pensar. Había visto un reportaje una vez que decía que era fácil saber si alguien estaba tratando de recordar algo o si se estaba inventando lo que decía dependiendo de adónde mirara, ya que, si no tenías entrenamiento específico, los ojos siempre iban al mismo sitio en un caso o en el otro.


  Y yo no tenía entrenamiento.


  Y tampoco recordaba si cuando se mentía se miraba a la izquierda o a la derecha. Seguramente tampoco sería capaz de recordarlo aunque no estuviera borracha. A lo mejor, los ojos se quedaban clavados en una dirección si se estaba haciendo un cálculo matemático, y yo ese reportaje me lo había saltado. Tenía que poner más a menudo los documentales de La 2.


  Negué con la cabeza con demasiada energía, y más de diez espectadoras se echaron a reír, comprendiendo que me había cazado.


  «¡Mierda!».


  —Y déjame que vea… Es que con tanto alcohol te cuesta concentrarte y se desdibujan los números…


  «¡Será hijo de puta!». ¿Me estaba llamando borracha? Vale, era cierto que en las dos ocasiones en las que nos habíamos cruzado no iba lo que se decía sobria precisamente, y la única vez que me había visto sin el efecto del líquido elemento en sangre me había limpiado la cara con su conejo…, ¡pero era pretencioso hasta decir basta!


  —Hay un uno…, creo, aunque podría ser un siete, porque el trazo no lo haces demasiado regular en tu cabeza, que digamos.


  «Vale, llámame disléxica además de borracha. Una disléxica con mala caligrafía hasta en su cabeza».


  —Sí, es muy fácil echarle la culpa de tus pocas capacidades a una mujer intimidada sobre tu escenario —me defendí mientras el público seguía riendo—. Y, de diez posibles números…, decir dos al azar. Y si no es ninguno de los dos…, también podrás decir que es culpa mía porque he bebido demasiados tequilas.


  «¡Zas, en toda la boca!».


  —¡Ya te dije que el tequila algún día mataría unas cuantas neuronas en tu cerebro! —me gritó Evelyn desde su asiento, poniendo las manos alrededor de la boca para que su voz llegara como transmitida por un altavoz hasta el escenario.


  La habría matado en ese mismo instante…, pero no me habían traído la cuchilla.


  Thomas respiró entrecortadamente, como si se estuviera divirtiendo y tratara de ahogar una risa descontrolada que lo dejaría en mal lugar. Pero eso era imposible. Ya se había retratado, y todo el teatro le había reído la gracia. Intentó acercarme otra vez a la silla, pero me resistí como pude. No me apetecía sentarme y tener que alzar la vista para mirarlo, permitiendo así que se sintiera mucho más superior a mí.


  —Vale. Está claro que va a costar que te centres en un número, en una palabra o en un sentimiento, Rocío —me dijo, echándome nuevamente la culpa de que el número saliera mal. Lo fulminé con la mirada y sonrió otra vez divertido—. ¡Ah, no! Veo que sí que eres capaz de sentir. Odio, mucho odio, en este momento. No entiendo por qué, Rocío, si todos aquí somos tus amigos y te estamos tratando genial.


  ¿Escupirle al mago sobre el escenario quedaría tan mal en la realidad como me imaginaba en mi cabeza obnubilada por el alcohol? Porque me estaba apeteciendo mucho hacerlo… ¿Y por qué demonios usaba mil veces mi nombre? «Rocío esto, Rocío lo otro…». Y lo pronunciaba con una cadencia que me ponía los pelos de punta. Por un lado, porque se acordaba de mi nombre, y por otro… porque me gustaba mucho cómo sonaba en sus labios.


  Joder, tendría que centrarme más si no quería salir muy malparada ese día. Aquel tipo no podía fastidiarme dos noches seguidas.


  —Mira, lo has acertado. Siento mucho odio.


  El público volvió a reírse, pero a mí no se me pasaron las ganas de asesinar a alguien. A Mopita, por ejemplo, que de pronto estaba por allí dando saltitos, como buena coneja.


  Cagándose por todas partes. También, como buena coneja.


  —Lo haremos a tu manera, entonces, Rocío.


  «¿Quieres dejar de usar mi nombre de esa forma… tan sensual?».


  Pero, en vez de quejarme, asentí, pensando a toda velocidad si era conveniente o no pedirle lo que se me había pasado por la cabeza. ¿Y si en verdad era capaz de hipnotizarme? ¿Y si sus poderes existían y me veía, de pronto, pagando las consecuencias de mis rabietas? Pero el alcohol mandaba más, y ganó mi sed de venganza. La magia no existía, Thomas era un farsante y no iba a pasar nada.


  «Por favor, que de verdad sea un farsante…».


  —¿Y lo que quieres que haga es…?


  —Hipnotizarme —respondí muy resuelta.


  —Vale, a ese punto ya habíamos llegado antes —comentó él, como si necesitara recordarme en qué lugar de la conversación nos habíamos quedado.


  No tuvo que volver a dejarle claro al público que estaba borracha, porque alguien desde un par de mesas más atrás lo hizo por él. A voz en grito. Otro al que mataría en cuanto consiguiera la maldita cuchilla.


  —Pero ¿qué esperas que logre cuando estés hipnotizada?


  Se mordió el labio.


  Yo hice lo mismo.


  «Te vas a cagar…».


  —Quiero que hagas que me enamore… de ti.
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  Evelyn se llevó la mano a la cara, tapándosela, como si quisiera dar a entender que había metido la pata. O que se avergonzaba. Sara bajó un instante el móvil con el que lo grababa todo, pero de inmediato volvió a enfocar hacia el escenario, y las otras dos movieron la cabeza, como si negaran, evidenciando que desaprobaban mi comportamiento.


  Opinaban que estaba loca. Las cuatro.


  O trataban de hacer creer al público que no me conocían. También era válida esa opción. Mis amigas negándome como le había pasado a Jesucristo.


  Thomas parpadeó un par de veces, aunque no pude contarlas de lo rápido que lo hizo. La sala había guardado silencio al oírme hablar y él había hecho lo mismo, como sopesando si merecía la pena seguirme el juego por un mero espectáculo de una noche. No estaba en uno de esos programas de televisión, donde se entremezclan los números musicales con los de variedades, que pudiera ser visualizado por millones de personas en el país. Como mucho, alguien lo grabaría con el móvil y lo subiría a su canal de YouTube, y si tenía la mala suerte de que se convirtiera en viral a través de las redes…, ¿qué podía pasar? ¿Que se rieran de él más de diez millones de personas en el primer día? No, no tenía que preocuparse de nada.


  «La has cagado conmigo, chaval».


  Pero una pequeña parte de mí —minúscula, en verdad, pero existente— temía que pudiera llegar a tener verdaderos poderes y me hiciera la jugarreta de convertirme en la mujer más enamorada sobre la faz de la Tierra. Por suerte, si eso llegara a suceder, no duraría sino unos minutos, ¿no? Mis amigas harían sangre con sus burlas durante un par de meses, cierto. Si al final llegaba el vídeo a YouTube, podría verlo la Tirana y algunos de mis clientes, que lograrían reconocerme y hacer algún tipo de comentario ofensivo, pero como se trataba de gente de pésimo gusto que compraba ropa en una tienda «Made in China», tampoco era que su opinión me importara mucho.


  Me preocupaba más sentirme enamorada de un capullo… y recordarlo.


  No, eso no iba a pasar. Mi venganza iba a ser completa. Él trataría de hipnotizarme, y yo, cuando abriera los ojos después de la cuenta atrás que usaban tanto en ese tipo de números, me burlaría de él y lo dejaría en ridículo.


  «¿No decías que ibas a hipnotizarme? ¿Estos son todos tus poderes? ¡De vergüenza!».


  Claro estaba, Thomas podía alegar, nuevamente, que mi mente borracha no estaba en las mejores condiciones para que ejerciera su magia y que la culpa era mía por ser una mujer cargada de excesos, sobre todo con la bebida. Y, por supuesto, ¿a quién iban a creer? Al mago de manos sexis, obviamente. Alguna que otra escéptica en la sala podría ponerse de mi parte y entender que era un farsante, como había afirmado yo en varias ocasiones. ¿Cinco? Bueno, tal vez habían sido algunas más… Pero probablemente nadie alzaría la voz para defenderme como lo había hecho yo. Ni siquiera mis amigas. Ellas, lo más seguro, serían de las que subirían el vídeo a YouTube.


  —¿No quieres algo más complicado, Rocío? —preguntó al fin el mago, rompiendo el teatral silencio—. Eso puedo hacerlo sin hipnotizarte —soltó, levantando risas nerviosas entre las chicas del público, que lo veían muy capaz de enamorarlas a todas—. Es más, seguramente no me haría falta invitarte ni a una copa, que ya de eso vas algo sobrada.


  Que fuera tan ofensivo solo dejaba patente que yo le había hecho daño, rompiendo el esquema del espectáculo que tenía organizado. No se podía tratar así a alguien del público y no salir malparado, pero sus fans seguían riéndole los chistes. No obstante, se lo notaba algo incómodo, aunque fuera muy poco. Aquello se salía de sus planes y no le gustaba, y a pesar de que comportarse de forma tan borde con una espectadora no era la mejor forma de ganarse al público, el hecho de que la mayor parte de la sala siguiera riéndole las gracias lo envalentonaba. Porque se los tenía ganados antes de que entraran en el teatro.


  —¿Algo más difícil? —le pregunté fingiendo un asombro extremo—. Creo que ya he probado la pócima del amor y sigo sin efectos secundarios, así que estoy dispuesta a arriesgarme.


  Seguramente mis palabras no sonaban tan bien como yo las oía en mi cabeza, ya que debía de estar tartamudeando, arrastrando las sílabas o trabándome con alguna de ellas, pero me quedé bastante satisfecha con la mala cara que me puso. Que le recordara el curso de aquella mañana no le habría gustado ni un pelo, y eso me otorgaba un par de puntos. Pero consiguió dominar su gesto un segundo más tarde.


  —Aunque, si quieres, puedes ponerme a tiro a Mopita…


  —Bien, señoras y señores —me interrumpió él, imagino que con miedo a que fuera a irme demasiado de la lengua y los espectadores pudieran oírme decir alguna barbaridad a través de su micrófono—, esta chica quiere que la enamore, y solo espero que luego no vaya a reclamarme la paternidad de alguno de sus hijos. Todos son testigos: ¡ella lo ha pedido!


  Su público volvió a reír, y me quedé con las ganas de contestarle que a él también le gustaría que le saliera el truco, pero que conmigo no le iba a funcionar.


  «Por favor, que no funcione o pasaré el mayor de los ridículos…».


  —¿Lista para caer en mis redes, conejita? —me susurró de pronto, dándose la vuelta y llevándose la mano al cuello de la camisa, donde por fin le descubrí el micrófono que amplificaba su voz y, por cercanía, también la mía.


  Lo había tapado para que nadie pudiera oír que me llamaba conejita. Y lo seguía tapando para que yo le respondiera con intimidad, como si de pronto me debiera un favor o algo y tuviera la decencia de no seguir dejándome en ridículo delante de todos los espectadores.


  Pero no por ello dejaba de ser un completo imbécil.


  —¿Vas a usar los mismos métodos que esta mañana? —le pregunté, recordando su corrida—. Porque te advierto que tal vez haya menores entre el público.


  Menos mal que seguía tapando el micrófono.


  —Ya te gustaría a ti que me sacara la polla y te diera más de lo de esta mañana —siguió diciendo mientras llevaba un dedo hasta el centro de mi frente con mucha lentitud—. Pero nuestro hechizo se rompió, y dudo de que Mopita vaya a perdonarte. Te mordería si vuelvo a llevarte a mi cama.


  —Perfecto, porque no tengo ningunas ganas de volver. Y me caen mal los conejos.


  —Pues no haber pedido que te hipnotizara.


  —No haber sido un capullo…


  Me hizo retroceder dos pasos y, un instante después, estaba sentada en la silla negra, que resultó ser mucho más cómoda de lo que parecía a simple vista. Caí casi a plomo contra el respaldo, que Thomas sujetó galantemente para que la silla no se volcara y yo quedara completamente despatarrada, con las piernas en alto y la ropa interior expuesta. Esa imagen sí que se habría convertido en viral.


  —Fui sincero contigo —me dijo tapando otra vez el micrófono—. No me gusta que las chicas piensen que, tras pasar una noche conmigo, pueden llegar a tener alguna oportunidad.


  Bufé como mi gato cuando veía que llenaba la bañera y sacaba su champú antipulgas del armario del baño. En esas ocasiones, tenía que perseguirlo por todo el piso, pero como ya me conocía sus estratagemas, cerraba de antemano las ventanas y las puertas de las habitaciones para que no encontrara muchos sitios a los que huir.


  El mago tampoco tenía escapatoria.


  Lo que no me quedaba claro era si yo iba a tenerla.


  —Pues vale, donjuán —le dije cruzando los brazos y mirando a todo el público, que me devolvía la mirada. Sonreí con malicia—. Vamos a ver qué es eso que me he perdido por no ser lo suficientemente de tu agrado como para poder enamorarte.


  8


  «Por favor, que no pase. Por favor, que no pase. Por favor, que no pase…».


  Podría haberlo convertido en un rap si llego a tener algo de ritmo en las venas, pero como lo mío de artista terminaba en lo que se podía confeccionar con un par de telas atrevidas y unos patrones que nadie habría creído que serían capaces de encajar unos con otros, dejé lo de rapear para los que movían las manos de una forma rara mientras la visera de la gorra hacía sombra a una de sus orejas.


  Lógico, muy lógico.


  —Cierra los ojos, Rocío, y deja que mi voz te guíe hasta ese estado en el que te volverás loca por mí.


  Y eso hice, aunque con cara de asco. Cerré los ojos y dejé que mi cuerpo se relajara todo lo posible contra las superficies de la silla, para que no pareciera que andaba tan tensa como en verdad me sentía.


  «Mañana me hará falta un buen fisioterapeuta, pero dudo que me lo pueda permitir».


  —Solo tienes que seguir mi voz y olvidarte de todo lo demás.


  «Sí, tus ganas. No pienso olvidar la forma en la que me has tratado esta mañana ni en la que lo has hecho esta noche».


  Sin embargo, asentí con la cabeza para no romper el silencio que se había instalado en el teatro, ya que la idea era que no pareciera que, por mi culpa, el mago fallaba en su intento de hipnotismo. Si después de toda aquella parafernalia, yo seguía queriendo darle un bofetón en vez de un beso, no le iba a ofrecer más motivos que los que ya tenía. Que si era una escéptica, que si iba borracha, que si mi mente era pobre y carecía de imaginación para dejarme hipnotizar… Vamos, que lo tenía todo de su parte para que volviera a ridiculizarme, pero trataría de salvaguardar toda la dignidad que pudiera.


  «Si me enamoro, gana. Y si no me enamoro…, gana también. Menudo plan de mierda se me ha ocurrido».


  —Asiente si me has entendido.


  ¿Me había estado hablando y no le había prestado atención? Pues bien empezaba…


  Me quedé rígida, sin saber si debía negar con la cabeza, abrir los ojos para que entendiera que me había perdido parte de su discurso o hacerme la muerta como una zarigüeya. Por lo que tardé en reaccionar, imagino que pensó que me pondría a roncar de un momento a otro y que ya tenía asegurado otro chiste.


  —Te lo repito, ¿vale? —me dijo con voz risueña, sin alzarla y sin parecer contrariado por no haberle prestado atención—. Que las instrucciones sencillas no son para cogerlas a la primera.


  Vale, tal vez sí estaba un poco disgustado. Se lo ponía demasiado fácil.


  La sala volvió a reír al unísono, y me imaginé a mis amigas haciéndole la ola al ingenioso Thomas Magic Harris, sin entender cómo no era capaz de sentir otra vez la atracción que había sentido por él hacía unas pocas horas.


  Solo que no les había dicho que sí la sentía, pero que esta quedaba eclipsada cada vez que ese maldito hombre abría la boca.


  —Vas a empezar a contar hacia atrás de tres en tres desde doscientos, ¿de acuerdo? Lentamente, dejando que los números se dibujen en tu mente. Necesito que los visualices, que los veas brillar en la oscuridad en la que va a estar sumida tu cabeza. Venga, apágalo todo ahí dentro.


  Dejó que un dramático silencio se apoderara de la sala.


  Y se apagó todo el escenario también, de pronto. Un foco nos iluminó cinco segundos más tarde, haciendo que solo importáramos él y yo.


  ¿Que lo apagara todo? ¿Que una mujer no pensara en nada? Ese tipo no había hipnotizado en la vida a una mujer, porque era imposible que me pidiera eso. Todo el mundo sabía que las neuronas femeninas siempre estaban trabajando en algo. En la paz mundial, en la lista de la compra, en planificar la siguiente depilación…


  —¿Preparada?


  Sí, una pregunta trampa.


  Esta vez sí que asentí, aunque sin convicción alguna. Apagué las luces en mi cabeza y me quedé a oscuras conmigo misma, siendo consciente de que una enorme cantidad de personas no me quitaban los ojos de encima.


  —Doscientos, ¿lo tienes?


  En mi mente se iluminó un dos con un destello dorado, como si hubiera sido dibujado con pólvora y encendido luego con una cerilla por un extremo. Los dos ceros restantes parpadearon como si se tratara de luces fluorescentes con la reactancia en mal estado. Mi cabeza era así, de hacer cosas muy raras.


  —Y ahora réstale tres mientras sientes que tu cuerpo se relaja.


  Relajarse y realizar operaciones matemáticas eran dos conceptos que no podían ir asociados de ninguna de las maneras, pero no me iba a poner en plan protestón, que se me vería el plumero demasiado pronto.


  «Venga, va. Ciento noventa y ocho. No, ciento noventa y siete…».


  Los números variaron en mi cabeza, perdiendo brillo y glamur a raudales. Al final, en vez de iluminarse como si de la bienvenida al Año Nuevo se tratara, pasé a tener un reloj de pared en la cabeza, de esos que van cambiando de hora pasando placas negras pintadas en blanco, muy de películas de detectives en las que aún usaban la gabardina y los borsalinos para pasar desapercibidos.


  —Siente tu cuerpo más liviano y tu cabeza más relajada.


  Pues para relajarme estaba yo…


  —¿Has llegado ya a ciento cincuenta?


  ¿Qué? ¿Estaba de coña?


  Mi mente volvió a restar a la carrera para recuperar el tiempo perdido. ¿En qué momento me había dormido que solo había restado una vez? ¿Me había dicho que siguiera restando, en verdad? A ver, me había quedado en ciento noventa y siete, por lo que tocaba ciento noventa y cuatro, y si le restaba tres hacían ciento noventa y…


  —¿Te das cuenta de que tu mente está más y más oscura, como si el número uno estuviera al fondo del largo pozo por el que estás descendiendo y el doscientos en la boca, a la luz del sol?


  Pues no, de eso no me había dado cuenta, porque yo había apagado las luces desde el primer momento y, como tenía claustrofobia, ni de broma me habría metido en un pozo. Para perderme en la oscuridad estaba yo.


  «Seguimos. Ciento ochenta y ocho…».


  —¿Qué pasaría si ahora te encontraras con una vela en ese pozo, Rocío?


  «Pues que perdería la cuenta y tendría que empezar desde el principio. ¡Mierda! ¿Por dónde iba? Así no hay forma de concentrarse».


  —¿Ves cómo oscila la llama de la vela? ¿Cómo dibuja curvas sinuosas, como si una suave brisa la estuviera meciendo desde la boca del pozo?


  No, no lo veía. Y no tenía tiempo para concentrarme en una vela si debía seguir con una cuenta atrás.


  ¿Hasta ciento cincuenta, había dicho?


  «Vale. Otra vez. Doscientos, ciento noventa y siete. Ciento noventa y dos… ¡No!».


  Me había vuelto a perder.


  —Fíjate en la vela, donde empieza a consumirse la mecha. Una pequeña gota de cera líquida está a punto de resbalar por ella. ¿La ves brillar?


  «Ciento ochenta y ocho, ciento ochenta y cinco, ciento ochenta y dos…».


  —Si te acercas a la vela y miras esa gota detenidamente, podrás ver tu imagen reflejada en ella.


  «Como para rozarme las pestañas en ella, vamos. Me veo de puta madre».


  —¿Ves tus pupilas? ¿Cómo se contraen y se dilatan mientras clavas la vista en ella? Miosis y midriasis, se llama.


  «Este tío es un verdadero capullo. Está tratando de despistarme para que sea incapaz de llegar a ciento cincuenta…».


  —¿Ya has llegado a cien? Seguro que tu cuerpo es cada vez más y más pesado, y hasta te parece que las uñas son rocas hundidas en tu carne…


  «A ti sí que te iba a hundir yo las uñas… ¿Cien? ¿De verdad?».


  A esas alturas de la cuenta atrás, tenía claro que no iba a poder seguirle el ritmo. Tal vez esa era su intención, la de tratar de no hipnotizarme con tanta palabrería, para que me sintiera una imbécil al no ser capaz de contar hacia atrás. Si el truco consistía en que no pudiera concentrarme tanto como para restar mientras me miraba los ojos en una gota de cera y mantenía la postura en una silla delante de un montón de personas, conmigo no iba a funcionar.


  ¿Y por qué de pronto quería que mi cuerpo fuera pesado cuando, si hasta hacía un instante quería que lo sintiera liviano?


  «Ciento…».


  —Sopla la llama de la vela para apagarla y hacer desaparecer otra vez toda la luz de tu camino.


  «¿Con un escupitajo vale?».


  Me estaba empezando a doler la espalda, sentía los tobillos agarrotados por culpa de la inmovilidad en la silla y la postura dentro de los zapatos de tacón y había comenzado a notar cada pelo de mi cabeza, pero porque me los había trabado con el respaldo de la silla y tenía miedo de acabar arrancándomelos.


  No tenía nada que ver con el estado de concentración, desde luego. Solo había conseguido centrarme en una cosa, y era en el odio que le tenía a ese capullo.


  —¿Cincuenta?


  «Venga, aceptamos pulpo como animal de compañía…».


  ¿Qué se suponía que tenía que pasar si él llegaba a cero antes que yo? ¿Había algún problema si no conseguía dibujar en mi cabeza ese número? Es más, ¿se podía llegar a cero o me saldría menos uno o menos dos? ¿Debía restar hasta que obtuviese números negativos? ¿Tenía que ponerme a rebotar como en la última casilla de la oca hasta que consiguiera llegar al cero exacto?


  «Me hace falta un dado…».


  —Venga, Rocío. Ya estás muy cerca. Estás completamente concentrada. Tu cuerpo se ha vuelto muy muy liviano.


  «¿Cerca de qué? ¿De dónde?». ¿Y no se suponía que hasta hacía un momento era pesado como una roca?


  «Del orgasmo. De la experiencia religiosa, que cantaba Enrique Iglesias. Del número pi…».


  ¿Quedaba mal reírse cuando se suponía que tenía que estar muy pero que muy concentrada? Podía imaginarme a mis amigas con todo el zoom de la cámara de vídeo, tratando de captar todos mis gestos por pequeños que fueran. Debían de estar pasándoselo de miedo a mi costa.


  —Ahora, Rocío, cuando yo cuente tres, te tocaré la frente, abrirás los ojos, me mirarás… y notarás cómo todo el amor que sientes por mí y que hasta el momento habías reprimido para que tus amigas no se enteraran y tu madre no te desheredara se libera en tu pecho y te hace experimentar la más maravillosa de las emociones.


  «¡Espera, espera! Que voy todavía por el ciento cincuenta y… ¡Mierda! Me he perdido otra vez».


  ¿De verdad ese tipejo pensaba que colaba? Hacía falta mucho más que una cuenta atrás, sentirme una vaca de lo pesada que estaba y, luego, como una cesta a la que han descargado de todas las piedras —sin olvidarnos de lo de mirar si se dilataban mucho o poco mis pupilas en una gota de cera— para que me enamorara de él. ¿Qué se creía que me había fumado? ¿Qué podían haberme echado en los tequilas? Lo de las setas alucinógenas estaba vigilado en España, ¿no?


  «Por favor, por favor, por favor…».


  Tenía que reconocerlo: estaba aterrada. Entre intentar restar de tres en tres, ver el reflejo de mis ojos en una vela y el ir a caerme en el pozo negro en el que había querido meterme, no había tenido tiempo de preparar mi estrategia de ataque. O de mentalizarme por si al final abría los ojos y lo de la hipnosis resultaba no ser una patraña. ¿Qué iba a hacer si, de pronto, no me cabía el corazón en el pecho de lo que lo amaba?


  «Abrirlo en canal y arrancármelo, por si acaso».


  No, todo iba a salir bien. Aquello no podía funcionar, no había logrado pasar de los ciento cincuenta. Si había tratado de hacerlo mal…, le había funcionado. No sentía nada de nada, salvo quizá un leve mareo y un malestar creciente en la espalda, pero eso no iba a conseguir que lo amara.


  «Por favor, por favor, por favor…».


  —Preparen las cámaras, damas y caballeros, que esto no hay que perdérselo.


  «Directa a YouTube».


  —Un, dos, tres… —«¡Ay, mi madre!»—. ¡Bésame!


  9


  «¡Dios, la he cagado! ¿Cómo se me ocurrió tan tremenda estupidez? Ahora abriré los ojos y me encontraré con unas ganas horribles de abalanzarme sobre ese cretino engreído».


  Temblaba como una hoja, de rabia y de miedo a partes iguales, mientras mis párpados se negaban a obedecer. No quería abrirlos y toparme con la realidad de golpe, que en verdad sería una fantasía, porque yo ni estaba enamorada de Thomas ni iba a estarlo, pero no se podía tentar a la suerte apostando contra un mago y pretender ganarle la partida, por muchas ganas de vengarme que tuviera.


  Siempre tenían un as en la manga.


  «Espera un momento. ¿De verdad no tengo ni una pizca de ganas de besarlo?».


  Así era. Se suponía que tenía que sentir algo en mi pecho, pero no encontré sino unas ansias horrorosas de decirle: «¡Chúpate esa, pringado!».


  ¡No estaba hipnotizada!


  Habíamos jugado nuestras cartas y yo había ganado la partida. Y, aunque un mago siempre podía tener algún truco preparado para la ocasión, escondido como era su costumbre, no había conseguido su objetivo. Que lo besara. Que sintiera algo por él. Ya podía abrir los ojos y…


  «Tal vez no siento nada precisamente por eso, porque no he abierto aún los ojos ni lo he mirado. Ha dicho que cuando lo hiciera sentiría…».


  —Mierda.


  Lo musité casi sin mover los labios, para mí misma en cierto modo, pero había sido también otra cagada. No se podía hablar haciendo creer a un mago que estabas hipnotizada. O que no lo estabas, y se me antojaba que se enteraría antes de tiempo. Tal vez no se había dado cuenta, pero seguro que más de uno me había visto mover los labios.


  «Venga, valor. A abrir los ojos…».


  Los apreté con más fuerza y, tímidamente, separé un poco los párpados para poder mirar a través de una pequeña rendija. Lo vi todo borroso; delante de mí solo tenía mesas y más mesas, y personas esperando el momento para reírse de una servidora cuando me lanzara a los brazos del mago. No había nada interesante sobre lo que enfocar.


  —¿Rocío? Abre los ojos, Rocío…


  Su voz sonó exigente, aunque no enfadada. Debía de estar retrasándole el espectáculo de forma notable, y tal vez los números más llamativos los tuviera que hacer a la carrera por mi culpa. Después de todo, era su escenario, su público y sus normas. Parpadeé dos veces y, temerosa de la cólera de Dios y, sobre todo, de la de ese tipo enfundado en un frac negro, abrí totalmente los ojos.


  Lo miré.


  «Tres, dos, uno… ¡Enamórate!».


  Pero no sentí nada. Otra vez estaba allí, observando de frente a un hombre al que me daba un poco de asco mirar, pero sintiendo una mierda.


  No, sintiendo asco, que lo acababa de pensar.


  Sonreí casi sin verlo, o viendo a pesar de él. Todo el mundo tenía los móviles apuntando en mi dirección y detrás de ellos estaban sus rostros, expectantes. El de aquel tipo también tenía el mismo gesto, como si no tuviera ni puñetera idea sobre qué esperar de mí. ¿Habría conseguido su malvado objetivo? ¿Iba a dejarme en evidencia? ¿Se burlarían todos de él o lo harían de mí?


  «¡Farsante! No me has hipnotizado, capullo. Ya te he dicho que iba a dejarte en ridículo».


  Ya me podía imaginar la conversación:


  —¿Esto es todo lo que sabes hacer? Los he visto mejores.


  —Es todo lo que se puede hacer con una mente tan poco receptiva como la tuya. Denota falta de inteligencia…


  —Lo que denota es que eres un embaucador y que a mí no me la puedes meter doblada.


  —No, a ti te la metí de otra forma. De muchas formas, en verdad. De pie, acostada, a cuatro patas…


  No, seguro que eso no era lo que acababa diciendo, aunque podría pensarlo. Debía tener mucho cuidado con las palabras que se empleaban con aquel hombre.


  Venga, otra vez, que podía hacerlo mejor:


  —¿No has dicho que ibas a hacer que cayera en tus brazos? Pues sigo aquí, en la silla, sin ganas de darte un maldito beso.


  —Eso no era lo que pensabas anoche en el bar, cuando le lanzaste las dos pajitas al camarero…


  Nada, tenía que tomar menos tequilas si quería ganar aquella batalla dialéctica, pero ya era tarde para deshacerse del alcohol en sangre y pedir que una nave como la Enterprise me teletransportara a su puente de mando. Una batalla intergaláctica podría tener mejor final para mí que aquel escenario.


  «¿Y si le pido que me parta en dos con un serrucho?».


  Todo estaba en mi cabeza: mis ganas de vengarme, mis miedos a quedar en ridículo, mi curiosidad por probar de pronto el estofado de conejo… Podía reírme de él y después soportar que se riera de mí. No pasaba nada. La vida iba a continuar igual, salvo que tendría un par de peticiones de amistad en Facebook después de ver mi vídeo en YouTube. Seguro que la gente ya me estaba buscando por el nombre de Rocío con la esperanza de que a mí se me hubiera ocurrido la idea de hacerme un selfi delante del cartel del espectáculo de magia para ponerlo como foto de perfil. Y que me hubiera etiquetado en una publicación poniendo el nombre del teatro.


  «¿Quieres dejar de desvariar y centrarte?».


  —¿Rocío?


  Y entonces lo vi claro. Mi venganza iba a ser mucho más divertida. Mis amigas me iban a tachar de loca…, pero también se lo habían buscado.


  —No sé por qué… —le solté de pronto con sonrisa de pánfila—. Pero no puedo pensar en otra cosa más que en besarte…
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  —Ya está bien, Rocío. Puedes despertar.


  Lo había intentado de todas las formas posibles: contando hacia atrás, hacia adelante…, chasqueando los dedos, la lengua y hasta dando golpes con el tacón del zapato sobre el entarimado del escenario. Le había faltado intentarlo a la pata coja. Pero se había encontrado con una Rocío que se le había arrojado a los brazos, lo había derribado y lo había besado cuando estuvimos los dos en el suelo.


  Sí, en el último momento decidí que iba a ser más divertido que tratara de deshipnotizarme.


  Y no lo estaba consiguiendo.


  Ni lo iba a conseguir.


  —¿Por qué tienes los ojos tan bonitos? —le pregunté sobre él, tendida tal cual habíamos caído al arrojarme a sus brazos, teniendo muy en cuenta que ni él era un culturista capaz de sostener mi peso tomando impulso ni yo un peso pluma que no fuera a molerle las costillas al estamparlo contra el suelo.


  En verdad, se había dado un fuerte golpe en la cabeza cuando había caído de espaldas con mi salto.


  —Imagino que mi madre sabe hacer hijos…


  —Estoy deseando conocer a tu madre.


  Risas entre el público al oírme a través del micrófono de Thomas.


  Él abrió mucho los ojos cuando oyó mi deseo, como si le pareciera del todo inapropiado que un ligue de una noche fuera a acabar comiéndose la sopa que preparaba su madre y preguntándole por los gustos de su retoño para aprender a cocinar sus platos favoritos. Pero yo no era solo un polvo. ¡Iba a ser la madre de sus hijos!


  Lo que me iba a reír…


  Bajé los labios y cubrí su boca con el beso más erótico que podía darse fuera de horario infantil en una sala de teatro atestada de gente. Mis manos le sujetaron la cabeza y él se dejó hacer durante un momento, un simple segundo, cerrando los ojos y disfrutando de su instante de triunfo. Ya se veía despertándome y restregándome todo su poder por la cara y otras partes del cuerpo —que conocía muy bien y parecía que recordaba mucho mejor que yo, que hasta se sabía mi puñetero nombre—, pero cuando deslicé mis dedos entre nuestros cuerpos en busca de su bragueta se atragantó con su propia saliva y apartó la boca.


  —No creo que sea el lugar más adecuado para esto —me dijo tratando de apartarme las manos.


  Le sonreí como una niña traviesa.


  —Nunca es mal momento…


  —No, si no hablo del momento —soltó un tanto divertido—. Pero toda esa gente que te está mirando desde abajo no ha venido a ver un espectáculo porno.


  Levanté un poco la cabeza y la giré, mientras las risas seguían ejerciendo de banda sonora improvisada para nuestro numerito de magia. Los miré como si no supiera qué hacían allí, pero también como si no me importara lo más mínimo.


  —Cada hombre tiene sus preferencias —le dije, aceptando que lo de follar con público pudiera parecerle interesante como concepto. Después de todo, existían los clubes liberales—. ¿Son amigos tuyos?


  Volví a besarlo y, un instante después, mis manos regresaban en busca de sus pantalones. Para mi sorpresa, había comenzado a levantarse en su bragueta una pequeña erección que me regocijó en lo más profundo. Paró mis dedos en el momento justo en el que luchaba con la hebilla de su cinturón.


  —Creo que los espectadores no tienen ganas de pagar un suplemento por esto…


  —Creo que me estás poniendo demasiadas pegas —repliqué yo, volviendo a la carga. Ese tipo no sabía qué clase de monstruo acababa de despertar.


  —Vale, creo que como escarmiento ya es suficiente —me dijo cuando consiguió quitárseme de encima haciéndome rodar sobre la tarima—. Espero que tus amigas te hayan hecho un buen vídeo.


  Las buscó entre el público y les preguntó directamente mientras se ponía de pie. Vi cómo ellas levantaban los móviles al unísono, alzando también los pulgares en señal de afirmación. Estaba convencida de que Evelyn tenía ganas de hacerle la ola, pero no se le fue tanto la pinza. Me incorporé a la vez que él y descubrí que la gente estaba disfrutando de lo lindo con la broma. Me acerqué hasta Thomas por detrás y lo abracé, apoyando mi cabeza contra su espalda. Lo sentí tensarse solo un momento antes de que mis manos bajaran de nuevo y le aferraran el paquete. Todos volvieron a reír a carcajada limpia mientras él no sabía cómo apartarme las manos sin que acabara desgarrándose la tela del pantalón (antes, de padrino de bodas y, en ese momento, de uniforme de trabajo). Para cuando se deshizo de mí, ya había logrado bajarle la cremallera.


  —Creo que eres menos peligrosa despierta, Rocío —me dijo interponiendo su mano izquierda entre él y yo y ajustando con la derecha el micrófono—. Ha llegado el momento de que despiertes.


  —Pero yo no tengo sueño. ¿Cómo iba a estar dormida teniéndote a ti delante?


  Sonrió con un gesto que le cruzó la cara solo un instante, como si hubiera recordado parte de la noche anterior. Pasó una mano sobre mis párpados, tratando de cerrarlos, pero repitió el mismo gesto en tres ocasiones y no le hice ni puñetero caso.


  —Cuando cuente hasta tres —me informó, dándose por vencido con lo de conseguir que cerrará los párpados—, despertarás y no recordarás nada de lo que ha pasado sobre este escenario.


  Intentó una vez más lo de los párpados, pero le atrapé la mano con las mías y me la llevé a los labios, lamiendo uno de sus dedos de forma más que obscena. ¡Qué malas eran las copas compradas en packs de a cinco!


  —Bueno, tal vez esto último sí que vendría bien que lo recordaras —añadió apartando su mano para limpiarse mi saliva en el chaleco de su frac.


  Me hizo gracia, tengo que confesarlo. Al fin y al cabo, seguía estando bueno y era un hombre muy deseable. Y él quería que continuara pensando eso.


  —Un, dos, tres… Despierta.


  Pero no me dio la gana despertar.


  Y así estuvo un rato, haciendo pruebas de lo más extrañas, mientras comenzaba a sudar y a perder un poco de esa calma y esa seguridad que demostraba en el escenario.


  —¿Quieres dejar de hacer el tonto y concentrarte? —me susurró tapándose el micrófono.


  Yo aproveché la cercanía de sus labios para robarle otro beso, del que tardó en zafarse. Para entonces sudaba visiblemente, a pesar del maquillaje profesional.


  —Estás fingiendo, ¿verdad?


  Por toda respuesta, me relamí, como si estuviera observando el bocado más suculento después de un año de ayuno. Me lo estaba pasando en grande.


  Vale, era cierto que lo que pretendía conseguir Thomas era que me enamorara, y yo, más que eso, estaba que me subía por las paredes en celo, salida perdida, pero lo de fingir enamoramiento sin deseo sexual no era lo mío, así que tenía que conformarse con lo que había. Y lo que había era una mujer con una sed de venganza de lo más exasperante.


  Si ya lo decía mi madre, que sacaba de sus casillas al más santo.


  Y Thomas no lo era. Ni una pizca.


  —Otra vez. Un, dos, tres… ¡Despierta!


  Y nada, que yo me había tomado mucha Dormidina de esa que anunciaban en la tele con las ovejas saltando una valla.


  Al sexto intento, llamó a los tramoyistas para que me bajaran en contra de mi voluntad, ya que, por último, me había agarrado a su pierna cuando me había invitado a sentarme nuevamente con mis amigas. Hasta Sara se tapó la cara con las manos al presenciar la escena. Debía de estar siendo patético.


  «Fantástico».


  Cuanto más hasta las narices tuviera al mago, mayor sería mi venganza. Al final había salido todo muchísimo mejor de lo que esperaba.


  —Vamos a ver si un par de cafés u otro par de copas a cuenta de la casa logran que esta mujer vuelva a tener la cabeza lo suficientemente atenta como para que se centre en mi voz —informó al público, aunque con un tono mucho menos convencido que al principio del número—. Un fuerte aplauso, por favor, para Rocío. Una mujer con las manos muy largas…


  Pero los tramoyistas tuvieron que perseguirme por todo el escenario, mientras yo le gritaba a Thomas mi número de teléfono para que lo apuntara (cambiándole el orden, que no estaba tan loca como para que todo el mundo fuera a copiarlo y acabaran llamándome a las cinco de la mañana para preguntarme si ya había dejado de desear al mago). El público no paraba de reírse mientras yo continuaba esquivando a los encargados de los focos y el decorado, que ya habían acabado por los suelos un par de veces. Para cuando lograron agarrarme, yo me había quitado los tacones y me movía sobre la tarima como un jugador de rugby que estuviera protegiendo el balón del equipo contrario.


  —¡Thomas! —le gritaba cada vez que cogía resuello, tratando de que no se me notaran las lágrimas de la risa—. ¡Thomas, por favor! ¡Te quiero! No puedo esperar a luego.


  Me sujetaron entre dos y me llevaron medio camino como si fuera un ciervo al que trataban de arrastrar hasta la camioneta de transporte después de derribarlo de un tiro. En ese instante se me ocurrió que empezar a desnudarme yo podía ser buen plan.


  Y eso hice.


  Ya, ya lo sé. No es que fuera una idea magnífica sin los efectos del alcohol, pero era el estado en el que estaba.


  Y a los tramoyistas casi les dio un telele. Terminé una vez más en el suelo, para que cada uno de ellos me sujetara una mano y no acabara con la ropa a medio quitar. O quitada entera. Me llevaron, creo que en volandas, hasta mi sitio, donde Evelyn no dejaba de filmarlo todo con la cámara del móvil y el resto escondía la cabeza como pretendiendo que no se las relacionara conmigo.


  —¿Te has vuelto loca? —me preguntó Amparo, acercándome un poco de agua. Tragué de un golpe la mitad del vaso; estaba sedienta por los gritos y las risas—. ¿No te da vergüenza?


  —¿A que es el hombre más guapo que habéis visto en la vida? —les solté, terminando el agua y dejando el vaso sobre la mesa. Se cayó y rodó, pero por suerte Lola lo interceptó antes de que llegara al suelo y se rompiera, montando otro lío—. ¡Guapo! —le grité aplaudiendo desde mi sitio—. ¡Esta noche duermo en tu cama!


  «Igual que la otra noche. Por suerte…, sé dónde vives, que te tengo guardado en Google Maps en “Sitios favoritos” como “Casa del capullo del conejo”. Que nunca se sabe las direcciones que puedes volver a necesitar».


  Thomas me ignoró deliberadamente, pero no podría hacerlo todo el tiempo. Y tanto él como yo lo sabíamos. Y, al menos yo, tenía claro que aquello no había terminado.


  Después de intentar llegar hasta él la cantidad nada despreciable de diez veces durante los siguientes números, y tener un poco hasta las pelotas al mago, fue cuando me vi de patitas en la calle. Dos seguratas, de esos que son carne de gimnasio, me agarraron con mucha mayor fortuna que los tramoyistas, y para cuando quise darme cuenta me habían depositado sin delicadeza alguna en la puerta del teatro. Solo me siguió Amparo. El resto prefirió quedarse dentro esperando a que terminara el espectáculo, que parecía que se había puesto interesante. Si yo había sido tan imbécil como para seguir comportándome como… como eso, como una imbécil, era asunto mío.


  —Y ahora… ¿qué hacemos? —me preguntó mi amiga, pensando que era la excusa perfecta para escaparse a casa y que su marido no le pusiera otra vez mala cara por llegar demasiado tarde cuando salía con nosotras.


  —¡Pues qué va a ser! —le respondí resuelta, recogiendo uno de los zapatos, que se había quedado tirado a un lado—. Llegar hasta su camerino y esperarlo allí. Pero ¿cómo conseguimos entrar?
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  Fue el momento ideal para Amparo, que no necesitaba muchos motivos para levantar la mano y hacer que parara un taxi a su lado.


  —Si quieres seguir poniéndote en ridículo, Rocío…


  —¿Es que no ves lo bueno que está? —me excusé siguiendo con la farsa. Se lo merecían todas y cada una de ellas, por no apoyarme en el escenario.


  —Lo único que veo es que mañana vas a tener un tremendo dolor de cabeza y una vergüenza infinita…


  Un taxi se detuvo en cuanto ella hizo el gesto con la mano. A esa hora ya casi solo recorrían la avenida los taxistas. Y por allí pasarían muchos a la hora en que terminaría el espectáculo de magia. Lo tenían todo controlado.


  —Me daría vergüenza estar enamorada de un tipo feo como Boris —le solté nombrando a su marido, aprovechando que podía ser grosera por culpa del alcohol y la supuesta hipnosis. En verdad, muy agraciado no era, pero todas suponíamos que Amparo había visto en él otras muchas grandes virtudes. Sobre todo…, especulábamos con el tamaño de una de ellas. Sí, de esa—. Pero Thomas está cañón. ¿Crees que será su verdadero nombre? Tengo que buscarlo en Google.


  Amparo resopló molesta y subió al taxi. No sé si molesta porque me había metido con su marido o porque no era capaz de hacerme entrar en razón, cuando era la voz de mi conciencia normalmente.


  —Hasta mañana, Rocío. No vayas a hacer nada por lo que puedas acabar entre rejas —soltó tras darle las señas de su casa al conductor—. Y no me refiero a lo de la protectora de animales por lo del conejo.


  —Descuida —le dije introduciendo en san Google las siguientes palabras: «Nombre real de Thomas Magic».


  En verdad, creo que lo que escribí se parecía más bien a «Nobre rela de Tomes Magia», pero como nadie se iba a enterar de que borracha escribía de puta pena en el teléfono móvil, no me estresé demasiado. Además, san Google era muy listo y siempre tenía la entereza de escribirte que, quizá, habías querido decir «Nombre real de Thomas Magic».


  Mientras me daba cuenta de que no tenía cobertura y comenzaba a buscarla como una loca alzando el terminal por encima de mi cabeza, me puse a mirar la entrada del teatro. Los porteros habían cerrado por dentro y, aunque probablemente no habrían echado ningún tipo de cierre especial por el tema de las evacuaciones de emergencia, tal vez no fuera lo más adecuado intentar entrar por la puerta delantera. Aquel enorme edificio debía de tener un par de accesos más en la parte de atrás, y allí que llevé mi cuerpo serrano y tambaleante, con ganas de seguir molestando al señor Thomas, el mágico. Por fin lo de usar la altura para buscar cobertura dio resultado —o tal vez lo hizo el moverme por la calle buscando la parte trasera—, y Google me dijo que Thomas Magic se llamaba en verdad Miguel, pero que desde los quince años nadie se había atrevido a llamarlo así porque el último había quedado convertido en un sapo.


  Dato fiable de la Wikipedia.


  Mientras leía toda esa información —que se me antojó fidedigna al cien por cien—, me llegaron un montón de wasaps del grupo de mis amigas preguntando por nuestro estado.


  
    Sara: Houston, ¿seguimos teniendo problemas?


    Evelyn: Para mantener la verticalidad…, seguro. Rocío, espera, que te mando los vídeos que te he sacado. ¡Estás más mona…!


    Lola: Te estás perdiendo lo mejor. ¡Ha vuelto a salir el conejo! Es bueno, este hombre.

  


  Llegaron tres vídeos de varios minutos de duración después de un rato, cuando ya había localizado la puerta trasera del teatro. Me quedé observando la entrada, preguntándome si quienes abrirían si llamaba al timbre que se encontraba en el lado derecho serían los de seguridad. Desde luego, no perdía nada por intentarlo. Envalentonada y sin pizca de vergüenza, pulsé el botón y esperé mientras leía el resto de los mensajes que me iban llegando desde el interior de la sala.


  
    Amparo: Si la detienen, yo no quiero saber nada. Me ha dicho que buscaría la puerta de atrás con la genial idea de ir a esperarlo al camerino. Será todo lo bueno que quieras, pero la manda al talego seguro. Por acoso e intento de violación.


    Evelyn: Rocío, en modo comando. Ya la veo con la pintura de camuflaje en la cara. ¿Cómo piensas entrar?


    Sara: Esas son sus ojeras. No te burles de la muchacha.

  


  En ese momento, un señor mayor con aspecto de necesitar una jubilación inmediata abrió la puerta de madera. Me miró con desconfianza y luego desvió los ojos hasta un pequeño reloj de bolsillo que sacó de su chaqueta. La cadena se le enganchó en un botón y tuvo que recuperarlo, después de que quedara haciendo el péndulo contra su muslo derecho.


  «Otro que intenta hipnotizarme…».


  —Llegas temprano. El espectáculo se va a alargar todavía un poco. ¿No te ha llegado el mensaje?


  —No, lo siento —le dije siguiéndole la corriente. Me venía bien que me hubiera confundido con alguien a quien esperaba—. No me ha llegado nada.


  —Espera, tú no eres Mary. —Eso era obvio, ¿no?—. ¿Está de baja otra vez? Thomas no me ha dicho nada.


  —No sé si está de baja… —logré responder, algo asombrada de que hubieran podido confundirme con otra persona, pero agradecida por ese pequeño detalle.


  —Vale, no pasa nada. ¿Sabes dónde están las cosas?


  Se rascó la barba blanca y guardó el reloj. Me quedé callada, esperando que la buena suerte siguiera obrando «magia» a mi favor. Se apartó de la puerta y me dejó pasar, indicándome que cerrara tras de mí.


  —Ya veo. Aquí todo el mundo se lava las manos para que sea yo el que tenga trabajo extra. Se va a enterar Thomas cuando lo pille —comentó caminando por un pasillo poco iluminado, con cuadros polvorientos a ambos lados. Alguien estaba descuidando sus labores, y no solo Thomas, al no informar al pobre anciano de nada—. Tu camerino está en esa dirección. Mary siempre deja la ropa preparada, por si de pronto le da por no aparecer. Desde que se casó, falta más de lo que actúa, pero como es la niña bonita de Thomas… ¿Te manda la agencia o te llamó ella directamente?


  Me quedé otra vez callada, temiendo meter la pata. Ya conocía el camino hasta los camerinos, así que solo podía rezar para que ese anciano no se diera cuenta de que era yo la culpable de que fuera a retrasarse el final del espectáculo, como al parecer había sido informada Mary.


  —De acuerdo, no me digas nada. Imagino que ha sido ella la que te ha avisado porque, si no, no tendrías tantos reparos. Siempre está haciendo chanchullos con sus bajas. Dime una cosa: ¿te paga ella directamente?


  Pues para no querer que le dijera nada…


  —No te vayas a meter en un lío, jovencita —me dijo señalándome el pasillo cuando no obtuvo respuesta nuevamente. Y se marchó por otro cuando seguí pareciendo muda o tonta del culo. Estaba siendo la conversación más extraña que había tenido en toda mi vida—. Solo te digo una cosa. Si Mary fuera trigo limpio, no serías la chica número siete que aparece por esa puerta en el último mes. Al menos, asegúrate de que te va a pagar antes de salir al escenario, que temo que ese es el motivo por el que ninguna repite.


  Y, diciendo eso, se alejó, dejándome en mitad del pasillo con las piernas temblando.


  —Por cierto, me marcho a casa —me informó girándose en el último momento—. Thomas ya te dirá cómo hay que salir. Los de seguridad se encargan luego de todo. Sigue la línea naranja para llegar al escenario. No tiene pérdida, ni con toda esa mugre que se le acumula encima.


  Al mirar al suelo reconocí una cinta plástica de color anaranjado —aunque muy deslucido— igual que la que se usaba en los hospitales para que se siguiera la marca hasta los sitios más concurridos. En muchos puntos, la cinta se había levantado, pero no se perdía el rastro hasta donde estaba el anciano, al menos. Sucia, pero visible.


  «¿Tienes intención de subir a ese escenario otra vez, mamarracha?».


  Sonreí al abrir la puerta del camerino, donde habían pegado un cartel con una hoja de libreta en el que se leía el nombre de Mary escrito con bolígrafo. Encontré el interruptor justo a la derecha, y un fluorescente más viejo que yo tardó lo indecible hasta dejar el pequeño cubículo iluminado. Frente a mí, un vestido de lentejuelas —tan estrecho que la chica que lo usaba siempre, la tal Mary, debía de ser anoréxica— brilló dándome la bienvenida.


  —¡Qué horterada, por el amor de Dios!


  El vestido terminaba en unos flecos de unos quince centímetros de largo y alternaba trozos de lentejuelas con encaje en sitios que yo nunca había expuesto a la vista salvo en las playas en vacaciones. ¡Y luego decía el muy capullo que su espectáculo era para todos los públicos y que yo estaba dando el cante al querer bajarle la bragueta! Una fotografía en el espejo del tocador, ese que siempre salía en las películas bordeado de bombillas, me hizo girarme. En ella, Thomas y la supuesta Mary saludaban desde el escenario, los dos ataviados con sus mejores —y horribles— galas. Thomas la miraba como si no hubiera mujer más guapa en el mundo, y por un momento comprendí la frase que me había regalado el señor que me había confundido con una sustituta. Thomas sentía algo por ella, por eso le permitía que se escaqueara tanto. Pero ¿no me había dicho que desde que se había casado lo hacía más a menudo? ¿Sería la esposa del mago? ¿Se habría casado con otro y él penaba por las esquinas?


  —¿Y a ti qué más te da? —me pregunté, dejando a un lado mis pensamientos.


  Seguro que se había casado con él y por eso conseguía librarse de tantos turnos en el trabajo sin perderlo. Que Thomas no llevara anillo de casado no quería decir que no lo estuviera, y que me hubiera llevado a un piso donde no había señales de una esposa solo quería decir que lo usaba de picadero. Por eso no quería que nadie se enamorara de él, porque ya estaba casado y no pretendía enamorarse de otra mujer que no fuera su hermosa y vulgar Mary.


  «Pues para no importarte…


  »Vale, pensemos… Vestido. Ayudante. Escenario…».


  ¿Qué salía de esas tres palabras?


  Una nueva gilipollez que me podía llevar a la cárcel.


  No, no tenía ningún sentido que me metiera en ese vestido para subir al escenario otra vez. Los guardias de seguridad tardarían cero coma en ponerme nuevamente en la puerta del teatro, o en llamar a la policía si los pillaba de muy mala leche. Que las acosadoras como yo debían de resultarles muy aburridas después de tantos intentos en la misma noche. Abrí nuevamente la puerta para localizar el camerino que me había llevado hasta allí, el del mago, tratando de dejarlo todo tal y como lo había encontrado. En verdad, tampoco había toqueteado demasiado, pero no quería que nadie pudiera acusarme de llevarme algo que no era mío, por ejemplo, al darse cuenta de que había entrado sin permiso.


  Y más valía que alguien incinerara aquel vestido antes de robarlo.


  Por suerte, la zona de camerinos era pequeña y solo había tres puertas más. En una de ellas estaba el cartel señalizando el espacio privado de Thomas con la misma técnica rudimentaria de la hoja escrita con bolígrafo. Probé suerte y descubrí, con gran satisfacción, que la puerta no estaba cerrada con llave. Allí todo el mundo era muy confiado.


  Iba a cerrar tras de mí cuando oí el sonido del mismo timbre que había tocado yo minutos antes. Y, como me imaginé que el señor que me había atendido habría puesto pies en polvorosa como había anunciado, me debatí entre mis ganas de ignorar la llamada y la certeza de que, si no lo hacía, saltarían las alarmas de más de uno de los guardias o de los tramoyistas. Alguien podría percatarse de la insistencia del timbre, o Mary podría acercarse a la puerta principal para quejarse de que nadie le abría.


  Y eso era un problema para mí.


  «Ya, y abrir la puerta en nombre de otra persona no lo es».


  Envalentonada por la embriaguez, desanduve mis pasos hasta la puerta trasera, donde encontré a una chica dispuesta a llamar por tercera vez.


  —Perdón, me han dicho que me atendería un tipo llamado Al —me dijo a modo de saludo.


  —Al acaba de marcharse a su casa —le solté tratando de no parecer demasiado borracha—. Me ha pedido que lo sustituya.


  «Ya, ¿y qué más?».


  —¡Ah! Pues espero que puedas ayudarme.


  —¿Mary? —pregunté, aun estando casi segura de que no se trataba de ella.


  La chica que había visto en la fotografía era mucho más exuberante que aquella muchacha con pinta de asustada. Además, esta no conocía a Al.


  —No —me confirmó—. Me ha pedido que la sustituya. Me dijo que Al estaba al tanto.


  «Mentira».


  —Pues pasa por aquí, que te llevo a tu camerino —le solté, como si ya me conociera el discurso que había que echarle a la chica—. Imagino que te ha puesto al corriente de lo que tienes que hacer.


  Casi me descojoné al oírme repetir el discurso de Al.


  —Más o menos —respondió cogiendo su mochila y echándosela al hombro—. Me dijo que Thomas me facilitaría las cosas.


  «Sí, porque sin duda Thomas es muy facilón».


  La llevé hasta la puerta donde la aguardaba el vestido horrible, la abrí y la hice pasar para que se fuera preparando. No pensaba decirle que llegaba temprano ni nada por el estilo. Alguien aparecería por allí para avisarla cuando fuera su turno de salir al escenario, porque, si no, Al no se habría marchado dejándome sola en el camerino.


  —Una pregunta —le solté al ir a cerrar la puerta para dejarla a solas. Me había metido muy bien en el papel—. ¿Te ha pagado ya Mary?


  —No, ¿por?


  —Por nada, chica. Por nada…
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  —¡Venga, no me jodas!


  —En eso mismo estaba pensando yo.


  Me lancé otra vez contra él en cuanto la puerta se cerró. En verdad, creo que la puerta la cerramos nosotros al chocar con ella. Estrellé mis labios contra su boca para acallar sus protestas, pero no lo conseguí sino un par de segundos.


  Por suerte, los suficientes como para que en sus pantalones volviera a despertarse la fiera que me había dejado exhausta la otra noche.


  —¿Cómo demonios te las has apañado para entrar aquí? —me preguntó, tratando de poner un poco de espacio entre ambos.


  —A una mujer enamorada no hay puerta que se le resista.


  «Por pura potra, vamos».


  —Pues deja de estar enamorada de una puta vez, ¿quieres? —me soltó de muy malos modos—. ¿Cuánto alcohol has bebido? En la vida nadie se había quedado enganchado de una hipnosis tanto tiempo.


  —Deja de decir tonterías y bésame —le solté, enmarcando su rostro con las manos y buscando nuevamente su boca.


  Conseguí que se perdiera unos minutos en mis labios, o tal vez unos segundos solamente, pero a mí me parecieron eternos, y no porque besara mal, sino porque, mientras llevara ropa encima, no las tenía todas conmigo. Mientras, no dejaba de darle vueltas a la conversación que había mantenido con mis amigas por WhatsApp.


  
    Yo: Ya estoy dentro.


    Sara: ¿Dentro de dónde?


    Evelyn: No me digas que lo has conseguido…


    Amparo: ¿Alguien puede sacar a esa loca de ahí antes de que llamen a la policía?


    Sara: Haberla obligado a que se fuera contigo. ¿Cómo quieres que encontremos desde aquí los camerinos?


    Evelyn: ¿Tú no estás ya con tu maridito en casa? ¿Qué más te da en el colchón en el que vaya a dormir Rocío?


    Amparo: ¡No me fastidies! ¿Y si se la comen las chinches en una celda?


    Lola: Asunto suyo. Sabe perfectamente que no le vas a pagar la fianza.


    Amparo: Rocío, sal de ahí ahora mismo. Ya acosarás a ese tipo otro día.


    Yo: Es el hombre de mi vida, ¿no lo entiendes? No pienso dejar que una furcia se meta en su cama esta noche.


    Lola: ¡La leche! Sí que le ha dado fuerte.


    Amparo: Pero ¿qué mosca te ha picado? ¿No decías que el tipo es un cerdo?


    Lola: Habla el alcohol por ella. He estado investigando en Google y dicen que la hipnosis no dura tanto tiempo.


    Evelyn: Perdona, bonita, pero en el post que estoy leyendo yo dice que una persona muy sugestionable puede seguir bajo los efectos de la hipnosis durante días. Existe el caso documentado de una mujer que estuvo hipnotizada varios meses…


    Yo: ¿Y por qué estáis mirando todas artículos en Google en vez de estar vigilando que a Thomas no se le acerque ninguna lagarta?

  


  Me lo estaba pasando en grande. Engañar también a mis amigas —o, al menos, intentarlo— tenía sus beneficios. Ellas sabían lo pesada que podía ponerme cuando me enamoraba. Me habían conocido un par de ataques de celos en aquellos años, y una vez hasta tuvieron que sujetarme para que no le sacara los ojos a una muchacha que no tenía culpa de nada…, salvo de ser una puta.


  Sara: Pues está toqueteando más de la cuenta a una chica vestida de lentejuelas.


  Vale, seguramente ellas también se lo estaban pasando en grande pensando que todavía les quedaba por ver más de un numerito mío. Pues eso mismo era lo que iban a tener, las muy cabritas. ¿Intentar ponerme celosa a mí, a esas alturas?


  Iban listas…


  Después de eso, me había despojado de la mayor parte de mi ropa —vale, de toda menos de la interior, que tampoco quería verme desnuda cuando entrara Thomas por la puerta— y había dejado de seguir la conversación del grupo de mis amigas. Imaginé que cuando él entrara en el camerino ellas estarían tratando de averiguar si me esperaban o ya, si eso, cogería un taxi luego.


  Y allí estaba yo ahora, tratando de tocarle la campanilla al mago con la lengua, divertida a más no poder al darme cuenta de que no oponía mucha resistencia a la invasión. Es más, había vuelto a empalmarse.


  —Venga, Rocío —me dijo contra mis labios—. Esto no está bien. No puedo aprovecharme de ti estando hipnotizada.


  Pero su polla opinaba algo bien distinto, y los dos lo sabíamos. Imagino que él algo más que yo, ya que de pronto se despojó de la chaqueta de pingüino, dejando que cayera a su espalda. Avanzó, llevando las manos a mis caderas, buscando mi boca a la desesperada, como si de repente todo lo que le había provocado en el escenario se le hubiera despertado en la entrepierna.


  Y la tenía bien despierta.


  Y, sí, encontró mi boca, mis pechos y mi sexo, dispuesto y húmedo. Era extrañamente excitante sentir deseo por un hombre al que podría haber escupido a la cara hacía tan solo una hora, pero mi cuerpo se rebelaba contra mí. Se lo había achacado en principio a la descarga de adrenalina al colarme entre bambalinas, al haber llegado a pensar en suplantar a la tal Mary poniéndome aquel vestidito de lentejuelas y encaje y a llevar mi venganza hasta sus últimas consecuencias. Iba a conseguir bajarle los humos a ese capullo como fuera, y mi plan estaba saliendo a las mil maravillas…


  Salvo por el pequeño detalle de que, en verdad, sabía que lo deseaba.


  Era tremendamente atractivo, el estúpido del mago, tenía que admitirlo, pero no por eso iba a perder la cabeza por él.


  «No, de momento, solo las bragas».


  ¿Dónde las había acabado dejando? Al final, me lo había quitado todo al meterme en el camerino y verme en ropa interior delante del espejo. No era la más sexy que tenía, y pensé que lucía mejor sin nada.


  Solo les había pedido un último favor a mis malvadas amigas antes de olvidarme del teléfono móvil, y era que no se les ocurriera dejar de avisarme cuando terminara el espectáculo de magia, para estar preparada en cuanto Thomas fuera a bajarse del escenario.


  Y me senté a esperar en un cómodo sofá que había justo frente al tocador, exactamente igual que el de Mary, aunque con muchos menos productos de maquillaje y cremas. Vale, en verdad, apenas nada. Era raro, porque me imaginaba que se pasaría un buen rato allí metido, con alguien que se encargara de quitarle los brillos que los focos normalmente producían en la cara por el calor, pero a no ser que la maquilladora se lo llevara todo de un camerino a otro —y lo hubiera dejado todo, absolutamente todo, en el de Mary—, allí no había muestras de que se cuidara el aspecto de nadie. Un par de enseres masculinos, un bote de colonia bastante caro y una muda de ropa pulcramente colocada sobre la silla que estaba pegada a la pared justo al lado del espejo. Nada más.


  Por suerte, mis amigas —esas que iban a dejar de serlo pronto, por cierto— se acordaron de mandar el dichoso mensaje cuando ya habían pasado las doce y media de la noche.


  
    Sara: El mochuelo va hacia su olivo.


    Lola: Espera, que parece que sale otra vez a saludar.


    Sara: Vale, ahora sí. El mago va para allá.


    Lola: No, vuelve a salir. A este tipo le gusta más un aplauso que follar. Empiezo a entender lo que decías de que era un capullo.


    Sara: Tercer intento. Acaba de bajar por una escalera diferente esta vez, así que puede que sea la buena.


    Lola: Te has equivocado otra vez.

  


  Pasé del móvil en ese punto, sabiendo que aquellas dos bastardas se estaban partiendo la caja a mi costa. Lo que me quedaba claro era que ya había terminado la función y que en un tiempo más o menos breve —pero indeterminado— Thomas abriría la puerta y me encontraría en sus dependencias.


  Sí, me había quitado las bragas y las había dejado en el suelo, donde tendría que encontrarlas tras el choque frontal de nuestros cuerpos.


  Sí, no podía negarme a mí misma que sentía una atracción muy fuerte por ese hombre. Y por la situación en general: actuar de forma completamente obscena y despreocupada en el terreno sexual, pudiendo echarle la culpa a la hipnosis. Era como decir que había pensado en matar a alguien bajo los efectos del alcohol, pero a lo grande. Si deseaba a ese tipo era porque precisamente él había metido esa idea en mi cabeza y no sabía cómo dominarla (con la pequeña salvedad de que no era cierto, pero él no lo sabía).


  O esperaba que no lo sospechara.


  Se deshizo de la cola que mantenía a raya mis cabellos mientras en mi mente se metían todas aquellas ideas, saboteando mi capacidad de razonar.


  «De sentir. No tengo ganas de pensar. Tengo necesidad de follar».


  Me cogió en brazos y me dejó sobre el tocador. Fue entonces cuando me di cuenta de que el conejo había entrado en el camerino detrás de él, dando saltos, y nos observaba desde el suelo, sentado sobre mi vestido.


  Otra vez.


  —Quita, bicho —le solté, molesta con las ganas que les tenía aquella bola de pelo a mis prendas de ropa.


  —Ni se te ocurra acercarte a Mopita o te hipnotizaré también para que desarrolles de pronto un repentino amor por los animales.


  Lo dijo contra mi boca, desabrochándose los botones de la camisa a toda prisa. Mis dedos acudieron corriendo a ayudarlo, con la desesperación de no saber lo que me esperaba a continuación, pero con muchas ganas de averiguarlo. Sabía que el sexo con Thomas había sido salvaje; faltaba por saber si bueno.


  Terminó de abrirse la camisa y comenzó a dejar un reguero de besos desde mi mentón hasta mi cuello, y de ahí descendió con destreza hasta el ombligo. De pronto estaba arrodillado entre mis piernas separadas, yo echaba la cabeza hacia atrás y me aferraba al borde de la madera como si me fuera la vida en ello. Cogí aire cuando perdió su boca entre mis pliegues, haciendo que, un instante más tarde, tuviera que soltarlo por la incapacidad de mi cerebro para controlar los gemidos. Y la incompetencia de mis labios para mantenerse cerrados y ahogar las muestras de regocijo de mi garganta.


  —Sigo teniendo hambre de ti, aunque anoche te comiera un par de veces —me reconoció pasando la lengua en círculos alrededor de mi clítoris inflamado—. Tienes un sabor muy interesante, Rocío. Embriagador…


  Imagino que tenía que tomármelo como un cumplido, pero no reaccioné mucho después de escucharlo. Solo tenía la cabeza para estremecerme por la magia que ejercía entre mis piernas, donde sus dedos también habían acudido para complementar la maniobra de distracción. Sí, estaba claro que un hombre como él siempre tenía una carta en la manga, y conmigo le resultaba muy fácil usarla.


  «¡Concéntrate, Rocío, que estamos aquí para vengarnos!».


  Pero eso no me lo creía ni yo en ese momento. Estaba allí, disfrutando de la lujuria que se había despertado en mí la otra noche cuando lo descubrí apoyado elegantemente en la barra del bar. Me jodía que me considerara solo el rollo de un día, sí, y quería dejar huella en él, pero estaba claro que debía tener mucho cuidado con ese juego, porque él se manejaba mejor que yo en las distancias cortas.


  Yo caía con mucha facilidad.


  «¿Y él no? Pues nadie lo diría, viendo que hasta hace nada opinaba que no podía follarme estando hipnotizada…».


  —Todavía no me está follando —me contesté a mí misma en un susurro.


  Mi manía de hablar en voz alta conmigo misma me iba a dar más de un disgusto si quería aparentar que estaba bajo los efectos de su magia.


  Pero lo estaba.


  No de la forma en la que él había planeado. Sabía perfectamente lo que hacía y podía ponerle fin…, pero no quería. Deseaba ese sexo intenso y perverso como la otra noche, como si me hubieran robado algo demasiado preciado y ahora no pudiera vivir sin ello. Si lo que tenía que pagar, por el momento, era tragarme mi ego para disfrutar de algo que me apetecía mucho…, siempre podría refugiarme en la disculpa del hipnotismo como medida para salvaguardar el malestar conmigo misma por haberme faltado al respeto.


  «Pero ¿en qué coño estoy pensando? ¿De verdad no quiero sexo y vengarme? ¿No puedo tener las dos cosas?».


  —¿Qué decías? —me preguntó Thomas, levantando un poco la cabeza y siguiendo con la danza de sus dedos entre mis pliegues, entrando y saliendo de mí, aprovechando la humedad que se había despertado en mi interior. ¿Cuándo había sido?


  «Cuando me he visto teniendo sexo con él aun fingiendo que lo hago sometida».


  —Por favor —me oí pedirle—. Te deseo…


  No quería romper la magia, fuera lo que fuese. No podía permitirle que parara. No quería, tampoco. Necesitaba no sentirme menos que el resto de las mujeres que habían pasado por su cama, aunque fuera a ser solo algo pasajero.


  —¡Oh, nena! No me digas eso…


  —Te quiero.


  Vale, ahí me había pasado. Eso no había estado bien, y lo supe antes de que diera el respingo que lo puso en alerta. Volvía a darse cuenta de que estaba hipnotizada —o de que aparentaba estarlo, no importaba—, y nada más y nada menos que con una declaración contundente de amor. Pero era eso lo que él había esperado, ¿no? No tanto que me lanzara a sus brazos, ansiosa por llevarme su polla a la boca, sino que le declarara mi amor en aquel escenario. No lo había hecho porque me había parecido más interesante llevar el juego un poco más allá, tentarlo y arrastrarlo a mi terreno y, tal vez —sí, de «tal vez» nada—, ridiculizarlo un poco.


  Vale, mucho.


  Pero en ese momento, cuando solo él podía oírme, de poco servía decirle que lo quería, ¿no? Me había dejado llevar por el momento más erótico que era capaz de recordar en muchos meses —si era capaz de obviar que había un conejo cagándose otra vez sobre mi vestido— y quería seguir recreándome en él, pero me había pasado. No era el momento ni el lugar para decirle algo así…


  ¡Pero era lo que quería! Que pensara que iba a tener a una acosadora en potencia detrás de él, ¿no?


  Sí, hasta que llamara a la policía y me metiera entre rejas. Y lo podía ver, me lo estaba imaginando:


  —Por favor, señor agente, ¿pueden llevarse a esta loca de la puerta de mi casa? Hace días que permanece aquí, acampada, ensuciando el rellano. Mis vecinos me han dicho que o lo soluciono o me demandan, y ella va diciéndole a todo el mundo que es mi novia. ¡Ya no puedo más!


  Volví a besarlo, pero me retiró los labios, presos durante un instante de los míos.


  —No, no me quieres. Es solo una reacción residual de la hipnosis. Espero que se te pase en cuanto desaparezcan los efectos del alcohol.


  —Eso no puedes saberlo…


  —Claro que lo sé. Hace un par de horas, me odiabas.


  —Pues fóllame mientras te ame, que quiero saber lo que se siente haciéndolo con alguien especial.


  «¡Madre del amor hermoso…! ¿De verdad estoy dejando que esas palabras salgan de mi boca?».
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  ¿Qué coño había pasado? ¿En serio había perdido la cabeza?


  De acuerdo, estaba necesitada de cariño y de sexo, pero de ahí a creerme que me iba a sentir mejor si le decía que lo quería… ¡había un abismo! No era normal haberme dejado llevar por el momento, el engaño y la manipulación subjetiva que estaba sufriendo por parte de mi mente. Al final, ¿podía ser eso lo que llamaban hipnosis?


  «¡Déjate de gilipolleces! Estás representando un papel y se te ha ido de las manos. Punto».


  En eso confiaba, pero no las tenía todas conmigo. No pensé lo del «te quiero». Al igual que tenía lo del «acoso y derribo» planeado antes de empezar —vale, quien dice antes dice que lo pensé casi sobre la marcha en el escenario, que el plan primigenio era otro—, lo de soltarle una payasada semejante no estaba en mi cabeza hasta que entró y lo besé.


  Hipnosis en diferido. ¿Podía ser?


  No, no sabía mucho de estados de hipnotismo, básicamente porque no creía nada en ellos, en sus trucos y en sus estupideces, pero nunca había oído hablar de algo así, y me resultaba extraño que pudiera ser posible. Mi problema residía en que estaba borracha (cada vez menos), excitada (cada vez más) y odiaba a ese capullo (eso no sabía si más o menos, que mi estado de ánimo fluctuaba un poco). Desde luego, el hecho de que hubiera tratado de contenerse para no follarme de primeras pensando en que se aprovechaba de mí decía mucho a su favor.


  «O tal vez viene escaldado de una demanda anterior en la que se encontró desembolsando una pasta por algo parecido y no se ha visto capaz de saldar una nueva cuenta si a mí se me cruzaban los cables».


  Y, después de que me viera limpiarme su corrida en Mopita, sabía que yo era de cruzarme mucho.


  —Tranquila, sé que no lo has dicho queriendo. Es la hipnosis…


  Eso fue todo lo que dijo después de ver la cara de susto que se me quedó, y cuando ya había pensado que así terminaba todo, que me daría un par de nalgadas para apartarme aprovechando que se había roto la «magia» del momento, lo que hizo fue exactamente lo contrario. Me besó con pasión, como si a él también le hiciera falta esa muestra de cariño, esas palabras que nadie en su sano juicio diría al hombre que solo permitía que te acostaras con él una vez, para que precisamente no te enamoraras de él. Me besó como si quisiera creerse que yo lo amaba, como si quisiera compensarme con gestos la falta de respuesta a mi declaración de amor, ya que quedaría muy poco ético que me dijera lo mismo, aunque los dos estuviéramos mintiendo.


  Sí, muy raro todo.


  Se me había hecho un nudo en el estómago y no lo comprendía. No eran las náuseas propias del alcohol, que conocía bastante bien, ni las de un orgasmo inminente, que cada vez recordaba menos, pero allí estaba. No podía ser amor porque yo me empeñaba en que no lo fuera.


  «Y porque serías gilipollas si pensaras que puedes enamorarte de un tipo como él, con el que solo has tenido sexo borracha y no te acuerdas, y al que odias desde esta mañana. ¡Despierta!».


  De acuerdo, no era amor. ¿Hipnosis?


  «¡Que no!».


  Sonreí cuando se separó, agradeciendo que no se estuviera comportando como un verdadero imbécil al menos en ese momento. Sus brazos acudieron a darme un tierno abrazo, como si estuviera disculpándose con ello por hacerme pasar por aquel mal trago, y entonces fueron mis caderas las que demostraron tener vida propia y se elevaron contra su pelvis, que había perdido cierto estado consistente que eché tremendamente de menos.


  Gemí contra su cuello, buscando el consuelo que pedía mi entrepierna, y sus manos se deslizaron con timidez hasta mis nalgas, acercando aún más esa parte de mi ser a su cuerpo. Esa que tanto lo necesitaba. Cuando separó un poco más su cabeza de la mía para mirarme a los ojos, había contradicción en su gesto. Se mordió el labio inferior, suspiró quedamente, y un instante después volvió a descender, buscando el calor de mi sexo con la lengua.


  —No te mereces que te deje a medias…


  Una declaración tan extraña como el resto de la situación, pero yo me lo había buscado. Si no hubiera llegado a empecinarme en mi sed de venganza, no estaría sucediendo todo aquello. Habría visto el espectáculo en silencio, tal vez riendo y disfrutando de los trucos, habría regresado a casa con mis amigas y quizá a esas alturas estaría durmiendo la mona porque la función no se habría retrasado y habríamos salido a la hora. Él no me odiaría por intentar sabotearle el número y yo lo odiaría un poco menos por obra y gracia del Espíritu Santo.


  «¡Concéntrate! ¡Que te lo está comiendo, por el amor del cielo!».


  Y lo hacía muy bien, la verdad. No podía recordar nada de la noche anterior, pero era normal que hubiera acabado dolorida y exhausta si me había mantenido excitada durante el par de horas que suponía que habíamos estado follando. O, tal vez, todo había sido muy rápido, y lo que me tenía incómoda la entrepierna era el enorme tamaño de la polla que sí recordaba dentro de mi boca aquella mañana.


  No, imposible que no hubiera follado durante un tiempo más o menos largo. Tenía agujetas donde no sabía que se podían tener y marcas de corridas en demasiados puntos del cuerpo como para que pudiera pensar que solo habíamos follado durante unos minutos.


  «Eyaculación precoz. Tres corridas en quince minutos… ¿Quieres centrarte de una puta vez?».


  Arqueé la espalda cuando sus labios se aferraron a mis pliegues y succionó con fuerza, metiendo mi clítoris en su boca como si lo quisiera desprender de mi cuerpo. Jadeé bajo sus movimientos expertos con la lengua mientras mantenía la presión y volvía a llevar los dedos al interior de mi cuerpo, consiguiendo que lo elevara buscando algo más de profundidad. Y temblé cuando dejó de succionar para alternar lametones largos con otros circulares…, que literalmente me volvieron loca.


  —Por favor…, fóllame.


  —Eso hago, conejita.


  —No, con la polla. Quiero que me la metas, por favor.


  No era normal hacerle esa petición al hombre por el que sentía un asco horroroso, pero mis límites se estaban desdibujando al igual que lo hacía mi cuerpo entre sus dedos. Me sentía vibrante, poderosa y, a la vez, una renacuaja sin experiencia que se dejaba manipular por el tipo odioso de la serie de televisión mala malísima de sobremesa que nunca había querido ver. Me estaba comportando como una de esas protagonistas insufribles y lo sabía, pero… ¡qué demonios! Me encantaba sentirlo así, conmigo, por mí…


  Puede que exactamente igual que con cualquier otra, pero en ese momento estaba así por mí.


  Las sensaciones se intensificaron y sus movimientos se volvieron más precisos. Imagino que había localizado el punto justo dentro de mi coño al inflamarse todo mi sexo, y en ese momento le resultaba sumamente fácil presionarlo y llevarme al límite. Y lo conseguía. Me sentía desvanecer entre sus brazos, con su cabeza insertada allí donde la necesitaba. Me aferré a sus cabellos y volví a arquear la espalda desesperada por correrme. Había momentos en la vida que lo solucionaban todo, y que estuviera siendo tan desprendido para que me desahogara le estaba haciendo ganar muchos puntos conmigo. Sus dedos volvieron a presionar y me dejé ir, apoyando los talones sobre el tocador y elevando las nalgas contra su rostro. Temblé y me entregué, fascinada por la facilidad que había tenido para conseguir que le rindiera mi orgasmo. Grité y él se envalentonó aún más, prolongando el éxtasis con su terquedad, haciendo que su lengua no abandonara la posición avanzada que había logrado conquistar. Tuve que pedirle que parara porque la sensación era tan excitante como dolorosa, ya que tenía demasiado sensible la entrepierna y no podría soportar que fuera a buscar un segundo orgasmo. No sin antes descansar.


  —No, Thomas, para.


  —Anoche no me decías eso, conejita. Pedías más —me susurró contra la piel de mi vulva—. Mucho más…


  —Pues ahora me es imposible continuar, puede que por lo de anoche…


  Estaba claro que si me dolía todo era porque los dos nos habíamos empecinado en que la madrugada nos encontrara despiertos, follando como locos para que no se rompiera la magia.


  «Deja de pensar en trucos…».


  Se apartó un poco y se incorporó, volviendo a abrazarme con una ternura que no le creí capaz de usar conmigo después de todo lo que nos habíamos hecho el uno al otro en tan solo veinticuatro horas. De lo bueno y de lo malo, en verdad, porque parecía que a él le primaban más los recuerdos que tenía de nuestra lucha cuerpo a cuerpo en su cuarto blanco que lo que había pasado después, porque si no, no me explicaba que estuviera tratando de comportarse bien conmigo.


  «Tal vez no lo odiaría tanto si fuera capaz de recordarlo como él».


  Incluso, tal vez no la habría cagado tanto con Thomas si no llego a emborracharme en el espectáculo. El alcohol me había jodido el fin de semana, sin duda alguna, y aunque estaba segura de que me habría comportado mal también sin beber nada durante la función, probablemente no habría llegado tan lejos.


  —Espero que se te pase el efecto en cuanto dejes de oler a tequila, conejita —me dijo manteniendo su abrazo gentil pero firme—. Puede que sea buena idea que vengas a dormir a casa para que me asegure de que estás bien por la mañana.


  Me gustó la idea. Volver al cuarto blanco, dejarlo hacer, entregarle mi cuerpo otra vez, decidir si quería seguir con la farsa o no… Busqué su polla con la mano derecha y lo encontré dispuesto para ensartarme. Era enorme, tal y como la recordaba de aquella mañana, cuando la mantuve en la boca y cuando se corrió en mi rostro, aunque sospecho que su intención había sido otra.


  «Ya, claro. Y por eso llevaba toda la piel y el pelo hecho un desastre».


  —No, preciosa. No más pócima del amor por hoy —me dijo como si tal cosa—. No quiero que te acostumbres.


  Pues la iba a cagar otra vez, y mis niveles de alcohol no estaban tan bajos como para que fuera capaz de dominar mi temperamento.


  «Contrólate, Rocío. Que se supone que estás locamente enamorada».


  —Te deseo dentro de mí, querido Thomas.


  Eso estaba mejor. Mucho mejor, en verdad, que decirle que, ya que tenía la polla tan larga, podía darse él mismo por el culo con un poco de agilidad y mancharse la espalda al correrse con su preciada «pócima del amor», desde luego que sí.


  —No, bolita de pelo. —¿Eso era nuevo?—. No pienso aprovecharme de ti mientras estás hipnotizada.


  —¿Y meterme la cabeza entre las piernas no es aprovecharte de mí?


  Me salió del alma. Mis sentimientos eran muy contradictorios, pero cada vez que ese hombre abría la boca la fastidiaba conmigo, así que tal vez la solución iba a ser follar mucho con la música bien alta, o con tapones en los oídos, para no oírlo.


  —No, eso ha sido para compensarte por el mal trago que debes de haber pasado al decirme que me querías. Imagino que es un castigo horrible para ti después de lo que te he ridiculizado allá arriba.


  «No lo sabes tú bien».


  Pero peor era que él pensara que me había ridiculizado. ¿No había sido al revés? Tal vez estaba en lo cierto y me había dejado en evidencia delante de todo el mundo. Mis amigas me lo habían advertido.


  —No me pesa decirte que te quiero —repuse, reafirmándome como buena hipnotizada.


  —Ya te pasará, tranquila.


  «Normal que te odie tanto…».


  —Lo dudo.


  Hizo un gesto con la mano como si quisiera dar por zanjada la conversación. Tampoco valía la pena seguirla, ya que era muy probable que me descubriera como no hipnotizada si seguía dándome cuerda para enredarme con ella.


  Tenía facilidad para encontrar la forma de ahorcarme.


  —Por cierto…, te perdono.


  —¿Qué me perdonas?


  —Sí, por lo estúpida que has sido en el escenario y por lo que le has hecho a Mopita esta mañana.


  «Esto es la guerra…».
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  Dejé que me llevara a su apartamento blanco como la nieve. Lo hice porque me sorprendió de primeras, invitándome a ir con él. De mi padre había aprendido que era importante mantener a los enemigos cerca, y no veía mejor forma de hacerlo que pasar la noche otra vez con ese hombre.


  Porque tenía claro que era mi enemigo. Aunque lo deseara…, era mi enemigo. Igual que la Tirana.


  Si llego a pensarlo mejor, y notado que realmente estaba preocupado porque los efectos de la hipnosis no disminuían, tal vez habría insistido en marcharme a casa para hacerlo sufrir con la incógnita, pero no era del todo normal que lo acosara durante unas horas y, al momento siguiente, quisiera alejarme de él para irme a dormir a mi piso. Por tanto, y sin que sirviera de precedente —o sí, que la semana solo estaba terminando y me quedaba cuerda para rato—, le tendí la mano cuando él hizo lo mismo con la suya.


  No se cambió de ropa allí, cosa que me resultó curiosa. Cogió sus cosas, las metió en un pequeño bolso de piel negra y se lo echó al hombro antes de abrirme la puerta galantemente. Podría pasar por el perfecto caballero al que le había echado el ojo la noche anterior, pero estaba claro que era un capullo integral muy pagado de sí mismo y no me apetecía perder esa idea de vista, por si me dejaba llevar por las apariencias y me iba conquistando… un poquito.


  Porque había dudado. Tenía que admitir que había pasado.


  No quise machacarme demasiado con la idea y no le di más vueltas. Era normal que un hombre acostumbrado a seducir pudiera causar ese efecto en mí mientras su lengua me recorría el sexo buscando mi orgasmo. Preocupándose por mí aunque fuera solo porque se sentía culpable por haberme llevado a ese estado de excitación con la hipnosis.


  «Angelito».


  No sabía si eso lo convertía en buena persona o en una persona con, al menos, un mínimo de sentido del deber. Y yo, de pronto, me había convertido en una carga.


  «Perfecto».


  Me había vestido con mimo, perdiendo algo de tiempo delante del espejo, como si quisiera que se recreara en cada porción de piel que iba cubriendo delante de sus ojos.


  Luego lo acompañé por los pasillos hasta la puerta trasera, donde nos topamos con la chica que había sustituido a Mary, que no sabía si debía salir directamente o esperar a que alguien le indicara que podía irse. Milagroso era que hubiera sido capaz de encontrar la salida, ya que tenía cara de ser un poco pánfila.


  —¿No has visto a Al? —preguntó Thomas, regalándole una seductora sonrisa. Estaba claro que él no tenía la misma impresión que yo de la muchacha.


  Ni de ninguna muchacha. Era hombre, ¿qué se podía esperar?


  —No, fue ella quien me abrió la puerta.


  Y me señaló.


  Thomas me miró, pensando que allí había gato encerrado y que tal vez Al se había confabulado contra él para que yo llegara a su camerino, pero no dijo ni media palabra. Por un momento, me dio un poco de pena el señor que me había dejado pasar, pero luego recordé que se había marchado antes a su casa aprovechando la coyuntura, y se me pasó. Un poco.


  Nos despedimos de la muchacha en la calle, y me llamó la atención la familiaridad con la que la trató Thomas. Si siempre pasaba lo mismo tampoco era de mi incumbencia, desde luego, pero como no había visto la parte del espectáculo en la que los dos interactuaban delante del público, no podía decir si era normal. Tal vez allá arriba se comportaban como si fueran pareja. Lo había visto en muchas ocasiones, cuando era adolescente, y me creía todas esas paparruchadas de los trucos. El mago hacía danzar a la ayudante al son que él marcaba, solía tocarla más de la cuenta y la besaba la mayoría de las veces en los labios, despidiéndose de ella cada vez que la metía en una caja para hacerle algo malo.


  «Como si le estuviera pidiendo perdón por lo que le iba a pasar».


  Era bastante normal que fuera eso exactamente lo que había ocurrido con ella, por lo que sería normal también que la tratara con familiaridad a la hora de despedirse, si ya le había metido la lengua hasta la campanilla.


  La muchacha le sonrió con un tímido gesto, como si se considerara especial por haber conseguido que la tratara de esa forma. Patético.


  «Y yo que lo digo…, que me he puesto en ridículo en el escenario».


  Thomas me llevó hasta su coche, un vehículo que, desde luego, no estaba diseñado para la vida familiar. Dos plazas, descapotable… Al final iba a ser verdad que no le apetecía enamorarse de nadie y sentar la cabeza. O ya lo estaba y se había hecho la vasectomía para no tener que cargar con hijos, de ahí que pudiera demostrar que los hijos que le iba a encasquetar estando hipnotizada no eran suyos. ¿Pruebas de paternidad? Esas solo se le pedían a Julio Iglesias.


  Cogí entre ambas manos mi bolso y lo dejé sobre mis piernas mientras él entraba por la puerta del conductor. De pronto me sentí un poco intimidada allí dentro, cometiendo otro exceso más. Lo de dejar que un casi desconocido me llevara en su coche no parecía muy buena idea, pero tampoco fui capaz de recordar si era la primera vez que eso pasaba o la noche anterior habíamos llegado a su casa en taxi o andando, ya que, desde luego, su piso estaba bastante alejado del pub donde nos conocimos.


  Vale, andando probablemente no, que llevaba taconazos y no tenía ni una sola ampolla.


  Crucé los dedos para que no fuera un loco al volante.


  —¿Has avisado a tus amigas de que estás bien? —me preguntó de pronto, arrancando el motor del automóvil—. No me gustaría que mandaran a la policía a buscarte y que acabaran presentándose en mi piso creyendo que te he secuestrado.


  —¿Y no es eso lo que estás haciendo?


  —No, vienes por tu propia voluntad, ¿no?


  «Ya, hipnotizada y borracha por propia voluntad».


  Por suerte, el efecto del alcohol estaba desapareciendo y era capaz de morderme la lengua antes de soltar una perla como aquella por mi preciosa boca.


  —¿Te quedarías más tranquilo si supieran que voy a estar contigo?


  —Por favor…


  Me dio la sensación de que solía tener muchos problemas con las mujeres, pero no quise hacer más preguntas. Cogí el teléfono móvil de mi bolso y abrí el WhatsApp para dejar un mensaje en el grupo. Me encontré con todos los que me habían enviado mis amigas preguntando si estaba bien, si necesitaba que me llevaran a casa o si estaba ya follando con el mago. Menos mal que Thomas iba conduciendo y no pretendió echarle un vistazo a mi móvil para asegurarse de que hacía exactamente lo que le había dicho.


  Yo: Chicas, voy a pasar la noche con mi amante brujo. Ya os cuento por la mañana.


  No esperaba que ninguna fuera a responderme a esa hora, pero me encontré a Sara y a Lola conectadas. Probablemente se habían parado en algún bar a tomarse la última, aunque no pensaba preguntar.


  Lo de que no tuvieran que trabajar nunca se notaba en el tren de vida que llevaban las dos.


  
    Sara: No vuelvas a acercarte a su conejo, que ya sabes que los carga el diablo.


    Lola: Sí, de cacas con forma de bola.

  


  Puede que Evelyn las estuviera llevando a su casa y que por eso no pudiera contestarme nada ingenioso para meterse conmigo. Les mandé un par de besos, también otro par de emoticonos algo más obscenos, y guardé el teléfono.


  —¿Me llevas otra vez a tu casa para tratar de hacer que tu «pócima del amor» no surta efecto? —le pregunté observando sus elegantes manos aferrando el volante. Debía reconocer que ese hombre tenía algo, aunque no fuera precisamente «magia»—. Es un poco raro, ¿no crees?


  —No me siento bien pensando en lo que te he hecho —me confesó—. Estabas bajo los efectos de la bebida. Por muy bochornoso que fuera el espectáculo que estabas dando al tratar de ponerme en ridículo, yo era el que tenía el control. —¿De verdad podía ser tan creído incluso a la hora de disculparse?—. Con haber mandado que te sacaran del teatro lo habría arreglado todo, pero no lo hice. Suelo tener un carácter un poco desagradable cuando me siento acorralado, así que esta noche eres responsabilidad mía.


  Se me desencajó la mandíbula lo justo, o eso creo.


  «¿Cosa suya? ¿De verdad?».


  —¿Eso es una disculpa?


  —Ni de broma —me dijo entre risas sinceras. Estaba tremendamente guapo cuando sonreía de esa manera, el muy malnacido—. Te lo has buscado. Te habría puesto en ridículo también si llego a llamar a los de seguridad para que te llevaran en volandas, como ha sucedido al final. Tampoco me gusta que la gente pase vergüenza sin necesidad, pero tú solita te pusiste en el borde del río y saltaste. Es normal que hayas terminado con la ropa empapada. Y marcando pezones.


  «Respira y cuenta hasta diez antes de matarlo. No, mejor resta de tres en tres desde doscientos, que sabes que no serás capaz de hacerlo. Si no…, ¡te espera la cárcel!».


  —Y yo que pensaba que me había mojado… por otro motivo.


  «¡Buen golpe!».


  Thomas se mordió el labio inferior, conteniendo una respuesta.


  —Te has mojado porque me has desafiado —soltó de golpe.


  Al parecer, no sabía dejar pasar la oportunidad de quedar por encima de mí. O de ponerse encima de mí. O de recordarme que había estado entre mis piernas y que por eso lo deseaba tanto.


  Quien me prueba quiere repetir, conejita. Es normal que me defienda tanto del amor. Si no lo hiciera así, ya me habrían cazado hace años, me imaginé que pensaba.


  —Para serte sincera, no recuerdo nada de lo que pasó anoche. Si te desafié, lo siento —le dije, sorprendiéndolo. Quise aclararle un poco la situación, por si eso le bajaba algo los humos al caballero de elegante vestimenta. Después de todo, ¿a qué hombre no le gustaba que le recordaran sus proezas en la cama?—. Sé que me desperté en tu casa, pero no recuerdo mucho más.


  —¿No sabes lo que hiciste con mi mascota?


  Tenía la oportunidad perfecta para salirme por la tangente y no la desaproveché. Al final, iba a salir mejor parada si no tenía a ese tipo todo el día a la defensiva, y me haría menos daño la úlcera de estómago que sentía que se me abriría cada vez que me soltaba una de sus lindezas.


  —Recuerdo vagamente lo que pasó esta mañana, pero tenía una resaca muy mala. Sé que pasamos la noche juntos… y tengo la sensación de haberme acostado contigo, pero no recuerdo cómo.


  Ahí, al menos, no le estaba mintiendo. Era verdad que, salvo cuando me metí su polla en la boca, no recordaba mucho más. El dolor en la entrepierna hacía que pensara que había pasado algo muy intenso entre nosotros, pero si me decían que había estado montando a caballo durante horas y que él lo único que había hecho era echarme un pringue blanquecino por encima…, no podría asegurar que no era cierto.


  «Ya, montando a caballo con el pedo que llevaba. Tengo que dejar de beber».


  —Pues vamos a ver si te hago recordar cuando llegues a mi piso.


  Me estremecí. Había pensado que, como había asegurado en su camerino, no iba a aprovecharse de su situación ventajosa con mi supuesta hipnosis, pero al parecer el caballero solo lo era de boca para fuera. Llegado el momento, todo hombre que tenía la posibilidad de meterla la iba a meter, aunque faltara a sus principios.


  —¿Me vas a follar? —le pregunté haciéndome la sorprendida. En verdad sí que lo estaba, pero no tanto como llegué a fingir.


  Lo oí reír, pero cuando giré la cabeza para mirarlo ya estaba otra vez serio.


  —No, conejita —me dijo ofreciéndome la mano como si pretendiera reconfortarme. Se la cogí, pero pensando en si sería muy difícil partirle todos los dedos con un golpe contra el salpicadero—. Sin embargo, puede que al estar en la misma habitación que yo y sin el alcohol rondando por tu cabeza llegues a recordar. Si no…, puede que me preste a hipnotizarte otra vez para que regreses a la noche anterior. No sería la primera vez que, tras una pérdida de memoria, acuden a mí para una sesión de hipnosis. Y espero que no sea la última…, porque son muy divertidas.


  Pensar que encontraba interesante volver a rondar por mi cabeza me hizo sentir un nuevo escalofrío, del que pudo percatarse porque me tenía cogida de la mano mientras conducía por una Sevilla que aún bullía de actividad. Los sábados de finales de junio, una vez terminados los exámenes, solían ser así.


  —Si tú quieres, claro —siguió diciendo, como si fuera capaz de leerme el pensamiento, que en ese instante se debatía entre mis ganas de recordar la experiencia y mi miedo a dejar que ese hombre pudiera meterse realmente en mi cabeza. Que hubiera fallado una vez no quería decir que fuera a hacerlo todas las veces.


  «Para eso no tendría que ser un farsante».


  Había oído hablar de la hipnosis como técnica terapéutica de los psiquiatras, pero tampoco me fiaba mucho de ellos, así que mi mente se cerró ante la idea de dar crédito a que fuera posible. No, no tenía nada que temer. Los estados de hipnosis no existían, igual que Papá Noel o el ratoncito Pérez.


  —¿Ganaría algo recordando?


  Cómo no, volvió a morderse el labio, para mi desgracia. Cada vez que lo hacía me temblaban los tobillos.


  ¿Y si recordaba y me daba cuenta de lo maravilloso que era en la cama? ¿Y si al hacerlo veía un poco más de terreno al que querer adentrarme y Thomas, de pronto, volvía a elevar ese muro infranqueable en el que me decía que no me enamorara de él? ¿Y si llegaba a ponerlo como ejemplo de sexo maravilloso y ninguno de mis futuros amantes era capaz de igualar esas expectativas?


  «¿Y si te miente, poniendo imágenes en tu mente que jamás han existido?».


  No podía fiarme de un farsante.


  —La verdad, no me gusta que una mujer no me recuerde.


  Era normal que la volviera a cagar.
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  Me indicó que me sentara en un sofá blanco en el salón blanco, mientras él se encargaba de servirme un vaso de agua. Nos había costado encontrar aparcamiento en la zona, y para cuando quise darme cuenta…, no me estaba dando cuenta de nada.


  Sí, me había quedado dormida en el coche.


  —Venga, Rocío —me llamó, sacudiéndome ligeramente el hombro para que me despertara. Si antes me había metido mano y me había pellizcado un pezón o me había metido los dedos entre las piernas, no me había enterado—. Ya hemos llegado.


  Sí, ciertamente, no estaba siendo la mejor carta de presentación para el hombre que se suponía que tenía que arrepentirse por haberme dicho que no pensaba enamorarse de mí.


  ¡Y lo que yo quería era que se arrepintiera!


  «Espera, que ese no era el plan…».


  Lo que quería era que me odiara por lo pesada que iba a ponerme, no que se enamorara locamente de mí y que reconociera gritando a los cuatro vientos que se había equivocado al prejuzgarme de primeras.


  ¿Cuál era el maldito plan?


  Además de ser una acosadora y una loca, una borracha y una vividora —aunque él podía tener en la cabeza otra palabra, como «facilona», por decirlo suavemente—, podía añadir a la lista lo de «inconstante», pues para estar tan enamorada e interesada en él, me había dejado vencer por el sueño a la primera de cambio.


  Desde luego, no parecía un buen partido.


  «¡Que no queremos que se enamore!».


  Pues eso, que me senté en el sofá blanco, cansada.


  Thomas regresó al salón cuando se me estaban cerrando otra vez los párpados. En verdad, era normal que pasara, porque había descansado poco esas dos últimas noches y ya eran las dos de la mañana y seguía despierta. O algo despierta. Mi vida laboral me obligaba a seguir un estricto patrón de sueño para no desfallecer, ya que, aunque no entrara a trabajar hasta las diez, pasaba tantas horas fuera de casa que tenía que optimizar todo mi tiempo. Y la Tirana consumía todas mis energías, como uno de esos vampiros que te quitaban la juventud.


  «No, la vida».


  Mi gato no entendía mis horarios. Era bastante nocturno.


  Solo me salía de la rutina los fines de semana, y cada vez quedaba más claro que me estaba haciendo vieja para tanta juerga. Desde que había roto mi última relación, nos habíamos desmadrado un poco; un par de meses de intensas salidas para que se me pasara el disgusto que los capullos con los que había acabado acostándome me habían dejado bajo la piel. El último, incluso, me había dejado marcas sobre la piel, que me dio un bofetón una noche por una broma que no le hizo ni pizca de gracia.


  Y hasta ahí llegó la relación.


  Vamos, que no tenía suerte con los hombres. Era normal que mis amigas me dijeran que probara con las mujeres, porque la racha que llevaba era fina.


  —¿Te estabas quedando dormida otra vez?


  Lo miré, aceptando el vaso de agua y bebiendo a sorbos largos la totalidad del contenido. El alcohol me tenía deshidratada.


  —Estoy bastante cansada, la verdad —le confesé en un arranque de sinceridad tranquila y relajada, amodorrándome otra vez en el sofá impoluto.


  No parecía la casa de un hombre. Nadie en su sano juicio tendría un sofá blanco. Yo, con mascota felina, lo tendría seguramente lleno de pelos. Y él no se libraba, que tenía un conejo que seguro que se subía y se comía la tapicería.


  —Es como si no hubiera dormido nada anoche…


  Le sonreí al decirle cómo me sentía y él me devolvió la sonrisa, recordando que le había dicho que no sabía nada de lo que había pasado allí, en su casa. Se sentó a mi lado con elegancia y se recostó sobre el respaldo del sofá. En ese momento me fijé que ya no llevaba puesta la chaqueta ni el chaleco, y que se había remangado la camisa hasta los codos. También se había desabrochado los primeros botones, y hasta me dio la sensación de que se había revuelto el cabello para deshacerse del aspecto engominado que tenía sobre el escenario. Podría haber pasado por un hombre que acabara de regresar a casa tras una noche de juerga.


  Seguía estando tremendamente atractivo. Mierda.


  Como la noche anterior.


  Más flashes. Thomas llamando al camarero y pagando dos copas de cava. Thomas alzando la suya y haciéndola chocar con la mía. Thomas sonriendo encantador. Y brindando.


  «Por la magia de la noche…».


  Sacudí la cabeza. Había bebido demasiado, sin él y con él. Me lo había pasado bien. Me había reído mucho a su lado.


  Lo había deseado con locura…


  Y lo seguía deseando.


  —Desde luego que no descansamos mucho anoche —me aseguró alargando una mano para ponerla sobre mi cabeza, pero se detuvo antes de que hubiera contacto, como si no quisiera tener muestra de afecto alguno—. ¿Te ayudo a recordar hoy o prefieres esperar a mañana?


  Entendí que lo de ir a tocarme la cabeza era una estratagema para ver si podía hipnotizarme otra vez. O para leerme la mente. No, para eso no, eso era imposible. El hipnotismo tenía más sentido. Pero ¿se podía? No tenía ningún dato sobre si una mujer hipnotizada podía ser nuevamente hipnotizada, como si formara parte de un bucle infinito. Tal vez Thomas pensaba que ya se me habían pasado los efectos de la anterior hipnosis al ir desapareciendo la borrachera. Tenía sentido. También, el hecho de que llevara más de media hora sin lanzarme a su cuello ni tratar de bajarle los pantalones o decirle que lo quería podía ser indicativo de que ya no estaba enamorada.


  Tenía que arreglar ese pequeño detalle.


  —Lo que tú quieras, amorcito —le solté apartando la cara de sueño.


  Alargué los brazos en su dirección y se vio, de pronto, siendo besado por una mujer mucho más tranquila. Era normal, después de todo, ya que estaba bastante cansada y acababa de tener un reconfortante orgasmo en su camerino. También era posible que eso fuera lo que me tenía algo amuermada, ya que, para algunas cosas, en el sexo era igual que un hombre. Una vez me había corrido, me entraba un sueño espantoso y era yo la que se daba media vuelta, sin abrazos ni besos ni nada. Si el mentecato que me follaba no había tenido las pocas luces de correrse también conmigo, hasta alguna vez se había quedado con dos palmos de narices, porque me echaba a roncar.


  De verdad. Que más de un novio me había dicho que roncaba.


  Y que me había quedado dormida follando… también. Con la polla dentro.


  Extrañamente, Thomas no me hizo la cobra. Se dejó besar y me devolvió a los pocos segundos el beso, aunque de forma también mucho más sosegada. Me separó un instante después para clavarme su penetrante mirada en mis ojos somnolientos.


  —Vale, probaremos mañana. Dudo mucho que te vaya a venir bien otra sesión de hipnosis si no has sido capaz de despertar fácilmente de la primera —me dijo dándome un par de palmaditas en el muslo y poniéndose en pie con agilidad—. Vamos a la cama.


  —Voy donde tú me digas, cuchicú.


  Me miró como si pudiera hacerme desaparecer. Unas palabritas de nada, unos polvos mágicos y adiós a Rocío durante una temporada…, o para siempre. Lo de los motes parecía que no le gustaba. Él sí que podía llamarme conejita, pero que no se me ocurriera a mí ponerle uno. Machismo que sumar a su larga lista de defectos.


  «Perfecto».


  Lo cogí de la mano y fui tomando nota mental de todos los que podía usar en adelante, y de la variedad tan grande que tenía a mi disposición. Mi vida, mi amorcito, caramelito, mi hombre mágico, dulce tentación… Podía hasta llamarlo conejito. ¿Se irritaría?


  Llegamos al dormitorio y me indicó que podía pasar al cuarto de baño para darme una ducha o lo que quisiera. Lo cierto era que me apetecía bastante. Había hecho calor aquella noche, y el alcohol y el sexo me habían hecho sudar a partes iguales, sin contar la luz de los focos en el escenario mientras había estado persiguiendo al gran Thomas Magic Harris. Le agradecí el gesto, le di un casto beso en la mejilla y me metí en el cuarto de baño, donde observé mi patético aspecto en el espejo.


  No quería ver los vídeos de YouTube si tenía esa mala pinta en ellos.


  Maquillaje corrido por el sudor, ojeras, el pelo revuelto… Menos mal que el vestido permanecía más o menos impecable, pero porque lo había confeccionado yo y sabía los materiales que le sentaban bien a mi cuerpo, y la gasa que había usado se arrugaba muy poco.


  Me despojé de la ropa, abrí el grifo del agua caliente y dejé que el vapor inundara el baño. Me limpié la cara en el lavabo con un extraño jabón que olía a menta, mientras iba planeando mi siguiente estrategia de ataque. Entonces me di cuenta de que sería perfecto que abriera la puerta desnuda y le ofreciera compartir la ducha a mi «amorcito lindo».


  Y eso hice.


  —¿Te apetece acompañarme bajo el agua, cielito?


  Pero cuando lo busqué en el dormitorio, lo encontré ocupado. Muy ocupado, para ser exactos. Estaba apoyado en una de las paredes laterales, por lo que podía verlo de costado. Con una mano se afianzaba en la puerta del cuarto, cerrada, mientras que con la otra aferraba su enorme polla, a la que estaba mimando mucho más de lo que habría creído necesario. Aunque seguro que a él no le parecía suficiente. Su mano subía y bajaba por ese enorme trozo de carne con una rapidez vertiginosa, y se me quedaron los ojos abiertos como platos contemplando esos dedos fuertes y robustos darse placer a sí mismo. Tenía la cara contraída, como si estuviera a punto de correrse. La boca abierta, la mandíbula moviéndose hacia un lado y hacia el otro… y los ojos cerrados. Era el mismo gesto que le había observado esa mañana —mejor dicho, el día anterior, que ya era domingo— cuando descargó su leche espesa sobre mi rostro.


  No era de extrañar que no se hubiera enterado de que estaba allí, hablando con él. Entre el ruido del agua y sus leves gemidos, además de lo concentrado que parecía, no se había percatado de que yo estaba allí parada, delante de la puerta, observándolo con todos mis sentidos, no solo el de la vista.


  «Perfecto otra vez».


  —¿Te ayudo? —le pregunté dando un par de pasos en su dirección.


  No lo hice solo por interrumpirlo y molestarlo. En verdad, me había excitado bastante la escena. Siempre me había parecido de lo más erótico ver a un hombre masturbarse, ya fuera delante de mí o espiándolo al hacerlo, y tenía que reconocer que tanto la polla de Thomas como sus manos eran un espectáculo digno por el que pagar…, y no por verlo adivinar numeritos y palabras en el teatro. Mis amigas tenían que grabarme eso en vídeo, y no lo de mi desafortunada intervención borracha en el escenario.


  Thomas se dio la vuelta para ver cómo avanzaba hacia él unos pasos. El dormitorio no era muy grande, pero como era totalmente blanco, la sensación de amplitud se multiplicaba. Aun a falta de luz natural, todo resplandecía, al igual que su cuerpo desnudo. Me dio un poco de pena verlo azorado, tratando de descargar la tensión sexual que sabía que se había acumulado en su entrepierna desde que me había dado por empezar a acosarlo. Había tenido un par de buenas erecciones desde que había comenzado a perseguirlo y no había podido culminar ninguna de ellas. Su polla lucía brillante y enrojecida por el trato rudo y obsceno que le había prodigado su mano izquierda. ¿Era zurdo? ¿Había estado masturbándose desde que me había metido en el cuarto de baño?


  La apartó y me encaró de frente, completamente excitado.


  A punto de correrse, pensé.


  No dijo nada.


  Solo clavó sus ojos en mi cuerpo como si fuera lo más maravilloso que había visto hasta ese momento. Tenía hambre. Necesitaba ese orgasmo como yo había necesitado el mío en su camerino. Sentí un poco de lástima (vale, mucha, pero más que nada porque me había tratado bien haciendo que me corriera y luego no me había tocado ni un solo pelo).


  «Una extraña forma de ser un caballero. Te mete la lengua hasta que te corres, pero luego no quiere meterte la polla».


  Y se me iba la vista demasiado hasta esa parte baja y dura, muy dura, de su anatomía.


  —Perdona —me dijo pasándose la mano por la cabeza. La derecha, no la que había usado para masturbarse. Entonces ¿no era zurdo?—. Debería haber tenido más cuidado. Pensé que ya estabas en la ducha.


  Que se disculpara él al haber sido pillado con las manos en la masa —masa muy dura— me descolocó por completo. ¿No era yo la que debía disculparme por haberlo interrumpido? O ese tío tenía doble personalidad, la de capullo y la de hombre decoroso, o no me encajaba lo que veían mis ojos.


  «Lo que oyen tus orejas, más bien».


  —No pasa nada —respondí, sin estar muy segura de si lo que quería decir era exactamente eso—. Yo estaba ocupando el baño…


  Me extrañaba que no hubiera buscado un sitio más cómodo para masturbarse, porque hacerlo contra la puerta cerrada de su alcoba, blanca inmaculada, era raro. No me imaginaba a ese tipo corriéndose contra la madera y dejando esas feas marcas sobre la pintura —aunque, tal vez, al ser también blanca podría ser que ni se notase—, pero era exactamente lo que habría pasado si no llego a interrumpirlo.


  «Y ahora, ¿qué? ¿Jugamos al parchís?».


  —Ve a ducharte —me pidió, o me ordenó, creo—. Yo voy a… al otro baño.


  Y, sin más, abrió la puerta, con la polla aún completamente envarada, y no sin cierta dificultad se marchó cerrando tras de sí. Y allí me quedé yo, en medio del cuarto blanco, buscando la cámara oculta… o a Mopita haciendo de las suyas sobre el vestido que me esperaba junto a la ducha.


  Aunque no recordaba que Mopita hubiera viajado con nosotros en el coche…
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  Esquivó mis intentos de acercamiento cada vez que le puse un dedo encima. Al final, mi agotamiento y el suyo hicieron su efecto y nos quedamos los dos dormidos, creo que yo antes que él. No le pregunté si había disfrutado masturbándose o si había pensado en mí para hacerlo. Quedaba claro que estaba excitado por mi causa y que, probablemente, me tenía en su cabeza mientras recorría su polla arriba y abajo para descargar su «pócima del amor».


  Aunque cualquiera sabía.


  Podría haber estado pensando en Mary para tocarse. Después de que yo pasara la segunda noche acompañándolo en su picadero, quedaba bastante claro que no era con él con quien se había casado la ayudante extravagante del mago. No creía que una esposa permitiera a su recién estrenado marido que pasara tantas noches fuera de casa sin mosquearse.


  Creo que ese fue mi último pensamiento antes de dormirme.


  Y me amargó la boca pensar en ellos juntos.


  Cuando me desperté por la mañana, estaba abrazada a él, con un brazo sobre su torso y otro bajo su cuello. Si lo había notado y no había hecho nada para apartarme no me importó lo más mínimo. Pensaba quedarme quieta, como si estuviera aún dormida —o muerta—, hasta que él se despertara. Y, por lo inmóvil que estaba, me imaginé que tendría para rato. Sueño REM profundo. Eso, si no me daba un tirón o empezaba a hormiguearme cualquiera de los dos brazos, claro.


  —¿Ya estás despierta?


  Pues iba yo lista para enterarme de cuándo alguien dormía en la misma cama que yo. Sherlock Holmes a mi lado no tenía nada que hacer.


  —Eso parece —le respondí levantando la cabeza y mirándolo con rostro somnoliento.


  Él, por el contrario, parecía llevar horas con los ojos abiertos, maquinando mil y una estrategias para deshacerse de mí. Lo raro era que no me hubiese movido para quitarme de su lado.


  Alargué una mano y le pasé un par de dedos por el mentón, donde un inicio de barba comenzaba a dejarse notar. Era de los hombres que se afeitaban todos los días, por lo que veía, ya que el día anterior estaba suave como cuando yo me iba de vacaciones y pasaba por la esteticista.


  Lo besé de improviso. No apartó el rostro, pero tampoco me devolvió el beso.


  —¿Cómo te encuentras esta mañana? —me preguntó con una media sonrisa, tratando de parecer relajado.


  Estaba claro que no me interrogaba sobre si había dormido bien o para enterarse de si me dolía algo, o por si recordaba alguna pesadilla. Quería saber si me sentía exactamente igual que cuando me había dormido. O sea, si seguía hipnotizada.


  «Enamorada de él. Loca por sus huesos. Y por su carne. En verdad…, más por su carne que por sus huesos, que en la polla no hay ninguno».


  —Estupendamente —le respondí, y en verdad era cierto.


  Para todo lo que había bebido y para todo el ejercicio y la tensión que había soportado el día anterior, me encontraba francamente bien. Las molestias en la entrepierna habían desaparecido y no me dolía la cabeza, cosa que agradecí infinitamente, porque sí que recordaba haber mezclado demasiado como para que la resaca no fuera a ser brutal. Sangría, tequilas y mojitos. Por beber, me habría hecho cargo también del agua de los floreros, pero en vez de eso, en el centro de la mesa habían puesto lámparas de pilas.


  Por suerte, mi cuerpo no estaba tan viejo como lo había sentido por la noche, y el amanecer había traído energías renovadas, así que le sonreí y traté de besarlo otra vez.


  Tampoco en esta ocasión apartó el rostro. Puede que estuviera siendo precavido, para que no hubiera ningún efecto secundario a la hora de sacarme del estado de hipnosis, o que de pronto le apeteciera ser besado.


  —¿Qué recuerdas del día de ayer?


  Sí, estaba claro que seguía preocupado. Hasta que yo dejara de sentirme enamorada de él no se relajaría…, y eso me hacía sentir poderosa. Se había creído mi historia, por muy descabellada que pareciera. Eso implicaba que también se creía capaz de hipnotizar, cosa que me mosqueaba un poco.


  Vale, bastante.


  —Pues… recuerdo que no me dejaste chupártela antes de la ducha —le solté con todo el desparpajo que pude. Se le abrieron mucho los ojos, pero no dijo nada—. Recuerdo que tampoco me follaste. ¿Has cambiado de idea?


  Me apartó la mano que tenía sobre su pecho y se sentó, apoyando la espalda contra el cabecero blanco de la cama. Aunque habría sido más normal que hubiera dormido con un pijama para evitar que le metiera mano, estaba otra vez desnudo, medio cubierto por la sábana. En su entrepierna, oculta por la tela blanca, se dibujaba una erección sosegada, de esas que, a poco que les prodigara un par de atenciones, se convertían en un arma letal, y más si teníamos en cuenta el tamaño de su miembro.


  —¿Qué más recuerdas?


  Estaba tratando de ser paciente conmigo y no le pegaba nada. Podía ser que por las mañanas tuviera reseteado el disco duro y estuviera de mejor talante hasta que a mí se me ocurría hacerle algo a su mascota. Limpiarme una corrida con ella, nada menos. ¿Estaría el conejo en casa, por cierto?


  —Recuerdo lo que pasó en tu camerino —le respondí, poniéndome un poco colorada al hacerlo.


  Se me mojó la entrepierna mientras me venían a la mente todos los movimientos que había desplegado con su lengua hasta llevarme al orgasmo. Vale, solo recordaba la sensación tan placentera que era tenerlo metido entre mis muslos, el estar sujetándome al tocador y el haber tenido que aferrarme a sus cabellos cuando estallé contra su boca, pero seguro que de alguna pasada de lengua me acordaba también, ¿no?


  Sí, para entonces estaba un poco menos borracha.


  —¿Recuerdas haberme dicho que me querías?


  Lo preguntó con voz trémula, con miedo a que mi respuesta fuera afirmativa y le dijera que seguía sintiendo lo mismo. Estaba sorprendida de que se estuviera tomando tan a pecho lo de haberme hipnotizado para reírse de mí.


  —¿Por qué? —Sabía que en algún momento tendría que parar…, pero ese día aún no había llegado—. ¿Debería haberlo olvidado?


  Resopló con pesar. Se revolvió el cabello y la erección que elevaba un poco la sábana desapareció como por arte de magia. Iba a tener que usar un par de trucos si quería conseguir que volviera a estar duro y dispuesto para mí. Quizá, si le hubiera dicho que se me había pasado la hipnosis, se habría empalmado. Si el problema era que no quería follar y aprovecharse de una mujer bajo su hechizo, era normal que no se le pusiera dura pensando que lo que yo sentía por él era solo fruto de su sesión de hipnosis.


  «No, no puede creer eso. Me acosté con él antes de estar hipnotizada».


  Y, por eso mismo, se lo pregunté.


  —¿Por qué te resulta tan raro que pueda ser capaz de quererte?


  Probablemente la pregunta no estaba muy bien formulada, pero la mente lúcida se me había ido detrás de esa erección que había desaparecido.


  —No me resulta raro —se excusó con toda la naturalidad del mundo—. Sé que soy perfectamente capaz de conquistarte. Estaba cantado que caerías en mis manos, me lo propusiera o no.


  «Rocío, muérdete la lengua, porque como abras la boca siquiera, te descubrirá. Seguro que hasta tu aliento es capaz de decirle lo que piensas de él. Que es un enorme cretino».


  —Pero las cosas no han seguido un cauce, digamos…, normal. —¿Acaso podía afirmar ese hombre lo que era normal para mí en el amor? ¡Engreído!—. Así que… prefiero asegurarme de lo que recuerdas.


  Cogí aire, conté hasta treinta —porque hasta diez fue poco, y en verdad treinta también, pero no quería seguir contando hasta el infinito, que me conocía— y le dediqué una de mis hermosas sonrisas.


  —Claro que lo recuerdo, amorcito. Y recordaré todas las veces que vendrán, aunque la primera siempre será la más especial…


  «Aunque tú no me dijeras que también me querías».


  ¿Empalagoso? Sí, pero si yo tenía el estómago revuelto, quería que él también lo tuviera. Lo miré parpadeando muy rápido, como si fuera un maldito dibujo animado y temiera que se me fueran a secar los ojos al haber entrado de pronto en un horno industrial.


  Me devolvió la mirada, pero sin mucho amor.


  Vale, sin nada de amor.


  Me centré en recordar mi pensamiento anterior para no acabar echándole las manos al cuello. Eso no quedaría muy de mujer enamorada hasta las trancas, lo sospechaba. Sexo antes de haberme hipnotizado. ¿No era esa prueba suficiente de que podía gustarme sin estar la magia de por medio?


  Sí, me había acostado con él, pero había sido por pura necesidad. Estaba borracha en un bar y desesperada por acabar en la cama de alguien, aunque él ese detalle no lo conociera. Podía estar pensando que si no me llego a acostar con él lo habría hecho con otro, pero con tanto ego era imposible que se creyera que cualquiera podía haberme servido si no era él.


  A las cuatro de la mañana ya no quedaban muchos machos entre los que elegir en ninguno de los bares de copas de Sevilla, pero estaba segura de que él iba mirando a las tías y no a los tíos que no habían pillado cacho.


  «¿Podía estar pensando eso o es lo que pasó?».


  Y, claro, también tuve que preguntárselo.


  —Sabes que me habría fijado en ti aunque hubiera encontrado en ese mismo bar a cien tipos con las mismas pintas que tú, ¿no? —le pregunté, sabiendo que tampoco en esta ocasión había formulado bien la pregunta—. Me refiero a vestidos con las mismas pintas.


  —¿Pintas? —Alzó una ceja, entre intrigado y mosqueado—. ¿Hablas de mi vestimenta? Y, no, dudo mucho que hubieras sido capaz de hacerlo. Habrías creído que era solo uno y que el resto de los tipos de pingüino estaban allí porque te habías pasado con la bebida y, en vez de ver doble…, bueno… No sé cuántas veces se puede desdoblar una persona con la bebida, pero ibas muy pasada.


  «Seiscientos uno, seiscientos dos, seiscientos tres…».


  Nada, no merecía la pena. No se me iban a quitar las ganas de partirle la cara, arrancarle la cabeza y cocinarla en vez de hacer estofado de conejo.


  —No iba tan pasada —le recalqué tratando de no parecer molesta—. Y tampoco me voy con el primero que encuentro en un bar. Me gustaste por algo —«que ahora mismo no puedo recordar gracias a tus palabras»—, y el resto de los tipos con frac no me habrían interesado lo más mínimo.


  No, yo no era tan descocada. Si no me había gustado ningún hombre hasta que apareció Thomas era porque me había vuelto un poco más exigente. No era solo por el físico, que me importaba mucho —como para mentirme a mí misma estaba, que ya le mentía a todo el mundo con mi supuesto enamoramiento—, pero no me valía siempre. Así de mal habían acabado todas mis relaciones anteriores, fiándome de mi instinto primitivo cuando se me encendía la entrepierna, por lo que me había dicho a mí misma que, si el tío no me valía tanto como para repetir con un segundo polvo…, no me acostaba con él.


  Y esa noche había tenido claro que Thomas se merecía un par de polvos.


  Lo complicado era saber que servían para dos cuando no habías probado ni uno.


  De ese modo, la salida anterior no me había marchado con nadie. Que no estuviera buscando a un príncipe azul no quería decir que me valieran todas las ranas de la charca. Había sentido que había tenido suerte con Thomas hasta que había descubierto que era un creído y un capullo, aunque en ese momento tenía mis dudas.


  ¿Podía ser que lo hubiera juzgado demasiado pronto la mañana anterior o, por el contrario, era imposible que el mago fuera como las cebollas y tras retirar muchas capas siguiera oliendo igual de mal y produciéndome ganas de llorar? Teniendo en cuenta que cada vez que abría la boca yo quería cerrársela permanentemente con grapas o con pegamento instantáneo, iba a ser más lo segundo que lo primero.


  Si pudiera dar marcha atrás al reloj, verme otra vez chupándosela y oyéndolo decir que no me enamorara de él, ¿pensaría lo mismo de Thomas después de ver que se tomaba bastante en serio lo de no aprovecharse de una mujer hipnotizada?


  «Pues se aprovechó de una mujer borracha, que para el caso viene siendo casi lo mismo».


  Pero no, no era igual, y lo sabía. Thomas no me había forzado a beber hasta ser capaz de follar con él sin recordar lo que había pasado.


  «Tampoco me forzó al hipnotizarme. Me metí solita en este lío».


  —Lo de ser honorable no te pega nada. Me gustas más canalla —ronroneé, bajando la mano para ir al encuentro de su varita y ver si surgía la magia. Quería tentarlo otra vez para desengañarme. No era honorabilidad. Era puro miedo.


  Thomas cerró los ojos y se dejó llevar durante un instante. Lo oí gemir antes de que me sujetara la mano por la muñeca y la sacara de debajo de la sábana para llevársela a la boca. Besó la palma que hasta hacía un momento aferraba su polla, que había reaccionado de inmediato a mi contacto. Me miró a los ojos mientras lo hacía. Muy sexy. Muy travieso.


  —Sé que la deseas, y lo entiendo…, pero no es buena idea.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero que te acostumbres a ella. Desengancharse de un vicio suele ser complicado…, y es adictiva.


  ¡Y yo que pensaba que me iba a salir con lo de que no podía aprovecharse de mí!


  «¿Has visto? De honorable tiene lo que tú de monja. No se acostó contigo porque estuviera borracho. Te folló porque lo hace con todas».


  —No me voy a enganchar más por probarla una vez más…


  —Si no estuvieras hipnotizada, probablemente querrías morderla y no lamerla.


  ¡Cuánta razón llevaba!


  Lo miré con rostro lastimero, pensando que tal vez un beso lo haría reaccionar con la misma intensidad que había reaccionado su verga un momento antes, pero me leyó el pensamiento y se puso tieso en la cama, preparado para rechazarme.


  —No, conejita. No voy a tocarte más…, ni pienso dejar que me tientes. Esto no está bien. Cuando se te pase todo…


  Pero no terminó la frase, como si se hubiera dado cuenta otra vez de su afirmación anterior. En cuanto desaparecieran los efectos de la hipnosis, lo mandaría a la mierda, a él y a su conejo, por lo que o se aprovechaba ya de mí o mal lo llevaba.


  «Reconócelo: borracha, drogada, hipnotizada… ¡Es todo lo mismo! Lo hizo una vez, ¿por qué no dos?».


  Pero en mi cabeza no era lo mismo. Estaba segura de que Thomas también había bebido bastante la noche de autos, y de que llegamos a su casa con unas cuantas copas de más. Lo había delatado lo que le había costado desperezarse esa mañana, poniéndose la almohada en la cabeza como si le doliera, y el aliento también le olía a alcohol, al igual que a mí. Si no hubiera bebido, puede que no se hubiera dejado llevar y no habríamos tenido nuestra noche de intenso sexo desbocado.


  «Ya, que al final él va a ser un santo y yo una mala pécora».


  ¿Podía haber un principio alternativo para nuestra historia? Esa que no recordaba desde el comienzo, en verdad, sino desde que me desperté a su lado y sentí el intenso deseo de seguir haciendo lo que sabía que habíamos estado haciendo toda la noche… Sí, tenía en la cabeza el bar, las copas, su ropa, su cuerpo rodeando el mío…, pero poco más.


  ¿Podría haber salido mejor? ¿Podría haber terminado de otra manera si no llego a ser tan susceptible?


  Y yo, que era muy de imaginar, imaginé:


  «—Te voy a dar toda la pócima del amor —me había dicho mientras se la chupaba con total dedicación—, pero no te enamores de mí. Yo no quiero enamorarme de nadie.


  »—Anda, tonto —podría haberle dicho, con la entrepierna empapada—. Dámela toda y ya decides otro día si quieres perder la cabeza por mí».


  No, no me veía dejando las cosas tal cual. En todas las opciones que imaginaba acababa con ganas de soltarle un mordisco a la polla, aunque el conejo se libraba de mi ira desmedida la mayoría de las veces. Me sentía muy mal por lo que le había hecho a Mopita, pero no por la forma en que había reaccionado a su frase.


  Con toda esa charla en mi cabeza —que creo que duró varios minutos, porque mira que imaginé opciones para ese momento «corrida en la cara»—, era normal que el mago se hubiera quedado pasmado ante mi mutismo. Cuando volví a mirarlo, me escrutaba con minuciosidad, buscando en mi rostro alguna señal de que no estuviera fingiendo. De que estuviera bien. Le sonreí con cara de lela enamorada —que me salía de fábula, porque ya había estado enamorada un par de veces en mi vida de algunos gilipollas y me había sentido luego igual de estúpida— y me relamí bajando los ojos a su pelvis.


  —¿De verdad no me vas a dar de desayunar? —le pregunté, llevando una mano a la sábana y destapando esa parte de su anatomía que me tenía tan… ¿hipnotizada? Era tan grande que no parecía real.


  Para mi sorpresa, cuando descubrí su virilidad, no hizo ninguna intención de apartarme las manos de la tela, y más se me abrieron los ojos cuando vi que, del estado en reposo en el que se encontraba, de pronto comenzaba a coger cuerpo y volumen. Reaccionaba ante el mero hecho de pensar que llevaría mis labios sobre ella. Me sentí nuevamente poderosa, capaz de encantar una serpiente con unas notas de flauta.


  —No sé si tengo algo más que café en la cocina —me dijo poniéndome la mano en la barbilla para hacer que lo mirara, pero el tamaño de su miembro me tenía demasiado enganchada como para que sus ojos me resultaran interesantes en ese momento—. ¿Qué sueles desayunar?


  —Me vale con la «pócima del amor» —le respondí, no sin dejar de sentir que volvían los colores a mis mejillas.


  ¡Mierda! De verdad la deseaba. Por mucho que me jodiera, estaba deseando que se quitara la máscara y se lanzara directo a mi boca.


  Me resultaba fácil ser obscena y descarada cuando estaba enfadada o excitada. Me resultaba también cómodo serlo por la noche. La nocturnidad me sentaba tan bien como a mi gato. Pero a plena luz del día, con un hombre que de momento se portaba de forma correcta y hasta casi honrosa, me avergonzaba un poco.


  Vale, bastante.


  —Pensemos en un plan B —me soltó, sonriendo como si no me culpara a mí de tener esos instintos tan humanos. Era cosa de la hipnosis.


  Por suerte, su polla no pensaba de la misma manera. Se había erguido orgullosa frente a mi rostro, y con solo sacar un poco la lengua e inclinar unos centímetros la cabeza podría degustarla nuevamente.


  Por tanto…, no le hice ni puñetero caso. Estaba hipnotizada, ¿no? Amaba todo de ese hombre…, y esa polla se llevaba de momento la mayor parte de mi amor. Era asombroso que pudiera estar usando lo de estar hipnotizada para vengarme y para sacar tajada sin perder parte de la dignidad que quería conservar tras mandarlo a la mierda al salir de su apartamento el día anterior. La hipnosis me hacía desearlo, ¿no? Él no podría decir que no era capaz de mantener mis manos alejadas de él por mucho que lo odiara. Todo era culpa de la hipnosis.


  Porque era un mago excelente.


  «Desde luego, es el plan perfecto».


  Sin embargo, no me resultó tan bueno cuando, a punto de tenerlo dentro de mi boca, puso freno a mi avance y se tapó con la sábana. Iba a odiar su arrogancia y su honorabilidad a partes iguales, lo estaba viendo venir.


  Y a la sábana, por existir.


  —Vamos a por un café, conejita —me dijo agachándose hasta llegar a mis labios para darme un casto beso que me supo a demonios. ¡Había estado tan cerca de tenerlo dominado! ¿Y cómo había llegado a besarme de esa forma? ¿Era contorsionista?—. Luego pensaremos la forma de quitarte esos sentimientos de la cabeza.


  Bufé, como habría hecho mi gato, muy molesta.


  Lo que me quedaba por saber era si sería capaz de quitarme también el ardor de la entrepierna.
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  Después del café y una manzana, que era lo único que había sano en la nevera del mago, Thomas trató de hacerme despertar otra vez. Lo observé con tranquilidad mientras disfrutaba del brebaje caliente y veía cómo repasaba un par de libros de hipnosis que había sacado de la estantería de su salón, también blanca. Les había puesto a los libros folios blancos sobre las cubiertas para protegerlos o quizá para mimetizarlos con el ambiente. Supe que eran de magia porque lo oí murmurar al leer los títulos de los capítulos.


  —Vamos a ver si esto funciona —me dijo quitándome la taza de las manos tras comprobar que ya me había terminado el café.


  Pero nada de lo que probó le dio resultado. ¿Por qué sería? Cuando había hecho cuatro intentos con diferentes opciones de tres libros distintos, se tiró sobre el sofá, con cara de agotamiento.


  Me subí a horcajadas sobre su cuerpo y se tensó al tenerme tan dispuesta y a mano, y sin bragas debajo de la camiseta que me había prestado para no volver a usar mi vestido.


  —Pareces un hombre con ese apetito —comentó, imagino que queriendo destacar el hecho de que no perdía las ganas de follar por más que él me rechazara.


  —No, los hombres se calman con cada corrida. Yo siempre quiero más…


  —Eso no fue lo que dijiste anoche en mi camerino.


  Cierto, me había pillado en un renuncio y había utilizado mi excusa en mi contra. Por suerte, para eso tenía respuesta.


  —Ayer estaba demasiado dolorida después de lo que… —dudé un momento, ya que no sabía cómo continuar la frase— de lo que pasó entre nosotros la noche del viernes.


  Thomas examinó mi rostro como si se estuviera preguntando si yo quería saber lo que había pasado aquella noche. ¿Le estaría dando la excusa perfecta para que me hipnotizara de nuevo y así recordar? Si era eso lo que le rondaba por la cabeza, iba a tener que sacarlo de su error. Todavía no estaba preparada para eso. O tal vez sí que sentía curiosidad, pero de igual modo ganaban mis miedos a que hubiera sido tan fantástico que me dejara destrozada al recordar que no quería repetirlo porque no estaba dispuesto a enamorarse.


  «¡Qué cosas tienes! Un hombre siempre quiere repetir si el sexo ha sido bueno. Lo que no quiere es enamorarse».


  Me sujetó de las caderas y moví un poco la pelvis contra su entrepierna. Se endureció debajo de mi cuerpo y, por un momento, cerró los ojos y se dejó llevar. Sentí sus dedos hundirse en mi carne con fuerza, con ganas de restregarme contra él para que le arrancara un par de jadeos, pero al final volvió en sí, se mordió el labio inferior y clavó los ojos sobre los míos entreabiertos.


  —¿Qué sueles hacer los domingos?


  —¿Perdona?


  Mi cuerpo se destensó sobre él, hundiendo los hombros y dejando caer las manos, que había apoyado en su pecho. Lo sentía duro aún debajo de mí, pero el ardor de su mirada se había sosegado, y no me hizo sentir cómoda. No me gustaban los hombres capaces de dominarse con tanta facilidad. Yo nunca podía, y me molestaba que otros sí lo lograran.


  —Los domingos. ¿Qué haces para llenarlos?


  Solo un hombre que no tenía preocupaciones podría hacer tal pregunta de un domingo. ¿Llenarlos? ¡Si lo que necesitaba una mujer trabajadora, prácticamente, era un domingo cada tres días para poder hacer todas las cosas que iban quedando pendientes durante la semana! Él seguro que tenía que meter horas de televisión para no aburrirse, tal vez era de los que leían, o le dejaban la ropa organizada a la señora que iba a su casa a aspirar todas las cacas de Mopita. Porque no me creía que mantuviera esa casa blanca así de limpia él solo. Como mucho, hacía la cama.


  «Más bien tiene pinta de deshacerla mucho».


  —Hago la colada. Limpio la casa. Cambio la tierra de la caja de mi gato, aunque casi nunca la usa.


  —¿Por qué no la usa?


  —Porque se escapa mucho, y creo que le gusta usar la zona de tejas del edificio como cuarto de baño con vistas espectaculares.


  —¿Y cómo sabes eso? —me preguntó divertido.


  Me di cuenta de que su interés hacia mi problema era genuino, y me recordé que él tenía una coneja por mascota. Probablemente le gustaban los animales.


  —Porque mi vecina del ático me dice que suele pegarle escobazos cuando lo oye pasar por el canalón que tiene en su casa, y que más de una vez ha tenido que desatascar el dichoso canalón porque se le llena de cacas que no son precisamente de palomas.


  Cualquier día me quedaba sin gato. Un golpe con el palo que lo pillara por sorpresa y ni por muchas vidas que tuviera llevaría bien la caída desde un quinto piso. Sin embargo, no conseguía atar el alma libre de mi animalillo. Moriría feliz después de haberse cepillado a alguna de las gatas en celo que recorrían los tejados sevillanos en cualquier época del año.


  «Epitafio: “Follé más que mi dueña hasta el fin de mis días”».


  —Bueno, habrá que echarle un hechizo a tu malvada vecina para que también sienta de pronto un amor incondicional hacia tu gato —comentó guiñándome un ojo de forma seductora.


  Se había ganado un beso, estuviera o no estuviera hipnotizada, y como tenía la excusa perfecta para hacerlo, cubrí sus labios con los míos y se los humedecí con lentas y sensuales pasadas de mi lengua, saboreándolo.


  —Por cierto, ¿cómo se llama tu gato?


  Creí que había quedado claro al hablar de él, la verdad. Me sonrojé y a Thomas se le escapó un abrazo que no supe interpretar, como si me protegiera de mí misma o de él. Era extraño fingir que estaba enamorada, que mi cuerpo respondiera de forma natural a la idea y que él me siguiera a ratos el juego. Acercó su cabeza a la mía y puso la mano en mi coronilla, y de pronto lo sentí murmurar algo que me llevó otra vez al estado de cabreo al que me tenía acostumbrada.


  ¡Cuánta razón llevaba mi padre con lo de tener al enemigo cerca!


  —Venga, Rocío. Despierta.


  Me lo habría comido. ¿Solo me había abrazado para acercar mi cabeza a la suya?


  —Mi gato se llama Gato, así no se me olvida, conejito —le solté parpadeando muy deprisa, como las conejas enamoradas de los dibujos animados, en los que las pupilas se transformaban en corazones rojos a punto de salirse de las cuencas—. Por cierto, ¿qué me vas a preparar para almorzar?
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    Evelyn: Diría que me tenías preocupada mientras no has dado señales de vida…, pero te mentiría.


    Sara: Después de lo que hizo anoche, más le valía estar ahora muerta que contestando por fin a los wasaps.


    Lola: ¡Qué exagerada eres! Con hacerse la cirugía estética para cambiar un poco la cara y buscar trabajo en otro país tiene bastante. No hace falta morirse por eso.


    Yo: ¿Queréis no meteros tanto conmigo? Que no os he hecho nada.


    Amparo: Discrepo. Estoy con las chicas: la vergüenza que pasamos ayer no está pagada.


    Yo: ¿Y si os invito a una ronda el próximo fin de semana?


    Amparo: Yo no vuelvo a salir con vosotras hasta que me den un certificado en el que ponga que se te ha pasado la gilipollez.


    Lola: Querrás decir los efectos de la hipnosis.


    Evelyn: No, ya era gilipollas de antes.


    Yo: No sé a qué te refieres. Me siento estupendamente.

  


  Había llegado a mi casa después de almorzar. En verdad, me había llevado Thomas —al que me resultaba imposible llamar Miguel, aunque supiera que le jodía mucho que lo hiciera—, después de un par de intentos más de deshacer la sugestión de la hipnosis tras el café de la sobremesa. Como seguí insistiendo en que no había hombre más maravilloso que él mientras pedía algo a un restaurante chino por teléfono —y de tanto decirlo hasta me estaba convenciendo de ello, tras echar unas cuantas veces las manos a su bragueta y seguir recibiendo la misma negativa—, después de colgar tras hacer el pedido de nuestro almuerzo llamó a uno de sus colegas magos para hacerle unas cuantas preguntas.


  No se quedó en el salón para que yo oyera la conversación, pero pude entender que después del saludo le decía a su interlocutor que había metido la pata.


  ¡Y tanto que la había metido!


  Para empezar, debería haber sido más humilde, no haberse empecinado en dejarme en ridículo y no haberse creído capaz de conseguir que me enamorara de él.


  «¡Y tú, el doble de humilde!».


  Era cierto, yo me había comportado igual de burra que él, y por el momento seguía siéndolo, así que podía decirse que íbamos empatados, aunque me sintiera en verdad triunfadora al estar consiguiendo que un hombre como aquel perdiera un poco los papeles. ¡Tan seguro de sí mismo que había estado y, de pronto, necesitaba la ayuda de otro tipo para deshacer el entuerto!


  
    Lola: Pero, vamos a ver, alma de Dios. ¿Sigues o no sigues enamorada del mago?


    Yo: ¿Cómo puedes pensar que se me iba a pasar una cosa así? Lo quiero con toda mi alma.

  


  Y, sí, mis amigas seguían mereciéndose que fuera deshonesta con ellas. Un par de días haciéndoles padecer mi amor incondicional hacia Thomas les iba a sentar pero que muy bien a todas. Seguro que después me mataban, pero yo también tenía muchas ganas de hacerles lo mismo.


  Y no lo había hecho ya porque no me habían dejado la cuchilla…


  
    Evelyn: Si no fuera porque he quedado con mi madre, iba hasta tu piso para darte dos buenos guantazos. ¡Si hasta hace unas horas lo odiabas a muerte!


    Yo: Eso era porque no lo conocía. Es un amor. ¿Sabes que no ha sido capaz de ponerme un dedo encima porque piensa que estaría abusando de mí? ¡Es tan tierno!

  


  Vale, apenas me había tocado con los dedos. Había usado, mayoritariamente, la boca. ¿Estaba faltando a mi palabra si, en vez de con las yemas, me había estado llevando al cielo con la lengua?


  «No, recuerda que también te metió un par de dedos…».


  Estaba feo seguir mintiéndoles a mis amigas, ¿no? Tal vez tenía que pensar en dejar la broma con ellas, o al menos reconocerles que sí, que había tenido algo de sexo con Thomas, para que comprendieran que seguía siendo la misma de siempre…, aunque estuviera hipnotizada. Tal vez desvelándoles…


  «¿Y a quién cojones le importa que mientas en eso? Suma una más a la lista, que se espera bien larga…».


  No, no iba a desviarme ni un milímetro de mis planes, y estos implicaban que nadie iba a enterarse de que no estaba hipnotizada.


  
    Sara: Ya se los doy yo los guantazos, tranquila.


    Yo: No voy a estar en casa.


    Sara: ¿Y qué piensas hacer? ¿Acampar delante de su piso hasta que llame a la policía? No te ha follado por si lo denuncias después, ¡no seas tonta!

  


  En eso tenía razón. A lo peor, su rectitud solo tenía que ver con la pequeña circunstancia de que podía alegar que me había violado estando bajo los efectos de la hipnosis. Que se había aprovechado de mí manejando la situación, vamos. De cualquier otra chica que llegara alegando eso se habría reído el policía, ya que lo de interponer una demanda por ese motivo sonaba por lo menos muy raro tirando a rarísimo, pero se suponía que Thomas debía de tener conocimiento —ya que había sido quien me había llevado a ese estado— de que estaba hipnotizada y de que intentar acostarse conmigo en esa circunstancia era jugar con algo de ventaja.


  Y había muchos vídeos en YouTube que lo atestiguarían.


  Llevaba las de ganar, al menos a la hora de interponer la demanda. Ya luego haría falta un peritaje que demostrara si podía ser o no verdad. Tal vez la voz de un experto, como un psiquiatra reconocido, desequilibraría la balanza en el fallo del juez.


  Era mejor dejar de pensar en ello. Me estaba entrando dolor de cabeza.


  Me jodió bajarlo de su pedestal, pero debía reconocer que le estaba dando demasiada importancia al hecho de que se estuviera comportando de forma correcta y honorable conmigo. Había llegado hasta el punto de sentirme cómoda con el mago y no ver tan mal sus arranques de egocentrismo (que alguno había seguido teniendo, debía reconocerlo). Me regañé mientras dejaba el teléfono a un lado y me preparaba un poco de café. Por los sonidos que siguió despidiendo mi terminal, las chicas se batían en una lucha dialéctica para elegir a la afortunada que tendría el honor de sacarme de mi estado de gilipollez de un sopapo. Eché la leche caliente a la taza y me la llevé a la mesa junto con una jarra de agua y el móvil, que desbloqueé para leer los mensajes mientras me quemaba la lengua al primer sorbo.


  
    Yo: Chicas, estoy bien. No necesito que nadie venga a cuidar de mí. Ni tampoco a partirme la cara, ya de paso.


    Amparo: ¿Qué te ha dicho Thomas? ¿Te ha dado el alta como paciente hipnotizada?

  


  Era una forma un poco rara de decirlo, pero Amparo era enfermera y solía usar esos términos sanitarios para referirse a las cosas. Ya nos habíamos acostumbrado a esa jerga, pero no así el resto de la gente. Cuando salíamos de fiesta y nos oían los tíos que nos asaltaban en grupo, solían quedarse pasmados al oírla decir que en su «historial clínico tenía que poner que era un exitus», refiriéndose a su cerebro, por la escasa inteligencia.


  Estuve un par de años oyéndola gastar la misma broma sin entenderla hasta que un día me envalentoné para preguntarle:


  —¿Exitus es que ha sido un éxito?


  —Exitus es que ha muerto, tonta.


  Sí, Amparo siempre era muy diplomática.


  Yo: Pues creo que no. Ha llamado a un amigo suyo y después de estar un rato hablando con él me ha traído a casa. Al parecer, piensa que un ambiente familiar y acogedor y poner distancia entre los dos puede ayudarme a que me desenamore. ¡Qué ridiculez!


  Como si le fuera a resultar fácil mantenerme alejada de él cuando sabía dónde trabajaba, por dónde salía de copas y, sobre todo y lo más importante, dónde vivía. Iba a ser una lapa en cuanto tuviera la posibilidad de serlo, pero esa tarde había accedido a separarme porque tocaba merienda y café en casa de mis padres, con mi hermano y su esposa, y no quedaba bien que me excusara con ellos alegando que estaba hipnotizada.


  «Ya, si eso, lo dejamos para otro día, mamá, que ahora tengo que seguir persiguiendo al hombre que me hipnotizó anoche».


  Así que había dejado que me llevara hasta mi apartamento, que me dejara en mi portal sin mucho estrés por si yo salía detrás del coche corriendo como hacían los perros a los que abandonaban en verano en la carretera, y se había despedido de mí, no sin antes memorizar en su móvil mi número de teléfono. Imagino que necesitaba tener noticias mías para asegurarse de que no seguía hipnotizada cuando pasara un par de horas alejada de su «hipnótica y mágica presencia». Esperaba que el consejo de su amigo fuera a ser efectivo. Hasta juraría que había cruzado los dedos de forma más que supersticiosa.


  También, seguramente, había guardado la dirección de mi casa por si necesitaba presentarse allí de improviso, en medio de la noche, porque de pronto le pasara algo raro a mi cabeza sugestionable.


  Pero dudaba que fuera a tener ganas de buscarme él, con lo que lo estaba buscando yo.


  «Pobrecillo. Piensa que se ha librado de ti».


  
    Sara: ¿Y ahora?


    Yo: ¿Y ahora, qué?

  


  Estaba resultando muy divertido.


  Sara: Mantendrás las distancias, imagino. Hay que seguir las instrucciones del mago para que desaparezcan los efectos secundarios.


  Sonreí, saboreando mi venganza. Sobre Thomas, sobre mis amigas y, si hubiera tenido el nombre de alguno de los espectadores que la otra noche se habían reído a mi costa…, también. Y sobre todos los que habían visto los vídeos que seguramente rondaban por las redes sociales, igual. Esa era yo, dulzura personificada pero muy muy, pero de verdad que muy, rencorosa.


  Esa sería la segunda tarea del día después de terminarme el café y recoger la cocina: pasar vergüenza visionando todos los vídeos que debían de estar pululando por ahí sobre mi aparición estelar en el espectáculo de magia.


  «Thomas Magic Harris presenta: Rocío, la hipnotizada salida».


  Dejaría muchos comentarios en ellos, en plan: «Vergüenza debería daros el reíros de una mujer hipnotizada», o «Ese tal Thomas tiene pinta de farsante y esa pobre mujer parece muy buena gente». O quizá: «Tonto se va a quedar quien lo vea y no le ponga “No me gusta”».


  Tal vez debía abrir mi propio canal de YouTube para subir mi experiencia como «hipnotizada». Ya lo estaba viendo: «Diario de una pobre hipnotizada». Podía ser la guinda para ese pastel que estaba cocinando a fuego lento. Mis amigas me iban a acabar odiando, pero yo sentía lo mismo hacia ellas.


  «Ver tutoriales en YouTube para abrir un canal de YouTube. Planes de domingo. La caña».


  
    Yo: ¿Mantenerme alejada de Thomas? ¿Estás loca? Antes me corto las venas.


    Lola: Mi madre… A la Virgen la vamos a tener que llevar para que le hagan un exorcismo.

  


  Y sabía que Lola trataría de llevarme, que era muy devota de la Virgen del Rocío. Sobre el cabecero de su cuarto había un enorme Cristo crucificado, en madera maciza, pero se lo perdonábamos porque, como era la casa donde vivía mantenida por los padres, no solía llevarse a muchos amantes que salieran espantados tras pensar en bajarse los pantalones delante de la imagen de un hombre asesinado…


  … Casi a tamaño real.
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  El café de mi madre solía ser bastante malo, pero lo compensaban las pastas que llevaba mi hermano y la pequeña tarta que compraba yo cada domingo en la pastelería de toda la vida, esa que llevaba abierta cuarenta años en la esquina del edificio donde vivían mis padres. Había crecido comiendo esos pasteles, que habían contribuido a que hubieran tenido que empastarme ya dos muelas.


  Café pésimo, en verdad. Le echábamos leche condensada hasta casi rebosar la taza para matarle el sabor y, cuando salíamos de su piso en el centro, Blas y yo nos reíamos haciendo como que nos limpiábamos la lengua con un estropajo.


  En verdad, el café era lo de menos.


  A mi madre le encantaba esa reunión familiar, y no faltábamos sino por fuerza mayor. Y muy mayor tenía que ser la fuerza —en plan La guerra de las galaxias, o superior— para que se nos ocurriera hacerle ese feo. Mi padre se incorporaba siempre un poco más tarde a la merienda porque era de los típicos jubilados que duermen religiosamente la siesta. Como al crío de Blas se le ocurriera montar escándalo, se levantaba hecho una furia, y ríete tú de la Madre de Dragones, que allí podía acabar ardiendo toda la casa con lo que sacaba por esa boca.


  Era muy palabrotero.


  Yo aprendí mis malas costumbres de él.


  Aquella tarde no fue la excepción, y salvamos la merienda manteniendo al pequeñín entretenido con muchas galletas y un batido de leche de continuación, que mi cuñada era bastante pija y no se le ocurría ponerle algo hecho de simple leche de vaca. Yo llevé mi acostumbrada tarta de nata y chocolate y mi hermano hizo las delicias de mi madre, que no era muy de tartas, con unas pastas de azúcar y canela que le encantaban. Cuando mi padre se levantó solo quedaba la mitad de la tarta, pero lo suficiente para que diera buena cuenta de ella sin poner mala cara.


  No cuidaba su diabetes los domingos. Sospechaba que tampoco lo hacía el resto de los días, pero él aseguraba que sí.


  —Tienes ojeras, Rocío —me había soltado después de su riguroso y sobrio saludo—. ¿Saliste otra vez de fiesta?


  Mi padre era el observador de la familia. Ni mi hermano ni mi madre habían reparado en que otros días había tenido mejor aspecto. Se lo achaqué a que ellos habían estado más pendientes del retaco que de mí, y era normal, porque cuando había nietos en casa, los hijos pasaban a un tercer y hasta a un quinto plano.


  —Pues sí. Se empeñaron en llevarme a un espectáculo de magia y no me acosté temprano.


  —¡No me digas que fuiste a ver a Thomas Magic! —me soltó mi cuñada, que de pronto parecía mucho más amigable conmigo.


  No nos llevábamos muy bien, pero tampoco nos tirábamos los trastos a la cabeza. Era demasiado presuntuosa, y ya he dejado claro que no me gustan las personas que no se miran más que su propio ombligo. Por cortesía hacia mi hermano, que estaba loco por ella, no me había peleado nunca y había tragado más de la cuenta. Imagino que el sentimiento era mutuo y ella tampoco me había montado ninguna escena dramática para no poner a Blas en la tesitura de elegir entre su hermana o ella, así que por el momento nos tolerábamos sin extendernos en las conversaciones que manteníamos.


  Por eso, me llamaba mucho la atención que de pronto me sonriera.


  —Sí, Evelyn tuvo la genial idea de comprar entradas, y yo no encontré la puerta de atrás lo suficientemente pronto como para escaparme.


  Nadie sabía que eso no era cierto, así que tampoco pasaba nada si soltaba una mentirijilla. Una más. ¿Qué se suponía que tenía que responder? ¿Qué me había subido al escenario y que me había hipnotizado? ¿Que estaba aún bajo los efectos —fingidos— de la hipnosis y que estaba loquita por ese capullo arrogante de manos sexis y polla enorme?


  No, no quedaría nada bien que dijera eso.


  Y, delante de mis padres, lo de la polla…, menos.


  —Lo sigo en sus redes sociales desde que Blas me llevó a verlo el mes pasado. ¿A que es buenísimo?


  Vale, tal vez sí que debería haberle dicho que me había hecho pasar un poco de vergüenza subiéndome a la palestra para hacer que me enamorara de él. Como a mi querida cuñada le diera por meterse en su canal de YouTube o en Facebook y alguien hubiera compartido uno de los tantos vídeos que se filmaron la otra noche, ya podía olvidarme de todas esas tardes de merienda tranquila en casa de mis padres, porque esa mujer iba a retirarme la palabra concedida a la orden de ya al verme acosar y meterle mano al mágico protagonista de la noche.


  —No me lo pareció tanto —le dije, tratando de no darle importancia al hecho.


  Tal vez de esa forma no fuera a mirar a ver si seguía teniendo el mismo espectáculo que ella había visto, que esa gente era de cambiar mucho lo que hacían sobre un escenario, igual que se cambiaban las cartas de los restaurantes cuando ibas a buscar ese plato que te había maravillado la última vez que habías ido a cenar. Y no lo encontrabas.


  «No, señorita. Ese plato formaba parte de la carta de primavera y ahora estamos en verano. Usamos ingredientes de temporada, no nos ofenda con su simpleza».


  —Pues a nosotros nos encantó —comentó ella mirando a su santo esposo, buscando su aprobación.


  Blas afirmó con la cabeza, quitándole a mi sobrino un enorme trozo de galleta de la boca antes de que se atragantara con ella.


  —Si no digo que no lo fuera —corregí suavizando mi tono. No tenía ganas de un enfrentamiento abierto, y menos en casa de mis padres—. Es que no soy muy amiga de los magos y no me sorprenden mucho.


  —Pues cuando yo fui, me hipnotizó e hice de gondolero en Venecia subida a una silla con un palo de escoba en la mano. ¡Fue muy divertido! Aún no sé cómo lo consiguió.


  —¿Te hipnotizó? —le pregunté, sorprendida de que ese tema de conversación no hubiera salido nunca antes en aquel salón, con una taza del horrible café de mi madre entre nosotras—. ¿Recuerdas lo que pasó? ¿De verdad te sentiste como una gondolera?


  ¿Había parecido demasiado ansiosa por obtener la información que necesitaba?


  —¡Por supuesto! —respondió ella, muy animada. Al parecer, a mi cuñada sí que le apasionaba la magia. ¡Y yo sin saber esas cosas después de cinco años tomando café y comiendo pastitas!—. Recuerdo todo lo que hice. Thomas me preguntó si quería recordarlo antes de hipnotizarme y le dije que sí. Es como estar en un sueño. Haces las cosas, pero no eres consciente. Me vi en los canales de Venecia y estuve empujando el palo de escoba y hasta canté para una pareja de enamorados que llevaba en la góndola. ¿A que sí, Blas? —Él volvió a asentir mientras le limpiaba las manos a mi sobrino con una toallita húmeda. Las tenía hechas una pena por culpa de la galleta que había estado a punto de matarlo—. Lo grabó todo en vídeo. Creo que lo tengo en el móvil.


  —¿Puedo verlo? —le pregunté, muy intrigada con el tema.


  Nunca había conocido a alguien que hubiera sido hipnotizado, y que afirmara haberlo estado de veras, que una cosa era que lo hubieran intentado como me había pasado a mí, y poder preguntarle sobre la experiencia me ayudaba mucho en ese momento.


  Mientras mi cuñada buscaba en la memoria de su terminal el vídeo en cuestión, yo me puse a darle vueltas al asunto llevándome una cucharada de tarta a la boca. ¿Podía ser verdad que no me había hipnotizado porque mis neuronas estaban borrachas, además de estarlo el resto de las células de mi cuerpo? ¿Podría haber conseguido Thomas que me enamorara perdidamente de él si llego a contar hacia atrás hasta llegar a cero, o a cualquiera de los números próximos a cero en los que me habría quedado al restar? Si no hubiera sido tan escéptica, ¿habría sentido algo intenso por ese hombre? ¿Habría encontrado algo bueno que amar?


  «O la otra posibilidad: ¿y si hubiera querido el mago? Que no me ayudó mucho hablando tanto y tratando de que restara demasiado rápido. ¿Habría saboteado aposta la sesión de hipnosis y pensaba que le había salido el tiro por la culata?».


  Y, mientras me preguntaba sobre todas esas cosas, oí que sonaba un mensaje en mi móvil. Pensé que serían mis amigas en el grupo de WhatsApp, preguntando si ya se me había pasado la tontería, pero cuando desbloqueé la pantalla me encontré con un número desconocido invadiendo mi aplicación de móvil:


  ¿Ya vuelves a odiarme, conejita?


  Y me cagué en todos sus muertos. Probablemente tenía muchas ganas de deshacerse de la carga que le suponía. A menor número de mujeres suspirando por sus huesos, menor número de preocupaciones. Y menor número de pruebas de paternidad pendientes esperando a ser realizadas entre una amante y la siguiente. Pues yo tenía la intención de seguir siendo su enorme grano en el culo, ese que no le dejara dormir boca arriba ni sentarse en una silla más de un minuto.


  Iba a adelgazar por mi culpa.


  —¡Aquí está! —me dijo mi cuñada, pasándome su teléfono.


  Cogí su terminal y me preparé para ver a esa mujer haciendo el ridículo sobre una silla, pero, a diferencia de lo que me había pasado a mí, Thomas la había tratado con mucho respeto, y el público… también. La había invitado a subir, la había colmado de atenciones y hasta me pareció que la mimaba con su galantería. Estaba claro que ella tampoco estaba haciendo nada malo, no como había pasado conmigo. Subida en la misma silla en la que había estado yo sentada, movía una escoba de adelante hacia atrás y cantaba una canción que no pude reconocer.


  «Por lo menos, no es en italiano, que ya habría sido la leche».


  Sin estridencias, la ayudó a bajarse tomándola de la mano, la despertó con dulzura y ella abrió los ojos con una sonrisa en los labios, como si hubiera disfrutado de un sueño muy placentero o una vivencia encantadora. No recordaba si los dos habían viajado alguna vez a Venecia, o si ella había comentado que había estado alguna vez allí antes de conocer a Blas, pero por la cara que se le veía en el vídeo, era como si acabara de realizar la escapada de su vida.


  Bianca me miró sonriendo igual que en el vídeo. Sí, mi cuñada se llamaba Bianca, que no lo había comentado antes.


  Esos dos iban a encasquetarme un fin de semana al enano para irse a follar a Venecia, lo estaba viendo venir.


  —Toda una experiencia —afirmó, dándole la mano a Blas.


  Mi hermano estaba otra vez ocupado vigilando que su descendencia fuera a cumplir otro año más de vida. Era el único que parecía querer arrancarlo de las garras de la muerte.


  —Ya lo veo, ya.


  Sentí celos. A mí Thomas me había hecho una buena jugarreta, pero a mi cuñada la había tratado genial. Todo el mundo la miraba absorto en el vídeo, guardando silencio. En los que habría de mi paso por el escenario casi ni se oía al mago de las risas que se habían despertado en el teatro. Envidia cochina, eso era lo que tenía en aquel momento. Si antes me caía mal mi cuñada, en ese instante no la soportaba. ¿Por qué a ella la había respetado y a mí me había hundido en la miseria? ¿Porque tenía las tetas operadas desde los dieciocho años y se le habían ido demasiado los ojos a mirarle el escote?


  «O porque no se limpió una corrida en Mopita».


  Dudaba, incluso, de que Bianca fuera capaz de dejar que nadie se le corriera en cualquier parte del cuerpo para que luego tuviera que limpiarse. Era tan escrupulosa que seguro que usaba el preservativo no como método anticonceptivo, sino como método de higiene nivel «¡Qué asco me da esa cosa que te sale de ahí abajo!».


  Muy enojada con todo —con ella por ser tan esnob, con mi hermano por aguantarla, con el horrible café de mi madre, pero sobre todo con Thomas por haberme hecho lo que me hizo—, escribí una respuesta en el móvil que esperaba que lo tuviera preocupado un par de horas más. Sin embargo, cuando iba a enviársela, se me ocurrió una cosa mejor.


  Eché mano de mi bolso, saqué mi llavero del bolsillo interior y luego la llave de mi casa de la arandela que la mantenía unida al resto de las del edificio. La puse sobre mi falda y le saqué una fotografía, que le envié adjunta al siguiente mensaje:


  Aquí ando, en casa de mis padres, después de hacer una visita al centro comercial. He sacado una copia de la llave de mi casa para que puedas entrar sin tener que llamar al timbre. ¿Cuándo hacemos una copia de la tuya, conejito? Por cierto, mi madre quiere que vengas a comer el domingo y mi padre está ansioso por darte… un apretón de manos.
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  Cogí la ropa que pensaba ponerme al día siguiente para trabajar y la metí en un bolso. Mi jefa, la Tirana, no me permitía usar estampados, así que mi atuendo en la tienda era siempre monocromático, y casi se podía decir que hasta triste. Muchas veces, para no estresarme con la poca variedad que me ofrecía, me vestía completamente de negro y dejaba que me preguntaran si se me había muerto alguien.


  Mis amigas siempre decían que exageraba. Que si podía jugar con las texturas y los volúmenes, que si podía usar colores lisos pero combinándolos entre sí, que si podía mandar a la mierda a mi jefa…


  Y tenían razón. En verdad, yo entendía mucho más de moda que cualquiera de las otras chicas del grupo, lo que pasaba era que había perdido las ganas de arreglarme para ir a trabajar. Para ser exactos, había perdido las ganas de ir a trabajar directamente. Y si añadía que, cada vez que me ponía algo que llamaba mínimamente la atención, la Tirana me miraba con desaprobación, ya se me quitaban del todo las ganas de hacer algo con mi imagen.


  No pasaba nada, tampoco. Las enfermeras vestían de blanco aburrido todo el día y no se morían de asco. Solía replicarle eso a Amparo, pero luego ella siempre me sacaba la lengua por toda respuesta.


  «Al menos, no tengo conocimiento de ello. De lo de morirse de asco, digo».


  De ese modo, cogí un conjunto negro un poco más favorecedor que de costumbre —que no había necesidad de que Thomas pusiera pies en polvorosa usando lo peor de mi armario, bragas de esas que nunca enseñarías ni a tu madre incluidas— y, tras abastecerme de chocolate y un par de piezas de fruta —que para el postre era igual de variada que para el tema de los sándwiches de paté—, me dispuse a montar guardia delante de la puerta del piso del mago si no se dignaba abrirme la puerta.


  Porque probablemente no me la iba a abrir después de lo que le había dicho.


  Seguramente aún se estaba preguntando sobre lo que quería estrecharle mi padre.


  Antes de conducir hasta su barrio, que estaba relativamente cerca del de mis padres, fui directa al centro comercial a hacer una copia de la llave de mi casa, porque quedaba un poco raro que le hubiera dicho que la había hecho y no fuera a entregársela al verlo. Debían de habérsele puesto los huevos por corbata al pensar en la mera posibilidad de darme una de su apartamento para que, cada vez que entrara por la puerta, me encontrase tumbada sobre su poco práctico sofá blanco, vestida con un pequeño disfraz de conejito.


  «¡Ostras! Eso hay que conseguirlo».


  Ya que estaba en el centro comercial me pasé por la tienda de disfraces mientras me hacían la copia de la llave. No encontré un conjunto entero de conejo, pero una diadema con las orejillas esas enormes sí que me vendieron. El dependiente me explicó que los disfraces de conejo se vendían solo en la época de Pascua o en las tiendas eróticas. Lo miré para ver si me estaba insinuando que sabía que lo quería para follar… y me di cuenta por su sonrisa de que estaba pensando exactamente en eso. No le di importancia, ya que prefería eso a que pensara que me lo quería poner para ir a buscar huevos de Pascua —o, peor, que tenía hijos para los que los escondía por toda la comunidad de vecinos—, pagué la diadema y me pregunté dónde habría una tienda erótica por allí cerca para buscar los complementos. Como san Google me dijo que la más próxima estaba cerrada en domingo, no me molesté en seguir investigando. No iba a conducir media hora para conseguir una cola de conejo que podía fabricarme yo con un pompón de lana. Ya encontraría el momento de lucir el atuendo de conejita el lunes o el martes…, si no me enchironaban antes por acoso.


  Porque estaba claro que algo iba a pasar si seguía acosando al pobre Thomas.


  «¿De repente te da lástima?».


  En verdad, me la daba desde la situación embarazosa en su dormitorio, o quizá desde que me llevó al orgasmo en su camerino y él no alcanzó el suyo, pero como era capaz de hacerme perder también las buenas formas que se habían esforzado por inculcarme mis padres, la lástima se me pasaba muy rápido.


  Un suspiro, el aleteo de una mosca, lo que tardaba en comerme una tableta de chocolate cuando estaba con la regla, vamos.


  Desde mi punto de vista, era un hombre insoportable y elegante a partes iguales, pero la balanza se inclinaba demasiado a menudo hacia el lado negativo como para no tenerlo en cuenta. Ya podía ir vestido de seda, que la mona siempre sería desagradable.


  Con mis orejas y mi llave, y un nuevo llavero con forma de corazón partido en dos que le compré, exactamente igual a otro que me compré para las mías para azorarlo aún más —y porque salía muy caro grabarle el mensaje que había pensado ponerle, que, si no, habría llevado un «Te quiero, conejito», nuestros nombres y la fecha en la que me había hipnotizado, puesto que no cabía tampoco nada más—, arranqué mi coche en el aparcamiento y dejé que Google Maps me llevara hasta el edificio en el que vivía.


  Me costó mucho menos de lo que pensaba encontrar una zona donde estacionar el automóvil, y cuando llegué cargada con todo lo necesario para el asedio al piso de Thomas dudé frente a su puerta. ¿Debía llamar al portero automático o pensar que directamente no me abriría y pedir ayuda a algún vecino caritativo? Pero de primeras no sabía cómo iba a comportarse el mago, ya que no había respondido al mensaje que le había enviado después de preguntarme si lo odiaba, así que me decidí por probar suerte en su piso.


  Y me sorprendió que contestara con una voz sensual y amable.


  —Soy yo, chocolatito —le solté, saludando a la cámara que me apuntaba desde encima de todos los botones del portal. Seguro que después de llamarlo así apagaba y me dejaba en la puerta—. Ya he regresado de casa de mis padres. ¡Es una pena que no pudieras pasarte a conocerlos! ¿Me abres? ¡Soy toda tuya hasta mañana a las diez!


  En realidad, a las nueve, pero Thomas no iba a llorar porque me fuera de casa un poco antes. En verdad, iba a llorar porque no me marchaba mucho antes.


  Era el momento perfecto para que me soltara algo así como «No te conozco de nada» o «Vete a vender aspiradoras a otro sitio», o tal vez «¿Testigo de Jehová? No me gustaría tener que escupirte a la cara», pero no pronunció ninguna de esas tres frases. En cambio, el sonido eléctrico que anunciaba que la puerta se había abierto gracias a la caridad de la persona que lo accionaba desde el apartamento me dejó con la boca abierta. ¿De verdad había cedido sin presentar batalla? Iba a ser más fácil llevarlo a mi terreno de lo que pensaba.


  Subí en el ascensor vigilando mi aspecto en el espejo. Tampoco iba mal arreglada a casa de mis padres, por lo que era normal que solo cuatro horas después no necesitara una buena capa de pintura y un cepillo. La puerta se abrió y encontré a Thomas parado en el rellano, vestido con un pantalón gris de algodón que casi le arrastraba por el suelo y una camiseta blanca ajustada. Iba descalzo, y a sus pies se había sentado Mopita, el conejo de la discordia. Lo miré. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y gesto expectante, como si no supiera bien si debía cerrarme la puerta en las narices o dejarme pasar para tratar de hacer algo con mi patética existencia. Desde luego, que me hubiera dejado llegar hasta allí era un punto más a su favor, el que indicaba que iba a optar por la segunda opción, pero tal vez lo había hecho solo para evitar que empezara a incordiar a los vecinos llamándolos a la hora de la siesta.


  «Bueno, que ya son las siete y media de la tarde y a esa hora la gente, como mucho, está preparando la cena».


  —¿Qué sientes exactamente, Rocío?


  Que tomara la iniciativa me incomodaba, pero tenía que volver a coger las riendas de la situación porque, si no, no resultaría nada convincente. ¿Qué debía decirle? ¿Qué sentía amor? No, demasiado cursi. ¿Deseo? Vale, eso era algo más realista, ya que el atuendo de estar por casa que llevaba Thomas le sentaba francamente bien al tío. Los pantalones le cubrían los tobillos, los pies se veían preparados para soportar una nueva carga si me lanzaba a sus brazos con un impulso de un metro, aunque cualquiera sabía si acabaríamos ambos en el suelo. La zona de la pelvis se veía relajada pero con un tamaño nada despreciable, ya que hasta en reposo impresionaba. Y los brazos cruzados sobre el pecho marcaban sus músculos, que, aunque no eran nada del otro mundo, se veían fuertes y ejercitados, como si realizara ejercicio a diario pero tampoco se obsesionara con ello.


  Simplemente perfecto, el muy capullo.


  Sí, lo deseaba. Con la misma intensidad que la noche del viernes en el bar, borracha perdida. No había sido cosa del alcohol. Ese hombre y yo habríamos acabado en la cama —o apoyados en cualquier otra superficie, que lo de follar acostados estaba sobrevalorado— aunque hubieran sido las doce de la mañana de un lunes y yo llevara cuatro cafés encima para soportar la mala baba de la Tirana. Si llega a aparecer en la tienda pidiendo probarse un par de pantalones, además de pensar que tenía un pésimo gusto yendo a comprar a una mierda de tienda como aquella, habría hecho lo indecible por meterme en el probador de caballeros para comprobar cómo le ajustaba el tiro en todos los que se probara.


  Porque no teníamos pantalones que fueran a sentarle bien con su cintura estrecha y su tremendo paquete.


  En fin.


  —Que tengo unas enormes ganas de comerte a besos —le solté, siendo lo más cursi que se me ocurrió sin llegar a ser vomitiva.


  Si quería lograr que ese hombre volviera a meterse entre mis piernas tenía que jugar bien mis cartas, y de momento lo único que había conseguido era que me permitiera estar a su lado sin aprovecharse mucho de mí.


  Y, sí, estaba pensando en cómo volver a tirármelo sin que me demandara por intento de violación.


  —Eso no es lo que sientes —me corrigió—. Eso es en lo que estás pensando.


  Me acerqué un par de pasos, aceptando que estaba en lo cierto y que había metido la pata con un hombre con el que parecía que la palabra «exactitud» cobraba un nuevo significado.


  —Vale, en verdad no sé cómo me siento. Estoy muy confundida.


  Esa estrategia podía darme un poco de aire nuevo. Algo de tiempo para reorganizar mis esquemas a medida que él trataba de hacer lo mismo con los suyos. Seguir insistiendo en que estaba loquísima por él podía hacerlo desconfiar. Dejarle caer que mi mente estaba confusa era una buena idea de pronto. ¡Y tan de pronto, que se me acababa de ocurrir!


  —¿Quieres pasar y me lo cuentas? —me dijo, haciendo un gesto con el brazo para señalarme el camino de entrada a su casa—. Solo tengo media hora antes de salir hacia el teatro, pero seguro que podemos encontrar la forma de… aclararte.


  Mopita movió el hocico y dio un par de saltos hacia el interior, como si entendiera perfectamente que allí en medio estaba en peligro de ser pisoteada por una mujer que era muy poco amante de los animales comestibles. Observé el lugar donde había estado sentada y no vi que se hubiera cagado en el rellano, por lo que parecía que solo lo hacía cuando estaba mi ropa cerca. Tendría que hacer el experimento antes de convertirla en estofado de conejo.


  «Venga, no seas tan terrible. Tal vez Thomas lleva años reprendiéndola para que no se haga sus cosillas donde los vecinos puedan encontrarlas y convocar una reunión extraordinaria de la comunidad para votar sobre si era mejor hacer brochetas con ella o quizá un horneado de conejo. O croquetas de conejo».


  Tenía sentido.


  Lo de que la hubiera educado para que no se cagara fuera, no lo de las croquetas.


  Entré por la puerta, cerré detrás de mí y lo seguí adentro. Dejé mi bolso en un perchero del recibidor y me reí de haber sido tan precavida a la hora de preparar hasta comida para llevarme a esa improvisada acampada. Cuando me giré, Thomas tenía a Mopita cogida en brazos. No se fiaba de mí…, y era normal que no lo hiciera.


  Probablemente el conejo se sentía más a gusto en sus brazos.


  —Me alegra saber que ya no me adoras tanto como antes —me soltó—. Aunque he de reconocer que entendía perfectamente que te estuviera costando salir de la hipnosis, ya que enamorarse de mí es bastante más fácil que hacer que alguien se crea un perro que levanta la pata para marcar las esquinas.


  Y así era cómo a una se le pasaba la lástima y comenzaba otra vez a odiar con toda el alma al mago de manos sexis… y lengua viperina.
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  No, no era un tipo de fiar. Thomas era solo fachada y apariencia. Imposible que la cosa pudiera funcionar mínimamente entre nosotros. Porque no iba a funcionar, aunque a veces me hubiera hecho ilusiones con ello.


  Y quien decía a veces decía, en verdad, la mitad de las ocasiones en las que hablaba con él.


  La otra mitad me entraban ganas de matarlo. Así, sin más.


  Sí, me estaba comportando como una tonta, lo sé. Pero cada vez que me ponían a un hombre intenso delante me sucedía lo mismo. Se me metía debajo de la piel, y ya después… ¿quién demonios lo sacaba?


  Ni con espátula ni con bisturí. Tatuaje permanente en vez de con henna. Ojalá no me equivocara tanto de tinta.


  Por suerte, el mago no había calado tan hondo… todavía.


  Pero se barruntaba peligro.


  Lo sabía porque me estaban entrando cada vez más ganas de decirle que le había estado mintiendo para ver si era capaz de perdonarme. Por suerte, en todas las ocasiones en las que se me pasaba por la cabeza, él se lucía con una de sus frases y me olvidaba del asunto…, hasta la siguiente metedura de pata.


  Pero tenía miedo de que fuera a llegar ese momento en vez de mandarlo a la mierda y pasar página, que sería lo suyo.


  —No me malinterpretes —le solté, sentándome en el sofá, con ganas de poner los zapatos encima del cojín y dejarle una fea mancha que le recordara mi paso por su casa. Por su impoluta casa. Por su vida cuando me hubiera desechado—. No he querido decir que haya dejado de quererte, conejito. Es que el amor es mucho más complejo de lo que nos gustaría.


  —Explícate —me invitó él con un tono de voz que denotaba que había conseguido despertar su curiosidad. ¿Cómo podía ser que me planteara el amor estando hipnotizada?


  —Pues… no quiero que te enfades…, pero creo que estoy dando más de lo que recibo, y me siento un poco frustrada. Estoy acostumbrada a ser muy generosa en el amor y siempre me ha salido mal, por lo que tengo miedo de estar empezando algo en lo que tú no quieres participar.


  Ahí le había dado. Acababa de ponerlo entre las cuerdas, entre la espada y la pared, al borde del precipicio… Sí, se me ocurrían un montón de metáforas para el tanto que me acababa de marcar con el mago. Si era tan caballero y estaba tan preocupado por mí y por mi bienestar durante lo que durara la hipnosis, no se le ocurriría partirme el corazón y dejarme llorando por las esquinas, ¿no? Eso podía ser perjudicial para mi salud psicológica, como lo era despertar a un sonámbulo mientras dormía. ¿Y si me decía que no me quería, a mí se me venía el mundo encima y se me ocurría suicidarme? ¿Y si me daba a la bebida —todavía más— y tenía algún tipo de accidente que me dejaba en una silla de ruedas o postrada en la cama? ¿Y si trataba de vengarme acostándome con todos los hombres del planeta y contraía algún tipo de enfermedad de transmisión sexual?


  Por imaginar, vamos.


  Sí, mejor que no me llevara la contraria, que yo tenía pinta de estar muy loca, y ya se sabía que las mujeres rechazadas y con problemas de estabilidad mental eran las que más locuras cometían, como cortarle la tremenda polla al mago de turno que la hubiera rechazado.


  Estofado de conejo y carne… variada.


  Se puso rojo como un tomate.


  —No soy de los que suelen tener relaciones serias, Rocío…


  Preparada para llorar en tres, dos, uno…


  —Pero te prometo que estoy tratando de cambiar —se apresuró a añadir cuando vio que empezaba a temblarme el labio y las lágrimas hicieron brillar mis ojos. Siempre me había resultado muy fácil soltar un par de lagrimitas para conseguir que mi hermano se apiadara de mí cuando me robaba los juguetes, y era una capacidad que había seguido perfeccionando con los años—. Llevo un año saltando de cama en cama y, aunque pueda parecer que es el sueño de todo hombre, estoy un poco cansado. Bueno…, bastante cansado. Y de repente apareces tú y… —Se interrumpió para rascarse la nariz y mirar a su alrededor, como si alguien pudiera estar grabando su confesión con una cámara oculta y no quisiera tener luego sorpresas—. Me enfureces a la vez que me excitas, y eso nunca me había pasado con una mujer, así que querrá decir algo.


  No supe decir si esa declaración era de las que se hacían con el corazón o se la estaba inventando, porque estaba claro que levantarle la polla… se la levantaba. Y que se enfadaba conmigo a la misma velocidad… también. ¿Podía ser cierto que le gustara más que para un simple polvo? ¿Que estaba cansado de cambiar de novia como de calzoncillos? ¿Que necesitaba un poco de estabilidad y le parecía que podía conseguirlo al lado de esta loca acosadora? ¿Le importaría que siguiera o no hipnotizada, puestos a pensar en ello?


  «No te hagas ilusiones. Este tipo tiene demasiadas caras, y ya viste cómo actuaba en el escenario. Es tan buen actor como tú con las lágrimas».


  Pero me hacía ilusión. Tenía que reconocer que no me lo había planteado nunca. Que se irritara tanto conmigo cuando yo me ponía borde con él podía ser un signo de que le importaba lo que decía o hacía. En el patio del colegio lo habíamos aprendido: los que se pelean se desean. Y del deseo al amor había un paso solo, ¿cierto?


  Vale, probablemente no tenía nada que ver una cosa con la otra. El amor y el sexo no tenían que ir necesariamente unidos, pero en los patios de colegio se hablaba de hacer el amor y no de follar, entendámonos.


  Aun así, estaba claro que algo debía de sentir. Si me consideraba insignificante o poco interesante, ¿iba a tomarse tantas molestias?


  «No le gusta la cárcel, ¿recuerdas? Es de los que tendrían que ir con el culo pegado a la pared en la ducha, que tiene una buena figura y un rostro muy atractivo».


  Aparté la imagen de mi cabeza con una fuerte sacudida. Thomas se me quedó mirando extrañado. No quedaba bien que me estuviera haciendo una confesión como aquella estando yo más que enamorada del mago —por la hipnosis, recordemos, que no me gusta desviarme del tema— y a mí se me pusiera cara de asco.


  —Me da la sensación de que no quieres enamorarte de mí… —repuse.


  ¡Ahí, metiendo el dedo en la herida! Estaba claro que se iba a arrepentir de haberme abierto la puerta de su apartamento cuando solo le quedaba media hora para volver a echarme, y más si me empeñaba en ser una lapa de grado mayor. ¡Podía ser el mayor incordio de la historia, no había más que verme!


  —Llevo tiempo sin querer enamorarme de nadie y, por consiguiente, no deseo que nadie se enamore de mí, porque eso hace daño —me dijo, confesando algo que parecía dolerle bastante por el gesto que asomó a su rostro—. Duele mucho que sientas que darías la vida por alguien y que ese alguien te utilice para sus fines y se ría de tus sentimientos.


  «Por eso no piensa decirte que no te quiere hasta que consiga que dejes de estar hipnotizada. Vale».


  Pero debía centrarme en lo que verdaderamente estaba diciendo. ¡Estaba hablando de él! Me estaba contando cómo se sentía, algo que le había pasado. Tenía que ser muy cuidadosa para sacar tajada de todo lo que fuera a contarme, porque ahí estaba la clave de por qué era un capullo integral con las mujeres. ¡Conmigo! ¿A mí qué más me daba que lo fuera con las demás? Lo que me importaba era que a mí me trataba como a un zapato viejo, empujado hasta el cubo de la basura con una escoba que antes había estado barriendo cacas de conejo. ¡Y no se lo iba a permitir!


  Pero esa parte de mí que me hacía sentir una mierda cuando me ponía en plan cabrona —como en ese momento— me decía que o me dejaba de gilipolleces y lo escuchaba sin tener en mente todos los desplantes que me había hecho y mi sed insaciable de venganza, o me arrepentiría el resto de mi vida por ser grosera y detestable con él. Al fin y al cabo, no lo conocía lo suficiente para poder tener una idea formada, o al menos no con una base sólida. Que yo era muy de prejuzgar sin motivo alguno.


  Todo cuanto sabía era que me irritaba y me excitaba a partes iguales…


  … Como hacía yo con él.


  «¡Mierda!».


  —¿Quién te trató así? —le pregunté, dándome cuenta un instante después de que esa no sería la forma en que lo preguntaría un alma enamorada hasta las trancas—. ¡Dímelo, que me la cargo!


  Vale, tal vez ahí me había pasado ya un poquito.


  —Nadie a quien conozcas —me soltó, acariciándome de pronto una mejilla, agradecido de que fuera capaz de matar por él si hacía falta, aunque solo fuese porque estaba hipnotizada—. Consiguió lo que quería de mí y se casó con otro. Ahora…, pues…


  En ese punto se le hizo un nudo en la garganta y dejó de hablar. Y fui lo suficientemente humana como para saber que necesitaba un abrazo. No de esos que acababan en un beso pasional y que llevaban las manos a la bragueta, como había acostumbrado. Uno de amiga, aunque no lo fuera.


  Y eso hice.


  Para mi sorpresa, se dejó abrazar y se recostó un poco sobre mí. Por suerte, no empezó a llorar ni nada por el estilo, porque yo era incapaz de soportar las lágrimas de un hombre. De una mujer…, bueno, estaba acostumbrada a ver llorar a mi madre y a mis amigas, pero cada vez que lo hacía mi hermano me partía el alma. Lo mismo me pasaba con mi padre y con mis ex. Probablemente, por eso mismo había tardado tanto en dejar a semejantes capullos.


  Si Thomas se hubiera echado a llorar, habría estado perdida.


  —No era la mujer adecuada para ti —le dije sabiendo que estaba extralimitándome, ya que ese hombre de verdad sufría, pero tenía que seguir representando mi papel—. Si llegas a casarte con ella, habría tenido que hacer que la dejaras y me lo habrías puesto un poco más difícil. Ahora estaría peleándome con ella para ocupar tu dormitorio.


  —Sí, probablemente —me reconoció Thomas, levantándose del sofá. ¿Qué podía decir él después de que la persona de la que estaba enamorado se había casado con otro y yo estaba allí, fingiendo ser precisamente la mujer de su vida? No podía atreverse a llevarme la contraria. Fue a alejarse, pero se giró para volver a mirarme—. ¿De verdad no me odias? ¿Ni tan solo un poquito?


  Sonreí. Me hacía gracia que estuviera tan preocupado por los efectos de su supuesta magia. Y pensé que, tal vez, lo de comportarse como un capullo lo hacía solo para conseguir que nadie se enamorara de él. La advertencia que me había soltado justo antes de correrse podía ir en esa línea. Si no se hacía querer…, ¿cómo iba a enamorarse una mujer decente de él?


  E indecente. Tampoco lo harían las indecentes.


  —A veces me sacas de quicio, pero sé que es porque eres un poco cabezón…, y yo también. —Thomas cruzó las manos sobre el pecho, como había hecho en la puerta al recibirme. Me dedicó una seductora sonrisa que me desarmó por completo. Había faltado poco para que me levantara del sofá y tratara de hacer reaccionar ese bulto que sabía que estaba esperándome bajo la tela del pantalón—. Pero nunca te he odiado.


  De pronto apareció Mopita y se sentó delante de mí, entre nosotros. La miré sin saber si tenía que pedirle perdón o fingir que no la conocía de nada, y ganó esa segunda opción, por supuesto.


  —¿Es tu mascota? ¡Qué cosa tan mona! ¿Trabaja contigo en el espectáculo?


  Él se me adelantó cuando fui a cogerla, imagino que muy incómodo con la idea de que fuera a terminar retorciéndole el pescuezo al animalillo de ojos saltones. Me levanté y me acerqué a los dos. Ya era hora de que hiciera las paces con el conejo.


  —Participa en un par de números, aunque tengo unos cuantos conejos —me dijo, dejando que le pasara una mano por la cabeza y la acariciara—. Pero solo Mopita viene a casa conmigo.


  —¿Y el resto de los conejos?


  ¿Estaba preguntándole por los animales o por las chicas a las que se tiraba? De pronto, a él le surgió la misma duda y lo reflejó en su mirada.


  —Tienen un cuidador que se encarga de ellos. Yo no podría tener a tanto animal en el apartamento. Mi casero me echaría si esto empieza a oler a granja.


  Me reí de la ocurrencia y entendí que muchos animales metidos en un espacio tan reducido podían causar mal olor y estropear el mobiliario.


  Igual que lo harían muchas mujeres practicando sexo en esa cama impoluta. La chica que limpiaba debía de recibir una buena propina. ¿O tal vez también se la follaba?


  «¿Quieres dejar de pensar en sexo y centrarte en lo que has venido a hacer?».


  —Entonces ¿no has decorado tú esto?


  —Sí, los muebles son míos —me confirmó—. Pero los conejos roen puertas, estropean suelos… Mopita está amaestrada y sabe qué cosas le están permitidas y qué cosas no. Y, a pesar de ello, algunas veces se le olvida.


  —¿Me la dejas?


  Vi a Thomas dudar un instante, pero por fin me pasó al animalillo, que se quedó tranquilo en mis brazos.


  «Tranquila».


  —¿La vigilas un momento mientras cojo las cosas que tengo que llevarme para la función de esta noche? —me preguntó caminando hacia atrás, saliendo del salón. De pronto ya no estaba allí conmigo. Su voz me llegó desde el dormitorio, por lo que tuvo que gritar para hacerse oír.


  Un momento después lo oí reír y me pareció que lo hacía de verdad. Vamos, que no estaba fingiendo, como yo con él.


  «No siempre finjo. A veces, hasta me corro de verdad».


  A mí también me hizo gracia mi pensamiento, y sonreí mientras lo oía reír. Volví a acariciar a Mopita y, aunque no esperaba que ronroneara como mi gato, hizo un gesto que me recordó mucho a él.


  —Una cosa —me gritó desde su alcoba—. Aunque te parezca suave y esponjosa…, no es una toalla.
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  El mago se marchó y me dejó en el salón con la televisión puesta en un canal que no hablaba mi idioma.


  Había pensado que me pondría de patitas en la calle al ir a salir hacia el teatro, alegando que no dejaba a locas sueltas en su casa que pudieran robarle hasta los calzoncillos, pero se despidió de mí vestido con su elegante uniforme blanco y negro, cogió a Mopita entre sus manos y me aseguró que no tardaría mucho en regresar.


  Los ojos se me quedaron como platos.


  —No todos los días saltan espectadoras espontáneas a decirme que soy un farsante —me dijo al tiempo que me daba un beso en la nariz, recordándome que el día que había finalizado la función de madrugada había sido por culpa del lamentable espectáculo que yo había tenido a mal protagonizar la noche del sábado.


  Yo le sonreí, aunque no hice ningún comentario al respecto, ya que no sabía si estando hipnotizada tendría que recordar que me había comportado como una energúmena gritando desde mi mesa, aun a riesgo de quedarme sin voz y sin amigas.


  Y sin vergüenza.


  Gritando desde el escenario y desde la platea llena de mesas, tratando de desnudarme mientras me llevaban a mi asiento.


  Sí, vergonzoso.


  —Pues te estaré esperando despierta.


  Traté de alcanzarle los labios, pero no me lo permitió. Tal vez sabía que se retrasaría demasiado si nuestras bocas llegaban a conectar aunque solo fuera un instante, porque, si me creía sus palabras, yo conseguía excitarlo tanto como él me excitaba a mí, y eso era mucho.


  Mucho, mucho.


  —No hace falta que lo hagas —me aseguró, metiendo a Mopita en una maleta de transporte de tela para asegurarse de que no se escapaba en ningún momento—. ¿Mañana trabajas? Por cierto, ¿de qué trabajas?


  Ganas me entraron de decirle que esperaba que él fuera a mantenerme en adelante, que mi sueldo era una mierda y que desde que me había enamorado de un mago que de vez en cuando salía en televisión tenía la esperanza de que me pasara una manutención para poder gastármela en las tiendas de moda más chulas de Sevilla, y no en el horroroso sitio en el que trabajaba.


  Que tendría que pagarme un buen viaje de novios. Tenía ganas de hacerme ese crucero con alcohol aguado para no caerme por la borda, pero en un camarote de esos presidenciales.


  Que tendría que elegir un buen colegio para nuestros hijos.


  No obstante, me pareció que aún no era el momento… ¿O tal vez sí?


  —Soy dependienta en una tienda de ropa china —lo informé, sabiendo que no era la declaración más atractiva del mundo—. Y, sí, trabajo mañana, y pasado, y el otro también. Solo libro los domingos. Mi horario es pésimo y cobro una porquería, así que, cuando quieras, puedes convertirme en tu esposa y mantenerme. —En ese punto pensé que los ojos se le saldrían de las cuencas de lo mucho que los abrió. Meneó enérgicamente la cabeza, como si le estuvieran dando de comer a un niño pequeño el puré más asqueroso que se pudiera cocinar—. ¿Qué tal suena Rocío Magic Harris?


  —De lo peor que he oído en la vida —dijo pensando que además de hipnotizada estaba loca si creía que me iba a prestar sus apellidos profesionales. ¿Qué clase de persona se cambia el nombre hoy en día cuando se casa? Una lunática, nada más.


  —Tranquilo, que sé perfectamente que no te apellidas así, y que ni siquiera te llamas Thomas…, Miguel.


  Entonces sí que me fulminó con la mirada.


  —Hace muchísimos años que nadie me llama así.


  —Lo leí en una entrevista. Al parecer, te enfadaste mucho con el periodista que te preguntó por ello.


  —Me enfado con todo el mundo que se atreve a usar el nombre con el que me bautizó mi madre.


  Parecía realmente disgustado, y yo había vuelto a provocarlo aposta. No me sentía demasiado mal, pero tampoco había logrado nada que mereciera la pena el esfuerzo y su mala cara. En verdad, no me había resultado en absoluto gratificante ponerlo en mi contra. ¿Qué me estaba pasando?


  «Como te enamore de verdad, lo llevas claro».


  —¿Te has enfadado también conmigo, Thomas? —le pregunté poniendo carita de pena. Traté de emular la cara que pondría su conejo cuando se hacía caca en un lugar inapropiado o cuando mordía un marco de una puerta, dejando la marca de sus dientes en él, pero creo que a Mopita le salía una expresión más cuqui—. No era mi intención molestarte, cariño, en serio.


  Thomas se pasó la mano por la cabeza y se despeinó. Blasfemó al darse cuenta del detalle y se miró al espejo, donde arregló el desaguisado usando los dedos a modo de peine. Quedó bastante aceptable, y más teniendo en cuenta que probablemente le harían un par de retoques en cuanto llegara al teatro y la maquilladora apareciera en su camerino… después de hacerle los honores a Mary. ¿O ella siempre llegaba más tarde?


  «¿A que va a resultar que fue Mary la mujer que se casó con otro?».


  Con ese pensamiento en la cabeza estaba cuando Thomas se volvió y me miró. Yo tenía todavía la cara de lástima que había estado ensayando mientras él repasaba su peinado. Si hacía falta, incluso, estaba preparada para romper a llorar.


  —No, no me he enfadado contigo —me aseguró, aunque no me pareció del todo convincente. Imaginé que a él tampoco le gustaban las mujeres que lloraban, al igual que a mí no me gustaban los hombres que lo hacían—. Pero no vuelvas a llamarme así. Desde que murió mi madre no dejo que nadie lo haga. Prefiero Thomas. Thomas Magic he sido desde que empecé a trabajar en esto y así va a seguir siendo. —Hizo otra pausa, tal vez demasiado larga para el poco tiempo del que disponía para llegar al teatro. Miré el reloj y comprobé que iba justo de hora—. ¿Tú nunca has querido cambiar de nombre?


  Pensé un momento y me di cuenta de que solo había tenido ganas de hacerlo cuando a mis amigas les dio por querer levantarme por encima de la reja en el Rocío, como si fuera la Virgen, un día en el que fuimos a pedir por todas nosotras para aprobar los exámenes finales. Las habría matado. Pero, claro, me entraban ganas de hacer eso mismo muy a menudo.


  —Sí, alguna vez pensé que «Manuela» era mejor nombre —le dije, y me reí cuando Thomas frunció el ceño al oírme—. Pero mi madre me habría matado y mis amigas no me habrían llamado nunca de otra forma. Hay veces que es mejor no hacer muchos cambios…, porque el pasado nos persigue.


  Se le volvió a ensombrecer el gesto. Estaba claro que no le gustaba que le hablaran de lo que había vivido. Sin duda, encontraba mucho más estimulante pensar en el presente… o imaginarse el futuro. ¿Uno donde no estuviera yo?


  —Pues mi pasado puede quedar tristemente enterrado. Como dice Sabina en una de sus canciones: «Si me cuentas mi vida…, lo niego todo».


  Que me nombrara a mi cantante favorito hizo que algo se encendiera en mi pecho. Precisamente esa canción era la que había ido escuchando en mi coche hasta llegar a su piso esa tarde. Me encantaba, y en más de una ocasión había pensado en una de sus letras cuando estaba a su lado, pero no me había imaginado que Thomas escuchara también a Sabina. Recordé la primera vez que desperté a su lado con la frase «Pero ya no era ayer, sino mañana» repitiéndose en mi cabeza.


  «Bueno, algo es algo. Ahora te parecerá un poco menos capullo. Si le gusta Sabina, no puede ser tan gilipollas».


  Y era verdad. Era una de mis premisas a la hora de juzgar a la gente. Casi podía decirse que se trataba de uno de mis mandamientos. Alguien a quien le gustara Sabina no podía ser mal tipo. Presuntuoso y canalla, sí, por supuesto. Pero mal tipo…, nunca.


  Número uno. Si quieres hijos, te has equivocado al iniciar una relación conmigo.


  Número dos. Si eres abstemio, no vengas luego a rogarme que te deje beber de mi vaso.


  Número tres. Si te gusta Sabina, mereces al menos un primer polvo.


  Número cuatro…


  —Así que te vas a quedar a esperarme despierta hasta que regrese, ¿no? —me preguntó, interrumpiendo mis pensamientos, al ver que se me volvían a cerrar un poco los ojos cuando fijé la vista en la pantalla del televisor.


  Lo que en verdad había pasado era que me había puesto a recitar mis mandamientos para mis adentros, pero quedaba muy feo que se lo reconociera, y más cuando se suponía que estábamos manteniendo una conversación.


  —Sí, pero mejor me pongo a leer, que los programas de los domingos me parecen todos tediosos.


  —¿Has probado a ver «Cuarto milenio»?


  —¿Me tomas el pelo? —le pregunté con cara de ir a tener una arcada.


  Nadie en su sano juicio podía darle un mínimo de credibilidad a eso de los espíritus, los extraterrestres y las cosas paranormales.


  Nadie salvo, quizá, un puñetero mago.


  «Mierda».


  Como todas nuestras conversaciones fueran sobre ese tipo de temas, podía cortarme las venas con esa cuchilla que se me había olvidado el sábado en casa cuando descubrí que iba a ser obligada a presenciar un espectáculo de magia por obra y gracia de las capullas de mis amigas. ¡Lo que me faltaba! Rocío jugando a la ouija. Ya podía ver a las chicas llevándome de verdad delante de la Virgen para pedirle por mi alma. Hasta podían pasar por un curandero para que la sangre de un pollo me purificara.


  «Mejor la de un conejo…».


  —Me pondré a leer —le aseguré, levantándome para ir a buscar mi bolsa, en la que había metido uno de los libros en los que estaba perdiendo el tiempo en esos días. Cualquier cosa me servía para no oír respirar a la Tirana en la tienda, y aquella comedia que me estaba leyendo, aunque no era muy buena, al menos mantenía mi mente distraída.


  Por desgracia, a Thomas le pareció interesante comprobar cuál era el título del libro con el que estaba pasando mis pocos ratos libres, y yo no tuve la velocidad suficiente en las manos para meterlo debajo del culo y sentarme sobre él. Total, cuando regresara, podría haber hecho ya una hoguera para que nunca se enterara de que leía novela romántica.


  —¿De verdad inviertes el tiempo en esto?


  —¿De verdad tú ves «Cuarto milenio»?


  —¿Y qué tiene de malo? —se defendió poniendo gesto serio.


  —¿Todo?


  —Ya veo. A partir de ahora, el mando lo tendré escondido, no vaya a ser que seas de las que ven Telecinco.


  Salió por la puerta sonriendo, como si de verdad se hubiera divertido teniendo una discusión de pareja conmigo, con su hipnotizada, con la mujer de la que no sabía cómo deshacerse. Y yo, que también me lo había pasado bien pensando en la cara que había puesto cuando había visto el título de la novela y su cubierta cursilona —y cuando me amenazó con esconderme el mando del televisor, ya puestos—, comprobé en la pantalla la marca del mismo, cogí mi teléfono móvil para buscar el modelo en Google y aprender a través de un manual online cómo se desintonizaba un canal de televisión.


  Claro está…, en el que echaban «Cuarto milenio».
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  Me desperté cuando Thomas me cogió en brazos para llevarme a la cama. No sé en qué punto de la noche había perdido la batalla contra el sueño, pero lo que estaba claro era que me había dejado vencer. Ni televisión, ni lectura, ni nada. No sabía tampoco qué hora era, y no lograba enfocar para poder mirar el reloj de mi muñeca.


  —Llegas tarde —le susurré amodorrada, como una esposa celosa que se había preocupado por la falta de su esposo en el hogar. En verdad, no sabía si llegaba tarde o a su hora normal, porque no tenía ni idea de si debía quedarse en el teatro después de la actuación preparando la del día siguiente—. Pensé que terminarías antes.


  Thomas no respondió, y yo no quise insistir. Tampoco tenía el cerebro para trabajar mucho en pedir más explicaciones.


  Al mirarlo y poner mi rostro frente a él, noté cierto olor a alcohol que lo explicó todo. No había regresado directamente a su piso, sino que había ido, como la noche del viernes, a tomarse una copa a alguno de los bares del centro, cerca del teatro. O lejos, que cualquiera sabía, y yo era de imaginarme siempre respuestas que no tenían base. Eso me molestó y me llamó la atención a partes iguales. Que necesitara despejarse —o atontarse— con algún tipo de bebida quería decir que estaba bajo tensión, y probablemente yo era la culpable de ello. Y, aunque mi misión última sobre la Tierra era conseguir que aquel tipo se arrepintiera de todas y cada una de sus palabras —y de sus gestos—, no me gustó la idea de que lo hubiera logrado.


  Por otro lado, si en vez de haber ido solo a emborracharse se había cruzado con alguna chica que lo había «obligado» a beber, la cosa cambiaba bastante. Hasta el punto de tener ganas de matarlo. Se me pasó el sueño de inmediato.


  Cualquiera de las dos opciones me irritaba más a mí que a él, desde luego. Al menos, a él no se lo notaba molesto por haber llegado más tarde a casa, huyendo de lo que lo esperaba en su sofá o en la cama.


  —¿Has bebido?


  —Ya te pareces a mi madre…


  Me dejó sobre la cama de forma un poco brusca —imagino que porque no era capaz de caminar de manera coordinada llevando un peso como el mío— y me ayudó a quitarme los pantalones vaqueros y la camiseta. De pronto me había quedado en ropa interior delante de sus narices, o más bien debajo de ellas, y creí que lo siguiente que retiraría sería el sujetador…, pero no lo hizo.


  —Es lo normal cuando pienso que vas a regresar pronto a casa y tengo que esperarte hasta… —Miré el reloj otra vez y se me abrieron los ojos de golpe—. ¡Las tres de la mañana! ¿No querías volver, acaso?


  Lo vi claro. Esa era la razón por la que Thomas se había retrasado. Estaba segura de que si alguien estaba deseoso de ver a su pareja movería cielo y tierra para llegar pronto a su piso, pero el mago había preferido irse de copas en vez de aparecer por la puerta a una hora prudencial en la que pudiera encontrarme despierta y dispuesta a besuquearlo. A decirle lo mucho que lo había echado de menos. Lo mucho que lo quería.


  Los planes que había hecho para la boda mientras lo esperaba.


  Lo tenía agobiado.


  «¡Bien!».


  Pero la euforia que sentía se disipó en un momento. No era normal que estuviera amargándole la vida a un hombre que no parecía un mal tipo de primeras. No, solo parecía un mal tipo de segundas, cuando abría la boca y se ponía a soltar sus perlas. Fuera como fuese, empezaba a sentirme mal con aquel juego. Más me valía abrir los ojos y decirle, de pronto, que me acordaba de todo y que ya volvía a odiarlo, como estaba desesperado por que pasara.


  —Para serte sincero…, no. No tenía muchas ganas. La casa de un amigo me estaba pareciendo mejor opción.


  Se me apretaron mucho los labios y se formaron un millón de arrugas en mi rostro. Lo de saber que no conseguía hacer que mantuviera el interés en mí, aunque estuviera preocupado, no me gustaba un pelo. Cogí aire, dispuesta a empezar con un mohín que me llevara a una crisis de llanto, en parte fingida y en parte muy sentida —pues de verdad me había fastidiado mucho—, pero de pronto sus labios estaban sobre los míos, robándome un beso que me dejó sin palabras, sin respiración, y secó las lágrimas que hasta hacía un nanosegundo estaba a punto de derramar. Su lengua jugó con la mía en cuanto me recuperé de la impresión, porque de primeras me pareció que era un sueño. Cuando quise darme cuenta se estaba quitando la ropa subido sobre mi cuerpo y me acariciaba con manos ansiosas, pero sin llegar a tocarme en las partes donde precisamente lo necesitaba.


  Sí, hasta en eso estaba resultando respetuoso, el muy capullo.


  —Si hubiera venido antes, habría acabado follándote contra la pared del salón —me confesó, como si necesitara excusarse por haberse pasado unas dos horas bebiendo en algún lugar para intentar olvidar su deseo. Lo que estaba claro era que no le había servido absolutamente para nada.


  —Tendrías que haber llegado antes…


  Quedaba patente que, por más que lo había intentado, el alcohol no lo había ayudado a apaciguar su deseo. Todo lo contrario, al parecer, ya que su boca hambrienta me lamía, me mordía y me chupaba cada zona de piel conquistada. Primero del rostro, luego del cuello y, ya por último, del hombro derecho y la clavícula. Cuando pude darme cuenta, estaba retirando la tira del sujetador y yo me sentía la mujer más dichosa sobre la faz de la Tierra. Había ganado la batalla a un Thomas que se había debatido entre lo que estaba moralmente bien y lo que le demandaba su bragueta. Y, en ese momento, esa parte escondida aún en el pantalón del frac estaba endurecida y preparada para hacerme olvidar todos los desplantes que me había dedicado la boca que de pronto me hacía estremecer.


  —No, si llego a follarte como tenía en mente cuando me marché antes de la actuación, habríamos tenido un problema.


  Y me lo creí. Tenía pinta de ser muy salvaje en la cama, y esa era una de las cosas que más morbo me daban. Pero el tamaño de esa parte de su anatomía ciertamente resultaba ser un obstáculo.


  —Vas a tener un problema mucho mayor como no me la metas ahora mismo.


  Estaba desesperada por saber cómo me sentiría con Thomas entre mis piernas. No recordar esa primera noche salvo por pequeños retazos de su cuerpo pegado al mío me tenía molesta. Muy molesta. Había decidido que, por mucho que me estuviera martirizando en la barra de un bar por ser la única que no era capaz de ligar entre todas las mujeres del planeta, no volvería a verme en ese estado. Ese en el que también había acabado urdiendo un plan maquiavélico para ridiculizar al mago en su propio espectáculo, aunque en esa ocasión sí que podía recordarlo casi todo, a pesar de que hubiera perdido la capacidad de discernir entre lo que estaba bien y lo que estaba mal y se hubiera abolido, por ende, la vergüenza.


  Lo necesitaba tanto que me resultaba increíble que hubiera conseguido pasar casi dos días sin acostarme con él. Lo del sexo oral en su camerino no contaba. Al final, como me había dicho en más de una ocasión uno de mis exnovios, yo era muy fálica y no me contentaba si no había penetración. Y tenía que darle la razón. Si no me la metía el dueño del miembro en cuestión…, me sentía vacía. Y no solo por estarlo físicamente. Me quedaba insatisfecha, y eso era algo que me entristecía. Alguna vez había pensado en consultarlo con una sexóloga, pero mi sueldo de mierda no me permitía todas aquellas cosas que se veían en las películas.


  «Sí, ese es mi problema, señorita sexóloga. Dígame qué hacer para no sentir que me falta algo cuando me corro sin que haya una polla de por medio».


  Así, sin más, como declaración no estaba nada mal.


  Sentía mucho que no fuera capaz de contentarme con otro tipo de sexo, pero así era, y tenía que aceptarme tal y como era, o la mayoría de las veces no conseguiría correrme. Y con lo que me costaba concentrarme durante el sexo, si encima me frustraba…, ¡mal iba!


  ¿Y qué hacía yo pensando en esas cosas mientras que Thomas estaba desnudándome lentamente?


  «Mierda, lo he vuelto a hacer. Es imposible que me concentre en nada. ¿Cómo iba a ponerme a restar hacia atrás para que llegara a hipnotizarme? Estaba abocada al fracaso».


  Aparté esos sentimientos contradictorios y traté de acompasar mis movimientos a los suyos. Mis manos buscaron los botones que mantenían su ropa aún cubriendo su cuerpo y mi boca se entretuvo en mantener ocupada la suya, para que no perdiera el hilo de lo que estábamos a punto de hacer. Sabía que el whisky se había aliado conmigo y que por eso Thomas estaba a punto de faltar a su palabra de no tocarme mientras estuviera hipnotizada. No quería que se le pasara por la cabeza el menor atisbo de duda, y para ello tenía que actuar rápido.


  Un instante después, mi ropa interior no estaba, y al segundo siguiente tampoco sus pantalones. Para mi sorpresa, Thomas se deshizo de su calzoncillo casi sin apartar las manos de mis nalgas, donde las había puesto para aferrar mi cuerpo y apretarlo contra el suyo. ¿Era eso posible? Sus dedos separaron mis pliegues y encontraron humedad donde yo deseaba que se enterrara sin más preámbulos, y sin perder el contacto de sus labios con los míos me susurró dentro de mi boca:


  —La última vez no dejaste de gemir…, y necesito volver a oírte tal y como te recuerdo.


  Se me erizó la piel de todo el cuerpo. Quería mi aprobación, quería sentir que no se estaba equivocando y que yo lo deseaba igual que él a mí.


  Jadeé contra su lengua, desesperada por tenerlo callado. Cuanto más se dilatara ese momento en el tiempo, más riesgo había, y no podría soportar que se batiera en retirada. Jadeé por él y por mí, para él y porque estaba tan excitada que mis caderas cobraron vida propia y me restregué contra su miembro, apretado entre mis piernas. Lo sentí duro y pleno, cálido y mojado, aunque yo estaba en las mismas circunstancias y probablemente lo mojado que estaba él era porque se había mojado conmigo. En mí.


  —Haz que te recuerde… O dame recuerdos nuevos.


  Thomas empujó y sentí que me partía de lo grande que era. Me dejó sin respiración y él hizo lo mismo, conteniendo el aliento al penetrarme. Lo hizo de forma rápida, aunque no con demasiada fuerza. Supe de inmediato que el sexo con él la otra noche había sido salvaje porque no podía ser de otra manera; simplemente, lo de hacer el amor no iba con él. Thomas se había contenido por algún motivo, tal vez por miedo a hacerme daño por culpa del alcohol, ya que cuando sentí que me llegaba al fondo aún quedaba todavía casi un palmo para que su pelvis chocara contra mi entrepierna. Sabía que era grande, pero verlo así me confirmó que en la vida me había enfrentado a un tamaño semejante.


  Me imaginé gritándole eso que Thomas quiso recordarme en el escenario, que le pedía más y más fuerte la primera noche que nos acostamos, y que él había respondido a cada una de mis peticiones, transformadas en súplicas mientras me follaba.


  «Eso no era lo que me decías la otra noche…».


  Debía de ser frustrante tener ese tamaño y no poder disfrutar de un sexo duro, si era lo que le gustaba. Si en ese momento daba rienda suelta a su necesidad, yo acabaría con los mismos dolores que el sábado, o tal vez pidiendo clemencia, y probablemente no había bebido tanto como para que no supiera que era capaz de hacer daño, y mucho.


  Se retiró un poco y volvió a embestir, pero sin demasiada fuerza. Me estremecí mientras me llegaba al fondo, gemí como me había pedido y traté de atraerlo hacia mí, aunque se resistía a dejar caer todo su peso contra mi cuerpo, por si se clavaba demasiado. Miré entre nuestros cuerpos y lo vi en tensión, con los brazos apoyados a ambos lados de mi rostro, en la cama, al igual que sus rodillas. Se retiró una vez más y me miró a los ojos, creo que tratando de averiguar si estaba disfrutando o si, por el contrario, me moría de ganas de que acabara porque me dolía.


  Acerqué mi cabeza a la suya y le mordí el labio inferior a la vez que enroscaba las piernas alrededor de su cintura, apretando todo lo que podía. Pero, al hacerlo, se apartó de mí como si se hubiera asustado.


  —No querrás ver al ogro que llevo dentro —me dijo de forma amenazante, pasando la lengua por mis labios. Se enterró un poco más en mí, pero de inmediato se retiró. ¿Ogro? ¿Podía ser más ogro aún?—. O controlo yo o atente a las consecuencias.


  Tuve ganas de responderle que me encantaría conocerlas, pero sabía que si la fastidiaba en esa ocasión, en la que era yo quien estaba sobria de los dos, podría ser que no se presentara una segunda (o tercera, mejor dicho).


  —No me gusta que te contengas tanto —le dije, consciente de que probablemente estaría metiendo la pata hasta el fondo al hablar.


  Thomas sonrió y volvió a introducirse dentro de mí, arrancándome un nuevo gemido. Nunca me había sentido pequeña frente a un hombre, pero el mago conseguía que lo pareciera, y mucho.


  —Conejita, siempre tengo que contenerme…


  —No lo hagas conmigo.


  —Lo dices porque me quieres con locura —me soltó, pero sin parecer resentido ni nada por el estilo. Estaba demasiado absorto en lo que sentía como para enfadarse en ese momento.


  Y me sorprendió, porque pensé que, en ese instante, en el que se acordaría de que estaba hipnotizada, se acabaría todo. Pensé que la sacaría y se apartaría de mí. Pensé que se iría a cascársela al baño para desahogarse, como la otra noche. Por suerte, no fue el caso. Me sonrió y volvió a hundirse en mí, destrozándome el alma. Era tan placentero saber por fin qué se sentía teniendo al mago entre las piernas que se me olvidó que tenía que rebatirle esa afirmación.


  —Ahora mismo te deseo mucho más de lo que te quiero.


  «Mira, puede que sea la primera vez que le dices la verdad…».


  Pareció encantarle mi respuesta. Era más humana, más creíble, más de una mujer a la que hacía solo dos días que había conocido.


  Más yo…


  —¿Lo quieres profundo, conejita?


  Asentí con la cabeza, sin tener muy claro que no fuera a arrepentirme en unos segundos. Se mordió el labio y de pronto ya no estaba entre mis piernas. Me cogió de las caderas y me dio la vuelta, dejándome acostada boca abajo. Me cerró las rodillas y apretó su cuerpo contra el mío, poniendo sus muslos a ambos lados de mis caderas.


  —Mastúrbate, Rocío. Quiero que te corras.


  Era bastante complicado meter una mano entre mis piernas en esa postura, pero logré escabullir un par de dedos para masajear mi clítoris. Me estremecí al tocarme, pero sobre todo porque tenía su polla acomodada entre mis nalgas mientras él me sujetaba de las caderas.


  —No irás a quejarte mañana…, ¿no? —me susurró al oído, y acto seguido se sentó de rodillas a mi espada, apoyado a ambos lados de mis muslos.


  —Pienso quejarme ahora como sigas dando rodeos —le dije, entre jadeos, mientras mis dedos presionaban con precisión esas zonas que tan loca me volvían.


  Su miembro se frotó contra mi hendidura húmeda y me estremecí mientras pensaba en cómo separaría mis nalgas para embestirme. Pero no lo hizo. Se apoyó en mis lumbares y empujó, y un instante después se incrustaba contra mí y yo contra el colchón, y me pregunté si habría sido buena idea decirle que se esforzara un poco más.


  —Entrégate, Rocío —me pidió, saliendo y entrando con mucha más fuerza que antes.


  Mis nalgas le hacían de tope, rebotando contra ellas. El somier se quejó y me agarré al borde del colchón mientras aceptaba de buen grado sus embestidas, al tiempo que con la mano derecha seguía describiendo círculos sobre mi clítoris, ansiando correrme mientras me follaba.


  —La otra noche me empapaste con tus corridas. Quiero lo mismo ahora.


  Mordí la almohada que tenía justo debajo, ahogando un grito. Estaba segura de que la puerta del balcón estaba abierta y que los vecinos podrían oírme si me perdía en lo que estaba sintiendo. Como en la noche del viernes. Si hubiéramos estado en mi casa, mis vecinos ya habrían dejado una nota en el ascensor para quejarse.


  Thomas bombeando contra mis nalgas, con su enorme polla llegando donde nunca nadie había llegado —salvo él mismo, imaginaba, la noche del viernes—, y yo solo sabía jadear y gemir, con ganas de pedirle más pero con miedo de que ese más pudiera convertirse en dolor y hacer que él se sintiera mal por haberme hecho daño.


  «Pues jadeando solo estoy más guapa».


  Aceleró el ritmo, clavando sus dedos en mi espalda mientras sus caderas empujaban a un ritmo que me volvía loca. Estaba a punto de dejarme ir, disfrutando del orgasmo, cuando me di cuenta de que no quería correrme si él no lo hacía. No sé qué mosca me picó, pero de pronto era importante para mí, ya que el sábado solo había obtenido yo mi placer, y me parecía justo asegurarme de que no fuera a pasar lo mismo. Quería su corrida, su leche, sus gemidos.


  Quería su entrega.


  —Necesito que te corras para poder hacerlo yo —le mentí, sabiendo que muy probablemente me iba a coger en el engaño. ¿Qué mujer necesitaba eso para llegar al orgasmo?—. Por favor, lléname de ti.


  Thomas se dejó caer para volver a tener su cabeza contra mi oído. Me lamió la piel perlada de sudor y me mordió el lóbulo de la oreja gimiendo, puesto que no había dejado de moverse dentro de mí. Sus caderas se retorcían contra mi cuerpo en un baile tan ardiente que tuve la certeza de que, si seguía así durante un par de minutos más, no podría contener mi orgasmo.


  —Los dos sabemos que eso no es verdad…


  Estaba claro que no iba a ser tan fácil de convencer, aunque llevara un par de copas encima.


  —Pues tal vez he de cambiar la expresión «no puedo» por «no quiero»…


  El mago rio suavemente contra mi oreja y me encantó pensar que se rendía ante mi amenaza. Ante mi súplica. Ante lo que fuera.


  Sacó la polla y la enterró entre mis nalgas, restregándola entre ellas, masturbándose contra mis redondeces. Comprendí que así era como había acabado cubierta de leche el viernes. Había hombres a los que les encantaba ver su semen manchar la piel, y parecía que al mago le producía un especial placer eso de marcarme.


  —Estoy a punto de regarte, conejita —me informó apoyando sus manos al lado de mis hombros y soltando mis nalgas—. ¿La quieres en la boca?


  «¿Dónde quedó lo de la “pócima del amor”?».


  Estaba a punto de correrme, y oírlo preguntarme si quería beberme su leche fue el punto de inflexión que hizo que el orgasmo se precipitara y ya no hubiera retorno. Me endurecí y él lo notó, y acompañó mi gemido mientras me llevaban todos los demonios al infierno para hacerme arder en el fuego que la verga del mago había despertado en el interior de mi cuerpo. Unos segundos después lo oí gritar, mucho menos comedido que yo y muy poco preocupado por el sueño reparador de sus vecinos, y su corrida comenzó a resbalar por mi piel para perderse en el blanco de las sábanas.


  Daba igual cuál de los dos había agitado la varita; lo importante era que, por fin, había sentido la magia.
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  Por la mañana me desperté antes de que sonara la alarma de mi móvil. Estábamos los dos en la cama, envueltos con las sábanas blancas, y la luz entraba irritante por la ventana. Me molestó lo justo para tener que abrir los ojos y darme por saludada, ya que era imposible volver a dormir con tanta claridad.


  ¿Cómo lo haría el mago?


  Además, faltaban solo cuarenta y cinco minutos para que sonara la alarma que tenía puesta en el teléfono de lunes a sábado, así que no merecía la pena intentarlo siquiera. Con lo que me costaba quedarme dormida, únicamente lograría desquiciarme por el estrés de no conseguirlo.


  Thomas descansaba a mi lado sin dar muestra alguna de estar incómodo, sino acostumbrado a tener tanta luz en su dormitorio a primera hora. Empezaba a entender que era un animal nocturno. Trabajaba de noche, se acostaba bastante tarde y, por la mañana, nadie lo esperaría para desayunar, por lo que no tenía necesidad de abrir los ojos y saber que eran casi las ocho de un lunes. Y, por ende, el sol no lo incordiaba. Yo, por mi parte, cada vez que me metía en la cama cerraba la persiana, la ventana y la cortina por si las moscas, que no solamente me molestaba la luz, sino también el ruido, y aunque mis vecinos se quejaran mucho de que yo era una escandalosa, ellos no se quedaban cortos en sus discusiones con los niños, las rabietas de los críos y los perros que no dejaban de ladrar.


  Mi gato solo se cagaba en los tejados.


  Iba a tener que hacer un cartel para quejarme de ellos en vez de aguantar siempre que se quejaran de mí. Algo así como: «Tenga a sus hijos y a sus mascotas bajo control o serán abducidos por una máquina sacada de “Cuarto milenio”».


  Iker Jiménez se había metido en mis pensamientos. Mierda. Eso también era cosa del mago.


  Observé a Thomas durante un minuto (más o menos, que tampoco miré el reloj y no andaba controlando los segundos). Quise darle un beso de buenos días, pero se lo veía plácidamente dormido y no me pareció apropiado. Algo había cambiado en la percepción que tenía de él y no me había levantado con ganas de incordiarlo. Al menos, no hasta que abriera la boca y soltara una de sus perlas y se me pasara la tontería.


  No obstante, sí, algo había cambiado. Pero no me apetecía estar interrogándome sobre ello sin el primer café de la mañana, sabiendo que había descansado poco porque habíamos interrumpido mi sueño para meter algo muy excitante.


  Y, no, no me refería a su polla, sino al sexo en general.


  El paréntesis entre un sueño y otro me había sentado de fábula. Me había quedado dormida casi sin darme cuenta, entre sus brazos. Si durante la poca noche en la que compartimos cama siguió abrazándome o no lo hizo…, daba igual. La sensación de haber estado a su lado más allá del mero sexo se había instalado en mi pecho.


  Y había dormido a pierna suelta, como casi siempre que me corría. Y como casi siempre que me enamoraba.


  «No, Rocío. Ni lo mentes siquiera».


  Pero había algo más. Me había sentido cómoda en la misma cama que él. Me había relajado con el contacto de su pecho en mi espalda y me había quedado profundamente dormida, sintiendo algo diferente por él. No era la primera vez que me pasaba, pero sí que era extraño que pasara… ¿tan pronto? ¿Con él? Directamente era raro que pasara, de cualquier manera.


  Sí, necesitaba urgentemente una taza de café y una larga charla con alguna de mis amigas, aunque no me apetecía nada ponerme a confesar que me había estado burlando de ellas durante lo que duró el domingo. Tal vez pudiera contarles algo sin ser tan clara, pero dudaba que pudieran ayudarme si seguía manteniendo mi papel de hipnotizada.


  Puede que con Amparo, que era más razonable, tuviera alguna posibilidad de no ser juzgada ni de que se riera de mí por estar dudando sobre mis sentimientos. Ella era la única que había tenido el coraje de decir que amaba con locura a su pareja y se había dejado echar el lazo, así que tal vez podía ser la voz de la cordura en aquel lío en el que me había metido.


  Solita.


  «Pero yo no estoy enamorada, solo empiezo a sentir algo».


  El problema era que por algo se empezaba, y en mi caso mis sentimientos siempre me llevaban por caminos muy peligrosos. No me estresaba la idea de enamorarme. Sabía que pasaría tarde o temprano, y que algún día ese enamoramiento me conduciría al matrimonio, a tener hijos, que querría cocinar todos los días del resto de mi vida… A compartir el mando de la tele y la estantería de mis libros con otra persona. A pelearme por si se dejaba subida o bajada la maldita y temida tapa del inodoro. Lo que no quería era equivocarme una vez más con una rana… mientras esperaba a ese príncipe. No podría soportar a otro gilipollas en mi vida, y faltaba por saber si Thomas era un capullo o solo me lo parecía a mí.


  Cada vez menos…


  O, quizá, solo trataba de aparentarlo.


  Necesitaba del consejo de Amparo. Ella podía ser objetiva. Podía contarle toda la historia mientras me miraba muy mal, tal vez me regañaría un poco —o mucho— y ya después me aconsejaría. Era la más sensata de las cinco, la más adulta, y la única que tenía un trabajo de verdad. También, la única a la que podía contarle lo que había estado haciendo sin que luego se pasara dos semanas sin hablarme.


  Y, por suerte, ese día tenía turno de tarde.


  Me fui al salón a cambiarme de ropa y lo dejé todo guardado antes de mandarle un mensaje a mi amiga. No sabía dónde estaba la cafetera de Thomas, así que preferí no hacer ruido buscándola y me dediqué a esperar respuesta de Amparo mientras me peinaba y me maquillaba un poco para ir a trabajar.


  Amparo: ¿Un café? ¿Conmigo? ¿Estás enferma?


  Sabía que si contactaba solamente con ella era porque algo fuerte me pasaba, y al ser enfermera siempre se imaginaba lo peor. Era normal, ya que acudíamos a ella cada vez que nos hacíamos una herida, cada vez que nos subía la fiebre o los mocos se adueñaban de nuestras narices en invierno. O cada vez que nos faltaba la regla y le pedíamos que nos sacara del hospital un test de embarazo.


  Sí, hasta ahí habíamos llegado algunas veces.


  Ella, pacientemente, nos daba consejos que parecían la caña (paracetamol y mucha agua, básicamente). Bien mirado, no eran tan «la caña» pero surtían efecto la mayoría de las veces. Un poco de reposo, nada de fumar y enfermedad superada.


  
    Yo: No, no estoy enferma. Es que sé que con las otras de esto no puedo hablar.


    Amparo: ¡Ay, madre! ¿Estás embarazada?

  


  Era su pregunta estrella. Creo que nos lo preguntaba a todas al menos dos veces al mes.


  Yo: ¡Que no, pesada! Solo necesito a la persona más cuerda del grupo, y ya sabes que eres tú.


  Eso solía molarle a Amparo. Que la consideráramos la mujer con más cabeza de nosotras la enorgullecía, y gracias a eso solíamos conseguir bastantes cosas de ella. Vale, sí, era algo así como adularla para que quisiera ayudarnos, pero eso se hacía hasta en las mejores familias, y a Amparo le gustaba.


  Y a mí no me molestaba dorarle un poco la píldora a nadie, y menos a ella, ya que pensaba de verdad lo que le decía. Estaba acostumbrada a hacerlo con la Tirana y ella nunca se lo merecía, así que cambiar de registro era sano.


  
    Amparo: ¿Café, entonces? ¿Donde siempre?


    Yo: Si puede ser, sí. Que después tengo que trabajar, ya sabes.

  


  El sitio de siempre al que nos referíamos era una cafetería bastante cercana a la tienda Made in China. Ese era su nombre, no me estaba refiriendo a mi puesto de trabajo por un mote puesto a mala leche. Made in China. La mala leche la había tenido la Tirana a la hora de elegirlo, pero siempre decía que así la gente sabía lo que se iba a encontrar dentro. Ropa de baja calidad y bajo coste. Usar y tirar. ¿No era esa la tónica que se repetía en el siglo XXI?


  Pues eso.


  Muy orgullosa de su tienda, a la vanguardia de lo que estaba de moda.


  En esa cafetería alguna vez me hacían esos sándwiches tan buenos que me mantenían con vida cuando no recordaba comprar pan de molde y me veía sin existencias por la mañana antes de ir al trabajo. Amparo y yo nos tomábamos un café en su terraza de higos a brevas, sobre todo cuando ella salía de guardia, antes de ir a dormir durante el resto de la mañana. Como yo entraba a las diez a trabajar, nos venía bien a las dos.


  Después de acordar la hora, nos despedimos. Yo cogí mi bolso, dejé la pequeña maleta con mis cosas en un rincón del salón y, tratando de no hacer ruido, me dirigí hacia la puerta. Pero justo cuando sujetaba el pomo vi aparecer a Mopita, dando saltos hasta mis pies. Me hizo gracia que se atreviera a acercarse, para despedirme o porque se alegrara precisamente de que me marchara, y me agaché para acariciarle la cabeza.


  —Siento lo que te hice —le dije, reconociendo que no era de las mujeres que disfrutaban haciendo sufrir a otros seres vivos. En verdad, que no me gustaran mucho las mascotas no implicaba que no me resultara adorable aquella bola de pelo—. Pero no se lo digas a tu dueño.


  El conejo meneó el hocico y pensé que, probablemente, pudiera tener hambre. ¿A qué hora se levantaría Thomas para ponerle algo de comer a ese pobre animal? Me incorporé, fui hasta la cocina y encontré una especie de cuenco de barro con zanahorias pintadas en el suelo, al lado de la nevera. También había una caja con arena de gato, donde se acumulaban un montón de caquitas redondas. Asombroso. ¿De verdad se podía domesticar a un conejo?


  Abrí la puerta del frigorífico y me lo encontré casi vacío, pero con el cajón de las verduras repleto de zanahorias. Cogí una, pensé en si debía pelarla y partirla para que se la comiera mejor, pero me convencí de que era una tontería. Un conejo en el campo se comía la verdura con tierra y todo.


  «¡Como sea alérgica a la piel de la zanahoria y la intoxiques, sí que la vas a liar buena! Entonces sí que no te libras de la cárcel. Seguro que hay leyes que protegen a los conejos de las acosadoras hipnotizadas. Específicamente, además. Un artículo para mí sola».


  De ese modo, con un miedo atroz a acabar matando al conejo, busqué un pelador, limpié bien la zanahoria y se la dejé en el cuenco, sobresaliendo por los dos lados.


  —¡Venga, a desayunar! —le dije acariciándola otra vez.


  Me levanté y salí de la cocina. Seguía sin oírse ni un solo ruido en la habitación del mago, por lo que era un momento tan bueno como cualquier otro para salir por la puerta, no sin antes descubrir que tenía un pequeño estante donde se acumulaban un montón de juegos de llaves perfectamente colgados. Sentí curiosidad y una pizca de maldad en ese pequeño cuerpo mío, y tras probar un par de ellas localicé hasta tres juegos de llaves de la puerta del apartamento. Cogí un bloc de notas que tenía en la cómoda de la entrada, al lado del teléfono, y me dije que, ya puestos, debía seguir interpretando mi papel.


  Y mi papel era de los que ganaban Oscar en Hollywood. Y mi interpretación…, magistral.


  «Bueno, ya será para menos».


  Así que le escribí una nota antes de coger una de las copias y cerrar la puerta detrás de mí.


  Seguro que se iba a golpear la cabeza contra la pared cuando la leyera, pero era normal que lo hiciera. Se le estaba complicando la vida por momentos…, y yo no sabía muy bien de qué forma quería complicársela. De pronto, no estaba segura de nada. Esperaba encontrar un par de respuestas hablando con Amparo. Ella podía ser perfectamente la voz de mi conciencia. Con mala cara y muy mala leche, eso sí, pero no todos los Pepito Grillo eran guapos y maravillosos. Más valía que fueran cuerdos y sensatos.


  
    Cariño mío, me voy a trabajar. No he querido despertarte porque parecías feliz descansando. Te habría hecho el amor durante horas, pero aún no me mantienes, y hasta que vivamos juntos tengo que pagar un alquiler. Le he puesto de comer a Mopita y he dejado mis cosas recogidas en mi bolsa a la espera de que me hagas sitio en el armario. Y he cogido una copia de las llaves de casa por si no estás aquí cuando regrese.

  


  A cambio, le dejé el llavero del medio corazón con las llaves de mi apartamento. Probablemente era una locura dárselas a un casi desconocido…, pero ya habría tiempo de cambiar la cerradura si hacía falta.


  Exactamente igual que iba a hacer él.


  «¿Apostamos?».
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  Se lo conté todo a Amparo mientras revolvíamos el azúcar en el café —bueno, y mientras nos lo bebíamos y pedíamos un segundo, y hasta un tercero, que la historia daba para varios y, por suerte, habíamos llegado temprano—, y cuando terminé se me quedó mirando con cara de estar a punto de desmayarse.


  O de darme un sopapo, que tanta cafeína me tenía alterada, a ella también, y me hacía ver cosas raras.


  —Entonces ¿lo que quieres es que te diga si una persona a la que no conozco es un gilipollas?


  —No, lo que quiero saber es si yo podría haber pensado erróneamente que es un gilipollas.


  Después de contarle lo que había pasado aquel fin de semana, con todo lujo de detalles que probablemente me podría haber ahorrado porque ella no era Evelyn ni ninguna de las otras, habíamos llegado a la pregunta clave. ¿Me había equivocado al juzgar a Thomas? ¿Había sido yo la que había metido la pata y el mago no era tan malo ni tan capullo como me había parecido en un principio?


  ¿Se merecía una oportunidad?


  Amparo se llevó la mano a la cara, casi golpeándose la frente con ella, y me lanzó una fulminante mirada que podría haber acabado conmigo. De esas que me echaba mi padre cuando yo era una adolescente y él estaba a punto de castigarme por llegar tarde a casa.


  —Tesoro, lo raro sería que acertaras juzgando a alguien por una vez en la vida.


  Entonces, la que se llevó la mano a la frente fui yo. Amparo tenía razón. Cada vez que me plantaban a alguien delante me quedaba con una parte de su personalidad que no era la más relevante, pero a mí se me antojaba muy importante. No sabía por qué demonios sucedía, pero ahí estaba. Y, después, lo que verdaderamente lo definía como persona me pasaba bastante desapercibido.


  «Bueno, llevo tiempo diciéndome que Thomas parece que no es tan mal tipo como me ha dado a entender».


  Pero también era cierto que me empeñaba en pensar que era por algún oscuro motivo que podía llevarlo directo a la cárcel, así que convertía lo honorable en deshonesto en un abrir y cerrar de ojos. Así era yo, voluble como… como cualquier cosa voluble, que lo mío no eran las ciencias.


  —¿Y qué hago ahora?


  Mi amiga me extendió la mano y cogió la mía, apoyada sobre la mesa de terraza de la cafetería. Era un gesto de lo más reconfortante, pero la sensación agradable me duró apenas un instante. Estaba metida en un buen lío, y lo sabía.


  —¿Decir la verdad?


  Negué con la cabeza enérgicamente.


  —¿Siguiente opción?


  —¿Decir la verdad… después de follar?


  Las dos rompimos a reír con ganas. Aquella respuesta podría haber sido muy de Evelyn o de cualquiera de las otras chicas, pero no suya. Ya que no me gustaba lo de decirle al mago que nunca había estado hipnotizada y, por ende, que nunca había estado enamorada de él —al menos, hasta la fecha, aunque cada vez tenía una sensación más rara en el estómago—, le parecía más normal que, después de un buen orgasmo, Thomas me perdonara por reírme de él.


  «Sin acritud, Thomas, que ha sido sin mala intención. ¿Follamos otra vez?».


  —Pero no solo le he mentido. He tratado de sabotearlo, me he esforzado para hacer que se sintiera mal por haberme hipnotizado y de demostrarle que fue un capullo. ¡La idea no era que se enamorara de mí!, pero hasta había pensado que podía estar bien eso de decirle «¡Chúpate esa!»


  —Confiesa, en tu fuero interno te viste rechazándolo después de que él te dijese que estaba enamorado de ti.


  Y tenía razón. Mientras estaba en el escenario, fastidiándolo, me imaginé que en algún momento, después de mucho insistir, caería. ¿Por qué no iba a poder pasar si se sentía atraído por mí? El sexo muchas veces llevaba a los hombres a otro tipo de sentimientos, y el deseo que habíamos encontrado el uno en el otro era lo suficientemente fuerte como para poder hacerlo evolucionar a otro nivel.


  «¿Qué te crees que es esto? ¿El juego de los Pokémon?».


  Pero, aunque no pensara reconocérselo a Amparo ni muerta —ni hipnotizada, ni bajo los efectos del suero de la verdad o con un foco apuntándome a la cara mientras me clavaban astillitas de bambú bajo las uñas—, era cierto. Habría sido el punto final, la guinda del pastel, que hubiera tenido que reconocerme que me quería. Que no podía vivir sin mí, que lo daría todo para que compartiera mi vida con él.


  «Sigue soñando».


  Pero eso, después de haberme dicho que no quería que nadie se enamorara de él porque no estaba dispuesto a enamorarse absolutamente de nadie después de lo que le había hecho esa mujer que se casó con otro…, era poco probable que pasara. No que fuera a encontrar al final el amor, que hasta yo estaba abierta a esa posibilidad y me había pegado muchas hostias contra muros más altos y más duros, pero estaba claro que no le había llegado el momento.


  Tal vez debería empezar a racionar su pócima del amor…


  —Lo que me vi fue estampándole su supuesta magia en las narices, pero según dice mi cuñada, que también se subió a su escenario el mes pasado, sí que es capaz de hipnotizar.


  Ese dato pareció interesarle mucho a mi amiga, que apoyó la cabeza entre las manos y puso los codos sobre la mesa, poniéndose cómoda para seguir escuchando.


  —Venga, que eso no me lo habías contado. ¿Piensas que puede ser posible?


  —Lo que estoy empezando a pensar es que no quiso hipnotizarme de verdad y ahora cree que algo le salió mal. Razonemos. ¿Tú querrías que una mujer que está haciendo el capullo se quedara prendada de ti y que luego te diera la vara? Era más sencillo que no me hipnotizara, decir que era culpa mía por estar borracha y hacer que me bajara del escenario ignorando todas las acusaciones que le hiciera llamándolo farsante. ¿No te parece más normal?


  —Tiene sentido, pero ¿cómo iba a tratar de hipnotizarte sin hacerlo realmente?


  Me recliné en la silla y crucé los brazos sobre el pecho. Esa parte no se la había contado, y era muy entretenida.


  —¿Tú habrías sido capaz de restar hacia atrás con la rapidez que él pretendía y escuchar la cháchara que no interrumpía mientras se suponía que debías concentrarte para que todo saliera bien? Porque a mí no me pareció fácil. ¡No se callaba!


  —¿Piensas que no se empleó a fondo?


  —Creo que se saboteó a sí mismo para que yo no me lanzara a sus brazos, y al final acerté de lleno al fingir que sí estaba hipnotizada.


  Amparo se acarició el mentón, mirando la sombrilla que nos había abierto el camarero para que no nos molestara el sol. Parecía que iba a ser un día caluroso, aunque el verano estuviera casi empezando.


  —Pues puede que tengas razón —me dijo al fin—. Pero eso no lo convierte en un capullo, sino en un tipo cuidadoso que no quería más líos con la mujer que se había limpiado la cara con su conejo.


  Era cierto. No podía rebatirle ninguna de sus afirmaciones, pero, por mucho que quisiera pensar que no era tan mal tipo, tampoco se había portado conmigo bien todas las veces, y así se lo señalé. Ojalá hubiera visto en su comportamiento algo mínimamente parecido a lo que le había visto hacer con mi cuñada, pero, por desgracia, esa parte de la personalidad de Thomas me había sido vedada, y dudaba que fuera a desplegarse ante mí sin un motivo.


  —Claro, debería haberte lanzado besos y haberte aplaudido desde el escenario mientras tú lo llamabas de todo, con el pedo que llevabas.


  Bufé como mi gato.


  —Seguro que cosas peores le han dicho.


  —Y tal vez a esas personas las ha hecho desaparecer y los han encontrado en Alaska. A ti te perdonó lo de ponerte sobre un lago helado con ropa de verano y lo del viaje de vuelta sin un duro porque sabía que con ese vestido que llevabas no ibas a aguantar mucho en la nieve.


  Bufé otra vez y me revolví en mi asiento, incómoda. Parecía que había metido la pata, de todas, todas. Al final, Thomas iba a ser un hombre que merecía la pena y yo la mayor gilipollas sobre la faz de la Tierra. ¿Y qué hacía, entonces?


  —Dile la verdad —repitió mi amiga, mirando el reloj.


  Se nos había ido casi hora y media en la charla y tenía que ponerse a hacer las cosas normales que hacía una enfermera antes de entrar a trabajar. ¿Santiguarse? ¿Pedir perdón por todas las veces que iba a tener ganas de matar a un paciente que tocara demasiado el timbre? ¿Buscar dos calcetines de colores estridentes que le alegraran el uniforme blanco?


  —Pues eso está descartado, al menos, de momento.


  —Vale, ¿qué otra idea tienes?


  Recordé que la noche anterior, mientras pasaba las páginas del libro que me había llevado para leer y me daba cuenta de que, como había sentenciado Thomas, era bastante patético. Me había puesto a ver los vídeos que habían colgado en la página de Facebook del mago y que tenían que ver con la bochornosa actuación de mi persona, borracha y enfadada, tratando de parecer que estaba hipnotizada. Una sonrisa asomó a mi rostro y Amparo negó con la cabeza, entendiendo que aquello no iba a deparar nada bueno.


  —Me voy a hacer youtuber.


  —¿El qué?


  —Ya te pasaré el enlace de mi canal en cuanto encuentre un vídeo en YouTube que explique cómo hacer vídeos para… para YouTube.


  Sí, estaba claro que aún no me rendía. Había algo malo en el mago. Algo malo que eclipsaba lo bueno. Y o lo derrotaba con sus mismas armas o me daba por vencida y me resignaba a creer que la única mala de aquella película era yo. Y no me había gustado nunca que me pintaran como la villana, por mucho que ahora se llevara en las películas de Disney.


  Además, no estaba dispuesta a aceptar la idea que se había despertado en mi pecho. No quería ni plantearme que pudiera estar sintiendo algo por él. Si me rendía y se lo confesaba todo antes de tiempo…, ¿qué haría, entonces? ¿Quedarme en casa, llorando por lo que probablemente había perdido?


  ¿A Thomas?


  «Venga, mejor un carajillo para que se me quite esa idea de la cabeza antes de empezar a trabajar».


  No, no podía centrarme en esa patética suposición. No podía ser que estuviera empezando a enamorarme del capullo que llamaba a su semen la «pócima del amor». Más que engatusarme… lo que había hecho era envenenarme con ella.


  —¿Crees que se apuntará mucha gente a ver el diario de una hipnotizada enamorada? —le pregunté pagando la cuenta de los seis cafés que nos habíamos tomado.


  Amparo insistió en pagar lo suyo, pero por una vez me iba a poner tan farruca como ella. Casi siempre me pagaba el desayuno porque, y tenía que aceptar que era verdad, cobraba mucho más que yo y, por suerte, tenía menos gastos.


  —Mientras no pongas que estás hipnotizada…


  —Ya veremos cómo lo planteo.


  Y le guiñé un ojo. Amparo negó con la cabeza, dándome por perdida. Aunque hubiera intentado abrirme los ojos, estaba claro que yo no quería ver. Me gustaba el color con el que se veía el mundo a través de los nuevos cristales que me había probado.


  Al menos…, de momento.
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  Los lunes, la Tirana llegaba de mal humor al trabajo. No solíamos tener muchas ventas ese día, ni a las diez de la mañana ni a las cuatro de la tarde. Vale, ese día era complicado vender porque nadie en su sano juicio se pasaría por una tienda cuando tenía las legañas pegadas a las pestañas. Yo, si hubiera podido escaquearme, tampoco me habría pasado, pero cualquiera le reclamaba esos días que me debía.


  La gente no compraba ni a través de una mísera página web. Las neuronas se habían quedado retozando en la almohada.


  Ese lunes no fue una excepción, y cuando me encontré con ella abriendo la persiana supe que la cosa pintaba fea. Fea para mí, por supuesto, que esa mujer, aunque se maquillara bien, siempre tenía cara de haberse tragado un palo.


  O de que se lo hubieran metido por otra parte.


  —Venga, no te vayas a creer que puedes escaquearte todos los días como el sábado —me dijo, recordándome que había llegado más tarde y que habíamos cerrado un poco más pronto—. Puede que hoy haya que repartir folletos.


  Se me pusieron los ojos en blanco.


  La última gran idea de mi jefa había sido esa, imprimir unos flyers para entregar en plan buzoneo por las manzanas cercanas a la tienda, o en propia mano, en la entrada del local, para ver si conseguíamos captar sangre nueva. Víctimas, más bien, que lo de meterse en esas telas tan ásperas debería estar considerado tortura, lo que pasaba era que la CIA no nos conocía aún.


  Los chinos eran muy de torturar. ¿Quién, si no, había inventado lo de las astillitas de bambú debajo de las uñas? Eso y probarse una de nuestras prendas de ropa estaban casi a la par, unos cuantos escalones por delante la una de la otra. Faltaba decidir en qué orden.


  Me puse a ordenar las últimas prendas que habían llegado en cajas de cartón rotulado en chino y que mi jefa no había querido sacar hasta el momento. Era de la creencia que tener mucha ropa expuesta apabullaba a la clientela, que al final no lograba encontrar lo que buscaba y se marchaba con las manos vacías. Mi creencia era bien diferente, ya que estaba convencida de que los clientes se alegraban mucho de haberse dado cuenta a tiempo de que llevarse cualquier prenda de allí era lo peor que podían hacer por su estilismo.


  Y así me iba, día tras día, enfadada por no ponerme a diseñar y por seguir doblando ropa que tenía mal las costuras, las etiquetas y hasta los tallajes. Porque en ese momento estaba encontrando una talla cuarenta y dos en la que yo no entraría ni de coña. ¡Y llevaba una treinta y ocho!


  —Creo que esto está mal —le dije informándola de mi hallazgo, pero lo único que se le ocurrió decir es que estaba cogiendo kilos y que mejor me pusiera a hacer dieta o ejercicio.


  ¡Como si el horario de la tienda me lo permitiera! Vale, dieta sí que podía llevar, que ese día, en vez de mi sándwich de paté de atún, podía comprarme uno vegetal que llevara ensalada, pero era una chica de costumbres y la lechuga no me hacía mucha gracia.


  Así pues, dejé el pantalón donde tenía que ir, con su talla cuarenta y dos a punto de amargarle la mañana a alguna incauta que pensaría que tenía que darse al vómito compulsivo. Total, a ella no le importaban sus clientes…


  «Es una pena que a mí me empiece a suceder exactamente lo mismo».


  Pasó la mañana y la Tirana me dejó mi media hora para comprar mi almuerzo y engullirlo a la carrera. Mientras esperaba a que la chica de la cafetería me pusiera uno de los bocadillos que tan bien conocía, eché mano al móvil y me encontré con unos cuantos mensajes del grupo de las chicas… y otro de Thomas.


  Me palpitó el corazón. Estaba perdida.


  ¿Cómo había pasado? ¿Por qué no dejaba de negar la evidencia y marcaba un plan para tratar de conquistarlo en vez de hacer que me odiara aún más?


  «No puede odiarme más, ese es el problema».


  De ahí lo de hacer un diario online. Podía ser una estrategia de conquista más que una de venganza. En un primer momento había pensado en lograr que todas esas personas que seguían al mago por las redes sintieran lástima de mí al ver el lamentable estado en el que él me había dejado, por lo que acabarían poniéndose de mi parte y pensando que ese hombre no tenía corazón, ya que no podía acusarlo de que fuera un farsante si había logrado hipnotizarme. Si conseguía hacer que viera más allá de la loca que estaba tratando de instalársele en casa y me escuchara hablar de lo que me gustaba de él, de lo que me hacía sentir…, ¿podría tener alguna esperanza?


  Era poco probable, pero por algo tenía que empezar.


  «¿Diciendo la verdad, por ejemplo?».


  No, en serio que no era una posibilidad. Si le decía que no estaba hipnotizada pasarían dos cosas. Una, que se enfadaría como el día en el que me había limpiado la cara con Mopita después de correrse, y, dos, que me echaría de su casa, aliviado de no haber metido la pata como le había dicho a su amigo por teléfono, y probablemente nunca más me dejaría volver a acercarme a él. Tenía, pues, que tratar de hacerle entender que merecía una oportunidad como mujer, aunque lo único que tuviera de momento a favor fuera que le gustaba el sexo conmigo y que se le levantaba cada vez que me ponía a su lado. Y para levantar toda aquella carne hacía falta bastante esfuerzo, que había podido calibrar bien el tamaño desde un buen par de posiciones aventajadas.


  No, que me deseara no era suficiente. Si en verdad no era un capullo, tenía que conseguir que quisiera verme como una mujer y no como a un trozo de carne al que se podía follar. Me iba a costar, pero tenía toda la tarde para idear algo, ya que nadie se iba a meter en la tienda a mirar la nueva mercancía, y menos con el calor que se había instalado en Sevilla.


  Thomas: No sé si es buena idea que te hayas llevado las llaves. No suelo pasar mucho por casa, y que estés sola no es conveniente.


  ¿Se preocupaba por mí o era una forma sutil de decirme que se las devolviera o, de lo contrario, cambiaría la cerradura para que no pudiera volver a acercarme a su conejo? Cualquiera sabía, pero lo cierto era que no debía de haberle hecho mucha gracia, y era consciente de ello. Cuando las cogí sabía que podía tener graves consecuencias, ya que podía ser considerado como un robo y podía denunciarme, pero a cambio le había dejado allí mi bolsa con mi ropa y le había pedido un hueco en su armario. ¿No le valía el trueque?


  «Posiblemente la ropa de mujer no le quede demasiado bien».


  Respiré hondo, me senté en una banqueta que teníamos en la trastienda para comerme el sándwich y pensé en una respuesta ingeniosa que escribirle a Thomas, pero no se me ocurrió ninguna. En vez de eso, con un dedo grasiento, emborroné la pantalla del móvil mientras ponía mil emoticonos con ojos en forma de corazón, como si no existieran los de cara furiosa o los que sacaban la lengua, que parecían más adecuados.


  «La lengua se la pasaba yo por un par de sitios que me sé…».


  Yo: Gracias por preocuparte por mí, pero es mejor así, para que no te estreses con mis horarios y los tuyos. Mi trabajo es complicado y tampoco paso mucho tiempo en casa. Prefiero llegar al piso y estar sola esperándote en el sofá a hacerlo en la escalera, que si vuelves a llegar tan tarde como anoche me vas a tener que pagar un fisioterapeuta para el dolor de espalda.


  Podía mandarme a la mierda de momento, pero… ¡tenía sus llaves!


  «Y también puede tener a un policía en la puerta esperando a que llegues, pedazo de loca».


  Abrí el chat de mis amigas y me encontré a las infiltradas de turno maldiciendo sobre mí. Esas chicas tenían demasiado tiempo libre.


  
    Evelyn: A ver, merluzas. ¿Cómo os atrevéis a quedar las dos para un café y no avisáis?


    Amparo: ¿Y tú cómo te has enterado?


    Evelyn: Pues resulta que te dejaste el móvil en casa esta mañana, lo cogió tu marido cuando te llamaba y me dijo que habías salido con la bicha de Rocío.


    Sara: ¿Dijo «bicha»?


    Lola: Yo también la habría llamado bicha si me entero de que han salido solas. ¿Qué es lo que pasa, que no nos lo quieres contar?


    Amparo: Rocío está rara y me pedía consejo porque piensa que está incubando algo.


    Evelyn: Sí, tus muertos. Lo que está incubando es una mentira. Desembucha, que si llega a tener dolor de estómago, te lo habría preguntado por aquí.


    Amparo: De verdad, que se siente rara. Molestias en el pecho, malestar de estómago, está comiendo mal, apenas duerme en condiciones…


    Lola: Eso que dices se parece a los síntomas de un enamoramiento. Y enamorada ya sabes que está del jodido mago. ¿O es tan rápido dejándola preñada como haciendo juegos de cartas?


    Sara: No seas bruta, chica, que ya sabes que a Rocío si le hacen un bombo sale corriendo a estamparse contra la primera pared que tenga a mano para perderlo. Que a ella los niños le gustan solo fritos o al horno.


    Evelyn: Vale, Amparo no va a soltar prenda. Rocío, o hablas o me presento ahora mismo en la tienda y te echo abajo un par de estantes de ropa.

  


  Lo malo era que sabía que era capaz de hacerlo. No era la primera vez que me amenazaba con algún tipo de acto vandálico y había acabado cumpliendo su palabra. Seguro que conseguía despistar a la Tirana mientras buscaba las prendas más difíciles de doblar y me las esparcía por el suelo.


  
    Yo: Vale, chicas, ya estoy en mi rato de descanso. ¡Agonías! Tengo todos esos síntomas y algunos más, pero lo que no sabía Amparo era que, encima, llevo un retraso de una semana.


    Lola: ¡Lo sabía!


    Sara: ¿Una semana? ¿Y quién cojones es el padre?


    Evelyn: ¿Te has hecho el puto test de los cojones?

  


  Al menos las había despistado de momento. Amparo debía de estar tronchándose en su casa, a punto de salir para el trabajo. Podía imaginármela, con el uniforme puesto y tirada en el sofá, con los zuecos por los suelos de tanto reírse.


  
    Yo: Sí, y me ha dado negativo, así que no os pongáis todavía a hacer calceta, no vaya a ser solo estrés. Y del padre ya hablaremos si hay que hablar.


    Sara: Gases.


    Lola: No vayas a desconectar sin decirme a quién te has cepillado sin nuestro consentimiento, mamarracha.


    Evelyn: Eso. Que yo sepa, hacía tiempo que no echabas un polvo. ¿Con quién te has escapado si se supone que no tienes nunca tiempo para vernos?


    Yo: Ahora mismo no puedo centrarme, chicas. Con lo enamorada que estoy de Thomas, no me puedo imaginar que haya cometido la gran cagada de quedarme embarazada de otro hombre. ¡Ni siquiera sé si le gustan los niños!


    Amparo: Puede que le gusten, pero los suyos…, no los de otro.

  


  Sí, lo estaba pasando fatal…


  Mis amigas comenzaron a maldecir y a reírse de mi situación. Ninguna de ellas quería dar realmente crédito a que pudiera haber cometido la locura de dejarme preñar, por lo que, hasta que se demostrara lo contrario, no iban a tomarme en serio.


  Yo tampoco lo haría con ellas.


  Lola: ¿Y qué pasa con el hombre mágico?


  Como para decirles a esas locas que me estaba empezando a enamorar de verdad del maldito mago.


  Pero era mi maldito mago.
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  La tarde pasó lenta y aburrida, aunque no me la esperaba de otra forma tampoco. Cogí todas las fuerzas que pude mientras entregaba panfletos en la puerta, y más de cuatro mujeres se alejaron de mí para no tener que extender la mano hacia el papel que les suplicaba que cogieran. Tal vez pensaban que estaría impregnado de ántrax o cualquier otra sustancia que pudiera causarles la muerte.


  Como si probarse la ropa de la tienda no fuera más o menos como morirse del asco.


  Igual de tóxico, vamos.


  Fulminé con la mirada a todos los que pasaban, ya que necesitaba deshacerme de esos papeles para dejar de pasar vergüenza en la puerta del local, puesto que quedaba muy feo —y seguramente mi jefa se enteraría tarde o temprano— si iba hasta el contenedor de reciclaje de papel más cercano para deshacerme de ellos. También podía acercarme hasta la papelera de la acera de enfrente y hacerle un bien a la humanidad no promocionando nuestros productos, pero el barrendero del barrio se llevaba, misteriosamente, bien con la Tirana, y seguro que le decía que había encontrado un montón de folletos de su establecimiento en la basura. Y, claro, había pocas personas que pudieran haberlos tirado.


  Me veía en la cola del paro, diciendo que lo más importante que había hecho en la vida era doblar camisetas y mentirles a las chicas jóvenes acerca de la talla que llevaban. Que estaban gordas porque no entraban en una talla cuarenta y dos que parecía una treinta y ocho.


  Mierda de vida.


  Era normal que se me atragantaran las ganas de ir a trabajar por las mañanas, o de seguir trabajando cuando ya estaba en la tienda.


  «Tengo que hacer algo con mi existencia. No puedo seguir soportando esta gilipollez».


  Eso lo pensé cuando el quinto transeúnte me miró con cara de espanto al ofrecerle el odioso folleto. Era de locos. Ninguna de mis amigas había truncado sus sueños por miedo, pero a mí me había ido mal en casi todos los aspectos de mi vida, y ya que no triunfaba en el amor, tampoco iba a ser una excepción lo del trabajo. Vale, tenía salud, pero en cualquier momento cogería una depresión por falta de motivación laboral o de una estabilidad emocional. Que sí, que se podía estar genial sola, pero a mí me apetecía estar bien en pareja. ¿Era eso malo? Pues eso.


  Para cuando me quedaban la mitad de los panfletos por repartir, me metí dentro de la tienda, refugiándome del calor. La Tirana me observó pero no me dijo nada. Ella también debía de haber visto que no pasaba nadie por delante de la puerta del local y que muchos ni se acercaban a coger el papel. Quedaba muy mal que persiguiera a los peatones para que me aceptaran la propaganda, de igual modo que quedaba muy feo que siguiera acosando al mago. ¿Por qué pensaba ahora en eso? ¡Pero no podía dejar de hacer las dos cosas a la vez! Así que primero tenía que centrarme en una para poder seguir con la otra. Todo era ver si era capaz de dejar de acosar a alguien.


  Me reí y mi jefa me miró como si estuviera mal de la cabeza. No me importó, puesto que yo opinaba lo mismo de ella…, y además, que era mala gente. Imagino que a ella lo que yo pensara le traía al pairo.


  Como estábamos las dos mano sobre mano, no vi necesidad de tener el móvil escondido, guardando las apariencias, así que aproveché para empaparme de tutoriales para abrirme una cuenta en la famosa red social de los vídeos, convencida de que podía ser una buena estrategia para conseguir que Thomas se fuera empapando de mis sentimientos sin tener que decírselo yo a la cara. No era mala idea, al menos de primeras, pero me temía que cuando llevara dos vídeos visionados fuera y me bloqueara, así que debía planear muy bien lo que me apetecía contar en aquella experiencia cibernética.


  Aunque no estaba decidido qué iba a hacer con los vídeos cuando los tuviera grabados, que a lo mejor no me atrevía ni a subirlos a la red.


  A las seis, saqué una libreta de mi bolso y empecé a hacer un esquema de lo que podía ir soltando en cada una de mis apariciones estelares en internet, y para cuando dieron las ocho, ya tenía las ideas bastante claras. Si aquello era lo que hacía un guionista de cine a la hora de hacer una película, ya podían dejarme ser la que se encargara del siguiente éxito de taquilla.


  «¡Qué humilde eres!».


  Mis amigas habían seguido insistiendo para que fuera a la farmacia a comprar otro test de embarazo, ya que decían que no se fiaban de la fecha de caducidad del primero. Las ignoré. Me temí que acabarían pasándose por la tienda a lo largo de la tarde con uno guardado discretamente en una bolsita de regalo, aunque ellas eran más de llevarlo en la mano enseñándoselo a todo el mundo. Por suerte, no me dieron ese disgusto. Al final, cuando solo habíamos vendido un par de bragas faja a dos señoras que se veían demasiado pesadas para meterse en los leggins que llevaban puestos al comenzar las vacaciones de verano y unas cuantas camisetas de color liso para niños que se iban a un campamento de verano, mi jefa dio por concluida la jornada laboral y casi me echó del local.


  Y yo, para mi sorpresa, sentí que tenía ganas de irme a casa en vez de continuar metiéndome en el piso del mago sin permiso.


  ¿Qué me estaba pasando?


  De pronto me importaba lo que pensara de mí. Eso no podía ser porque follara bien, porque me gustara el tamaño de su verga o porque se hubiera saltado la palabra dada de no ir a tocarme. Me sentía extrañamente en contradicción conmigo misma, así que era mejor poner distancia entre nosotros.


  Siempre podía alegar que tenía que dar de comer a mi gato.


  Fui directa a mi casa y me puse a trastear con el ordenador. Envalentonada con mi nueva autorresolución de conseguir algo más que venganza en mi vida, logré, no sin esfuerzo, abrirme la cuenta en YouTube y grabé mi primer vídeo frente a la webcam. Siendo sincera, tuve que repetirlo quince veces. Las cuatro primeras lo hice como Dios me encomendó, pero después de un par de tomas me di cuenta de que me veía fea y vieja en las grabaciones, por lo que escogí un color de camiseta más favorecedor y me maquillé para que no pudieran decir que mi aspecto de loca concordaba perfectamente con mi mensaje de loca.


  Quince intentos después, y tras visionarlo otras veinte veces para no dejar ningún cabo suelto ni ningún error en lo que quería decir en ese primer intento, subí el vídeo de forma pública.


  Sin embargo, no me atreví a colgárselo en su página de Facebook o etiquetarlo en Twitter.


  «¡Mierda!».


  —Bueno, tal vez mañana.


  Quise escucharlo una última vez ya subido a la red, donde no me seguía ni el tato, y lo dejé puesto con el volumen a toda hostia mientras me preparaba un vaso de leche calentita. Me oí desde la cocina y tuve que reconocerme a mí misma que no había quedado nada mal, después de todo el sufrimiento que había pasado para grabarlo.


  —Si estás escuchando esto, no sé cómo has llegado hasta aquí, porque soy una desconocida y supongo que lo seguiré siendo. Ni mi voz es una maravilla para que alguien esté buscando que empiece a cantar ni mi cuerpo es tan llamativo como para que estés deseando que me ponga a bailar delante de la cámara. Solo me hace especial el hecho de estar hipnotizada.


  Ahí había hecho una pausa estratégica para que el mensaje calara hondo. Sonreí. Saqué la leche del microondas y me senté delante del ordenador cuando regresaba con mi discurso.


  —O eso dicen. La verdad, yo no tengo muy claro que sea así. Recuerdo que me subí al escenario, pero no puedo precisar lo que sentía por ese hombre antes de que me dijera que empezara a contar hacia atrás. Él se empeña en decir que lo odiaba… Yo creo que eso es imposible. ¿Cómo puede ser cierta una cosa así si ahora mismo lo amo con todo mi corazón?


  Probablemente ahí me había pasado, pero el mensaje se entendía claro y no había parpadeado ni una sola vez al afirmarlo. Miedo me dio, porque normalmente me decían que se me cogía muy pronto en una mentira. ¿Sería entonces porque no lo era?


  Miedo, me daba mucho miedo verme tan segura afirmando que lo amaba.


  —Así que vamos a dejar a un lado los pensamientos negativos y a centrarnos en los positivos. Y lo mejor que me ha pasado hasta ahora es estar sintiendo que se me sale el corazón del pecho cada vez que pienso en Thomas.


  «Eres toda una poeta. Como vean el vídeo tus padres, te meten en una casa de reposo».


  —Mañana te cuento cómo lo conocí, aunque también te aviso que recuerdo bien poco de nuestro primer encuentro. ¡Pensé que salía de una boda!


  Me quedé otra vez callada, mirando a la cámara fijamente.


  —Algún día veré cómo le queda un frac… en una boda. En nuestra boda.


  Después de esa última frase, solo me despedía de los que pudieran haber visionado el vídeo y se me veía apagando la cámara, inclinándome sobre el ordenador. ¡Pues no había quedado nada mal, no!


  Miré mi móvil y me di cuenta de que eran más de las once de la noche. Me había pasado más de dos horas delante de la pantalla del portátil y ya debería estar metida en la cama, leyendo como solía hacer entre semana. Contesté a un mensaje de Amparo, que por privado me preguntaba si me encontraba mejor. Tuve que decirle que sí, que me parecía que por fin estaba asentando mi estómago porque no me comportaba como una resentida, pero no quise darle más detalles.


  Aunque habría estado bien comentarle algo sobre mi supuesto retraso, para que me mandara a la mierda directamente.


  
    Amparo: ¿Sabes que me acaba de saltar una notificación que dice que una amiga con un correo que tengo guardado acaba de abrirse una cuenta en YouTube?


    Yo: ¡Mentira! YouTube no manda correos.


    Amparo: Vale, me has pillado. Pero que sepas que te voy a buscar y que te encontraré tarde o temprano.


    Yo: Pues ya puedes emplearte a fondo, porque somos millones de personas las que tenemos una cuenta abierta.


    Amparo: ¿Aparecerá algo si pongo «hipnotizada»?


    Yo: No creo…

  


  Suspiré mientras contestaba al mensaje, sabiendo que, si se lo proponía en serio, me descubriría más temprano que tarde. Empecé a lavarme los dientes mientras leía las contestaciones de mi amiga.


  
    Amparo: Te encontraré. No tuviste que decirme que te ibas a abrir uno. Ahora solo pienso en eso. En ver cómo te humillas más delante del mago.


    Yo: Sé que al menos lo vas a intentar.

  


  Nos dimos las buenas noches y dejé el móvil a un lado. Thomas no había dado señales de vida, pero tampoco lo esperaba. El pobre debía de estar un poco hasta las pelotas de tener a una mujer lapa metida en su casa sin venir a cuento, a la que no podía rechazar demasiado por si la hería en lo más profundo de su fuero interno y cometía cualquier clase de locura.


  Una más grande todavía.


  Además, con la complicación de que la deseaba, y contra eso no se podía luchar.


  «En menudo lío nos he metido a los dos».


  Leí un rato, encontré patético el libro en el que la protagonista desde el minuto cero sentía amor incondicional por el chico. Lo había conocido al chocar en la calle llevando ambos el mismo café en un envase de plástico, dejándoles la ropa manchada a los dos, y desde ese instante supieron que tenían que luchar por su historia de amor contra viento y marea. ¡Por favor! ¿Sin sexo previo? ¿Sin oírse hablar el uno al otro? ¿Solo con mirarse a los ojos, con ese olor a café entre ellos, ya podían saber que estaban hechos el uno para el otro? Era normal que Thomas se hubiera metido conmigo. No existía lo del amor a primera vista. Lo de que se quedara la imagen de un desconocido grabada en el corazón sin más no se lo creía nadie.


  Eso solo pasaba cuando te hipnotizaban, claro.


  Dejé el libro a un lado, pensé que Thomas no me había dicho nada de la pequeña maldad de desintonizarle el canal Cuatro del televisor y me sonreí en la oscuridad. Tampoco sabía si el mago era de los que se pasaban delante de la tele algún tramo del día de forma ineludible, como un ritual que era incapaz de saltarse por más que quisiera. Limpiar caquitas de conejo y poner el televisor en marcha para no sentirse tan solo consigo mismo, con su determinación de no enamorarse de ninguna víbora que volviera a romperle el corazón.


  Ojalá se hubiera dado cuenta de que le había hecho la trastada. Ojalá se hubiera acordado de mí para mandarme un mensaje de buenas noches o cualquier otro comentario jocoso. Ojalá, simplemente, me hubiera preguntado si ya volvía a odiarlo.


  «Mierda, Rocío. Estás metiendo la pata hasta el fondo…, y creo que ya no hay forma de sacarla de ese agujero».


  Sí, me iba a convertir en el cliché de una de mis novelas. Chica conoce a chico, se acuesta con él y todo va bien hasta que se da cuenta de que es un auténtico capullo. Pero, a pesar de eso, y aun sabiendo que no tiene nada que hacer con esa relación, se va involucrando hasta que, días más tarde, aunque sigue pensando que es un capullo, se da cuenta de que ha empezado a sentir algo intenso por él.


  Sí, estaba para que contara mi historia en una novela de tirada corta, que, como mucho, salía en edición de bolsillo con papel reciclado y acababa vendiéndose en las gasolineras en los mismos lineales en los que se exponían los CD de rancheras.


  —Bien hecho, Rocío. A ver qué hacemos ahora con nuestra vida…


  28


  Se abrió la puerta de casa y oí maullar a mi gato. Pensé que era un inicio de sueño bastante raro, ya que, por norma general, los que era capaz de recordar solían ser los eróticos. Creo que me removía en la cama inquieta y, después del segundo maullido y tras oír una voz varonil llamarlo para que se callara, dejé de retorcerme bajo las sábanas. Un instante después reinó el silencio y me perdí otra vez en la oscuridad de mi sueño.


  Lo siguiente que recordaba era un movimiento en la cama y, de pronto, la presión de un cuerpo en el lado contrario al que yo tenía costumbre de ocupar. Me tensé un poco, pero comprendí que allí empezaba mi verdadero sueño erótico.


  Pintaba bien.


  La sábana se apartó y de repente tenía un cuerpo masculino pegado a mi espalda. Duro, empalmado, desnudo. Me estremecí y, un instante más tarde, abrí los ojos confundida. No me moví porque tenía el despertador delante y no me costó apenas enfocar los números. Era la una y media de la mañana, me había despertado de mi sueño e iba a empezar a cagarme en todos los muertos…


  Hasta que de nuevo sentí su cuerpo a mi espalda. ¡Cojones, no estaba soñado!


  La mano masculina rodeó mi cintura y se pegó a mí aún más, con lentitud, como si no le gustara la idea de despertarme. Traté de no tensarme más de la cuenta ni de hacer ningún movimiento brusco que me delatara como mujer acabada de despertar. Respiré despacio y cerré los ojos, pero no pude contener una sonrisa.


  Thomas había venido a mi casa. ¿Habría pasado por la suya, habría visto que no estaba y se habría decidido a irrumpir en mi piso, preocupado?


  «Tal vez le gusta pegar su polla a tus nalgas y ya no consigue dormirse de otra forma…».


  Estaba claro que a fantasear no me ganaba nadie.


  Contuve el aliento cuando por fin encontró la postura y enterró su rostro en mis cabellos, aspirando con fuerza. Pensé que estaba siendo un poco ruidoso para conseguir que me despertara, pero se quedó completamente inmóvil, con su erección en el hueco que formaban mis nalgas y su brazo rodeando mi cintura, con la mano apoyada descuidadamente de cualquier forma sobre mi abdomen. Poco a poco, su respiración se acompasó con la mía y, sin llegar a creérmelo del todo, su polla comenzó a relajarse, a perder dureza, hasta que solo sentí la presión de su pelvis.


  ¿De verdad había venido hasta mi piso para dormir, sin intentar follarme?


  Tuve la tentación de moverme contra él para que volviera a despertar su deseo, pero me di cuenta de que me sentía extrañamente a gusto entre sus brazos, con su cuerpo relajado a punto de dejarse vencer por el sueño.


  O ya dormido.


  ¿De verdad le importaba yo tanto como para venir hasta mi casa a vigilarme? ¿Solo para estrecharme en su abrazo?


  De pronto se me había pasado todo el cansancio que me había vencido a las once y media —más o menos— y mis párpados se negaban a cerrarse. ¿Qué podía significar aquel gesto? ¿Solo que seguía preocupado por mi estado de hipnosis y no quería que estuviera sola? No podía ser. Si pensaba que podía ser peligroso, ya habría intentado llevarme a algún médico, me habría dejado a cargo de mi familia o habría contactado con mis amigas para que le echaran una mano.


  Si fuera solo eso, no se habría metido en mi cama con la polla envarada, necesitada de atenciones.


  «Pero no me ha tocado. No ha hecho ni el intento de frotarse un poco. Puede que haya sido una reacción natural al recordar que había follado conmigo, y más viéndome desnuda en la cama».


  Pero era la primera vez que entraba en casa. Allí no tenía ningún recuerdo.


  Sí, estaba muy bien seguir especulando, pero lo cierto era que se había empalmado. Por tanto… ¡Me deseaba! Y después de un par de polvos, nada menos. Eso tenía mérito, que normalmente los tíos con unas cuantas veces en la cama con una chica tenían suficiente…, y a por otra cosa. O a por otras tetas, más bien.


  Suspiré. Lo de estar inmóvil en la cama, tratando de aparentar que descansaba, nunca se me había dado bien. Mi hermano siempre me pillaba cuando fingía dormir bajo la colcha. Lo extraño era que Thomas no se hubiera cerciorado de si me había dejado vencer por Morfeo antes de recostarse y hacer lo propio.


  «Puede ser que tampoco le importe. Solo quería acostarse y listo. Vendría agotado, y tal vez bebido, aunque no lo parece».


  Tras el espectáculo, y después de llegar a su casa y encontrarse con que yo no estaba, cabreado y resignado, lo único que había querido era descansar. Pero no se había quedado conforme haciéndolo en su piso.


  Aunque su polla se le había rebelado.


  ¿Y qué hacía yo ahora? ¿Quedarme allí, quieta, sin pegar ojo en toda la noche para que no se enterara de que no estaba dormida?


  Pues parecía que era eso o despertarlo, incitarlo para que volviera a metérmela y dedicarme a descansar como un tronco después de un orgasmo. Y no me gustaba ninguna de las dos opciones. No quería parecer una salida…, aunque lo estuviera. No quería que se diera cuenta de lo mucho que me estaban gustando nuestros escarceos sexuales, aunque posiblemente ya era tarde para eso. Desde que había conocido a Thomas no pensaba en otra cosa. Sexo, sexo, y si me quedaban fuerzas, otra vez sexo.


  Pura monotonía, vamos.


  Me revolví un poco entre sus brazos y me sujetó con más fuerza, como si temiera que fuera a escabullirme de su lado. El roce de mis nalgas contra su pelvis no tuvo el más mínimo efecto en él, y al poco volvía a regularizar su respiración.


  «¡Joder! Otra noche durmiendo mal. Mañana no voy a parecer un oso panda, sino un cadáver».


  Sin embargo, tenía que reconocerlo, me encantaba que estuviera allí, abrazándome, preocupándose por mi bienestar. Una noche más con poco descanso no iba a acabar conmigo; si no lo había hecho mi trabajo, no lo iba a hacer yacer al lado del mago de manos sexis.


  Me habría gustado decir que en ese momento ya sonaban todas las alarmas en mi cabeza, esas que me prevenían escandalosamente acerca de que iba a acabar estrellándome contra otro de esos amores imposibles que tanto me gustaba coleccionar, pero no fue así. Se habían apagado, como dándose por vencidas. Thomas, uno; Rocío…, menos veinte. Había perdido la batalla y el raciocinio se había ido ya de copas, a celebrar su derrota. Cosa que yo no pensaba hacer otra vez, por cierto. Me había propuesto adherirme al plan de la ley seca, aunque sabía que mis amigas me lo iban a poner muy complicado.


  Comencé a contar ovejas. No funcionó.


  Me puse a contar conejos. Algo más adecuado, desde luego, pero tuvo el mismo efecto. O sea, cero.


  Cuando tuve un corral lleno de ovejas y los conejos se escapaban por debajo de la valla de madera para ir a comerse las zanahorias del huerto contiguo, me di por vencida. Vino la policía, avisada por una demanda de mi vecino el agricultor, me esposaron ante la mirada atenta de cientos de conejos que se tronchaban de la risa por haber ganado la revancha tras limpiarme la cara en uno de sus congéneres y me llevaron presa a una celda, donde encontré como compañera a Mary, vestida de lentejuelas, preguntándome si me parecía bonito haberle levantado al mago.


  Vale, puede que hubiera soñado un poquito.


  Habría dado cualquier cosa por un orgasmo que me ayudara a conciliar el sueño, y me di cuenta de que no era una idea tan alocada después de todo. Thomas dormía a mi lado. No roncaba, pero respiraba fuerte, y llevaba un buen rato sin hacer ningún tipo de movimiento, por lo que probablemente no se enteraría si metía la mano entre mis piernas y me masturbaba. Así pues, me puse boca arriba, dejé que su brazo continuara reposando sobre mi vientre, y, tras observarlo en la oscuridad —sin ver un carajo, por lo que no sirvió absolutamente para nada—, bajé la mano y comencé a acariciarme.


  Cerré los ojos y me lo imaginé sobre mí, apartándome bruscamente la ropa interior de la entrepierna —nunca me había llamado mucho eso de que me desgarraran el encaje de las braguitas, ya que me gustaba demasiado lo que me compraba en las tiendas de lencería para que me dejaran las prendas para hacer patchwork— y clavándomela sin calentamiento previo ni, como diría mi padre, pollas en vinagre. ¿Para qué, si en mi imaginación él sabía que estaba tan mojada que me encontraría lista y dispuesta para perderse en mi coño?


  Vale, lo de perderse era una expresión poco acertada, que con el tamaño que tenía había pocas probabilidades de que esa polla se perdiera en algún sitio.


  —Estaba loco por volver a estar dentro de ti —me dijo, y me estremecí mientras mis dedos seguían su baile en mi clítoris y su polla me taladraba con fuerza. Y como era mi imaginación, quise que fuera capaz de metérmela entera, haciendo chocar su pelvis contra mi vulva mientras oía ese sonido húmedo característico que tanto me excitaba—. Me encanta follarte.


  Y lo hacía muy bien. Fuerte, potente, profundo… Me sacaba el aire de los pulmones con cada embestida, dejando caer todo el peso de su cuerpo sobre el mío, empotrándome contra el colchón. Me vi gimiendo en voz alta de pronto, y tuve que recordarme que Thomas estaba a mi lado, dormido, tan pegado a mí que cualquier posible ruido podía hacer que se despertara y me encontrara con la mano entre las piernas. Y, aunque sabía que no había nada de malo en ello, estaba segura de que se me caería la cara de vergüenza si me descubría necesitando desahogarme porque él no se había dignado darme lo que, en un principio, me había parecido que me prometía su tremenda verga erecta.


  «—¿Te gusta que te folle así? ¿Te gusta que te la meta hasta el fondo?».


  Gemí un lastimero «sí» en mi mente que creo que también se escapó de mis labios. Aumenté el ritmo con el que se movían mis dedos, echando de menos alguno de los consoladores que tenía en la mesilla de noche. Habría estado bien poder usarlo mientras me masturbaba, pero no quería moverme demasiado. Ya casi estaba. Sentía arder todo el bajo vientre mientras me frotaba con dos dedos el clítoris, arrancando espasmos en mis caderas, que querían alzarse en busca de un consuelo que no llegaba. Thomas estaba allí y no estaba. Mi mente lo tenía perfectamente ubicado, encajado entre mis piernas, martilleando contra mi coño sin llegar a sacar en ningún momento su miembro de mi interior. Cogí aire y contuve el aliento mientras lo veía morderse el labio para luego enterrar la cabeza junto a mi oreja.


  «—¿Dónde quieres que me corra, conejita? Quiero darte toda mi leche…».


  Por suerte, mi mente no usó lo de la «pócima del amor», o se habría perdido toda la magia que había logrado crear solo con mis dedos, aunque ya empezaba a acostumbrarme a ese término para referirme a su corrida caliente a punto de derramarse.


  «—Dentro. Quiero que empujes hasta que te corras».


  Y eso hizo. Se irguió para meter sus caderas entre las mías, apoyó las palmas de las manos sobre mis pechos, estrujándolos, y se clavó con una fiereza que me hizo abrir los ojos de par en par y arquear la espalda para él. Gimió y me olvidé de todo, y sentí cómo seguía empujando más y más fuerte, inmovilizándome contra el colchón, hasta que con una última embestida se derrumbó sobre mi cuerpo, me gritó al oído que se corría y, entonces, oyendo esa voz, lo acompañé ardiendo bajo las yemas de mis dedos. Mis caderas se estremecieron, la espalda se arqueó por última vez y me mordí la palma de la mano izquierda para no emitir el jadeo que se quedó a las puertas, en mi garganta. Me desplomé, satisfecha y agotada, pero con la sensación de necesitar mucho más en adelante.


  Y, para mi asombro, cuando me di la vuelta para mirarlo y comprobar que seguía todavía dormido, en vez de separarme de él, lo que hice fue abrazarlo. Yo, abrazando a alguien después de un buen orgasmo.


  Con lo que se suponía que lo odiaba…


  Sí, tenía un serio problema…, pero en ese momento no me preocupaba lo más mínimo.


  «Ya me pegaré un tiro mañana».


  29


  Dormí poco, pero algo descansé. Después de tener mi orgasmo, no quise seguir complicándome la vida con todas las especulaciones que tanto me fascinaba hacer. Sin embargo, cuando desperté por la mañana, continuaba presentando tantas dudas que hasta deseé estar hipnotizada para no tener que plantearme las cosas.


  Porque era una putada estar pensando tanto.


  Me di la vuelta para mirar a Thomas y lo encontré despierto. Tal vez había dormido tan mal como yo después de todo, pues tratar de adaptarse a una cama diferente, con una almohada que no era la suya y una ventana completamente cerrada, sin luz maldita en el dormitorio, tenía que resultarle extraño.


  Además, yo, como pareja de descanso, decían que era un auténtico suplicio, y no solo por mis ronquidos, aunque también.


  —Buenos días, Rocío —me saludó con rostro sereno aunque ojeroso.


  Teníamos que reconocer que ninguno de los dos había descansado mucho los últimos días. Vale, tenía que reconocerlo yo, porque tal vez él solía dormir hasta las doce o la una del mediodía, lujo que yo no podía permitirme.


  —Buenos días…


  Sí, quería acompañar el saludo con un «corazón», «mi vida», «amorcito», «cariñín»…, pero no me salió. Estaba bloqueada por no saber explicar lo que me estaba pasando, o más bien por no ser capaz de creerme lo que me parecía que sentía. Era raro, pero después de un par de días con ganas de asesinarlo, cada vez eran más mis ansias por besarlo, y una parte de mí todavía se resistía, como les había pasado a los últimos españoles en Filipinas.


  Deseaba darle un beso, pero tampoco me atreví. Me quedé mirándolo, recordando que tenía que estar extrañada por haber amanecido con él a mi lado, y puse rostro confuso.


  —No sabes ya vivir sin mí, ¿a que no?


  Él sonrió y trató de atraer mi cuerpo hacia el suyo, pero yo ya me estaba incorporando para arreglarme e ir a trabajar y no dejé que me embaucara con sus «artes mágicas». Le devolví la sonrisa y esperé a que me respondiera desde el borde de la cama.


  —Me extrañó no verte en casa cuando regresé, y como no contestabas a mis mensajes…, me preocupé.


  ¿Así que había tratado de ponerse en contacto conmigo y yo no le había respondido? Claro, a la una de la mañana cualquiera se enteraba de que llegaba un wasap, y menos cuando yo lo ponía todo en silencio para intentar que la malvada del cuento no me despertara con una de las suyas a las tres de la mañana si de pronto se desvelaba. Cualquiera de mis amigas podía ajustarse a esa descripción. Para las cosas importantes ya estaba el teléfono fijo de casa y, por fortuna, lo usaban poco.


  —Tengo que ir a trabajar —le dije apartándome unos centímetros más, sabiendo que seguramente estaría pensando que mi comportamiento era muy raro. También me estaba costando poner espacio entre los dos, pero mejor no dejárselo tan claro—. Mi jefa tiene muy mala leche y, si no estoy en la puerta del local cuando sube la persiana, piensa en la forma legal de descontarme dinero de la nómina.


  Me levanté y dejé atrás la protección de la sábana, que hasta hacía un momento cubría casi toda mi desnudez. No era que tuviera vergüenza, pero presentía que podía volver a despertarse la fiera que encerraba Thomas en los pantalones —aunque no llevara ninguno en ese momento— y acabaría llegando tarde al trabajo. Una cosa siempre llevaba a la otra. Y no había forma diplomática de decirle a la Tirana que me había retrasado porque había estado dejando que un mago obrara magia en mi entrepierna con su polla.


  O con sus dedos.


  —¿Qué sientes hoy, Rocío?


  Claro estaba, no solo podía retrasarme si me follaba. Aquello de mantener una conversación seria también podía ser mi ruina. La dialéctica sin un café se me daba de pena, y después de pasar una noche en blanco mi cerebro no estaba para muchos trotes.


  Me giré para mirarlo y cogí aire un par de veces, pero las palabras no salieron de mis labios. ¿Qué debía decirle? No estaba segura de mis sentimientos, y la última vez que había soltado una chorrada por la boca a Thomas se le quedó cara de cuadro.


  —Hoy… no sé lo que siento.


  Era la primera vez que le decía la verdad con respecto a mis sentimientos, y eso me hacía encontrar bien y mal a partes iguales. Mal, porque no me gustaba abrirme tanto a un hombre, aunque no supiera que por una vez lo estaba haciendo. Y bien…, porque lo de no tener que pensar para fingir que sentía algo por él era mucho más cómodo.


  «Venga, y ahora vas y le dices que no estabas hipnotizada, que le mentías para joderlo, pero que de pronto has visto algo en el fondo de su corazoncito y quieres que te dé una oportunidad. Te va a decir que bebiste demasiada pócima del amor y que te den por el culo».


  Y me lo tendría merecido.


  —¿Qué es exactamente lo que no sabes? ¿Si sigues enamorada? ¿Si me odias un poquito más?


  Reconozco que salí a escape rumbo al baño. No me atreví a enfrentarme a esas preguntas, pero tampoco podría haberlo hecho después de todo el café de Colombia. Lo dejé con la palabra en la boca mientras pensaba seguir preguntando. O esperando una respuesta. No podía darle ninguna sin meter la pata o cavar mi propia tumba, así que lo de batirse en retirada con la excusa de las prisas me pareció muy buena opción.


  Una cobarde, pero me daba igual.


  Delante del espejo, con cara de haber descansado otra vez mucho menos de lo que mi piel necesitaba, pensé que me vendría bien una ducha. No tenía pestillo en la puerta porque nunca lo había necesitado, y cuando estaba a punto de meter un pie en la bañera me di cuenta de que tendría que ir a una ferretería a comprar uno para que no me interrumpieran mientras me relajaba en mi propio espacio. Porque Thomas giró el pomo de la puerta y decidió que era buena idea compartir aquel pequeño espacio conmigo.


  «Tú le has dejado entrar dándole la llave de tu casa. Ahora te aguantas».


  —Por cierto —me dijo rascándose la cabeza con la apariencia de estar confuso. No se miró sino un segundo al espejo, e imagino que le gustó el aspecto que tenía mucho más que a mí el mío. Iba a medio empalmar otra vez, pero eso no necesitaba verlo en el reflejo para notarlo—. Perdona por lo de la otra noche.


  Los ojos se me escaparon hacia la desnudez rabiosamente atractiva del mago, que en ese momento, y para mi sorpresa, lucía erecta. Lo de venir a disculparse podía parecer que iba en serio y no lo usaba como excusa para restregar su miembro contra alguna parte de mi anatomía enjabonada, pero cualquiera sabía.


  —¿Qué tengo que perdonarte?


  Supongo que debí de verme tan contrariada y confundida como él, porque hasta cerré el grifo del agua caliente, que estaba empezando a llenar de vapor mi pequeño cuarto de baño. No venía nada bien que de pronto no pudiéramos mirarnos directamente a los ojos para saber lo que tenía que perdonarle.


  —Por haberte…, por haber…


  «¡Ay, mi madre…!».


  ¿De verdad se arrepentía de eso?


  —Porque no debería haberte tocado, y mucho menos haberme acostado contigo. No está bien lo que hice.


  Bueno, al menos no había dicho follarme. Podría haber sido más suave y haber usado ese término tan cursi de «hacer el amor» que tanto se utilizaba entre los enamorados, pero estaba claro que lo que habíamos hecho no era precisamente eso, y que él no estaba enamorado de mí.


  Faltaba por averiguar si yo lo estaba de él.


  «Te estás colgando…, y lo sabes».


  Maldito Julio Iglesias.


  —¿Y puede saberse por qué te parece que no deberías haberlo hecho?


  Estaba molesta. Que siguiera manteniendo su actitud caballerosa me sacaba de quicio. Tal vez era mejor odiarlo un poquito para que las cosas no me afectaran tanto. ¿Se arrepentía porque había sido un mal polvo? ¿Porque acostarse con una mujer que lo amaba no entraba dentro de sus planes? ¿Porque podía llevarlo ante los tribunales por haberse aprovechado de mí?


  —Porque sí. Tú no puedes resistirte a mis encantos, y…


  Puse los ojos en blanco y me giré para poner el segundo pie en la bañera. Me cabreaba estar sintiendo algo bonito por un capullo. ¿Que no podía resistirme a sus encantos? ¿Quién demonios se había creído que era? ¿El protagonista guapo que jugaba al fútbol y sacaba todo sobresalientes de una serie juvenil? ¿El policía corrupto pero endiabladamente guapo que salvaba a la chica aunque, en verdad, lo que había ido a hacer era matarla? Porque a mí no me la pegaba con esos aires de superioridad, tratándome como si fuera una niñata de la que pudiera abusar si enseñaba un poco de carne.


  «Venga, Rocío, que estás haciendo exactamente eso. Estás cayendo con todo el equipo y encima te enfadas porque sigues viendo que es gilipollas. ¡Claro que jode! Está bueno…, pero es un gilipollas».


  No obstante, todo tenía su explicación. Era lógico que se sintiera mal si seguía creyendo que no podía negarme a acostarme con él porque lo deseaba y lo amaba a partes iguales por lo buen mago que era y lo bien que me había hipnotizado. Tenía que recordarme eso. Thomas no era tan malo, solo pensaba que no podía resistirme a su atracción animal, y yo le había metido esa idea en la cabeza.


  Tampoco debía de sentarle bien a su orgullo lo de suponer que lo amaba únicamente porque estaba hipnotizada, al igual que a un tipo feo tenía que molestarle que una modelo despampanante le hiciera creer que era atractivo por los millones que tenía en el banco.


  Pero yo no era modelo y él no era millonario. Que Thomas tuviera una posición económica más acomodada que la mía no lo convertía en el soltero del año.


  Cogí aire y lo expulsé un par de veces antes de volver a mirarlo. Vale, lo hice diez veces, y me repetí a mí misma otras tantas que el pobre vivía en un engaño y que no tenía la culpa de ser un poco creído. Las mujeres lo habían atontado con lo de perseguirlo por los bares (como yo), por los escenarios (también como yo) y por los camerinos (¡anda, qué casualidad!).


  —Soy capaz de decirte que no, Thomas, por eso no tengas problema.


  Me salió del alma. Fui hasta un poco brusca con él, y vi que ciertamente pensaba que lo había sido al mirarlo a los ojos antes de abrir el grifo de nuevo y meter la cabeza bajo la ducha. Cogí el jabón y comencé a pasarme la esponja por el cuerpo, divertida con la nueva reacción que mis movimientos producían sobre su miembro, que tras mi desplante había vuelto a estar en reposo. Sí, estaría pidiendo perdón por haberme metido la polla…, pero quería volver a hacer eso mismo, en aquel baño, sin importarle si yo era en verdad capaz de rechazarlo sexualmente o no.


  Daba igual que acabara de decirle que no era irresistible. Para él…, yo sí lo era.


  Y molaba mucho.


  ¡Joder, si molaba!


  Tampoco importaba a esas alturas, cuando empezaba a mandar la verga y la sangre abandonaba su labor de oxigenar el cerebro. Y, con toda la sangre que hacía falta para rellenar ese enorme miembro, era normal que se le pasaran ciertas cosas importantes, como, por ejemplo, que no era ético acostarse con una chica hipnotizada. Que era sobre eso mismo sobre lo que había ido a mi baño a disculparse.


  «Cerebro hablando con polla: “¿No te has enterado de lo que acabo de decirle?”».


  —¿Cómo que eres capaz de decirme que no?


  Sí, estaba volviendo a hacerlo. La sangre abandonaba su mente y mis ojos se deleitaron con otra tremenda erección. Una pena que no pudiera dedicarle ni un minuto a esa carne prieta y jugosa si pretendía no ser despedida de mi puesto de trabajo. La Tirana necesitaba ya bien poco para mandarme a la cola del paro.


  —Lo que pasa es que… no quiero.


  30


  —¿Qué demonios…?


  —Rocío, te presento a mi mentor. —Hizo una pausa teatral, de esas que se le daban tan bien sobre el escenario—. El mejor mago de todos los tiempos, Bertuloni el Magnífico.


  No pude evitarlo. Se me escapó una carcajada nada más oír la presentación. ¿De verdad? ¿Bertuloni? Tenía que ser una broma o su madre lo quería muy poco. Habría sido un bebé no deseado para que se le ocurriera bautizarlo así, porque ese nombre tan feo tenía que ser el verdadero. Nadie en su sano juicio lo usaría como reclamo artístico.


  —Perdón, perdón —me disculpé, viendo que ninguno de los dos encontraba la gracia a que me estuviera partiendo el culo con una frase que parecía no ser una broma—. Me estaba acordando de un chiste que…


  Thomas me miró con el ceño fruncido y preferí no seguir mintiendo. ¿Se había dado cuenta? ¿Y cómo no lo había hecho cada vez que le había dicho que lo amaba?


  «No hay peor ciego que el que no quiere ver».


  O, tal vez, y mucho peor para mí, no encontraba que fuera una mentira porque… no lo era.


  «¡Venga ya! Que lo conoces de hace cinco días y uno de ellos ni lo recuerdas».


  Me los había encontrado en mi salón al abrir la puerta de casa. Otro día aburrido antes de las rebajas y la Tirana estaba que trinaba por la falta de clientes. No podía esperar otra cosa. La gente que compraba allí lo hacía por los precios bajos, y a punto de abrirse la veda de las ofertas nadie se moriría por esperar un par de días para tener ese vestido horrible que colgar en un ropero para… para cualquier cosa horrible en la que lo fueran a usar. No tenían miedo de no encontrar talla o el vestido en cuestión. Todos eran horribles. Importaba poco comprar uno u otro. Lo importante era que estaba rebajado, y mucho.


  Y vuelvo a centrarme, que me lío.


  Pues eso, que me los había encontrado en mi sofá color chocolate, mucho menos elegante que el blanco impoluto del mago. Gato estaba por allí, rozándose con las piernas de ambos. Miré mi reloj. Eran las ocho y media. En nada Thomas tendría que salir hacia el teatro para cumplir con sus obligaciones, a no ser que fuera su día libre. ¿Tendría descanso la representación?


  «No, los magos se quitan el cansancio con artes mágicas. Si descansan, no cobran entrada. Seguro que también tienen por ahí a alguien llamado el Tirano Supremo y no se lo pueden permitir».


  —Un placer conocerte, Rocío —me saludó Bertuloni, tendiéndome las dos manos para sujetar la mía, como si fuera a bendecirme o algo, como hacía el papa—. Thomas me ha hablado mucho de ti, y sentía una gran curiosidad por tu caso.


  —¿Mi caso?


  Miré con asombro al mentor y después a Thomas, que se había situado a su lado y dudaba entre darme un beso en la mejilla a modo de saludo o uno en los labios…, más acorde con los últimos acontecimientos vividos entre ambos.


  No obstante, estaba claro que se sentía cohibido delante de Bertuloni, que podría juzgarlo y reprobarle su conducta al aprovecharse de una mujer bajo su hechizo, y ganaron la partida los dos besos. Pero como a mí me dio mucha rabia que volviera a comportarse de forma honrosa después de lo que había llegado a meterme en el cuerpo —sí, me refiero a su polla—, olvidé todo decoro y me abalancé sobre él para tratar de besarlo.


  Se dejó hacer. No sé si porque le apetecía el beso o porque Bertuloni le había dicho que era conveniente que me siguiera la corriente para no dañar mi maleable cerebro. Apresé sus labios y los devoré con ganas, poniendo en evidencia a Thomas. Dejé claro que consideraba que aquellos labios eran míos y que estaba acostumbrada a hacerlos míos. Que su mentor pensara lo que quisiera. Si lo había llevado hasta allí era porque quería deshacerse de mí…, y eso me daba rabia.


  —Sí, tu caso. —Me apartó ligeramente de Thomas, logrando así que él recobrara un poco la compostura. Había conseguido despertar a la fiera que dormía en sus pantalones y lo vi recolocarse la ropa, visiblemente incómodo ante la debilidad que mostraba—. Este muchacho de aquí me ha contado que no consigue que despiertes de la hipnosis y quería una segunda opinión.


  Me explicó que le había aconsejado que se me dejara en mi ambiente, a mi aire, y que me permitiera tener mi espacio. La hipnosis solía revertirse sola en esos casos en los que el despertar resultaba complicado, y por ello era importante mantenerme bajo vigilancia, pero sin agobios. Me sentí como una rata de laboratorio, y habría comenzado a gritar para que los dos salieran de mi salón cagando leches. ¡Era lo último que me esperaba! ¿Cómo podía Thomas haber llevado hasta allí a aquel elemento para decirme que me estaba estudiando porque era un caso «interesante»?


  —¿A nadie se le ha ocurrido pensar que tal vez no quiera que desaparezcan los efectos de la hipnosis? —solté de golpe, dejándolos a los dos estupefactos ante mi determinación. ¿Quiénes se habían creído que eran para venir a mi casa y tratarme como a una niña pequeña que necesitara vigilancia?


  —¿Y por qué no ibas a querer despertar, pequeña?


  «¡Uf, cárgatelo! No eres la pequeña de nadie».


  Lo fulminé con la mirada. Thomas notó mi cambio de actitud y me hizo un gesto con las manos pidiendo que me calmara. Ya me había visto furiosa en otras ocasiones y no le apetecía nada que me saltara la vena del cuello, la de la frente y las que seguro que aún no conocía delante del hombre que le había enseñado todo lo que sabía.


  «Seguro que a follar no le enseñó».


  Cogí aire y conté hasta treinta, porque no me sirvió de nada hacerlo hasta diez… y luego hasta veinte. Vale, tampoco me ayudó llegar a treinta. Por suerte, Thomas no me interrumpió mientras lo hacía, como había pasado mientras trataba de hipnotizarme en el escenario. Ese mago era contraproducente para mi relación con las matemáticas.


  —Porque mi cuchicú me ha asegurado que lo odiaba antes de que lo hiciera, y, para serte sincera…, no me apetece odiarlo.


  Thomas se llevó la mano a la frente y negó un par de veces, indicándome que acababa de meter la pata. ¡Que se jodiera! ¿Cómo se le ocurría llevar a mi piso a un completo desconocido para que me dijera que era una pequeñaja que necesitaba supervisión para no caerme dentro de la taza del inodoro?


  —Eso no me lo habías contado, Thomas…


  —No lo consideré relevante.


  Pero, por la cara que puso, quedaba claro que era un dato de máxima importancia. Bertuloni me tomó de la mano y me condujo hasta mi propio sofá, indicándome que me sentara. Si necesitábamos ponernos cómodos era que la cosa se iba a alargar, y tal vez Thomas llegaría tarde a su espectáculo. Miré otra vez el reloj: eran las nueve menos cuarto. En cualquier momento se excusaría diciendo que llegaba tarde. Lo que esperaba era que se llevara a aquel hombre consigo. Como se le fuera a ocurrir dejarme bajo la protección de un tipo al que no conocía de nada, tendría que llevarme con él al teatro, porque por mí podía quedarse con mi piso y con mi gato.


  Vale, con mi gato tal vez no.


  —¿Os conocíais de antes?


  —Coincidimos la noche antes de que la subiera al escenario —reconoció Thomas, tratando de no dar muchos detalles.


  ¿Y por qué no quería darlos? ¡Pues se iba a cagar! Lo de ser comedida cuando me trataban como un objeto de investigación no me iba nada. De acuerdo, tampoco era comedida cuando no me estudiaba nadie. Thomas sacaba lo peor de mí, desgraciadamente.


  ¿Por qué me había enfurecido tanto?


  «Porque te jode que siga intentando que dejes de estar enamorada de él. Quiere que esta pantomima termine…, y tú no quieres».


  —Coincidimos también en su cama —le dije yo, completando la información que le faltaba al mago más mayor. Se le desencajó la mandíbula y a Thomas se le salieron los ojos de las órbitas. Hizo un gesto con la cabeza para que no siguiera hablando…, pero a mí no me daba la gana de callarme—. Es verdad que esa parte no la recuerdo mucho porque estaba bastante borracha, pero sí que recuerdo que nos gustamos en el bar…, y dice que luego me enfurecí con él por la mañana.


  Thomas se golpeó las rodillas con las palmas de las manos, con gesto decidido.


  —¿Que si te enfureciste? —me soltó perdiendo los papeles por mi poca capacidad de ser discreta—. ¡Ya lo creo que lo hiciste! Y en ese instante no estabas borracha.


  —A ver, un momento —terció Bertuloni, extendiendo las manos para que Thomas no pudiera acercarse a mí, por lo que pudiera pasar—. ¿Fuiste al espectáculo sabiendo que era él y tú la hipnotizaste sabiendo que era ella?


  —No. Yo fui a ver actuar a un mago, y no tenía ni idea de que era él…


  —Mentira —me acusó Thomas—. Te acercaste con demasiada decisión esa noche como para que no me hubieras reconocido.


  —¡Pero si ni siquiera me gusta la magia! —le solté cabreada de veras—. Si llego a saber que eras mago, no te habría dirigido la palabra. ¡Creí que salías de una boda!


  —Ya, una boda con chistera…


  —¡Y yo qué sé! ¿Me has visto en alguna? A las que yo voy solo ponen croquetas en platos de plástico…


  Bertuloni volvió a pedirnos silencio, pero no me apetecía mantener la boca cerrada. ¡Se podían ir los dos al infierno! Aun así, algo en la mirada del mago más viejo me hizo replantearme las palabras que tenía preparadas para soltar a continuación, y creo que a Thomas le pasó exactamente lo mismo.


  —¿Y ninguno de los dos pensó que eso podía ser contraproducente para que la sesión de hipnosis saliera bien? No digamos ya para el espectáculo…, que debió de ser eso…, ¡todo un espectáculo!


  —¡Y que lo digas! —afirmé—. Tienes que ver los vídeos que hay de la sesión…


  —Mejor no —replicó Thomas, sabiendo que tal vez su mentor dejaría de hablarle—. No pasa nada en ellos que sea digno de recordar.


  —¿Ah, no? ¿Seguro? ¡Me sacaste del escenario casi a rastras!


  —¡Maldita sea! Porque te habías empeñado en desnudarme allí arriba —soltó, sabiendo que se arrepentiría de estar dando otra vez demasiada información—. ¿Quién fue la que quiso que la enamorara? ¡Tú! Yo solo pensaba ponerte a cacarear para darte un escarmiento.


  Gruñí y me levanté del sofá. Acababa de sacar lo peor de mí y no me apetecía para nada seguir con aquella conversación.


  —Claro, lo divertido era reírse de mí cuando estaba borracha y furiosa. ¡Añadamos lo de hipnotizada y haciendo el tonto a la lista!


  —Está claro que ninguno de los dos se ha dado cuenta de lo que pasa aquí porque estáis demasiado involucrados en el asunto como para que miréis más allá de vuestro ego herido.


  —¿Qué opinas, Bertuloni? —le preguntó Thomas con gesto esperanzado. Había perdido los papeles al igual que yo y no se sentía nada cómodo en aquella situación. Podía ver remordimiento en sus ojos, pero estaba tan ofuscado que no iba a permitirse la decencia de pedirme disculpas por el comportamiento que había tenido. Y yo, por ende, tampoco—. Piensas que no está hipnotizada y que lo hace solo por fastidiar, ¿verdad?


  El bofetón que le di le cruzó la cara. Me importaba un carajo si después de aquello no volvía a verlo. No merecía la pena. Era un capullo integral y quería que saliera de mi vida, pero no iba a darle el gusto de reconocerle que había estado fingiendo para incomodarlo. Me gustaba que estuviera incómodo.


  Cuando se levantó para coger sus cosas y enfilar hacia la puerta, sin embargo, algo se me rompió por dentro. ¿Qué demonios me estaba pasando? ¿De verdad quería que se marchara de mi casa con un cabreo de narices para no volver a verlo en la vida?


  —¿Sabes? No importa. Por mucho que te quiera, eres un estúpido. Ojalá pudiera decir que no me dueles…, ¡pero no puedo!


  Se giró y se quedó petrificado a medio camino entre la puerta y el sofá. Cerró los puños y contuvo la respiración mientras me clavaba la mirada. Un segundo, dos segundos, tres segundos… Cuando iba a contar cuatro, miró a Bertuloni y endureció aún más el gesto.


  —¡Vamos, dime! ¿Qué es lo que no podemos ver porque estamos demasiado involucrados en el asunto?


  —Ya te has dado cuenta, no hace falta que te lo diga.


  —Aun así…, quiero oírtelo decir.


  Traté de tragar saliva, pero no encontré ni rastro de ella en la boca.


  —Estaba enamorada antes de que la hipnotizaras…, aunque también te odiara. No puedes despertar a alguien que se aferra a la hipnosis para seguir amándote sin sentirse mal por ello.


  Thomas cogió nuevamente aire, giró sobre sus talones y enfiló hacia la salida. A mí se me había helado la sangre en las venas al oír hablar así al mentor de Magic Harris, pero tal vez nadie me había dicho nunca una verdad tan apabullante a la cara.


  «Bueno, en verdad no te la ha dicho a ti. Se la ha dicho a él».


  Thomas salió por la puerta y cerró tras de sí. Pero, a diferencia de lo que había pensado que haría —dar un portazo que hiciera que se tambalearan todos los cuadros de las paredes y temblaran los cristales en las ventanas—, lo hizo muy despacio, como si de veras le doliera marcharse.


  No obstante, siempre llegaba tarde.


  Miré el reloj. Ciertamente… llegaba tarde.


  Sentí unas enormes ganas de llorar, pero no quería hacerlo delante de aquel desconocido.


  —Y tú, jovencita…, aprende a mentir.


  —¿Perdón?


  —Es raro que lo hayas hecho dudar a él con este asunto. Nunca me había llamado para asegurarse de que no le estaban tomando el pelo. Se nota que debes de gustarle.


  —No te comprendo… —protesté, con el cuerpo temblando.


  ¿Así que no había sido capaz de engañarlo? ¿Y qué pasaba con Thomas? Si había dicho que no me creía…


  Levantó la mano para interrumpirme.


  —No hay peor hipnotizada que la que no lo está y aparenta estarlo, pero es difícil reconocer que se ama a una persona que te saca de tus casillas. Es más fácil amarlo porque él te obliga, ¿a que sí?


  —¿Él piensa que le tomo el pelo?


  —Pequeña… —dijo con ternura, y después sonrió—. Creo que a Thomas también le hace ilusión que alguien, por una vez, se enamore de él. El problema es que tiene miedo a despertarte y que, en vez de un bofetón, le pegues una buena patada en los cojones.


  Se rio de su ocurrencia y yo le regalé una triste sonrisa que no me llegó a los ojos. Estaba abatida ante el giro que había dado la historia.


  —Si no fuera así…, seguro que ya se habría empleado a fondo para despertarte. No ha hecho ni la mitad de las cosas que debería haber hecho para que eso ocurriera. Le gusta que lo ames. Aprovéchate de ello.
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  ¿Cómo podía aprovecharme de algo así?


  «¡Anda que no lo estás haciendo, guapa!».


  Me dio igual. Me metí en la cama enfadada y triste. Más desolada que enfadada, si era capaz de reconocerme la verdad. Miré el reloj y supe que iba a ser una noche muy larga. Apenas eran las once de la noche, no había sido capaz de cenar, y el libro que me estaba leyendo me parecía tan patético que hasta me había dado un poco de asco seguir tomando café después de la importancia que le daban los protagonistas al negro brebaje.


  Pero no podía vivir sin café por las mañanas.


  Thomas ya debía de estar en el escenario, desplegando todo su encanto para que las chicas que lo veían desde sus asientos suspiraran por él. Si era así de creído era porque estaba acostumbrado a que lo reconocieran en las barras de los bares y le sugirieran que podía ser interesante probar eso de la magia en un lugar más íntimo. ¿De verdad se había creído que yo había aparcado mi cuerpo serrano junto a él porque sabía quién era y quería tirarme a un tío que salía de vez en cuando en la tele? ¡Ni que fuera una groupie de esas que siguen a los de «Gran Hermano»! para salir en el ¡Qué me dices!


  Nota mental: tenía que dejar de leer las revistas de mi madre cuando iba a merendar los domingos.


  Me jodía haber largado tanto por la boca, que Thomas se hubiera enterado así de lo que pensaba de la magia y todo lo demás que le había soltado en presencia del otro mago. Lo había dejado en evidencia y en ridículo, y no me sentía nada orgullosa de ello.


  «Ya, que no se imaginaba que no te gustaba la magia después de oírte gritar lo de “farsante” durante la actuación».


  —Podía pensar que lo decía porque estaba enfadada tras lo de Mopita…


  Pero decirlo en voz alta no me hacía sentir más segura de ello. Y, después de un par de vueltas en la cama, algo de meditación para tratar de calmarme e incluso rezar un par de padrenuestros y otros tantos avemarías, como me habrían obligado a hacer mis amigas para sacarme al demonio ese que llevaba dentro y que me hacía despotricar como una cosaca, no mejoró la cosa. Así que me levanté, cogí el portátil y me lo llevé conmigo a la cama. Encendí la cámara y me dispuse a hablarle a alguien —o a nadie— de lo que me pasaba.


  Después de todo, no me había sentido peor tras subir el primer vídeo y, tras echar un rápido vistazo, me decepcionó un poco descubrir que no se había hecho viral. Solo tenía tres visualizaciones, así que mi secreto no corría peligro.


  —¿Sabes esa sensación de estar perdiendo los papeles por alguien pero no poder reconocerlo porque te asusta? —comencé preguntando a la cámara, sin un triste «hola» con el que saludar a nadie—. Pues así comienzo a sentirme después de un par de días intentando congeniar con Thomas.


  Vale, lo que se dice intentar…, no lo estaba intentando mucho, que más bien lo que había conseguido era sacarlo de quicio. Pero ¿quién lo sabía? Solo Amparo, y estaba convencida de que ella no diría ni media palabra.


  —Cada vez que trato de abrirle mi corazón, se pone más a la defensiva, y ya no sé qué hacer para que me permita acercarme un poco. Piensa que no lo quiero, que estoy aquí porque lo reconocí en un bar y que tal vez esté tratando de sacar alguna tajada de tipo económico.


  «Eso me lo acabo de inventar, es cierto, pero tampoco nadie puede decirme que es falso. En cierto modo, nada es mentira hasta que se demuestre lo contrario. Incluso lo de que estoy enamorada».


  —Me jode saber que no quiere abrirse a mí porque alguien le hizo daño en el pasado, pero no todas las mujeres somos iguales…


  «Cierto, algunas somos peores. ¡Que le estás mintiendo, joder! ¿Quieres escucharte de una vez? ¿Qué coño estás haciendo?».


  —Ya no sé lo que hacer para que me vea con otros ojos…


  «Tal vez si se los sacas de las cuencas para hacer que deje de sufrir…».


  —¿Se os ocurre algo? —pregunté de pronto, como si de verdad a alguien fuera a importarle mi problema—. Piensa que no soy de fiar, que en cuanto se me vaya la tontería esta de estar enamorada volveré a odiarlo, como dice que lo odiaba antes de que me subiera a ese escenario. Pero yo no creo que sea así…


  Por una vez, estaba de acuerdo con lo que acababa de decir. No podría ver a Thomas de la misma manera. Por suerte, había visto un poco de ese hombre y había cosas que me gustaban. No todas, por supuesto, ya que me parecía un creído y un capullo, pero además del buen sexo había cosas que podía apuntar en la lista de pros para darle una oportunidad. Eso…, si él la quisiera, hecho que dudaba mucho.


  —Ya ni recuerdo por qué dice que lo odiaba —mentí como una bellaca a la cámara—. Solo quiero que pase la tormenta y que vuelva a abrazarme.


  Eso también era verdad.


  Guardé el vídeo, lo subí al canal y apagué la luz. El despertador me indicó que había estado más de una hora hablando a la cámara. Probablemente, había estado más tiempo en silencio delante del ordenador que hablando, pero se me había hecho muy corto, pensando en lo que en verdad quería decir y lo que al final había dicho.


  —Pues te has lucido —me dije, pasándome la sábana por encima de la cabeza, aunque tenía un calor horroroso.


  El reloj marcó la una y seguía despierta, dando vueltas en la cama. Había llorado, me había descojonado de mi patético intento por vengarme de un tipo que probablemente no se merecía nada de lo que le había hecho y había vuelto a llorar. Me destapé y me quité la camiseta que usaba a modo de camisón, ya que hacía demasiado calor como para conciliar el sueño con ella. Cuando ya me daba por vencida y me resignaba a pasar una nueva noche en vela, oí que se abría la puerta de mi apartamento. Di un salto y en un instante estaba sentada en la cama, con todos los sentidos puestos en la puerta de mi dormitorio.


  ¿Podía ser posible después de todo lo que nos habíamos dicho?


  —Hola —me saludó Thomas al entrar y encontrarme sentada sobre el colchón, desnuda—. ¿Qué haces despierta a esta hora?


  —No conseguía quitarme nuestra discusión de la cabeza.


  Era completamente cierto. Me sentía terriblemente mal por culpa de lo que nos habíamos dicho. Mientras daba rienda suelta nuevamente a las lágrimas, me di cuenta de que llevaba en la mano a Mopita. Encendí la luz y le sonreí tímidamente. Él sonrió a su vez, agachándose un poco para dejar que el conejo saltara de su mano al suelo, y se incorporó de nuevo para comenzar a desvestirse. Me quedé como una tonta observando sus elegantes movimientos a la hora de quitarse el chaleco y liberar los botones de la camisa. Las prendas fueron cayendo al suelo sin orden, como si no le importara que la ropa quedara arrugada para el día siguiente. Con lo pulcro que me parecía, no me encajó esa conducta, pero no le di más importancia. Estaba demasiado ensimismada en el baile de sus dedos sobre su cuerpo, en cada parte de piel que dejaba expuesta a mi mirada. No dejaba de observarme, y a mí no se me ocurría lugar más maravilloso en el mundo para dejar que mi mirada se perdiera.


  Cuando se desprendió del cinto y se deshizo de los pantalones, yo apenas si recordaba que tenía que respirar para seguir con vida.


  No se quitó los calzoncillos, aunque su polla rabiaba por ser liberada. ¿Ese hombre no sabía lo que era el estado de reposo?


  —Lo siento —le dije cuando se subió a la cama y avanzó hasta mí gateando lentamente—. No quería comportarme así. No sé qué fue lo que me pasó…


  Sí que lo sabía, pero quedaba mal decirle que me enfurecía casi tanto como me excitaba. Habría dicho cualquier cosa con tal de que su boca quisiera acallar la mía con un beso. Pero, en vez de ello, llevó un dedo para hacer el trabajo de sus labios y recorrió los míos con una lentitud torturadora.


  Cerré los ojos y me dispuse a sentir, simplemente, hasta que la mano bajó a mi cuello y atrajo mi cabeza hasta la suya para arrebatarme la posesión de mi último beso, húmedo y cálido. Sentí un ligero mareo, pero no caí gracias a que Thomas seguía sujetándome. Podía seguir de esa forma toda la vida…


  —Se nos ha ido de las manos —me dijo, también a modo de disculpa. Mucho más pobre que la mía, ciertamente, pero muy en su línea—. Es normal que nos pase, apenas descansamos.


  Me atrajo hacia su cuerpo y se me olvidó que llevaba un día de perros y una noche peor todavía. Lo único que importaba era su cuerpo cálido, demostrando que no estaba tan disgustado conmigo después de haberlo puesto en evidencia delante de su amigo.


  —Lo solucionaremos, ¿vale?


  —¿El qué?


  Abrí los ojos y dejé que me acostara a su lado mientras él se acurrucaba a mi espalda y refugiaba su erección entre mis nalgas, palpitando por la falta de iniciativa de su dueño y la calidez que irradiaba mi cuerpo. Me abrazó con ternura, como si quisiera protegerme de mí misma, de él…, del lío en el que nos habíamos metido los dos, como bien había anunciado Bertuloni.


  —Lo del amor que sientes por mí. Es normal que te enfurezcas conmigo si no consigues lo que necesitas de mí. Es culpa mía. —Estaba viendo precipitarse la tragedia. Me besó en la nuca y apagó la luz tras encontrar el interruptor a duras penas—. Pero no puedo dártelo. No quiero enamorarme.


  Sí, siempre conseguía que lo odiara un poquito más…, el muy malnacido.
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  Me debía tantas horas que podría haber pasado semanas de vacaciones. Sí, sé que lo he dicho, pero me parecía que la Tirana no lo sabía —o no quería darse por enterada—, y tuve que recordárselo a primera hora de la mañana.


  —Necesito salir antes.


  —¿Vas al médico o algo?


  —No…, tengo una cita y muchas horas extras acumuladas. Necesito que me devuelvas alguna o que me las pagues, que este mes voy un poco justa.


  Sobra decir que se burló en mi cara. De las dos opciones.


  No había mucho más que hacer. Solo me restaba encenderle una vela a mi Virgen del Rocío en la trastienda, pero teniendo en cuenta que seguro que toda la ropa era inflamable, no lo consideré conveniente. Lo de salir ardiendo esa mañana no era de las mejores cosas que tenía pensadas para hacer.


  «Pero, oye, si viene la ambulancia para llevarte a la unidad de quemados del hospital, tendría que dejarte salir antes. Que no les vas a decir que vengan a buscarte más tarde, que te viene mal fichar sin que sea tu hora de salida».


  Por suerte, o quizá porque no había nada que hacer en la tienda salvo comernos los mocos, mi jefa me dijo que no me iba a dar dos horas libres…, pero que podía cogerme una. Y, aunque no era lo que había pedido, me dio tiempo a salir corriendo, pasar por el supermercado para comprar un par de cosas y llegar a mi piso para ponerme un vestido sexy con el que sorprender al mago en su casa.


  Lo que no esperaba era que él me diera la sorpresa a mí…, pues lo encontré en mitad de su impoluto salón blanco con una decena de personas sentadas en sillas blancas —¡qué casualidad!—, observándolo en una especie de clase de magia que muy improvisada… no parecía.


  —¡Rocío! —exclamó al verme entrar por la puerta—. ¿Qué haces aquí?


  Yo llevaba en una mano una docena de zanahorias perfectamente lavadas y con sus tallos verdes muy tiesos, atadas todas como si de un ramo de flores se tratara. Le había puesto un lacito rosa y una nota en la que había escrito: «Para Mopita con todo mi cariño». En la otra mano, una botella del mejor vino que podía pagar sin arruinarme y un par de delicatesen más en una cestita de pícnic que había preparado a la carrera.


  Sí, me había propuesto hacer de esa noche un momento memorable. Lo decía a gritos el vestido negro que llevaba puesto, tan corto que se me veían las ideas —sí, esas ideas— y tan abierto que no había encontrado en mi armario un sujetador que no se viera por encima del escote.


  —Venía a disfrutar de un rato contigo, amorcito —le respondí dejándolo todo encima de la mesa blanca del salón. Cuando volví a mirar, me di cuenta de que llevaba gafas de pasta negra sobre el puente de la nariz—. ¡Te quedan geniales! Me encanta verte con gafas. ¡Hay tantas cosas que no sabemos el uno del otro…! ¿Quieres que te las limpie?


  Fui hacia él, pero levantó una mano para impedir que me acercara demasiado. Los desconocidos que estaban sentados en las sillas —y algunos en el sofá— se echaron a reír disimuladamente.


  —Perdonad —se disculpó con ellos—. Esta es Rocío…, una amiga.


  —Su prometida —lo corregí con muy mala baba.


  Los asistentes dejaron de reír a la vez que Thomas dejaba de respirar. Creo que se atragantó, pero no lo miraba. Me había quedado observando las reacciones de los que estaban delante de él, asistiendo a una especie de clase magistral. Había supuesto que era eso, porque todos tenían unas libretas en las que habían garabateado algo. Parecía que Magic trataba de sacarse algún dinero extra con el que pagar la limpieza de la tapicería del sofá, que debía de ser muy cara.


  —¿Mi…?


  —Es cierto, aún no tenemos fecha, pero tampoco hay necesidad de ir ocultando lo nuestro.


  —¿Lo nues…?


  Uno de los tipos que estaban sentados en el sofá levantó la mano como si estuviera tratando de llamar la atención de su profesor en el instituto. Thomas lo fulminó con la mirada, con lo que me descubrió que se conocían y debían de ser amigos o viejos conocidos, ya que nadie en su sano juicio le lanzaría esa mirada asesina a un cliente.


  —¿Nos lo estabas ocultando para ahorrarte la despedida de soltero o para no tener que invitarnos a la boda, querido Thomas?


  Llegados a ese punto, el mago no sabía a quién matar primero, ya que otros tres tipos habían levantado la mano para continuar con las preguntas, con las burlas o con lo que fuera a venir a continuación. Me sentí mal —pero solo un poco, para qué negarlo— por haber provocado la risa de sus colegas, pero nunca me imaginé que le estaría dando clase a gente conocida.


  «Lo tuyo no es lo de pensar…».


  Y como no iba a empezar a enmendar mi error, y tampoco era que me importara mucho con la cara de odio que tenía en ese momento Thomas, me lacé a abrazarlo sin que pudiera evitar que me enroscara a su cintura. Si llega a tener un palo, sé que habría hecho palanca.


  —¿Puedo quedarme? —le pregunté frotando mi rostro contra su brazo—. Sé que puedo aprender mucho de ti.


  —Estamos terminando…


  Su amigo pasó de levantar la mano.


  —¡Déjala, malaje! Seguro que si se mete contigo en la cama necesita aprender unos cuantos trucos tuyos…


  Fui a defender a Thomas, pero más por el hecho de marcar territorio; no obstante, cambié de opinión. Yo era la única que podía ridiculizarlo en público. Me lo había ganado por derecho. Así que, sin esperar a ver si el mago me daba permiso, avancé hasta el sofá y me senté al lado del energúmeno, entre él y otro tipo. En ese hueco apenas cabía uno de mis muslos, así que tuvieron que buscarse la vida para que no los espachurrara. Thomas nos miró mal a los tres, pero imagino que vigilaba que a ninguno se le fuera a ir la mano para tocarme el culo, que tan bien se señalaba con el minúsculo vestido que llevaba.


  —¿Te importa? —le pregunté al amigacho, cogiéndole la libreta que tenía y arrancándole un par de hojas. La mía se había quedado en el bolso y no pensaba levantarme a cogerla—. No tendrás otro boli, ¿no?


  —No te hace falta, ya hemos terminado —me dijo Thomas, visiblemente molesto por mi interrupción—. Lo dejamos aquí hasta la semana que viene, chicos. Id practicando.


  Empezaron a levantarse para estrecharle la mano, pero los dos hombres que yo tenía a ambos lados no eran capaces de desencajonarse sin dejarme medio desnuda, así que esperaron pacientemente hasta que Thomas acudió en mi rescate y tiró de mí para sacarme de la estrechez en la que me había metido.


  —¿No nos vas a presentar?


  —Rocío, este es el tonto de mi hermanastro Lucas.


  —¡No me habías dicho que tenías un hermano!


  —Igual que no te he dicho que doy clases una vez a la semana o que me gusta la tortilla de patatas sin cebolla.


  —Ya —comenté bajando la mirada para encontrarme, al subirla, con los ojos de Lucas, que me observaban con mucha curiosidad—. Hay muchas cosas para las que aún no hemos tenido tiempo.


  —No me digas… Esta es la chica del espectáculo del otro día.


  No me gustó la forma de referirse a mí, pero era lógico que no le cayera muy bien si era su hermano y sabía lo que había ocurrido en el teatro. O lo había visto en YouTube o se lo había contado Thomas para desahogarse, cagándose en todos mis muertos.


  Podía ser cualquiera de las dos.


  —Me alegra saber que te ha hablado de mí…


  —Demasiado, diría yo.


  —Y hasta aquí la reunión familiar de hoy. ¿Le dices a papá, por favor, que no mire más mi página de Facebook? No quiero estar todo el día dándole explicaciones.


  —Papá se ha partido el culo con… con ella —dijo señalándome con la palma de la mano—. Ver cómo te avergüenzan en el trabajo es casi un deporte para él.


  —Pues no creo que le vaya a hacer mucha gracia que le bloquee la cuenta…


  —Se abrirá otra.


  Thomas bufó y Lucas rio por lo bajo.


  —Un placer conocerte, Rocío —me dijo dándome dos besos—. Espero que me avises con tiempo para la boda. Conseguir estos rizos perfectos es muy complicado, y necesitaré varias sesiones de peluquería si quiero lucir guapo en la foto junto a los novios.


  —Venga, payaso. A casa.


  —Familia de titiriteros… Un mago y un payaso. No sé cómo papá no se hizo lanzador de cuchillos para atravesarnos de parte a parte.


  No pude contener la risa. Me incliné hacia delante y sé que se me levantó la falda del vestido y que debió de verse algo, pero Thomas corrió a situarse detrás de mí para que su hermanastro no sacara el móvil y me sacara un par de fotos que colgar en la página de Facebook de Magic… para hacer las delicias de su padre.


  —Venga, fuera.


  —Hasta pronto, cuñada.


  —Ha sido un placer conocerte, Lucas. Cuando quieras nos tomamos un café.


  —Como te tomes un café con este tío, rompo el compromiso, te aviso.


  Nos reímos los dos de buena gana, mientras que a Thomas se lo llevaban los demonios. Luego Lucas salió por la puerta, siguiendo al resto de los asistentes, y cerró tras de sí. Aproveché para lanzarme al cuello del mago y comerle la boca con necesidad, y no porque estuviera fingiendo. Estaba absolutamente arrebatador con ese aire despreocupado.


  —¿Te has puesto celoso por la forma en la que me ha mirado tu hermano?


  —Con ese vestido era imposible que te mirara de otra forma. ¡Si hasta las chicas estaban pensando en levantarte la falda!


  —¡Exagerado! —le solté, golpeándole suavemente en el pecho—. Si fuera así, no te habrías resistido y me habrías arrastrado a tu cama nada más entrar.


  —Tengo obligaciones que cumplir…


  —¿Y ahora?


  —Ahora he de ir a trabajar. El espectáculo debe continuar.


  Lo besé otra vez y, para mi alegría, me devolvió con ganas el beso. Y no solo en los labios. Sentí más algarabía en su entrepierna… y en la mía.


  —¿Puedo esperarte despierta?


  —¿Qué canal piensas desintonizarme mientras me esperas?
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  Amparo: A ver, alma de cántaro, ¿cómo vas a estar enamorada de un hombre al que solo has visto un par de veces y que, encima, te saca de quicio?


  Dicho de esa forma, desde luego, parecía una estupidez por mi parte haberlo siquiera sugerido, pero era más reconfortante oír a mi amiga cuerda decir ese tipo de cosas a pensarlas yo y sentirme gilipollas.


  Yo: Es una locura, ¿verdad? Pero me siento muy rara cuando estoy a su lado.


  Sin contar el pequeño detalle de que me había partido el corazón el hecho de que me dijera que no quería enamorarse de mí. Al menos había sido sincero y me había hablado claro. Otro me habría dicho que me amaba, me la habría metido hasta correrse y, luego, a otra cosa.


  «¿Ves? Lo único que haces últimamente es defenderlo. Para que luego digas que no estás enamorada, tonta del culo».


  
    Amparo: ¿Seguro que no estás embarazada? Mira que saco un test de la farmacia ahora mismo y te lo llevo esta noche…


    Yo: Tranquila, que no. Además, sabes que soy una maniática, llevo puesto el diu y también tomo la píldora.

  


  Amparo siempre me había dicho que lo que tenía que empezar a usar era el preservativo, pero con Thomas, no sé por qué, no se me había metido en la cabeza…, y a él tampoco en la polla. Con mis otras parejas estables me había hecho analíticas de venéreas —y los había obligado, dicho sea de paso—, y al ver que estaba todo bien en la serología había dejado de usarlo.


  Pero con Thomas, de la primera vez… no recordaba nada.


  Y en las siguientes…, pues estaba claro que no me había preocupado mucho. Era normal que Amparo quisiera usar la fusta para hacerme entrar en razón y que se me metiera en la cabeza lo que tanto nos repetía en el grupo. «Método antiMurphy», lo llamaba, para que nunca nos cayera la tostada por el lado de la mermelada o nos tocara ir a un bautizo de uno de nuestros churumbeles y aprender a hacer punto de cruz para bordar baberos. Que no nos gustaba eso de gastarnos el dinero en otras personas que no fuéramos nosotras mismas, y los pañales no salían baratos.


  Y, ya de paso, si no contraíamos sífilis o gonorrea —que Amparo era muy de sacar de pronto el móvil, meter en Google el nombre de la enfermedad y enseñarnos las fotografías de las partes nobles de hombres y mujeres infectados—, mejor.


  Y ya empezaba a estar un poco cansada de ver fotografías de pollas feas y enfermas, y más después de haber tenido la del mago, tan apetecible, sumamente cerca.


  Extremadamente cerca.


  Vale, y muy dentro también.


  Sí, el método antiMurphy funcionaba casi siempre…, pero con Thomas no había calado. Seguro que comenzaba a mandarme las fotos por WhatsApp de un momento a otro. Debía de tenerlas guardadas en alguna carpeta de su móvil, esperando a que hubiera necesidad de asustarnos.


  Amparo: Vale, pues entonces lo que estás es encoñada.


  Resoplé. Nunca me había gustado esa palabra, e imagino que por eso mismo ella la había utilizado en esa ocasión. Era malvada cuando se lo proponía.


  
    Yo: ¿No puedes decirlo más fino, mujer? Empiezas a parecerte a Evelyn.


    Amparo: ¿Salida, mojada, erotizada, excitada…? Sea lo que sea, ese tipo te vuelve loca en la cama y seguro que folla de miedo. Hazlo un par de veces más con él y estoy convencida de que se te pasará toda la tontería.

  


  Desde luego, era una forma más bonita de decir que estaba encoñada por un hombre que sabía follar, mucho y bien, y que me hacía odiarlo y amarlo a partes iguales.


  Vale, tal vez amarlo no era la palabra adecuada, pero a falta de otra mejor cuando me había tomado solo un café…


  Amparo: Olvida a ese hombre o acuéstate con él hasta que te canses.


  Por más que me lo repitiera, no iba a cambiar de opinión. Ojalá fuera tan sencillo de hacer como de decir, pero entre que a mí cada vez el estómago se me encogía más cuando pensaba en acosarlo y que él se había puesto en plan hombre honorable —siempre y cuando no mandara su polla, claro estaba—, lo del sexo por sexo se estaba poniendo un poco complicado.


  Bastante complicado, más bien.


  Yo: También me vuelve loca fuera de la cama…


  Tenía que bromear con el asunto o Amparo empezaría a comprender que me estaba rayando con el tema del «hombre mágico», y no quería preocuparla en exceso. Por suerte, no le mentía cuando le afirmaba que en cualquier sitio en el que me quisiera follar me iba a hacer enloquecer.


  
    Amparo: Ahórrame los detalles.


    Yo: Solo te diré que la tiene tan grande que seguro que ninguna de tus sondas te serviría si lo tuvieras como paciente.


    Amparo: Soy una mujer de recursos, y no has visto la variedad que tengo.

  


  Imaginé a mi amiga riendo a carcajadas en su sofá, con la tele encendida, esperando a que llegara la hora de irse a trabajar.


  Yo también lo hice. Me tronché con su respuesta.


  Ese día le tocaba turno de noche. Todas teníamos su cuadrante en el teléfono, en una aplicación que ella misma nos había descargado e instalado para que no la llamáramos mientras trataba de dormir algo con el ruido de sus vecinos montando muebles o desmontándolos, que, según nos comentaba, siempre parecía que había alguien de mudanza en el edificio.


  
    Yo: Descansa un rato, anda. Ya verás como se me pasa.


    Amparo: ¿Sabes? A mí no me la das.


    Yo: ¿Sabes? No lo pretendía…

  


  Lo siguiente que hice fue lo más ilógico según todos los patrones de conducta que cualquiera de mis amigas se habría imaginado que trazaría: buscar una entrada para el espectáculo de magia de Thomas Magic Harris. Sí, ciertamente estaba empezando a ser preocupante mi obsesión, pero me apetecía verlo en acción, comportándose con naturalidad delante de un público normal y no con una mujer loca que solo quería clavarle uno de sus tacones de aguja en un ojo para que se dejara de gilipolleces. Necesitaba saber si era capaz de ser un tipo normal en la actuación o si, por el contrario, seguía pareciéndome tan prepotente como la primera vez.


  Como cada vez que abría la boca para destrozarme el corazón.


  Quería observarlo sin que supiera que estaba allí.


  Eso implicaba —y me lo repetí un par de veces mientras buscaba entradas en internet— no soltar ninguna bobería mientras trataba de hipnotizar a alguien o adivinar el número que la persona tenía en la mente. Y, después de que hubiera vuelto a comportarse de una forma tan… tan… tan así conmigo la otra noche, ya no sabía cómo comportarme yo.


  ¡Tenía demasiadas ganas de matarlo!


  Sorprendida, descubrí que quedaban muy pocas entradas para toda la semana, pero que había disponibilidad para la actuación de esa noche. Catorce entradas libres, me anunció la página. El fin de semana estaba completo, y por lo que pude ver, los siguientes cinco también lo estaban. Eso llamó mi atención, y de pronto me vi odiando a mis amigas y con unas ganas locas de soltarles un par de frases a esas frescas. No podían haber encontrado entradas disponibles el mismo sábado pasado, cuando me propuso el plan Evelyn. Debían de haberlo planeado con tiempo, tal vez llevaban meses con las entradas compradas y no habían sido capaces de decirme nada para que no les fastidiara el plan. Se merecían que les dijera que se pusieran a hacerme patucos para el pequeño mago que venía en camino, para que se arrepintieran toda la vida de haberme llevado al espectáculo de Thomas.


  Las muy malvadas me habían liado. Tenía ganas de matarlas. O de torturarlas hasta que pidieran clemencia. Sí, eso de la tortura me estaba gustando.


  Compré una entrada para una mesa de dos. Si iba a estar sola o alguien más aparecería y se sentaría a mi lado, era un misterio. Al final, tal vez fuera a ser la única mujer sola y desesperada que apareciera por el teatro. La gente solía ir acompañada a esos sitios, al igual que al cine o a cenar, pero como mi posible pareja era al que estarían devorando con la mirada todas las féminas de la sala e iba a estar dando vueltas por el escenario…, ¿pasaba algo si me veían sola?


  No, no era el fin del mundo. Ya podían morirse los que pensaran que una mujer no era capaz de ir sola a cualquier parte, aunque no fuera mi estilo y prefiriera estar acompañada de mis amigas. O las que antes eran mis amigas, que me estaba replanteando muy seriamente nuestra relación de «amistad-hacernos putadas las unas a las otras».


  De pronto me pareció gracioso ir a disfrutar del espectáculo de magia con un desconocido sentado al lado, y tratando de imaginar que tampoco conocía al mago. ¿Y si resultaba ser un tío y me tiraba los trastos delante de Thomas? ¿Se pondría celoso si se percataba de lo que pasaba y lo convertiría en sapo?


  Sonreí, sacando parte de la tensión que se había acumulado en mi interior después de lo que había ocurrido la otra noche.


  Quería una segunda primera impresión. Esa era la idea. Me apetecía mucho darle otra oportunidad, y esperaba que no fuera a cagarla. Quería que se ganara mi respeto, además de la humedad de mis bragas. Quería que me demostrara que, aunque no le apeteciera enamorarse, era capaz de ser un caballero y tratarme como si lo estuviera. De esa forma, quizá pudiera plantearse la posibilidad de dejarse llevar.


  «Pero ¿en qué estás pensando, loca?».


  Si no conseguía eso, ¿qué futuro me esperaba si me enamoraba?


  «Ninguno, tonta. Ni enamorada ni sin enamorar. Lo que tienes que hacer es dejarte de tonterías, que él no quiere amores en su vida».


  No obstante, ojalá hubiera sido sencillo decirle a mi cuerpo que no se rebelara contra mi mente cuando lo tenía cerca. ¡Qué demonios! También se ponía en mi contra cuando lo tenía lejos. La cosa era llevarme la contraria a mí misma, que se me daba de miedo. Daba igual cómo me planeara la historia, siempre acababa jodida y suspirando, sin saber qué vendría a continuación.


  Sí, y lo que llegaba siempre era peor.


  —No pasa nada por ser un poco contradictoria. La mayoría de las mujeres lo somos.


  La Tirana me fulminó con la mirada. No me había dado cuenta de que lo había dicho en voz alta mientras dejaba el móvil a un lado, tras sacarle una captura de pantalla al código QR que acababan de mandarme con mi entrada. La miré y traté de sonreírle a modo de disculpa, pero se me daba fatal sonreírle a mi jefa, así que quedó más bien como una mueca de disgusto y ahí se acabó todo. Yo volví a ponerme a hacer inventario, que era lo que me había tocado ese día, para que a la mañana siguiente pudiera empezar a marcar toda la ropa que se rebajaría el 1 de julio. Y para eso quedaban solo dos días. El mismísimo infierno sobre la Tierra. Las rebajas en la tienda atraían a un montón de personas de las nacionalidades más variopintas, con las que me era imposible comunicarme porque no entendía su idioma, y ellos, tal vez, simplemente se negaban a usar el mío, así que la Tirana me reñía cada vez que me veía coger el móvil para buscar la traducción de alguna palabra, y yo no tendría más remedio que agachar la cabeza y tratar de hacerme entender mediante la lengua de signos, aunque lo de quemar la ropa y usar señales de humo la mayoría de las veces me había parecido una idea fantástica y cojonuda.


  Quemar ropa que ya de por sí olía a plástico. Aquello debía de prender de vicio.


  Una pena que fuera a saltar pronto la alarma contraincendios, pero tenía como punto a favor que probablemente luego aparecerían los bomberos y alguno podía estar tan bueno que se me pasara la irritación en los ojos por culpa del fuego.


  Sí, hasta ese punto odiaba mi trabajo en la tienda de ropa china.


  Lo normal habría sido que, a esas alturas de mi vida, hubiera ido a comprar un par de telas a la tienda que había calle arriba, pasado un fin de semana encerrada en casa delante del torso del maniquí que adornaba ahora mi dormitorio sepultado bajo un millar de collares de cuentas de colores —pero que había sido comprado con un fin meramente profesional, lo juro por esa Virgen a la que querían llevarme para hacerme el exorcismo— y creado al menos un par de modelos con los patrones que seguía guardando en una estantería del salón con el mensaje positivo. Sin embargo, siempre había encontrado una excusa para no hacerlo.


  Y ya iba siendo hora, y más cuando había decidido que iba a dejar de beber por las noches cada vez que salía con las chicas. Así, el no tener resaca me haría aprovechar más el tiempo en casa, ¿no? No había mal que no le fuera a hacer bien a mi hígado…, y a mi estado emocional, que lo de morirme de asco en la tienda me estaba haciendo envejecer demasiado pronto. Al igual que el alcohol, aunque decían que los tejidos se conservaban mejor en él. En nada me miraría al espejo y vería a una mujer de cincuenta que solo había soplado treinta velas en su último cumpleaños, por lo que había que coger el toro por los cuernos y tratar de no llevarme ninguna cornada.


  «A no ser que te la dé Thomas…».


  ¿Cómo podía volver a pensar en sexo cuando tenía en la cabeza la determinación de comprar las malditas telas para crear de la nada mi primera colección?


  «Porque sabes que no lo vas a hacer».


  Molesta conmigo misma por mi poca confianza en mi seriedad para con mis proyectos, terminé el inventario, y la última hora hasta el cierre me la pasé haciendo un esquema de lo que quería contar en mi siguiente vídeo de YouTube. Cuando quise darme cuenta, había llenado una hoja con un montón de ideas románticas y otras tantas que hacían apología del deseo de arrancarme el corazón si llegaba a estar realmente enamorada de un mago. Sí, lo sé, un auténtico caos, pero así era mi mente, mi apartamento, y así se comportaba también mi gato: de forma caótica.


  Era normal que fuera incapaz de proponerme un proyecto y llevarlo a cabo. La idea de martirizar al mago solo me había durado dos días de manera firme. Luego, mis ganas y mi ánimo habían ido disminuyendo. ¿Cómo iba a sacar así adelante un proyecto como el que me ilusionaba desde hacía años?


  «Empezando por comprar las telas. Algo básico que me obligue a seguir porque he invertido dinero».


  Miré el reloj cuando la Tirana, impaciente, se puso al lado de la persiana para bajarla. Si me daba prisa, podría ser que consiguiera llegar hasta la tienda de telas y colarme dentro para obligarlos a retrasar la hora de cierre. Total, aún me quedaban dos horas para que empezara el espectáculo de magia y en esa ocasión pensaba ir en taxi hasta el teatro, por lo que con salir a las nueve y media de casa me valdría para llegar a tiempo.


  ¿Qué era lo que se llevaba ese año en moda? Animal print y diseños amplios, dejando libres las formas.


  Pues listo, yo iba a ser la estúpida que se empeñara en hacer volver los vestidos entallados en tonos lisos… muy brillantes.
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  No me lo esperaba, y he de reconocer que me puse nerviosa al sentarme en la silla que tenía que ocupar en el teatro. Tampoco me esperaba que mi asiento fuera a estar en primera fila. No recordaba la distribución de las mesas de la vez anterior, más que nada porque cuando llegamos las luces ya estaban casi apagadas y entramos con mucha prisa.


  Pues sí. Mesas de dos sillas, justo frente al escenario. Por suerte…, no en el centro. Me había tocado compartir asientos con otra chica, más o menos de la misma edad que yo, y estábamos en el lado derecho del escenario, alejadas de la entrada. Llegué con tiempo suficiente, pero cuando me senté ya tenía a esa mujer mirando hacia la tarima como si fuera a perderse algo mágico mientras esperábamos a que el resto de los asistentes ocuparan sus sillas.


  «No parpadeen o se perderán el siguiente truco».


  La saludé con un escueto «hola», tratando de ser educada pero sin pretender entablar ningún tipo de conversación. Estaba nerviosa y me apetecía un poco de silencio antes de ver a Thomas en su salsa, pero la chica estaba tan emocionada que no supo mantener la boca cerrada y me trató como si me conociera de toda la vida.


  Empezaba mal la cosa.


  —¡Hola! —me soltó, tendiéndome la mano para saludarme. Por suerte, no se levantó a darme dos besos, pero puede que el motivo fuera que entonces debería haberle dado la espalda al escenario y necesitaba tenerlo todo en su campo de visión—. ¡Encantada! Me llamo Belén y acabo de llegar de Toledo para ver a Thomas. ¿No te parece fantástico? —me preguntó, y no supe si se estaba refiriendo al mago o a su viaje. Que hubiera hecho tantos kilómetros para estar en aquel teatro me parecía la cosa más absurda que una persona podía hacer en un día libre—. Se me escapó cuando estuvo de gira en Madrid. ¡Todas las localidades estaban vendidas, hasta que se acabó su gira allí! ¡Y no ampliaron, con la de gente que se quedó sin verlo! ¿Te lo imaginas? —Tampoco me quedó claro si me estaba preguntando por lo de la venta de entradas o por lo de que ella no hubiera podido hacerse con una, así que solo pude asentir con la cabeza, igual que en la ocasión anterior—. Pero ayer empezaron mis vacaciones y me había prometido que lo intentaría. ¡Y compré la entrada hace meses! Prefería arriesgarme a perder el dinero. ¡No sabía si me darían las vacaciones! —¿Qué se había tomado esa chica, que todo lo decía gritando?—. Y aquí estoy. Cogí el AVE en Madrid y he llegado hace un par de horas. No esperaba este calor, la verdad.


  ¿Con qué clase de maníaca había ido a sentarme? O estaba loca por la magia o…


  «Sí, está loca por Thomas. No puede ser otra cosa. Nadie adora tanto la magia».


  Mierda. Iba a compartir dos horas de espectáculo con otra de sus fans, de esas que chillaban, le gritaban «guapo» desde la silla y hasta pensaban en lanzarle los sujetadores y las bragas, como le había pasado a aquel torero en su época de cantante. ¡Qué mala suerte, por Dios! Con la de gente normal que debía de haber en aquel teatro…


  «Bueno, normal, normal…, no creo. Que han venido todos por decisión propia a ver un espectáculo de magia, sin pistola encañonándoles por la espalda ni nada».


  Sin embargo, tuve que reconocerme que, en esa ocasión, yo también había ido en esa misma circunstancia. Miré a mi alrededor, tratando de encontrar una vía de escape, pensando que tal vez podría cambiar de asiento o, sencillamente, marcharme a casa antes de que empezara todo y ya fuera demasiado tarde, porque en cuanto saliera Mopita a dar saltos sobre las mesas sería un blanco fácil para que Thomas me descubriera si me levantaba.


  Pero no. Había pagado treinta y cinco euros por la entrada y aquello era parte de mi investigación. Necesitaba más información y la iba a conseguir, aunque acabara con dolor de cabeza por culpa de la tal Belén y su cháchara interminable.


  «Seguro que esta no es de las que le gritan “farsante”».


  —¿También vienes de fuera o eres de Sevilla? —me preguntó de pronto, viendo que yo no hacía ningún intento por seguirle la conversación—. No me lo digas… Tienes que ser de aquí. Debo de ser la única loca que se vendría sola para conocer a Thomas. —Pues sí, seguro que era la única loca que, además, le soltaba toda aquella perorata a una desconocida. A lo mejor también me desvelaba su número de cuenta y podía hacer un par de compras a su nombre. Solo había que darle un poco de cuerda—. ¿A que es guapísimo?


  Ya la estábamos cagando. Si iba a empezar a ensalzar las virtudes físicas del mago, yo tenía un par de ellas que poner sobre la mesa, y que normalmente nadie conocería. El tamaño de su polla como conversación entre dos mujeres que no se conocían de nada podía ser un tema de vital trascendencia, igual de importante que hablar sobre si había papel blanco en el baño de señoras o bien llevaba un estampado de zanahorias y conejos. Nadie podía conocer ese dato. Tenía que estar reservado solamente para las mujeres que habían acabado separando las piernas delante de él… y para sus compañeros de gimnasio.


  «Tío, ¿eso es un implante o algo? ¿Qué ejercicios hace falta hacer para que se te ponga de ese tamaño?».


  Sí, había mucho descerebrado en un gimnasio. Seguro que era por culpa de los anabolizantes.


  Me entraron ganas de decirle a la tal Belén que sí, que no estaba nada mal. También que los había conocido mejores, pero en realidad no era el caso. El mago era tremendamente atractivo, y tenía un físico —y una verga, no la dejáramos fuera del lote— envidiable, por lo que quedaba bastante patético que me enfurruñara y lo negara porque una mujer lo encontraba irresistible. Las tres cuartas partes de la población femenina que lo vieran en directo pensarían exactamente lo mismo…, y el otro cuarto seguro que eran lesbianas.


  Aunque las lesbianas también podrían reconocer que estaba bueno. Que lo de que les gustaran las mujeres no iba en contra de que tuvieran ojos en la cara.


  —Sí, está bastante bien. Y, sí —le respondí, aprovechando un escaso segundo de silencio de mi peculiar compañera de mesa—, soy de aquí. Me han hablado bien del espectáculo y sentía curiosidad por verlo. Y mis amigas no han podido venir hoy. —Estaba aprendiendo a mentir muy bien; cosa de la práctica, seguramente—. Es lo que tiene la incompatibilidad de los horarios de trabajo.


  —¡Vaya, una pena! —respondió con ese tono de voz tan alto y chillón que venía usando desde que se había presentado. Era como si se estuviera preparando para hablar conmigo cuando empezara a sonar la música que marcaba el inicio del espectáculo, pero sin necesidad de que en ese momento todo el mundo se estuviera enterando en aquella enorme sala, que hacía eco como una caverna llena de murciélagos, de nuestra conversación—. Pues ya me tienes a mí para comentar la actuación. ¡Soy tu nueva amiga!


  «¡Y una leche!».


  Se me abrieron mucho los ojos, pero por suerte ella no me miraba mientras me hablaba. Seguía muy atenta al escenario, por si de pronto salía Thomas a saludar antes de que Mopita hiciera su aparición. Pero, claro, ella no sabía que en nada tendríamos a un conejo encima de nuestra mesa…, y que seguramente se cagaría delante de mí al reconocerme.


  Cariño que me tenía el animalito, aunque le hubiera puesto ya de desayunar.


  —Por cierto, ¿tienes una habitación libre en tu casa para que pueda pasar esta noche? —me preguntó girando mínimamente la cabeza, como si no le importara mi reacción. Se me descolgó la mandíbula, pero no sé si llegó a verlo—. ¡Es broma, mujer! Tengo hotel reservado desde que compré la entrada. No quería verme durmiendo en la calle si no consigo que Thomas se fije en mí y me lleve a su casa o a otro hotel que prefiera. —¿Qué acababa de decir, la muy imbécil?—. Según circula por las redes, suele ser bastante facilón y se acuesta casi todas las noches de actuación con una de las chicas que vienen a ver el espectáculo. No sé si es verdad o no, pero hay muchas que se sacan fotos con él en plan selfi y que luego lo etiquetan. ¿Has visto su Instagram? Está lleno de ellas. Y muchas están…, ¿cómo decirlo?…, demasiado pegadas a él…


  «¡Como si no hiciera falta pegarse mucho a una persona para poder sacarse un selfi decente con la cámara de fotos del móvil! ¡Esta chica está mal de la cabeza!».


  —No, no me he puesto a mirar mucho. Hasta hace un par de semanas no lo conocía —le respondí, reconcomiéndome por dentro ante la afirmación de que era un tío fácil.


  Desde luego, tenía pinta de ello, pero a mí me había conocido en un bar, y no en el espectáculo de magia. Las tías esas que afirmaban que se acostaban con él después de la actuación podían estar dándose pisto.


  —Pues dicen que tiene la polla enorme…


  Vale, tal vez no estaban mintiendo, después de todo.


  «¡El muy malnacido!».


  ¿Y por qué, de pronto, tenía unas increíbles ganas de despedazarlo o de rebanarle esa enorme verga, para que nadie pudiera decir que se salía —y con creces— del tamaño estándar? Tenía también unas ganas terribles de echarme a llorar, pero creo que de pura rabia. Me había comportado como una estúpida. ¿Enamorada yo de un tipo que se acostaba todos los días con una mujer diferente? Había incluso tratado de verle el lado bueno para perdonarle sus groserías, intentando entender por qué se comportaba así conmigo, pero estaba claro que no se merecía que perdiera el tiempo con él. ¡Y me había estado acostando con él sin preservativo! Imbécil, superimbécil. Tenía que pedir cita con mi ginecólogo ya mismo y volver a hacerme una analítica. ¡Imbécil!


  —Pues no, no lo he investigado tanto.


  Era cierto. Había entrado en un par de blogs donde le habían hecho entrevistas, había mirado su fan page de Facebook, pero no me había parado a leer los comentarios de las chicas que pululaban por ella. También había curioseado su página web, recabando algo de información, pero no había ido a buscar todas las fotos que podían aparecer de Thomas si introducía su nombre en Google y le daba a «Voy a tener suerte».


  —Toma —me dijo ella, pasándome de pronto su móvil, en el que había estado tecleando un poco—. Mira su Instagram.


  Pero en la pantalla no aparecía su perfil oficial, sino las fotografías en las que había sido etiquetado, y cuando empecé a deslizar el dedo por el cristal para ir viéndolas, me encontré con miles de instantáneas de chicas guapísimas que se rozaban demasiado con él. Sí, aquellos no eran selfis normales. Estaban demasiado abrazados, demasiado acaramelados, demasiado…


  «¿Ese no es su camerino?».


  En un par de fotografías aparecía de fondo el tocador en el que me había subido para separarme las piernas y lamerme hasta el orgasmo. ¡Maldito fuera cien veces! No, mil. Vale, ¡un puto millón de veces! ¿Cómo podía ser que se tirara a todas las chicas que iban a verlo?


  —Parecen muchas —respondí mirando todas y cada una de las imágenes, buscando en ellas su piso blanco inmaculado, pero en ellas apenas si se distinguía otra cosa aparte de los enormes escotes de las muy golfas, y la mayoría de las veces Thomas aparecía con cara de ir a llevarse sus pezones a la boca en cuanto dejaran de apuntarle con una cámara.


  —Pues sí, y en los foros para meterte en la cama de un famoso dicen que folla bastante bien.


  —¿Qué?


  Pero ¿qué demonios me estaba diciendo esa tipeja? ¿Había foros para compartir esa clase de información? Ya podía imaginarme los posts de la peña salida: «Sí, mira, a este es fácil que te lo lleves al huerto si le ofreces que te la meta por el culo. A este otro le enloquece lo de hacer tríos, así que si llevas a una amiga contigo te lo tiras seguro…».


  ¿Cómo había sido tan tonta como para pensar que ese hombre podía merecer la pena? Estaba enfadada y disgustada, furiosa como nunca lo había estado con él y, además, rota por dentro. No podía ser que hubiera ido hasta allí para verlo en su salsa, buscarle las cosas buenas, y lo que hubiera encontrado fuera un ser desaprensivo al que no le importara en absoluto el agujero en el que metiera la polla con tal de que aguantara bien sus embestidas. ¡Y encima había ido a sentarme al lado de una tipa que pretendía acabar compartiendo su dormitorio blanco como la nieve! No podía tener menos suerte.


  —¿De verdad piensas que tienes posibilidades de acabar follando con él? —le pregunté con bastante desdén. Después de todo, la sala estaba atestada de mujeres que podían tener las mismas pretensiones que ella.


  Ella no me miró al responder. Seguía pendiente del escenario.


  —Pues sí, la verdad. Llevo meses hablando con Thomas por el chat de Facebook, y creo que esta noche… ¡es mi noche! Además, sabe perfectamente que hoy venía a verlo…, ¡y la mesa a la que estoy sentada!


  «¡Mierda, mierda, mierda!».
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  O sea, que después de estar unos cuantos días comportándose de forma bastante honrosa conmigo, incluso follando juntos cuando no había podido resistirse más a los impulsos de su polla envarada, ¿tenía la intención de acostarse con esa petarda? ¿Había seguido intercambiando correos o mensajes con ella hablando de meterle la polla mientras yo dormía en su cama o él lo hacía en la mía? ¡Qué gilipollas había sido! Y yo pensando que se estaba comportando como un hombre serio y formal, que estaba cuidando de mí… Tal vez había llegado tarde los otros días porque se había tirado a alguna de esas buscafamosos. Me entraron arcadas al pensar que la otra noche podía no haber intentado tener sexo conmigo porque ya lo había tenido con otra, y la polla, aunque se le había levantado cuando se había acostado en mi cama, podía escocerle después de tanto meter y sacar.


  «¡Qué asco de hombre!».


  La tal Belén siguió hablando, pero yo ya había desconectado de su discurso. Me importaba bien poco que tuviera aquellas ensoñaciones de acabar la velada en brazos de Thomas. No iba a poder materializarlo porque, sencillamente, se los iba a romper yo antes.


  «Sabe dónde va a estar sentada. Me verá a su lado. ¡Qué mala suerte has tenido, mago de pacotilla!».


  Y pensaba cumplirlo. Iba a llevar esa historia hasta las últimas consecuencias. ¿No estaba yo hipnotizada y adoraba a ese hombre hasta el punto de perder la cabeza? Pues la había perdido. ¡Vaya si la había perdido! Aún no había decidido cómo iba a actuar cuando me viera en la misma mesa que la chica a la que tenía pensado follarse, pero mirando el reloj descubrí que todavía tenía diez minutos por delante para diseñar un plan.


  Le pedí agua fría a la camarera cuando vino a preguntarme por lo que quería beber. Se quedó extrañada de que fuera a ser la única mujer de la sala que iba a prescindir del alcohol, pero me había hecho una promesa y necesitaba estar muy lúcida para lo que pensaba llevar a cabo aquella noche, aunque todavía no supiera lo que iba a ser.


  De momento, y para seguir ignorando a Belén, saqué el móvil y les mandé un mensaje a mis amigas. Sí, volvían a serlo, ya que tenía que quedarme con alguien después de descuartizar al mago y a mi compañera de mesa. Siempre era aconsejable tener a alguien que te llevara tabaco a la cárcel para poder intercambiarlo por otro tipo de favores.


  O que me ofreciera una coartada creíble para la noche de autos.


  «Señoría, esa loca de ahí pasó toda la noche conmigo. Es verdad que decía no sé qué cosa de ir a matar a alguien, pero como no lo hiciera su hermana gemela, de la que nunca he tenido conocimiento de que existiera hasta ahora…».


  Mejor no pensar todavía en descuartizar a nadie. Necesitaba una buena coartada, y solo me serviría la de Amparo, que las otras no eran de fiar. Y Amparo estaba trabajando a esas horas.


  
    Yo: ¿Sabíais que hay foros en los que se habla de cómo ligarse a un famoso? Me refiero a que, si una lo consigue, cuenta lo que le gusta para que otras puedan hacer lo mismo.


    Evelyn: Hay foros de amantes de las declaraciones de la Renta. Eso es aún más raro. No sé de qué te sorprendes.


    Sara: No me lo creo. Lo de Hacienda, no lo del foro que dice Rocío.


    Lola: Yo no me creo ninguno de los dos.


    Amparo: ¿Qué os habéis fumado? Mirad que estoy de guardia y os envío una ambulancia a donde estéis.


    Evelyn: Yo estoy en mi casa viendo la tele. Es a la loca hipnotizada a la que tienes que preguntar.


    Yo: Pues yo estoy en el teatro, a punto de ver actuar a mi futuro maridín, y a un tris de sacarle los ojos a la golfa que tengo sentada al lado, que dice que esta noche piensa follárselo.

  


  Era normal que en nada se presentaran un par de camilleros en la entrada de la sala, pero con una camisa de fuerza y una jeringa con una aguja bien gorda para que me llegara al alma lo que Amparo pensaba que necesitaba inyectarme para que se me quitara la tontería. Los iba a mandar en mi busca en cuanto consiguiera que en la unidad de psiquiatría le cogieran el teléfono.


  
    Lola: Me voy a dormir. Avisadme cuando haya que depositar el dinero de la fianza de esa loca.


    Evelyn: Cuando le saques los ojos, quiero una foto, que ese tipo de cosas quedan luego geniales para adornar la casa en Halloween.

  


  Levanté la cabeza del teléfono y me di cuenta de que Belén seguía hablándome. Por suerte, parecía que no le importaba mucho que yo no la estuviera escuchando. Con disimulo, le saqué una fotografía con el móvil mientras aparentaba que continuaba escribiendo en el WhatsApp, y aunque quedó un poco oscura porque habían empezado a apagar las luces de la sala, se distinguían bastante bien las facciones de la muchacha de Toledo.


  Yo: Esta es la tipa. ¿Os parece mejor que yo? ¿Puede querer Thomas acostarse con ella y no conmigo?


  Lo que había comenzado siendo un juego, de pronto, resultó ser muy real. Odiaba a aquella chica más de lo que me apetecía reconocerme, la envidiaba por haber tenido a Thomas interesado en ella durante algunos meses, y me dolía enormemente que la prefiriera a ella en vez de a mí. ¿Cómo había ocurrido? Si yo solo había ido hasta allí para perdonarlo y pasar página, para descubrirlo en su salsa y enamorarme un poco más de ese canalla embaucador. Había ido allí para saber cómo era Thomas visto con ojos limpios y no con los que lo había mirado, nublados por el alcohol y el rencor.


  Pero había vuelto a mirarlo de la misma forma, o eso haría en cuanto lo tuviera delante. Vale, todo eso menos lo del alcohol, que había pedido agua bien fría, y esperaba que me la trajeran en botella de cristal para poder golpearla contra el borde de la mesa y así rajarle el cuello a la chica venida en AVE solo para abrirle las piernas a mi «querido». Thomas.


  «Contrólate, o esta noche sí que acabas en chirona».


  Las últimas luces se apagaron y una voz femenina anunció por megafonía que faltaba un minuto para que comenzara el espectáculo. Y me di cuenta, desesperada, de que no me había puesto a pensar en ningún plan mientras me entretenía odiando en silencio a Belén y buscando consuelo —que no me habían dado, por cierto— en mis amigas.


  «Tal vez debería haber empezado la conversación de otra forma si lo que quería era que me hicieran mimitos».


  Amparo: ¿Estás bien?


  Me lo preguntó por privado, saliendo del chat comunitario para que las otras no se enteraran de lo que verdaderamente me pasaba. Se lo agradecí en el alma.


  
    Yo: Estoy hecha una mierda. He venido a verlo para tratar de perdonarlo por lo que me hizo allí arriba y me encuentro con que es el mayor mujeriego que ha pasado por este planeta.


    Amparo: No les quites mérito a Julio Iglesias o a Bertín Osborne, anda.

  


  No me quedó más remedio que sonreír. Sabía que era verdad. Los hombres de los que me enamoraba acababan siendo unos capullos por uno u otro motivo, y ese no iba a ser una excepción. No era normal que me sorprendiera por ello a esas alturas. Que me doliera tanto descubrir que iba a resultar ser igual que los otros era la confirmación que me hacía falta. Sí, me había enamorado, de la forma más extraña y patética, pero como era un sentimiento que acababa de instalarse en mi pecho, seguro que era sencillo extirparlo de raíz, de un fuerte tirón. Siempre podía arrancarme el corazón y pedir un trasplante. Era una chica sana y me merecía otro, ¿no? Nunca había fumado y…


  «Como se te ocurra decir que tampoco bebes, te escupo en un ojo».


  Tal vez esa noche, mientras Thomas se estuviera follando a la toledana, yo tendría que hacer lo mismo con alguno de los chicos que pudiera encontrar en los bares un día entre semana. Muy poco donde elegir, desde luego, pero alguien estaría de vacaciones a dos días de julio. Alguien sin niños…


  «Patético».


  Lo que quería en verdad era que Thomas me mirara, la mirara a ella y se diera cuenta de que a la que quería meterle la polla en la boca era a mí. Que descubriera en el acto que aquella tipeja no merecía la pena, que ya tenía la llave de mi piso y yo la de su casa y, total, ya solo nos faltaba poner el nombre del otro en el buzón y sería oficial. No había que seguir dándole más vueltas.


  Era normal que todos pensaran que estaba loca. Yo también había empezado a creerlo.


  
    Amparo: ¿Qué piensas hacer?


    Yo: Matarla.


    Amparo: ¿Y un plan B para que Evelyn no consiga su foto para Halloween?

  


  Abrí mucho los ojos y se me dibujó una sonrisa malvada en los labios. Si hubiera podido verme, habría dicho que no le gustaba un pelo lo que estaba pensando, fuera lo que fuese. Y no le faltaba razón. La hipnotizada había vuelto a la carga, y aquella Belén iba a caer con todo el equipo. Ya se vería si también lo hacía Thomas.


  
    Yo: Ya te cuento luego, que así te amenizo la noche de guardia.


    Amparo: Miedo me das.


    Yo: Miedo debería tenerme otra…

  


  Dejé el móvil sobre la mesa y justo antes de que se cumpliera el minuto prometido de espera en el que todos debían tomar asiento y terminar las conversaciones que estuvieran manteniendo, miré a la chica y descubrí que, por un momento, se había callado. Estaba ansiosa por ver el inicio del espectáculo.


  Y yo por ver su cara.


  —Me parecía de mal gusto decírtelo antes… —comencé, captando solo parte de su atención; era normal: lo de mirar el escenario era mucho más interesante—. Pero creo que no deberías quedarte sin saber antes de que te parta la cara que te la voy a partir si le pones un solo dedo encima… a mi novio.
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  La cara de susto que puso fue de chiste. Belén no, que esa casi había implorado en voz alta clemencia cuando entendió que lo de «Trágame, tierra, y escúpeme en la Antártida» no le iba a funcionar. Pero que la frase estaba hecha para ella y para esa situación…, ya te digo yo que sí.


  Me refiero a la cara de Thomas, que, tras soltar a Mopita en el suelo después de su entrada triunfal y antes de que se despachurrara, dejó vagar la vista por las mesas más cercanas y encontró a su amiguita sentada… a mi lado.


  Debieron de ponérsele los huevos por corbata pensando en el espectáculo que estaba a punto de darle, porque, por la mirada asesina que le lancé, le quedó muy claro que me había enterado de todo. Y por la cara de circunstancias de Belén, su amiguita salida, que casi no levantaba la cara del mantel de la mesa cuando hasta hacía solo cinco minutos no dejaba de mirar al escenario.


  También se había quedado inusitadamente callada, por fortuna.


  Sí, les habría chocado las cabezas si llego a tenerlos a ambos a tiro, pero no era el caso, y a lo más que podía aspirar era a estamparle la nariz a Belén contra la mesa y dejarla sangrando sobre el mantel negro. Total, no se iba a notar la mancha…


  El conejo de Thomas me había reconocido, cómo no, pero lo más extraño fue que se dejó acariciar, y hasta me dio la sensación de que le agradó la caricia que le hice en su blanca cabecita. Mi compañera de mesa se me quedó mirando asombrada, comprendiendo con el gesto del animal que no le estaba mintiendo. Que aquel bichejo y yo éramos coleguillas.


  Las caquitas que Mopita me había «regalado» se las lancé al moño a la toledana, y creo que se le quedaron en el pelo, aunque no podría asegurarlo: el teatro estaba bastante oscuro.


  Aun así, no fue hasta que Thomas nos miró a las dos que la tipeja se quiso morir. Yo también lo quería, pero de una manera bien distinta. Claro, quería que se murieran los dos, obviamente. No me gustaba estar allí parada, presenciando su primer encuentro físico tras meses de chateo, sabiendo lo que tenían en mente hacer…


  Aunque tal vez les había fastidiado la velada.


  ¿Tal vez? ¿Solo tal vez? Pues tal vez se merecían el uno a la otra y les dejaba que se aparearan como conejos mientras Belén no dejaba de hablar. Ya podía intentar cazarlo y que él la esquivara con lo de la «pócima del amor».


  «Con marcharme a casa tengo suficiente. Ellos dos pueden follar en el camerino y mañana ya se acostará con otra».


  O conmigo…


  Ese pensamiento me hizo mucho más daño. Me jodía haberme dado de bruces contra la realidad, y mientras Thomas trataba de recuperar la compostura y que le volviera el color a la cara para iniciar la función, yo apenas si pude contener las lágrimas. Estaba segura de que se debatía entre la idea de sacarme de allí antes de que montara en cólera y comenzara a despotricar contra todo en general, y contra él en particular, y el miedo de hacerme un desplante y que le prendiera fuego a todo el teatro.


  ¡Ya podía tenerme miedo, sí!


  Que llevara un par de días diciéndole que no sabía cómo me sentía, que estaba rara y todo eso, no me convertía en una mujer libre de la sugestión de la hipnosis y, por tanto, capaz de dominar mis impulsos. Y ya se sabía que a mí poco me hacía falta para perder el control, y desde aquella distancia no podía asegurar que lo que tenía en mi vaso no fuera ginebra en vez de agua con hielo.


  Y la bebida me sentaba fatal. Los dos lo sabíamos.


  Belén me miró y volvió a pedirme disculpas con la mirada, ya que no le salían las palabras. De pronto me di cuenta de que también se preguntaba si debía irse ella o quizá dejarme ese honor a mí, pero no le quedaba muy claro que yo fuera a ser la que me batiera en retirada. Dejarlos a los dos solos para que la toledana pudiera chupársela a voluntad no entraba dentro de mis planes, pero supongo que ella no lo sabía.


  La fulminé con la mirada.


  Hice lo mismo con él.


  Creo que quiso aflojarse la pajarita que llevaba al cuello, pero no se lo permitieron las formas ni la etiqueta.


  —Damas y caballeros, bienvenidos a este espectáculo en el que todo es posible y en el que más de uno se sorprenderá de lo poderosa que es la magia.


  No era la misma presentación que la del sábado. En verdad, había hablado casi tartamudeando, trabándose en un par de palabras. ¿De verdad me tenía miedo? Si solo necesitaba hacer un gesto y los seguratas de la puerta vendrían a sacarme a rastras de la sala. ¿No quería volver a ridiculizarme, y más estando aún hipnotizada?


  Bajé la mirada y cerré los ojos, concentrándome en su voz. No podía mirarlo porque me dolía enormemente su engaño y tener su atractivo rostro enfrente me jodía mucho. Aunque fuera un tío fácil, mientras lo había tenido a mi lado lo había «sentido» conmigo. Pero no podía estar más equivocada. Mientras yo esperaba en casa a que terminara de trabajar, él se cepillaba a todas las que podía.


  «Empiezo a sonar a mujer despechada».


  —El ilusionismo no es fácil. A veces las personas no son capaces de entender que tienen que dejar atrás lo que creen que saben para poder descubrir lo que no saben.


  Me dio la sensación de que me hablaba directamente a mí, con un engañoso doble sentido, pero como probablemente estaría paseando la mirada por el público, no servía de nada que abriera los ojos y lo mirara.


  Pero lo hice.


  Thomas seguía mirándome, como si no tuviera más público que yo. Me hizo sentir un poquito mejor, pero tampoco mucho. Después de todo, su trabajo consistía en llevar a las personas al engaño, ¿no? ¿Cómo era aquella frase? El arte es una mentira, y la mentira es un arte.


  Estaba claro que Thomas, en algunos aspectos, era todo un artista. Alguien a quien se le daba genial lo de la distracción.


  Le sostuve la mirada y casi me pareció que me sonreía quedamente antes de mirarla a ella una milésima de segundo y volver luego a clavarme los ojos. Temblé, viendo cómo movía las manos y se despojaba de su chaqueta. Eso tampoco lo había hecho en la otra actuación. Le dio la vuelta para que pudiéramos ver el forro interior, pero sobre todo para que lo viera yo, porque no paraba de mirarme. Luego dejó caer la prenda al suelo de cualquier manera y no volvió a hacerle caso. Comenzó a enrollar las mangas de su pulcra camisa blanca, despojándose así de la seriedad de su atuendo. Las subió hasta los codos y lo siguiente que desapareció fue la pajarita, que de un seco tirón dejó de estar anudada a su cuello. Era extraño; siempre había imaginado que sería de esas de pega que se anclaban al cuello a través de un botón.


  —¿Cuál es la palabra mágica?


  Lanzó la pregunta al público y, de pronto, todo el mundo guardó silencio. Nadie se esperaba que el mago fuera a pedir que colaboraran, como si se tratara de un examen. Alguien al fondo contestó «Por favor», y me imaginé que ese debía de tener hijos y le estaba costando lo suyo educarlos. Otro, más bromista, dijo «Abracadabra», y sus amigos le rieron la gracia.


  Como nadie más respondió, Thomas se dirigió a la escalera y bajó del escenario. El que manejaba la luz de los focos debía de estar completamente despistado con el comportamiento del mago, porque no lo siguió y, de pronto, Thomas caminaba entre las mesas de la primera fila casi a oscuras. Le costó volver a enfocarlo, pero lo consiguió antes de que llegara hasta nuestro lado. Tuve claro desde el principio que nos iba a hacer una pequeña y sorprendente visita. De repente, quedó iluminado y relucía como si lo hubieran espolvoreado con lentejuelas diminutas. También se había quitado los guantes y, cuando se detuvo a nuestro lado, no hizo ningún intento de mirar a Belén, que temblaba como si se le hubiera plantado delante un dinosaurio carnívoro a punto de devorarla.


  La que iba a hacerla sangrar era yo, y no un mordisco de Thomas.


  Él se tocó la cabeza. ¿Dónde debía de haber ido a parar su chistera? ¿Se había quitado en algún momento la ropa la noche en la que estuve allí mismo con mis amigas y no me había dado ni cuenta?


  —Cuando me dieron mi primera lección de magia, respondí a esa pregunta diciendo que era la mente —confesó, y al hacerlo miró más allá de mí, buscando los ojos de los otros espectadores, que lo miraban anonadados. Su presencia imponía, y no porque fuera corpulento o demasiado alto. Simplemente… era mágico.


  «Y tenía que ser yo la que soltara semejante parida».


  Me habría gustado contestarle que la palabra mágica en ese momento era «Vete a la mierda», pero habría quedado poco elegante, y él seguía irradiando esa gracia innata aunque se hubiera despojado de gran parte de su indumentaria.


  —Pero con el tiempo —siguió diciendo—, aprendí que la palabra mágica era… «Ganas».


  La gente murmuró a nuestro alrededor, dándole la razón. Incluso yo se la habría dado si no hubiese estado tan enfadada con él. Lo de que se conseguía de todo si uno le echaba ganas era cierto. Ganas me faltaban cada vez que quería emprender mi proyecto. Y ganas, en ese momento, no me faltaban para querer darle un guantazo y volverle la cara del revés.


  Todo se arreglaba con ganas.


  Se giró y señaló la chaqueta que se había quedado tirada en el suelo. De pronto, esta se elevó en el centro y comenzó a moverse, y un instante después las orejas de Mopita asomaban por una de las solapas. ¿Cómo había llegado hasta allí el maldito conejo?


  «El arte de la distracción. A mí Thomas me tiene muy, pero que muy distraída».


  Se volvió otra vez hacia mí y me miró directamente a los ojos, serio como nunca.


  —La magia ocurre cuando dejamos de preguntarnos por el motivo de las cosas.
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  Cuando la vi, la reconocí al instante, y cuando vi cómo la miraba él entendí que entre los dos había una historia que seguramente ninguno iba a contarme.


  Y me jodió.


  Un huevo.


  Otra vez muy enfurecida.


  Mary. La mujer aprovechada que era sustituida día sí y día también porque Thomas se lo permitía. Había llegado a pensar que era con él con quien se había casado y que por eso lograba escaquearse tanto, pero estaba claro que, si era así de mujeriego, no era porque estuviera atado sentimentalmente a nadie.


  O quizá sí fuera precisamente por eso: la amaba y, para tratar de olvidarla, se acostaba con todas las fans que lo acosaban.


  «Ya te vale con lo de las suposiciones…».


  No quería seguir pensando, pero no había forma de dejarlo. Allí estaba con ella, realizando la parte final del espectáculo al que había sobrevivido, con la boca cerrada a duras penas, aunque en más de tres ocasiones la había abierto para soltar una de mis «perlas».


  En ese momento ya no me quedaban ganas de nada. Hasta a Belén parecía molestarle la actitud íntima que desprendía la pareja, pues se tocaban como si conocieran el cuerpo del otro tan bien como el suyo propio.


  Entendía que mis amigas se hubieran metido conmigo mientras yo esperaba en el camerino. Si había dado el mismo espectáculo con la sustituta que con esa petarda, las habría dejado babeando por él. Era obsceno.


  El vestido megaestrafalario de lentejuelas y encaje con flecos en el borde —no podía ser más horrible— le sentaba como un guante. Yo consideraba que tenía muy buen físico, pero el de Mary se pasaba tres pueblos. Debía de haberse operado los pechos y alguna que otra cosa más, tal vez se había quitado alguna costilla para tener esa cintura de avispa, porque no era normal. Y yo, aunque no entendía tanto de anatomía como Amparo, siendo enfermera, de medidas estándar de mujer estándar sí que tenía algo de idea. Me recordaba a las películas de las divas de Hollywood cuando todo era en blanco y negro y se usaban las plumas y el corsé. Era igual de rubia platino que Marilyn, aunque en defensa de la difunta actriz tenía que decir que era mucho menos elegante.


  «Sí, nada bueno le voy a encontrar».


  Ya bastante tenía con ser físicamente perfecta, y no prácticamente perfecta en todo, como Mary Poppins.


  Me removí en mi asiento incómoda. En verdad, lo que me moría por hacer era salir corriendo del teatro, pero había llegado hasta allí y no le iba a dar el gusto de ver cómo me afectaba. Si había aguantado a la estúpida de su futura amante —si yo le dejaba algún hueso entero, todo había que decirlo—, un amorío con una tipa tan operada y artificial que probablemente se desmembraría al primer apretón que le diera no iba a poder conmigo.


  Vale, tal vez sí un poquito.


  La cogió de la cintura, la besó apasionadamente en los labios durante unos segundos que se me hicieron eternos y ya, después, lo que pasó con ella detrás del biombo con paredes de espejo colocado en medio del escenario me pareció irrelevante.


  El vestido voló sobre el artilugio. Más de uno se frotó las manos imaginándola desnuda.


  Justo antes de besarla me pareció verlo pedirme perdón con la mirada. Probablemente me lo había imaginado, pero cualquiera sabía. El alcohol no era el único que hacía que se vieran cosas raras. Allí, como bien había dicho el mago, desempeñaban un papel decisivo las ganas.


  En verdad, casi podría afirmar que había sido ella la que había iniciado el acercamiento para besarlo, viendo que Thomas andaba algo reticente a la hora de seguir con el programa. Tenían un baile ensayado y él se rezagaba, dudando.


  ¿Sería por mí?


  Me gustó pensar que sí, que se había contenido para que yo no rompiera a llorar allí mismo, tras tener que soportar a Belén. Después de todo, seguía vilmente hipnotizada, había ido hasta allí para ver la función de mi amado y suspirar por él al igual que el resto de las espectadoras y…


  «Y la mentira empieza a parecerse demasiado a la realidad. ¡Maldita sea!».


  Cogí aire una vez más, pero se me habían quitado hasta las ganas de respirar. Para cuando quise darme cuenta, todo el mundo aplaudía enloquecido en la sala, la rubia llamada Mary había desaparecido y Thomas volvía a colocarse la capa sobre los hombros. No recuerdo el momento en el que comenzó a ponerse otra vez el atuendo de mago, pero al fijarme podía ver que llevaba hasta perfectamente hecho el nudo de la pajarita alrededor de su cuello. ¿Me había hipnotizado otra vez? Porque no había probado ni una pizca de alcohol y no se lo podía achacar a eso. Las dos botellas de agua mineral que reposaban en la mesa, a mi lado, eran la prueba del no-delito. Hasta Thomas había puesto cara de asombrado al fijarse en ellas justo antes de regresar al escenario, cuando me había dicho aquello de que la magia ocurría cuando dejábamos de preguntarnos por el motivo de las cosas.


  ¿Qué habría querido decir con eso?


  Me habría gustado pensar que era una de esas frases con mucho significado que se le lanzaba a una persona para que reaccionara, para que dejara de pensar en lo que estaba pensando y… ¿simplemente sintiera? Pero yo ya sentía demasiado.


  Todo muy malo, por cierto.


  ¿Era, entonces, un mensaje para que dejara de preguntarme por Belén, por su supuesta intención de acabar siendo la siguiente chica a la que le metiera la polla?


  «Y la de él. No olvidemos que no es precisamente un santo».


  Me daba rabia haber permanecido sentada sin más, dándoles vueltas a sus frases como si se tratara de un enigma. El mayor misterio del espectáculo. ¡Qué digo del espectáculo! ¡De todos los tiempos! Había desperdiciado los treinta y cinco euros que me había costado la entrada. Total, había vuelto a mirarlo con toda mi mala hostia, y eso no ayudaba a encontrar lo bueno que debía de tener escondido Thomas en algún lugar de su corazoncito.


  De milagro no había vuelto a sabotearle la función.


  Pero sí que había descubierto algo importante, y no podía negarlo. Era obvio que iba a tener que ponerme delante de la cámara del ordenador, con la que había grabado ya unos cuantos vídeos para mi canal de YouTube. Tendría que tratarme ese nuevo y enfermizo problema de los celos.


  Nunca me había sentido tan posesiva con nadie, y que apareciera de pronto un sentimiento tan fuerte por el mago era de locos. Ya que no podía permitirme el asesoramiento de una buena psicóloga —porque me había gastado el dinero de todas las cervezas que no me iba a tomar ese mes en las telas para iniciar mi proyecto—, bueno era hablarles a completos desconocidos que bien podían insultarme a través de mensajes dejados en los comentarios del vídeo.


  Sí, terapia de choque se llamaba.


  La sonrisa que quise sacar a mis labios apenas se dibujó en mi rostro, y mis ojos permanecieron tristes y apagados cuando Thomas, completamente vestido, se colocó la chistera sobre la cabeza, agachó la mirada y de pronto desapareció. Los focos que lo iluminaban hasta ese momento se apagaron un instante después y el público volvió a romper el silencio con una sonora ovación.


  —Nada es lo que parece —se oyó decir al mago desde todas partes de la amplia sala. Los focos, en ese momento, parpadearon un instante, como si lo estuvieran buscando. Pero cuando por fin se decidieron a quedarse encendidos…, Thomas no estaba por allí—. Mira otra vez.


  Dio la sensación de que los técnicos de iluminación estaban teniendo problemas para localizar a Thomas, porque comenzaron a dirigir hacia un lado y hacia el contrario los grandes haces de luces, pero el mago no se dejaba ver. El público seguía aplaudiendo, esperando a que el artista saliera a recibir el calor de su ovación, pero un minuto después, extrañados ante su ausencia, su intensidad empezó a decaer.


  Tampoco era como me lo habían narrado las chicas, que aseguraron que había salido media docena de veces a darse un baño de multitudes tras ponerme en ridículo y ganar la batalla y la guerra sobre el escenario. Los focos también se cansaron de buscarlo y, uno a uno, se fueron apagando. Únicamente quedó un pequeño haz de luz en el centro, orientado hacia lo que me pareció entender que era Mopita, pero estaba tan inmóvil que no pude asegurarlo por la distancia.


  Los espectadores comenzaron a abandonar la sala, y los pocos que aún seguían aplaudiendo, esperando que Thomas regresara, se cansaron dos minutos más tarde. Yo ni me había molestado en aplaudir, pero tampoco se me fueron los pies a buscar la salida. Todo lo contrario le pasó a Belén, que en cuanto entendió que era políticamente correcto dejar de dar palmas, se apresuró a coger su bolso y puso rumbo a lo desconocido. Ni se despidió, después de lo amigas que habíamos sido. ¿Qué había pasado con lo de ir a dormir a mi casa?


  Tal vez tenía en el móvil el plano del teatro y también algún tipo de pase para poder acceder a la zona de camerinos, como un salvoconducto que le abriera las puertas cuando tratara de atravesar la barrera de los seguratas.


  «Sí, chicos. Soy la elegida del mago esta noche. Dejadme pasar».


  Me quedé allí sentada, mirando el escenario.


  «Mira otra vez…».


  Pero no veía nada. Ni siquiera se había dignado decirme adiós. Se había calado la chistera, se había envuelto en la capa y había desaparecido amparado por la negrura de su vestimenta y la de la ausencia de focos. Tal vez una trampilla en el suelo le había proporcionado una vía de escape, porque no se habían oído pasos.


  «Como si los aplausos hubieran dejado que se oyeran…».


  —Mira otra vez…


  Pero no había nada que mirar. El embaucador había preferido alejarse cuanto antes para que yo no pudiera partirle la cara por mentirme. Su minuto de gloria de esa noche —o cinco, aunque cualquiera sabía si el público habría aguantado aplaudiendo si llega a salir tantas veces como habían comentado mis amigas— se le había escapado de entre los dedos por mi culpa. Le había robado el aplauso, eso que decían que era lo más importante para un artista, y me hacía sentir fatal.


  Al igual que todo lo que había pasado esa noche.


  Bueno, tal vez no me molestaba tanto que no le hubieran aplaudido mucho. Se lo tenía merecido por malnacido.


  —Mira otra vez…


  Me quedé sola en el asiento, sin intención de llevar mi cuerpo hasta la salida y luego hasta mi cama vacía. No tenía ganas, esas de las que él había hablado al principio de la representación. Tampoco tenía ganas de preguntarme el motivo por el que sucedían las cosas. Ojalá volviera a tener dominio sobre mis pensamientos y mis emociones, pero me las había robado. Así era cómo se ganaban la vida los magos: con mentiras, con engaños…, hasta conseguir despojarte de lo que más apreciabas.


  Y no era capaz, siquiera, de recordar qué era.


  Ojalá no me hubiera subido nunca a ese escenario…, pero dudaba de que Thomas quisiera hacerme viajar en el tiempo para que se me quitaran las ganas de gritarle que era un fraude. Siempre las ganas.


  —Deshipnotízame —le pedí al vacío, apenas iluminado por un triste y solitario foco en el que ya no estaba ni Mopita—, que ya no quiero seguir enamorada de ti.


  Se me escaparon un par de lágrimas.


  —¿Acaso crees que no lo he intentado?
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  —¿Sabes? —le dije con toda la rabia agolpándose en la boca de mi estómago, a punto de ser vomitada—. No me importa que te tires a cientos de mujeres. Siempre he supuesto que, con tu perfil de divo…, lo hacías. —Hice una pausa demasiado larga, recuperando el aliento y la seguridad, y Thomas fue a interrumpirme creyendo que había acabado. Levanté un dedo, amenazándolo con él para que no se atreviera a quitarme la palabra—. Pero lo que de verdad me ha jodido de todo esto ha sido ver cómo la mirabas a ella.


  Por la cara que me puso intuí que no se esperaba que fuera a salirle con esas. Después de haber estado sentada al lado de la que tenía que haber sido su amante de esa noche —o la que lo sería, que aún faltaba mucho para que amaneciera—, ¿cómo había ido a parar mi pensamiento hasta la rubia platino de vestido espantoso? Parpadeó un par de veces, visiblemente incómodo. Se revolvió el cabello con ese gesto tan sexy que siempre me enamoraba y quise decirle que dejara de tocarse la cabeza de una puñetera vez.


  De una forma más sutil, claro, que no me gustaba que se diera cuenta de que yo tenía muchas debilidades a su lado.


  Me giré para marcharme. No sé en qué momento me había puesto de pie, la verdad, pero después de estar esperando a que todo el mundo abandonara la sala, esperando también a que sucediera algo…, mirando otra vez…, nada. De pronto no me apetecía estar allí, en ese algo, reconociéndole a Thomas lo que me había dolido verlo en actitud más que cariñosa con ella. Con la que le había partido el corazón. Aunque el mago pensara que eso me pasaba por el efecto de la hipnosis, que seguía haciendo mella en mi capacidad de raciocinio —por no decir en mi capacidad de elegir a quién amar—, no me gustaba haberle vuelto a abrir mi corazón.


  «Sí, como si eso de elegir de quién se enamora uno fuera lo más natural del mundo».


  Avancé dos pasos y pensé que me pararía. Que me sujetaría del brazo, que me haría girar sobre mis talones y me besaría de la forma más pasional en la que recordara haber sido besada en la vida…, pero no lo hizo.


  Era una escena demasiado de película de cadena televisiva de tercera a la hora del almuerzo. De esas que te encontrabas de pronto cuando todo el mundo estaba viendo «Sálvame». Era lógico que no fuera a entretenerse en pararme los pies cuando estaba claro que yo necesitaba espacio y aire para no romper a llorar delante de él. Probablemente, al igual que al ochenta por ciento de la población masculina, no le gustaban las lágrimas de mujer.


  Y las mías eran de las que jodían, porque me las había provocado él.


  Llegué hasta la puerta doble por la que había accedido a la sala y no oí sus pasos detrás. Desilusionada —sí, porque de verdad que lo estaba, tenía que reconocerlo—, crucé el umbral y bajé casi corriendo la gran escalinata, dejando a un lado el cartel con la mano y el nombre del maldito mago que había jugado con mi corazón y se lo había metido en el bolsillo. Lo odiaba tanto como lo deseaba, y no podía entenderlo.


  Aunque tal vez lo estaba queriendo con la misma intensidad, y ya eran demasiados sentimientos para manejar en apenas una semana.


  ¿Qué demonios me pasaba? ¿Desde cuándo no podía enfrentarme yo a un hombre que no me quería? ¡Si hasta había mandado a la mierda al capullo número cinco, ese que se había atrevido a levantarme la mano! Peor que eso no había nada.


  Estaba llegando a la puerta de salida que daba paso a la calle cuando reconocí a Belén esperando justo en el último peldaño de la escalinata. Solo tendría que chocar con ella, darle un pequeño golpe con el hombro y probablemente caería rodando por ella. Se le habría acabado de pronto la noche de lujuria que pensaba montarse con Thomas. ¡Mi Thomas! Enyesada hasta las orejas no podría chupársela al mago; solo esperaba que no le tocara a Amparo atenderla en el hospital, porque si le mencionaba a una loca que le había empujado por la escalera para que no se acostara con Thomas Magic Harris, seguro que no le hacía falta preguntar si tenía el pelo oscuro o usaba sombrero, como en el ¿Quién es quién?


  No hacían falta más pistas.


  Me paré a escasos metros de ella, con ganas de insultarla también, pero la pobre no tenía la culpa de nada. Era una de tantas, al igual que lo había sido yo. Debería haberme dado incluso hasta un poco de lástima, pero más pena sentía por mí misma.


  Las malas pasadas me habían enseñado a ser un poco egoísta.


  Se dio la vuelta y me miró, y acto seguido miró sobre mi hombro, abriendo mucho los ojos. Y supe que al final él sí que me había seguido. Por una vez en la vida, me iban a gustar las películas malas malísimas de guion predecible. Seguro que en una de ellas la chica le partía la cara a la tipa venida de Toledo por pretender acostarse con su novio, pero volví a recordarme que esa pobre pánfila no tenía culpa de nada. Se marchó cuando vio que el mago se acercaba a mí y no a ella, como si estuviera dejando claro lo que lo ataba a mí.


  Que éramos algo más que artista y espectadora.


  Que había algo, vaya, aunque ninguno de los dos tuviera ni puta idea de lo que era.


  «Sí que lo sabes. Tú estás enamorada y él tiene remordimientos de conciencia por haberte hipnotizado».


  La observé caminar por la acera, alejándose con rapidez, hasta que levantó la mano cuando vio un taxi. Se metió dentro y desapareció calle abajo. Yo habría hecho exactamente lo mismo si no llega a ser porque, de pronto, su mano se posó sobre mi brazo. No con la intención de girarme y darme ese beso de película, sino para intentar reconfortarme mientras mi mirada seguía perdida en el punto en el que había desaparecido el taxi.


  —¿Qué te ha contado?


  Suspiré. Sonaba contrariado.


  —¿Acaso importa?


  Mi voz sonó como la suya, disgustada con la situación. Belén era lo de menos. Lo de más era que sus fotos con miles de mujeres estuvieran empapelando las cuentas de Instagram de todas las que acudían al espectáculo de magia. De milagro no había encontrado también algunas de su polla tiesa, pero recordé que algunas redes sociales tenían la fea costumbre de censurar según qué tipo de publicaciones, y no parecía apropiado que una persona que vivía de su imagen se dejara sacar una de esa guisa.


  Con ese tamaño.


  En verdad, con cualquier tamaño.


  —Si no me importara, no habría abierto la boca.


  En eso tenía razón. Podría haberme dejado marchar sin más o haberse ido con Belén en el taxi, pero allí seguía, reconcomiéndose por sus remordimientos.


  «Ya te vale. Has venido aquí porque te estás convenciendo de que era un buen tío».


  Sin embargo, había encontrado demasiadas cosas que no me gustaban. Por encima de todo, había descubierto que no me gustaba ni una pizca que Mary tuviera el poder de manipularlo tanto. O que él se dejara.


  —Todo.


  Escueta, pero exacta. Belén me había abierto los ojos y ahora tenía que tragarme la información sin nada que me ayudara a bajarla, porque había abandonado el alcohol y la botella de agua se había quedado encima de la mesa.


  —¿Y?


  —Y… nada. Puedes hacer con tu vida lo que te dé la gana. Si tanto aseguras que dejaré de amarte, no me va quedando otra que creerte, porque eres un capullo y no me gusta sentir lo que siento por ti.


  «Sí, muy convincente. Hasta yo me lo he creído».


  Con ganas de golpearlo en el pecho y hacer que corriera la misma suerte que había pensado para la toledana —pero creyendo que Amparo también se enteraría de que había sido yo la causante del desaguisado y la policía no tardaría nada en ponerme en busca y captura—, bajé los primeros peldaños.


  —¿Cómo la miro?


  Que tuviera que acabar haciéndome esa maldita pregunta…


  «Pues no haber destapado la caja de Pandora si no querías mirar dentro que no había necesidad de hacer más sangre. A ninguno de los dos os apetecía esta conversación».


  —Como si la amaras.


  Refunfuñó y bajó la escalera detrás de mí.


  —¿Te crees eso de que donde hubo fuego siempre quedan ascuas?


  —No, pero en tu caso parece que pega bastante.


  Lo enfrenté con la mirada. Dolida, cansada, frustrada.


  Cabreada.


  —No voy a negar que la quise, pero ha llovido demasiado sobre esas llamas para que se reaviven.


  —Díselo a tu bragueta —le espeté con mucho cinismo—, que es de reaccionar con bastante rapidez.


  Entonces, y para mi sorpresa, sí que me aferró. Pero lo hizo por la cintura, atrayendo mi cuerpo hacia el suyo para pegarlo a su pelvis y hacerme sentir eso de lo que hablábamos y le echaba en cara solo un instante antes.


  —Se levanta rápido, cierto —me susurró junto al oído—. Pero desde que te conozco solo lo ha hecho por ti. Y puedes creerme o mandarme al infierno, o pensar como siempre… que es una gran mentira más de un enorme farsante. —Esa puntualización me llegó al alma. Así era cómo me sentía en ese instante, como si todo él fuera la mentira más grande a la que me había enfrentado. Y él lo tenía claro, y parecía dolerle mucho—. Pero algo me dice, y no porque te esté leyendo la mente ahora, que en este momento estás desesperada por un beso…, y voy a besarte.


  —Ni se te ocurra —gemí casi contra sus labios cuando los acercó a los míos y me dejó sentir su cálido aliento. Lo dije sin mucha convicción, ya que la dureza de su entrepierna me tenía cautivada.


  «Hipnotizada, tonta».


  ¿Leyéndome la mente? Pues mejor que no se le ocurriera meterse en mi cabeza si en verdad era capaz, porque se iba a llevar un buen par de sorpresas, y no todas precisamente agradables.


  —Prometo que cuando se te pasen los efectos de la hipnosis no volveré a molestarte —me dijo muy lentamente de pronto, rozando sus labios con los míos, como si los acariciara antes de ir a besarme—. Pero es asombroso lo que has despertado en mí. Esa sensación de ser amado de forma incondicional no la había sentido nunca, y es una droga que necesito. De momento…, te necesito.
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  ¿Cómo que me necesitaba?


  En mi cuarto, en penumbra, intentaba quedarme dormida después del sexo más maravilloso que había tenido nunca. Después de besarme con hambre, más de la que había demostrado jamás, o más de la que recordaba, me vi transportada casi en volandas hasta un aparcamiento que el teatro tenía contratado en el edificio de la manzana contigua, solo para empleados. En el coche, Thomas aprovechó cada semáforo para comerme la boca, y al llegar a mi casa tardamos lo indecible en separarnos una vez estuvo aparcado el vehículo en la calle.


  ¿Me necesitaba? Con la de mujeres que tenía a su disposición… ¿Por qué narices me necesitaba?


  Pero en ese momento, con sus labios pegados a los míos y sus manos recorriendo mi piel y haciendo que viera estrellitas de colores con cada movimiento, no me lo planteé. Me dejé llevar, sin más, saboreando una especie de triunfo por haber sido la que se llevara el gato al agua en esa ocasión. Sí, me había elegido a mí en vez de irse con la chica con la que tenía la noche apalabrada, o con Mary, si es que aún mantenían algún tipo de contacto de carácter sexual. Porque estaba claro que lo habían tenido, y no descartaba que en un pasado un tanto cercano. A su flamante esposo no debía de hacerle ni pizca de gracia que siguieran trabajando juntos.


  Sí, había ganado…, pero no sabía exactamente qué.


  ¿Un hombre que necesitaba de una mujer que lo amara? ¿Por eso no me dejaba de lado, aun cuando fingía que estaba hipnotizada? La cosa se complicaba por momentos. De primeras, y de segundas también, había pensado que lo que sentía por mí era simple deseo, y que no me dejaba tirada a mi suerte tras la hipnosis por remordimiento. Pero, si en verdad era otro el motivo, a mí ya se me podían llevar todos los demonios, porque no entendía absolutamente nada.


  «¡Mierda de noche, no debería haber ido al teatro!».


  Pero eso no lo pensaba en el ascensor de mi casa, con sus manos metidas bajo el vestido, apartando como le era posible la tela de mi ropa interior de encaje. Esa que había elegido para que él la descubriera cuando me desnudara, y que, durante el espectáculo de magia, con aquel panorama que había tenido que afrontar —constituido por su posible amante de esa noche y por la mujer a la que amaba desde hacía tiempo—, me había visto tirando directamente a la basura para no pensar otra vez en él.


  Pero no, se había quedado conmigo…, y aun así me llevaban los demonios.


  Menos mal que no me había arrancado las bragas en el cuarto de baño para deshacerme de las tentaciones… o los deseos.


  Había abierto la puerta de casa a duras penas, con su mano tratando de ayudarme pero entorpeciendo más que otra cosa. Cuando por fin estuvimos dentro, se desató un torbellino llamado Thomas, que parecía que hasta ese momento se había contenido conmigo, tal vez por eso de sentirse culpable. Si seguía pensando que no tenía que tocarme, no se le notaba nada en absoluto, porque fue como si pensara que, si me dejaba un mínimo resquicio, podría poner una barrera entre nosotros y no quería permitirlo.


  «Puedo decirte que no…, pero no quiero».


  Tal vez esa frase mía le había producido cierta desazón y tenía miedo de que de pronto despertara a una realidad en la que lo odiaba a muerte e interponía una orden de alejamiento por haber abusado de mí. Si era eso, era normal que estuviera como loco por conseguir la rendición total de mi cuerpo, pero lo que no le había dicho era que ya la tenía concedida desde hacía tiempo. Mi piel no quería otra cosa más que sus caricias, y así se lo fue demostrando mientras me desnudaba, como si la tela se hubiera convertido en fuego y tuviera que retirarla porque nos abrasaba a los dos.


  Me salvaba de morir quemada por mi ropa para condenarme a morir ardiendo entre sus dedos.


  Y era verdad, simplemente quería morirme de lo mucho que lo deseaba.


  Intenté hacer algo, mover las manos o los labios, pero fue como si eso lo incordiara demasiado. Me las apartaba cada vez que acudían a su cuerpo. Él era más rápido a la hora de despojarse de la chaqueta, el chaleco y la camisa. Otra vez su vestimenta acabó de igual forma que la mía, revuelta de cualquier manera en el suelo de mi dormitorio. Un instante después, ya me había encajado entre sus caderas y, haciendo que lo rodeara con las piernas, acabamos chocando contra la pared donde tenía el cabecero. La lámpara de la mesilla de noche se tambaleó y terminó cayendo a un lado, pero por suerte no había nada que pudiera romperse desde esa altura.


  Mientras tanto, y durante lo que duró el arduo trabajo de dejarme desnuda y ponerse en igualdad de condiciones, no dejó de reclamar la propiedad de mi boca. Y yo se la cedí como si me molestara tenerla, como si Hacienda pudiera cobrarme impuestos por ella y necesitara venderla. Mis labios eran prescindibles mientras pudiera cambiarlos por sus manos aferrando mis nalgas, sujetando mi cuello para afianzar la cabeza contra la suya o buscando estimular mis pechos, oprimidos entre nuestros cuerpos.


  Se giró y, en lugar de apoyar su espalda contra la pared, fue la mía la que reposó contra ella.


  La dureza de su polla me enervó el bajo vientre. Estaba encajonada entre mi pelvis y la suya y la necesitaba dentro como fuera, pero sabía que Thomas no me iba a dejar imponer mi voluntad. Directamente, se había encargado de anularme tanto física como psicológicamente con su determinación. Y se le daba de miedo manipularme.


  En todos los sentidos.


  —No las muevas —me dijo mordiéndome el labio inferior—. No te gustará saber lo que pasa si lo haces.


  Y me subió las manos por encima de la cabeza, sujetándome las muñecas con una sola de las suyas.


  No podía estar más excitada. Me encantaba que tomara el control y que tratara de hacer de mí un muñeco de vudú al que ir clavándole… cosas. Supongo que era eso lo que hacía con la gente a la que hipnotizaba, someterla a su voluntad para que hicieran lo que él quería, pero conmigo no le había ido bien.


  —¿Y qué pasará si las muevo? —lo azucé esperando una respuesta. Me encantaba el juego de provocarlo.


  Ancló sus caderas a mi cuerpo, quitando la mano que sujetaba mis nalgas y haciendo que todo mi peso quedara sobre su estrecha cintura. Subió esa mano hasta mi codo a la vez que la otra la bajaba hasta el otro. Cuando tuvo mis dos brazos sujetos contra la pared, clavó varios dedos en torno a la articulación y me recorrió una electricidad por ambos miembros que me llegó a la columna y a las diez yemas. Sonrió, lascivo, mientras frotaba su polla contra mi pelvis y mis brazos quedaban muertos a ambos lados. Debía de haberme tocado algún nervio, de eso entendería más Amparo que yo. Podría haber aprendido ese truco en alguna clase de artes marciales tal vez. Lo cierto era que, de momento, y sin que sirviera de precedente, no podía moverlos, y no tenía ganas de que lo repitiera.


  No tenía nada de mágico, pero no iba a volver a provocarlo… de momento.


  —Te dije que no te gustaría…


  —Tal vez me gusta más de lo que piensas.


  Volvió a sonreír, llevó sus manos a mis nalgas y me elevó para colocar su polla a la entrada de donde lo necesitaba. Volví a sentir sensibilidad en las mías, pero no llegaban aún las fuerzas. Ese malnacido tenía unos cuantos trucos y se iba a hacer el interesante con eso.


  «Sí, nena. Si quiero paralizarte…, te toco y te someto a mi voluntad. En eso consiste mi magia».


  —Lo que en realidad te gusta es esto —me dijo gimiendo contra mi boca a la vez que se introducía lenta y profundamente, muy profundamente, en mis entrañas—. Atrévete a negármelo.


  Jadeé cuando dejó que mi cuerpo reposara contra su miembro, sintiendo que me perforaría. Solo sus manos afianzaban un poco mi culo, pero apenas si las sentía con todo aquello metido dentro de mí. O, al menos, lo que le cabía. No quería darle la razón, y me excitó nuevamente la idea de volver a provocarlo, demostrándole que sí que podía negarme, pero que lo que pasaba era que no quería.


  Sonreí, terca.


  —Las he visto mejores…


  Pasó la lengua sobre mis labios, apartó las manos de mis nalgas y separó su torso un palmo de mí. Acudió con ellas a cubrir las redondeces que había tenido aprisionadas contra sus pectorales y pellizcó mis pezones con rudeza, arrancándome una nueva serie de gemidos.


  Pero lo peor era que mi peso volvía a descansar sobre su pelvis, sobre su polla, y como se moviera un centímetro me taladraría.


  —¿Estás segura? —me preguntó, demostrándome eso mismo que había temido un momento antes. Retiró un poco la polla y se incrustó con fuerza, y el dolor se convirtió en placer y me dejó deshecha y sin ganas de contradecirlo—. ¿De verdad las has visto mejores?


  Desde luego, ese hombre estaba muy orgulloso del tamaño de su polla, pero era para estarlo. Nadie en su sano juicio lo vería envarado y pensaría que era un tamaño normal. Solo a mí se me ocurría plantarle cara en una postura tan comprometida.


  Y volví a hacerlo.


  Asentí con la cabeza, ya que mis labios se negaron a trabajar para mí. También le pertenecían a esas alturas.


  Una nueva embestida me dejó sin aliento, pero por suerte mis brazos por fin respondieron y me aferré a sus hombros para no sentir que caería como le diera por enfadarse demasiado conmigo.


  —Te he dicho que no te movieras…


  —Te he dicho que no tienes tanto poder sobre mí como te imaginas.


  En esa ocasión, el labio que mordió fue el suyo, divertido y excitado con el hecho de que le plantara cara. Se inclinó hacia atrás, estirando los brazos mientras sus manos aprisionaban nuevamente mis pechos y, enroscada como estaba a su cintura, comenzó a bombear sin compasión alguna. Le encantaba follar duro, no cabía la menor duda, porque sus ojos se nublaron y los párpados cayeron sobre ellos mientras las piernas apenas conseguían sostenerme en el sitio donde me quería. Le clavé las uñas, o eso creo, pero no me miró después de cerrar los ojos y echar la cabeza también hacia atrás. Su polla, en su ritmo frenético, iba a partirme de un momento a otro, pero la presión de su abdomen y el roce de su piel me habían calentado tanto que el placer era el más intenso que había sentido en la vida. Comencé a gritar en vez de jadear cuando el calor de la entrepierna empezó a subir por mi columna, sabiendo que ya era inevitable que llegara al orgasmo. Volvió a torturar mis pezones y fue lo único que hizo falta para que perdiera el sentido y me dejara ir. Me corrí gimiendo y exclamando su nombre, deseosa de que llegara conmigo, pero él tenía mucho más preparado para mí y siguió bombeando, aunque ya me había hecho estallar en esas estrellitas que tanto se parecían a la magia.


  Cuando mi cuerpo dejó de estar tan tenso, volvió a aferrarme de las nalgas para sacar su polla de mí, empapada de mi corrida, y se las arregló para ponerme de rodillas delante de él, guiando mis movimientos con manos exigentes y expertas.


  Habría hecho lo que me hubiera pedido, y no era por estar hipnotizada.


  Se aferró la verga con la mano izquierda y con la derecha me abrió la boca, introduciendo el dedo pulgar entre mis labios y separando mis dientes.


  —Nunca te has comido una polla así. Lo sabes.


  Lo dijo ronco de deseo, excitado como no lo había visto antes. Le brillaban los ojos; casi le ardían cuando acercó el capullo a mi boca y lo restregó, dándome a probar mi propia corrida. Abrí la boca y saqué la lengua, deseando que me hiciera tragarla, pero en vez de eso empezó a masturbarse delante de mí, tal y como lo recordaba de la primera vez que dormí en su cama.


  El movimiento de su mano me hipnotizó, literalmente. Lo que no había conseguido haciéndome restar en el escenario lo estaba logrando con el ritmo frenético de sus dedos rodeando su polla dura e inflamada. Su gemido se metió en mi cabeza mientras mis ojos no se perdían detalle del brillo de su capullo cada vez que se quedaba completamente despejado tras retirar su mano.


  —Lo sé…


  No me quedó más remedio que admitirlo. Como le diera por quitarla de mi vista, me daría algo. Thomas sonrió, saboreando el triunfo, pero apenas si le retuve la mirada para verlo, porque no podía apartar los ojos de su miembro a punto del orgasmo.


  «De nuevo, su pócima del amor…».


  ¿Cómo podía ser que aquello que nos había separado, su prepotencia y que se me corriera en la cara llamándolo «pócima del amor», ahora me resultara hasta tierno al recordarlo y volviera a tener ganas de pasar por ello? ¿Dónde demonios estaba Mopita?


  «No nos separó que se me corriera en la cara, nos separó que me dijera que no pensaba enamorarse de mí».


  Tragué, recordando el momento amargo que había pasado, la rabia que me había embargado después… Pero no, no quería pensar otra vez en eso. Thomas había cambiado. Le hacía falta cambiar. Necesitaba sentirse amado, y eso le había hecho dar un giro de ciento ochenta grados. No entendía toda la historia, pero tenía tiempo para intentarlo.


  —Abre la boca, conejita —me siseó con voz cargada de pasión—. Aquí llega la pócima del amor.


  Y gimió mi nombre mientras me llenaba la boca de leche.


  40


  Había cosas que nunca cambiaban. Que quisiera darme de beber de la «pócima del amor» parecía que iba a ser una de ellas. Sin embargo, que no se preocupara de si me enamoraba o no de él al probarla me había dejado sin palabras. Ni una sola alusión a ese pequeño —pero gran— detalle.


  «No seas tonta. Se supone que ya estás enamorada».


  Conseguí quedarme por fin dormida, entre sus brazos, sin hablar mucho más del tema, pero con la cabeza funcionándome a mil por hora.


  No sé si soñé. Tampoco era que lo hiciera a diario.


  Y cuando desperté por la mañana, sobresaltada por el despertador a punto de taladrarme los oídos, solo podía recordar la frase lapidaria de Thomas.


  «De momento…, te necesito».


  ¿De momento? ¿Eso qué quería decir?


  —A veces parezco tonta…


  Sé que lo dije en voz alta porque necesitaba oírme a mí misma llamarme la atención. Era una gilipollez que me estuviera ilusionando con algo tan obvio. Thomas había salido de una relación tormentosa con Mary, ella se había casado, dejándolo triste y abandonado, y desde entonces solo había buscado sexo en todas y cada una de las chicas a las que se había follado tras su espectáculo de magia. Quizá había empezado esa adicción para que Mary lo viera ligar con las mujeres del público, para darle celos o envidia y tratar de joderla, y había acabado haciéndose daño a sí mismo por mantenerlas a raya sin darles opción a sentir nada por él que no fuera deseo.


  Era normal que necesitara creer que yo lo amaba.


  Pero también era una tontería por su parte, pues pensaba que estaba hipnotizada y que lo amaba por eso.


  ¿Acaso alguien podía sentirse bien así?


  Me levanté y, con cuidado, me alejé un poco de la cama. Thomas estaba boca abajo, con la almohada encima de la cabeza y medio cuerpo tapado. Tiré de la sábana un poco y sus nalgas redondas y prietas quedaron al descubierto. Sentí unas enormes ganas de morderlas, de lamerlas, de arañarlas…


  Salí corriendo hacia el baño, tratando de no hacer ruido.


  Lo de Thomas era peor que lo mío. Era como la historia del viejo ricachón que sabe que se ha ligado a una modelo jovencita solo por su dinero. Ella le profesa amor eterno y él se siente amado, pero todo es una farsa. Thomas me creía hipnotizada, y si lo estaba lo amaba solo por su magia y no porque fuera capaz de enamorar a alguien. Eso podía darle la sensación de vacío que tanto odiaban los hombres.


  «No, eso lo odian las mujeres. Los hombres vete a saber qué odian».


  Me lavé la cara, cogí algo de ropa del armario y salí del dormitorio. Me vestí en el salón, sentada en el sofá, mirando las telas que había comprado el día anterior. Había sacado el maniquí de mi alcoba y lo había plantado delante del televisor. Tendría que llegar la mañana del domingo para dedicarle un poco de tiempo a la idea que tenía en mente, pero, después de haber esperado tantos años, ¿acaso importaban un par de días?


  Me maquillé delante del espejo del recibidor, me tomé un café mientras revisaba los mensajes de la mañana y me sorprendió encontrar uno de Amparo invitándome a desayunar.


  Yo: ¿Donde siempre?


  Era bastante obvio que no me había tomado mi primer café —o, al menos, no me lo había terminado—, porque la respuesta a esa pregunta era bastante evidente.


  Amparo: Pues no sé. Déjame que me lo piense…


  Parecía que estaba de humor, y eso era bueno. Al menos, su sonrisa me ayudaría a encajar mejor las palabras que no lograba quitarme de la cabeza. Y, como seguía siendo la más cuerda de todas, era buena idea tomar mi segundo café con ella.


  Yo: Salgo dentro de diez minutos. Nos vemos allí.


  No pude marcharme de mi casa sin echarle un rápido vistazo a Thomas en mi cama. Me encantaba verlo allí tumbado, relajado y desnudo, como si fuera lo más natural del mundo eso de tener la llave de la puerta de una amante ocasional a la que había hipnotizado. Era la mayor tontería que había cometido en la vida, pero ya tendría tiempo de llamar al cerrajero para que me pusiera una cerradura nueva en cuanto al mago se le quitaran las ganas de follarme para sentirse amado.


  Era de locos.


  Me iba a mandar a la mierda.


  Nuestra relación se basaba en una enorme mentira —por mi parte— y en una aún más grande necesidad de sentirse unido a alguien —por la suya—, y esos dos elementos no podían ser los cimientos de un buen inicio, ni juntos ni separados. Estábamos abocados al fracaso. Lo que faltaba por averiguar era cuánto tiempo duraría el efecto de mi hipnosis.


  Me reí de mi pensamiento y entorné la puerta para que el ruido que hiciera al salir de mi piso no lo despertara. Encontré mi coche a duras penas porque no recordaba dónde lo había aparcado y conduje sin mayores contratiempos hasta la zona peatonal donde teníamos la tienda más desastrosa de la historia. Un rato después estaba pasando por delante del trabajo, ya que había aparcado el coche a unos diez minutos a pie de la cafetería.


  —Creí que serías más rápida —me dijo Amparo, a modo de saludo. Ya había pedido el desayuno, nos habían traído el de las dos y me iba a tocar tomarme el café medio frío. Pero tampoco importaba demasiado con el calor que estaba haciendo últimamente—. ¿Te ha costado aparcar?


  —Necesitaba caminar para despejarme un poco —le contesté, dándole dos besos y sentándome en mi silla, con mis tostadas tiesas justo delante—. Conduciendo no puedo, o un día me llevaré a alguien por delante.


  —¿De verdad no piensas mientras conduces? ¡Si eso es automático!


  —Para algunas cosas soy igual que un hombre, ¿recuerdas? —le pregunté sacándole la lengua—. Anda que no habéis hecho bromas a mi costa por culpa de ese motivo.


  —¿Y caminando pudiste pensar en algo o te pasa lo mismo que al conducir? Toda una proeza que no te hayas caído al suelo.


  Obvié la ironía de mi amiga y le di un sorbo al café después de echarle un par de sobres de azúcar. Ni ella tenía que preguntar por lo que me preocupaba ni yo tenía que responderle. Las dos teníamos en la cabeza el mismo tema. O al mismo hombre. Thomas. Pero por algo me había citado allí con Amparo y, también, por algo había acudido yo a la cita en vez de quedarme un rato más en casa mirándole el culo al mago. O esperando a que se despertara para llevar a cabo actos muy indecorosos… si nos daba tiempo.


  Necesitaba hablar con alguien.


  Y ella era mi perfecto «alguien».


  —La noche no salió como esperaba —le confesé.


  —¿Y cuándo lo hace? —me preguntó divertida—. Las noches son mujeres, niña, y las mujeres sois traicioneras.


  —¡Que te den!


  Lo de decir que las féminas no éramos de fiar era muy de Amparo, que se quejaba mucho en el grupo de que ninguna sentaba la cabeza y se casaba porque nos encantaba eso de mandar a paseo al tipo en cuestión en cuanto había el más mínimo problema. En algunas cosas me recordaba a mi madre. Decía que a un hombre había que soportarlo y aprender a lidiar con él, y que no teníamos paciencia en el siglo XXI. Y que así nos iba. Era normal que tuviera que preocuparse por tener siempre un test de embarazo en el bolso y que nos recordara tanto lo del uso del preservativo por el tema de las enfermedades de transmisión sexual.


  Sí, me recordaba mucho a mi madre.


  Lo gracioso era que ella se excluía siempre de esa afirmación. A todos los efectos, salvo por el reproductivo, parecía que se consideraba hombre. Como yo para el sexo o para no ser capaz de desempeñar dos tareas a la vez. Cualquiera nos metía en vereda con tanto despropósito.


  —A ver, cuéntame qué pasó.


  —Que se acuesta con la mitad de su público, y porque no le quedan horas a la semana, porque seguro que entonces se acostaría con las tres cuartas partes.


  —No si la otra mitad son hombres —me corrigió, sofocando una sonrisa—. Y había muchos hombres el otro día. Y muchas mujeres mayores. No lo veo acostándose con una anciana.


  —Se me dan mal las matemáticas, graciosilla —le dije recordando los apuros que había pasado para restar de tres en tres mientras él trataba de hipnotizarme—. No me hables de fracciones, que muero antes de empezar las rebajas y seguro que la Tirana me hace levantar del ataúd para ponerme a etiquetar ropa, descompuesta y todo.


  —Conclusión, se acuesta con menos mujeres de las que dices —terminó afirmando con una enorme sonrisa antes de darle un bocado a su tostada—. Pero siguen pareciéndote demasiadas, aunque esté soltero y sin compromiso.


  —Una por noche es suficiente, ¿no crees?


  Al menos, a mí me lo parecía. Que cada noche se fuera acostando con una tipa diferente me parecía bastante, incluso excesivo. Dudaba de que yo fuera capaz de practicar tanto sexo aunque tuviera pareja estable.


  «Seguro. Con Thomas en tu cama ibas a estar diciéndole que, ya si eso, follabas mañana».


  —Hay hombres a los que les gusta meter a más de una mujer en la cama… a la vez.


  Se me revolvió la tostada en el estómago. Había visto un par de fotos en Instagram donde aparecían varias chicas junto al mago en actitud demasiado cariñosa. Iba a tener que meterme en esos foros donde daban toda la información sexual de Thomas para saber qué era exactamente lo que le gustaba.


  «¿Estás mal de la cabeza? ¿Para qué cojones quieres enterarte tú de eso, y sobre todo de esa forma? ¿No se lo puedes preguntar y punto?».


  Menos mal que tenía a Amparo delante para poder desahogarme un rato.


  —El problema reside en que se acuesta con todas ellas… y a la vez contigo, ¿no? —volvió a la carga Amparo, que siempre tenía una forma un tanto peculiar de hacer que tus neuronas trabajaran con las de ella—. ¿O desde que se acuesta contigo han cambiado sus hábitos sexuales?


  —¿No puedes decirlo de una forma normal? —le pregunté sacando la lengua, demostrándole que me parecía un poco asquerosa su manera de plantearlo.


  —Vale, ¿folla contigo y con ellas a la vez o está controlando sus instintos desde que visitas su cama? —corrigió, volviendo a disimular una pérfida sonrisa—. ¿Mejor así?


  —Sí, gracias. —Y le saqué la lengua para seguirle la broma—. No lo sé… Y no sé si puedo preguntárselo.


  —Rocío, la orgullosa…, no puede. Pero Rocío, la loca hipnotizada, ¿por qué no?


  Me empezaba a recordar demasiado a Evelyn. Habría sospechado que era ella disfrazada si no llega a ser porque estaba convencida de que a esa hora todavía estaría durmiendo.


  —¿Qué hago con él?


  —Decirle la verdad —sentenció nuevamente mi amiga.


  Sabía que esa era la respuesta que iba a darme, y esperaba que, a base de oírla, a mí me entrara en la cabeza. Pero de momento la cerradura que debía activarse con esa frase no se abría, así que tendría que volver a intentarlo más tarde.


  —Thomas, nunca estuve hipnotizada. Quise vengarme un poco de ti, pero ya no quiero seguir con la farsa —continuó mi amiga fingiendo ser yo delante del mago, usando una voz que no se parecía en nada a la mía—. Si no quieres volver a hablarme en la vida…, lo entenderé. Pero ese no es motivo para que dejes de follarme. Podemos hacerlo sin dirigirnos la palabra. Ni te enterarás cuando me corra…


  Estallé en una carcajada que me sentó de miedo. Menos mal que Amparo estaba siempre dispuesta a preocuparse por mí, aunque estuviera haciendo locuras y no hiciera caso de ninguno de sus consejos.


  —Tiene demasiadas mujeres entre las que elegir como para querer quedarse conmigo en la cama sin hablarme.


  —Seguro que con ellas tampoco intercambia muchas frases. Con lo tajante que fue con lo de la «pócima del amor», lo raro sería que a Mopita no la hubieran usado más para limpiarse la cara —me aseguró, imaginando un pasado y un futuro incierto para el pobre animal—. Muchas deben de haber actuado como tú. Y siempre habrá una mujer dispuesta en su teatro, repleto de ellas…


  Era dolorosamente cierto. Solo le hacía falta una por noche. El aforo de esa sala era por lo menos de trescientas personas. Entre trescientas mujeres siempre habría alguna dispuesta a probar la pócima del amor.


  «No, que Amparo acaba de recordarte que la mitad son hombres. Ciento cincuenta, algunas ancianas. Pon cien. Sigue siendo un número elevado, ¿no?».


  Que hubiera sido capaz de calcular esa cifra yo sola era toda una proeza. Con los números me llevaba mal y me costaba calcular tanto como medir o recordar cifras. Si me quitaban mi cinta métrica para tomar medidas en los patrones, iba perdida. Y todo tenía que ir anotándolo en una libreta.


  —Los hombres también se cansan de ser unos pendejos.


  Esa también era una afirmación muy suya. Nosotras, unas pendejas. Ellos, por descontado. Si no sentábamos la cabeza, la ira de Dios y de la Virgen del Rocío caería sobre nuestras cabezas en forma de plaga de trillizos el día menos pensado.


  O de cuatrillizos, que alguna vez hasta se le había ido la mano con lo de las amenazas. Las velas negras fecundadoras las acumulaba en su cuarto de baño y encendía una cada vez que nos metíamos con ella.


  —Eso me parece, que está un poco cansado de su vida de mujeriego —le afirmé, recordando lo que me había dicho la noche anterior—. En verdad, es por lo que me dijo.


  —¿Y qué fue lo que te dijo, que parece que te has saltado la parte más interesante?


  Amparo terminó el desayuno mientras yo le relataba todo lo que había pasado entre nosotros tras salir del teatro. Iba sonriendo con cada frase, como si se sintiera a gusto con mis emociones de celos, rabia, ganas de matar a más de una…, y también a él. Vale, todas podían englobarse básicamente en la de celos. Cuando terminé mi narración, le hacían chiribitas los ojos, divertida y extasiada a partes iguales.


  Y le tocaba el turno, mientras la tostada, que había logrado ponerse más tiesa si podía ser posible, me iba a mantener la boca ocupada. Iba a ser duro.


  —Pues como yo lo veo —comenzó, pidiendo un segundo café para ambas—, Thomas necesita de verdad sentar la cabeza. —¿Cómo no iba a ser así, si era la frase estrella de Amparo?—. Le han hecho daño, se ha escudado en los polvos fáciles y ahora que era inevitable que alguien estuviera enamorado de él…, ¡ha visto lo mucho que lo echa de menos! Al final has sido el antídoto del veneno que se lo comía por dentro.


  —¡Qué melodramática eres! —le solté con la boca llena.


  —Más bien, soy una poeta —me corrigió llevándose la mano al pecho, orgullosa de su frase—. Pero sabes que puede ser cierto.


  —¿Y por qué usó la palabra fatídica?


  Amparo se llevó la mano a la sien, como si hacerme entender las cosas le diera algo de dolor de cabeza.


  —¿«De momento»? —me preguntó, recordando lo que le había dicho—. Pues porque piensa que puede curarse y volver a las andadas. Pero, Rocío, ¡tienes que demostrarle que no puede vivir sin ti! Puedes transformar ese «de momento» en un «para siempre».


  Se me hizo un nudo en el estómago. ¿Y yo quería eso? ¿Pretendía que de verdad se enamorara de mí? ¿Qué iba a ser de mi vida si me permitía el lujo de estar enamorada de ese hombre y él no derribaba sus barreras, como anunciaba Amparo? ¿Y si lo intentaba… y me equivocaba y lo que sentía era solo deseo confundido con enamoramiento?


  Estaba hecha un verdadero lío.


  —Es que el amor no es nada fácil, amiguita —terminó diciendo, cruzando los brazos sobre el abdomen—. Os empeñáis en vivir al día y hay que hacerse un plan de futuro. La vida, en sí, no es fácil. ¿Por qué, si no, iban a existir seguros para todo?


  Ya, para esas lecciones estaba yo ese día, a punto de entrar a trabajar y con un par de folios rellenos de ideas para mi vídeo diario de YouTube, pero sin decidirme a grabar ninguna porque no me veía capaz de decir que lo quería a la cámara.


  Por si era verdad…


  Por si era mentira.


  ¿Qué era lo que quería hacer con mi vida? ¿Qué era lo que iba a empujar a Thomas a hacer… si seguía con aquel peligroso juego?


  —¿Y qué hago?


  —¿Decirle la verdad?


  —¡Y dale!
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  Lo que quedaba demostrado era que así no podía seguir. Así, con miedo, me refería, porque últimamente me asustaba todo.


  Dejar mi trabajo, enamorarme de alguien, que ese alguien no se enamorara de mí… Amparo muchas veces tenía razón. No éramos capaces de madurar para la gran mayoría de las cosas, y para el resto solo habíamos dejado que nos maduraran a base de empujones.


  Dos de mis amigas vivían aún a expensas de la familia. Vale, tenían bastante dinero y a nadie le preocupaba precisamente que tuvieran que madrugar para llevar sustento a casa. La otra, Evelyn, se mantenía entre lo que cobraba de contratos temporales como community manager de grandes empresas y lo que obtenía luego del paro. Ella admitía que hasta le costaba atarse a un trabajo, como para pensar en buscar pareja estable.


  Luego estaba yo, en una especie de punto intermedio en el que había tenido novios que me habían durado más o menos un año, pero a los que había ido desechando poco a poco, básicamente por ser unos auténticos capullos. El resultado seguía siendo el mismo, en definitiva. Ninguna tenía las narices de pensar en buscar a un tío con el que formar una familia. Ellas, por comodidad, y yo… por miedo.


  O tal vez por comodi-miedo, que era también muy plausible.


  Y ahí había llegado un hombre que me hacía temblar las piernas pero que podía ser como los demás, un malnacido. Y ahí llegaba yo para él, otra mujer más que lo único que quería era sexo y que la mantuvieran, o cualquiera de las ideas que tuviera Thomas en la cabeza para rechazar el amor de pleno: hijos, ataduras, broncas por llegar tarde a casa después de un espectáculo en el que una loca —¿otra?— había arruinado su función llamándolo farsante…


  Cada uno tenía sus propios fantasmas, y no siempre aprendíamos a lidiar con ellos.


  Le escribí un mensaje en cuanto tuve un momento libre en la tienda. Había que terminar de colocar las etiquetas para las rebajas, y era tan tedioso y aburrido que me vi hablando conmigo misma para sobrellevar la mañana. Lo peor de todo era que me conocía mi propio discurso… y no me gustaba, por lo que incluso hablarme a mí misma no resultaba tampoco ameno.


  —¿Qué es lo peor que puede pasar si le digo la verdad?


  Sin embargo, no me gustaba ninguna de las respuestas que me daba: que me dejara de hablar, que llamara a la policía para denunciarme por algún tipo de acoso, que lanzara a Mopita contra mí para que me mordiera los tobillos, que me echara una maldición en la que, al igual que anunciaba Amparo, me quedara embarazada de trillizos…


  En ninguna de las opciones acababa entendiéndome y perdonándome.


  Ni queriéndome para toda la vida.


  —¡Mierda!


  —Si te oigo decir un taco más en la tienda, te tengo aquí con horas extras —me amenazó la Tirana con una cara de perro peligroso que ya le habría gustado a Mopita para enfrentarse a las chicas que se limpiaban la cara con ella—. Estoy cansada de tu mala lengua y de tu falta de modales.


  —Lo siento —me disculpé agachando la cabeza.


  Me molestaba enormemente que me reprendiera, pero en su tienda se seguían sus normas, y si no te gustaban podías dejar las llaves de tu taquilla sobre el mostrador y largarte a casa. Había aprendido a decir palabrotas por mi padre y me parecía un poco tarde para corregir ese fallo.


  —Estoy un poco estresada con el inicio de las rebajas —expliqué.


  —La misma música de todos los años —me contestó poniendo los brazos en jarra. ¡Como si ella no empezara también a subirse por las paredes cuando se le llenaba la tienda de gente que lo dejaba todo patas arriba! Por no decir que intentaban llevarse más de una camiseta en el bolso aprovechando el caos que se formaba—. Es la excusa más vieja que te conozco, y mira que tengo guardadas muchas.


  «Ya me gustaría verla afrontando el día de mañana sin mí. Seguro que no abre la tienda».


  Por un momento, uno muy muy pequeño, estuve tentada de decirle precisamente eso. Que se las apañara, que no iba a dejar que me amenazara ni una vez más, que ya me debía tantas horas extras que, como se le acumulara una más, podría recorrer Sudamérica de cabo a rabo con las vacaciones que tenía acumuladas…


  Pero no dije nada. Ni media palabra. Para algunas cosas era muy cobarde.


  Para decir algunas verdades…, también.


  «Nos habría venido bien que fueras igual en ese momento estelar en el que le gritaste al mago que era un farsante. Estaríamos durmiendo mucho mejor las dos, con la perspectiva de una nueva noche de copas y un nuevo amante esperándonos en cualquier barra de bar».


  Pero no quería pensar en ningún hombre que no fuera ese maldito y chulesco mago de pacotilla. Ojalá pudiera engañarme a mí misma tan fácilmente como lo engañaba a él, pero empezaba a estar convencida de que sentía algo muy fuerte por ese hombre y me iba a dar más de un dolor de cabeza. Y de estómago. Y, ya puestos…, de pecho. A poco que me pusiera, tendría que coger la baja por fibromialgia o algún diagnóstico de esos que siempre tenía Amparo en la punta de la lengua.


  No quería enamorarme de un completo desconocido, y ahí estaba…, enamorándome.


  Yo: Espero que descansaras bien. En mi casa suele hacer algo de frío.


  Menos en verano, que se volvía un horno donde cocer todo el pan de la vecindad. Era normal que no estuviera llevando a Mopita a dormir con él, porque podría encontrarse un asado de conejo en cualquier esquina al levantarse. Y no podría echarme la bronca por haber acabado con su vida. No, al menos, directamente.


  Me habría gustado escribirle algo mucho más original, pero no se me ocurría nada. Tampoco saludarlo con un simple «hola» habría estado mal, pero después del sexo intenso y desenfrenado que habíamos compartido la noche anterior —más que compartir, lo cierto era que me había arrastrado hasta él sin casi permitirme oponer resistencia—, soltarle solo una palabra me parecía demasiado tímido o infantil. No quería quedar mal, y menos sabiendo que cada mañana solía despertar en una cama diferente, que tal vez no recordaba ni los nombres de las chicas con las que había compartido sudor y saliva, y mucha «pócima del amor», y habría oído de todo de esos labios desmaquillados por sus besos… o por su polla.


  Pero del mío se había acordado.


  Allá arriba, en el escenario, me había llamado Rocío. Y a mí se me había erizado la piel al oírlo pronunciar cada letra.


  Iba a guardar el móvil en el bolsillo de mi pantalón cuando noté que vibraba. A la carrera, y vigilando a mi jefa para que no se enterara de que volvía a estar ocupada en cosas que no tenían nada que ver con mi trabajo de dependienta, husmeé la pantalla. Encontré que Thomas era el que me había enviado un mensaje. No entré en mí de contento.


  Thomas: Sevilla en verano. Ninguna casa es fría en esta ciudad…, y menos si tú duermes a mi lado.


  ¿Qué demonios había sido eso? ¿Un piropo?


  —Me gusta.


  Levanté la cabeza y vi mi imagen sonrojada en el espejo que tenía justo delante, en la zona de probadores. No me podía creer que por la mañana siguiera estando tan… tan… tan así como por la noche.


  «¿“Tan así”? Es normal que algunas veces tus amigas piensen que no das para más y que por eso trabajas para doña China. ¡Reacciona! ¿“Tan así”?».


  Sí, encantador, erotizante, lascivo…


  Me ardió el resto del cuerpo después de encenderse mi rostro y ya no pude pensar en otra cosa más que en su polla haciendo maravillas cada vez que entraba y salía de mi cuerpo. Me esperaba un día tormentoso si aquella punzada de deseo —vale, más bien una puñalada en toda regla— no se apaciguaba, porque se me iba a notar a la legua que estaba pensando en salir corriendo para encontrarme con él. Con quien fuera. Para la Tirana, con tal de que tuviera verga no habría ningún problema.


  Yo: Gracias.


  ¿De verdad le había escrito eso?


  «¡Eres tonta!».


  Traté de arreglarlo, tecleando nuevamente a la carrera.


  Yo:… por quedarte.


  ¿Y así lo arreglaba? Tenía que pedir para Navidad un cerebro nuevo, porque estaba claro que el mío ya rendía lo justo para etiquetar pantalones que provocarían anorexia en algunas mentes poco desarrolladas. Me lo tenía merecido, puesto que últimamente solo leía las etiquetas en chino, y, claro, el cerebro si no se le daba uso… se atrofiaba.


  Palito, palito, palito con curva, palito hacia arriba…


  «¡Con lo difícil que es aprender chino a mi edad!».


  Thomas: Podrás demostrarme lo agradecida que estás… esta noche. ¿En tu casa o en la mía?


  ¿De verdad me estaba enamorando de ese gilipollas creído?


  «Sí, de verdad. La has fastidiado yendo a poner tus ojos en ese culito que se asomaba, sobre todo si tiraba de la sábana…».


  O de su polla.


  No, el problema había sido que los había puesto en sus manos.


  Y sus manos… eran mágicas.
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  Llegué a casa cansada, con los pies destrozados y el cuerpo tenso por culpa de la agotadora jornada. Mi jefa siempre se ponía como loca el último día antes de las rebajas, y ese año no había sido una excepción. De milagro conseguí comerme mi sándwich de paté de atún —que tocaba pescado en la dieta variada— y beberme un par de vasos de agua y otros tantos cafés.


  Abrí la puerta de mi piso y con lo primero que me encontré fue con un sobre en la cómoda donde dejaba siempre las llaves. Las solté en su cestita y lo cogí, temerosa de lo que fuera a hallar en el interior.


  No, ántrax ya sabía que no había. Thomas conocía muchas formas de arrebatar la vida —como Amparo, y algunas no dejaban rastro— y no le hacía falta gastarse una fortuna en las dichosas esporas.


  Para matarme…, con dejarme tenía suficiente.


  «Que no me oigan las chicas decir eso, por favor».


  Del interior del sobre saqué una especie de entrada, con fecha abierta, para su espectáculo de magia. Una especie, no. Vamos, una entrada en toda regla. Pase VIP, nada menos. Con acceso a camerino y todo. ¿Cuántas habría regalado a sus queridas espectadoras?


  —¿Otra vez? —me pregunté, o más bien le pregunté a él sin estar presente—. ¿Cuántas veces tengo que verlo sobre el escenario?


  Pero a mis labios asomó una leve sonrisa, recordando que la primera no había disfrutado de la función por culpa de la rabia y, la segunda, tampoco lo había hecho por culpa… de los celos. Era normal que fuera a cumplirse la norma de «a la tercera va la vencida». Al menos, había que intentarlo.


  Pero ¿qué quería demostrarme? ¿Que no iba a acostarse esa noche con otra mujer? ¿Que solo tenía ojos para mí? ¿De qué me servía eso si, al decirme que me necesitaba, había puntualizado que solo «de momento»? Era una tontería. Me hacía una caricia y, acto seguido, me escupía en un ojo. No podía creer que esa fuera una buena forma de mantener interesada a una chica.


  De todos modos, me hacía ilusión que hubiera tenido ese detalle conmigo. Fecha abierta, nada menos. Eso quería decir que podía dejar los días pasar e ir a verlo cuando ya no estuviera hipnotizada. Thomas se la había jugado ahí, aunque podía ser que no lo hubiera pensado mucho. Tal vez fuera tan impulsivo como yo. O tal vez a su espectáculo le quedaban tres días mal contados en Sevilla y pondría en breve rumbo a Murcia, y allí el pase no valdría sino su peso… en papel.


  Giré la entrada y me encontré una nota en el reverso, donde una elegante caligrafía masculina, muy cuidada, me había dejado un mensaje:


  
    La magia ocurre cuando dejamos de preguntarnos por el motivo de las cosas.

  


  Estaba firmada por Thomas Magic Harris.


  Era la frase que había usado para su espectáculo esa segunda vez en la que asistí, y que me había dejado pensando solo un instante antes de volver a sentir unos enormes celos por culpa de todo lo que rodeaba la vida del mago.


  Sí, si dejaba de preguntarme por qué iba a acabar perdidamente enamorada de ese hombre, tal vez pudiera disfrutar de esa «magia». No había nada de malo en lo de sufrir por amor, siempre y cuando luego fuera capaz de recuperarme. Y siempre lo había hecho. La última vez me había costado un poco más, pero seguramente se debía a que me estaba haciendo vieja. Todo con la edad resultaba un poco más difícil…


  O porque había sido maltratada y de eso se salía con mayor dificultad.


  Mi ex solo me había pegado una vez, pero con una me sobraba, así que antes de que se enterase mi familia y todos pusieran el grito en el cielo —como hicieron mis amigas—, tomé la determinación de que no quería a un hombre así en mi vida…, aunque sí lo quisiera. El amor en ese caso duró lo que me costó salir del estado de shock en el que me sumí tras su bofetón, y ya después… quedó el dolor.


  De ese me resultó un poco más complicado desprenderme.


  Y allí estaba ahora, con el primer hombre que me había hecho sentir algo parecido después de esos meses de no querer sentir absolutamente nada por ninguno. Igual que le pasaba, en definitiva, al mago. Quizá había sucedido porque precisamente Thomas había tenido la osadía de exigirme que no fuera a enamorarme de él. Y eso nunca me había gustado. A ninguna mujer, imagino. Que me impusieran cosas me ponía de muy mala leche.


  «No, te has enamorado de él porque te has puesto a acosarlo en vez de olvidarlo. Con los otros no has sido nunca tan terca».


  Dejé la invitación en la mesa del salón y me tumbé en el sofá. Saqué la libreta en la que había ido apuntando todas mis ideas para mi vídeo blog diario en YouTube, en el que ya tenía más de cuatro vídeos subidos, y me di cuenta de que había perdido todo el sentido seguir haciéndolo.


  Salvo por el pequeño detalle de que me apetecía.


  No por venganza. No por lograr que sus seguidoras vieran lo que hacía Thomas en realidad con las mujeres: usarlas y desecharlas. No había compartido ninguno con el propósito de desprestigiarlo. Ni siquiera mis cuatro amigas lo habían visto, o eso creía. Después de enterarme de que había foros especializados en ligarse a famosos…, ¿a quién le importaba que una se hubiera enamorado y lo estuviera contando en riguroso directo? Eso solo servía para los atentados y para las elecciones para la Presidencia del gobierno.


  No, me apetecía ponerme delante de la cámara para decirme a mí misma que ese tipo tenía algo que me había enganchado. Reconocérmelo a mí misma era el primer paso…, y eso hice. Encendí el ordenador, puse a grabar a la cámara y me quedé mirando la pantalla, donde me veía a mí misma con aspecto cansado y algo triste.


  —Sí, Rocío, soy la voz de tu conciencia, esa que nunca escuchas —solté para empezar. Suave, suavecito—. He venido del futuro para decirte que o dejas de hacer gilipolleces o te vas a cagar.


  Era una forma diferente de iniciar el vídeo. Tenía ganas de reírme de mí misma por una vez. En los otros había usado un tono distinto, tal vez demasiado serio. Aun así, con ese ritmo desenfadado y todo, era mejor dejar que mis sentimientos fluyeran para poder oírme decir las cosas cuando tuviera ganas de enfrentarme a mí misma. Después de una buena llantina una tarde de domingo, por ejemplo.


  Me retiré un par de mechones de delante de la frente y seguí hablando.


  —Sabes que te estás enamorando de un hombre que no quiere enamorarse de ti, así que o asumes que vas a salir escaldada si te empeñas en continuar viéndolo o, aunque te arrepientas, tratas de enamorarlo, pero a las buenas.


  Existía una tercera opción, y era dejar de verlo. Sabía que estaba allí…, pero era la que menos me gustaba de todas. Así que no iba a perder tiempo en planteármela cuando no me apetecía dejar de ver a Thomas. Se había convertido en una especie de droga, y yo era muy dada a engancharme a cualquier cosa. Cuanto más dañina…, mejor.


  —¿Qué hacemos? —me pregunté mostrando una radiante sonrisa—. Y no me refiero a si debemos tomar la determinación de empezar a usar lejía para la ropa blanca, que tú y yo sabemos que la comprarás y luego dejarás de usarla porque no te gustan los resultados.


  Me quedé mirando la pantalla, con los ojos fijos en la pequeña cámara. No quise buscarme la mirada, básicamente porque sabía que no me la iba a devolver, porque en ese tipo de vídeos siempre te veías mirando hacia otro lado.


  «Lo correcto».


  Pero en esa opción… lo perdía.


  No me gustaba que Amparo se pasase por mis pensamientos.


  —Pues creo que la única solución es intentar hacerle ver que conmigo al lado ganará más de lo que perdería…, y ya después, si no se enamora, lloramos juntas. ¿Hay trato?


  Sonreí, sabiendo que todo aquello era una locura. Iba a pasar de irritar a un hombre a intentar enamorarlo, cuando se había quedado a mi lado precisamente por lo odiosa que había sido. Pero yo no era de la forma en la que me había mostrado y comportado, y tenía que ser un poco sincera por el bien de los dos.


  —Hay trato —me respondí alargando la mano como si alguien fuera a tener la decencia de estrechármela para sellar el pacto.


  Apagué la cámara. Guardé el vídeo donde había guardado los otros, pero en esta ocasión no miré si daba opción para conservar ningún enlace para compartir y ridiculizar al mago. Aunque estuviera haciéndome un seguimiento a mí misma, no quería que nadie más se enterara de que estaba medio loca, a punto de necesitar litio.


  «Pues sí, lo mejor. Subir vídeos a una red social cuando podrías estar haciéndolos con la cámara del móvil y guardándolos en la tarjeta de memoria, sin acceso para nadie».


  Miré la entrada sobre la mesa y luego la hora en el reloj. No me sentía con ganas de arreglarme a la carrera para llegar con la lengua colgando e intentar disfrutar de la función. Y, probablemente, «disfrutar» no sería la palabra correcta estando tan cansada.


  Menos mal que no tenía fecha…


  Con el día que me esperaba de inicio de rebajas, era mejor que me fuera pronto a la cama. No me quedaba claro si Thomas aparecería por mi piso esa noche, pero yo no tenía intención de ir a dormir a su apartamento aunque me apeteciera hacerlo. Estar lejos de él me producía cierta desazón, pero solo llevaba con él un par de días como amante ocasional —y futura esposa y madre de sus hijos como hipnotizada—, así que acurrucarme sola bajo las sábanas no podía ser tan malo después de todo.


  Cogí el móvil y me encontré un mensaje del mago esperando a ser leído.


  Thomas: ¿Empezamos de cero? Prometo no volver a subirte al escenario.


  ¿Podía ser posible que de verdad quisiera hacer las cosas bien, o era otra estrategia para hacerme ver que no era un verdadero capullo?


  Thomas debía de ser consciente de que las dos veces que había ido a verlo al teatro no había disfrutado de la actuación. La primera, porque estaba furiosa, y la segunda, porque estaba… también furiosa. Y celosa. No supe decir si más una cosa o la otra. Por tanto, y al igual que me había pasado a mí, que había tenido la misma idea, había pensado que volver al espectáculo podía ayudarme a verlo con otros ojos.


  Pero ¿por qué? Si suponía que yo seguía enamorada de él y no corrían riesgo sus polvos ocasionales con una chica loca por su alma…, además de por su polla, no tenía sentido que se estresara por mis necesidades. ¿Podía estar pensando que los efectos de su hipnosis estaban perdiendo fuerza y quería mantenerme todavía enganchada a él?


  «De momento…, te necesito».


  Pues se podía ir al infierno si era por eso.


  «No seas tonta. Te ha encantado el detalle. Estáis en la misma sintonía».


  Era cierto. Me reconfortó imaginar que podía ser verdad, que, al igual que yo, él también había pensado que era muy buena opción conocerme más y darme una oportunidad en vez de haberme descartado al primer polvo (o al quinto, que no recordaba cuántos habíamos echado la primera vez). Y esa vez…, sin alcohol. Seguro que la entrada solo ofrecía agua. Miré el sobre con cierta ternura, y en mi pecho volvió a despertarse esa calidez que había sentido en cada ocasión en la que Thomas había tratado de protegerme, de mí misma y de él. Me había hecho sonreír…, y cada vez era más fácil que eso sucediera cuando pensaba en él.


  Así que quería comenzar de cero. Era interesante, desde luego. ¿Qué podía ir mal si los dos poníamos de nuestra parte para que funcionara?


  «Que tú ya estás colada por él…, y él parece que está haciendo el esfuerzo de estarlo de ti. ¿Y si no se enamora?».


  Bueno, eso podía pasar con un mago y con el hombre más maravilloso del mundo. Enamorarte de alguien no aseguraba que ese alguien fuera a corresponderte, así que ya tendría tiempo de planteármelo más adelante. De momento…


  «Odio eso del “de momento…”».


  Yo: Gracias por la entrada. Espero poder verte un día en acción sin ganas de matarte.


  Tal vez era reconocerle que estaba menos hipnotizada de lo que pretendía que se imaginara, pero no podía volver a decirle eso de que era un amor, que lo quería con locura y que necesitaba que me presentara ya a sus padres para ir concretando cenas familiares antes de la boda. Iba a comportarme como la Rocío desenfadada y cariñosa que había sido antes de que un capullo me rompiera el corazón descubriéndose como un maltratador…


  … Y otro capullo —cada vez menos capullo— me dijera que no me enamorara de él.
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  Antes de iniciar la función me llamó por teléfono. No me lo esperaba y me dejó bastante sorprendida, porque a esa hora las únicas personas que solían contactar conmigo eran mis padres en caso de extrema necesidad. Cogí el móvil a la carrera cuando vi su nombre en la pantalla, y casi se me cae de las manos porque las tenía mojadas.


  Me había pillado metida en la ducha.


  —Hola —contesté atropelladamente, mojando con mis cabellos todo el teléfono. Tendría suerte si no se estropeaba—. ¿Casi sobre el escenario?


  —Casi —comentó con una voz que parecía que iba acompañada de una sonrisa—. ¿Tendré el honor de verte entre el público?


  ¿Había sonado esperanzado?


  —Cada vez que voy a verte, la lío —me excusé, usando como pretexto algo que ninguno de los dos podía obviar—. Puede que no sea buena idea que tentemos a la suerte una tercera vez.


  Lo dije con la voz alegre, también cantarina como la suya, contenta de saber que Thomas seguía tratando de acercar posiciones.


  «A la tercera, ya sabes…, va la vencida».


  —Me encanta que me tientes…


  —¿Por eso no has conseguido resistirte ni una sola vez a mis encantos?


  —Creo que eso tendría que preguntártelo yo a ti, mi querida acosadora…


  Estaba delante del espejo y vi claramente cómo me sonrojaba. Me gustó imaginar que a él, con mi comentario, se le había levantado la polla.


  «¿Y por qué no me he imaginado que también se sonrojaba? ¿No lo quiero enamorado, sino excitado?».


  Ese pensamiento me hizo dudar de lo que estaba sintiendo esos días y me dejó con la mirada clavada en el espejo, buscando la respuesta en mis ojos. Pero mi imagen se veía borrosa a causa del vapor que lo había empañado, y no pude interrogarme como me habría gustado.


  —Estoy tratando de poner distancia… hasta que me pidas matrimonio —bromeé, intentando no darle importancia a lo que me rondaba por la cabeza—. Soy una mujer seria y mis padres pueden matarme si se enteran de que estoy manteniendo una relación de este tipo.


  Me habría gustado verle la cara en ese momento. Debía de ser todo un poema. Como me diera por descubrirle que era religiosa no estando hipnotizada y que solo mantenía relaciones sexuales con mis parejas estables, ya lo veía corriendo en sentido contrario aunque estuviera necesitado de una mujer que lo quisiera.


  «Porque ya es un poco tarde lo de fingir que eres virgen y que tiene la obligación de casarse contigo después de desflorarte, ¿no?».


  —Mis padres no aceptarían un matrimonio con tan poco noviazgo —me soltó riendo—. Así que vas a tener que esperar para formalizar lo nuestro. Sin sexo va a ser complicado, pero… ya se verá.


  Los dos empezamos a reír al mismo tiempo, y fue una sensación estremecedora. Creo que era la primera vez que nos poníamos de acuerdo en algo además de en el sexo, y tampoco podía decir que la forma de follar de Thomas hubiera sido la que habría elegido de primeras…


  Pero me excitaba muchísimo.


  Empezó a sonar la canción que anunciaba el inicio de la función y nos quedamos en silencio, esperando. Algo triste, en verdad, porque sabía que tenía que dejarme.


  —Tu público te espera —le dije mordiéndome el labio. Había sido mágico conectar con él, con el mago más libertino que conocía. En verdad, con el único mago al que conocía—. Y si no estás en el escenario para salvar a Mopita, algún veterinario se va a frotar las manos esta noche.


  —Sabe cuidarse sola —comentó con la misma voz que anunciaba una sonrisa al otro lado de la línea telefónica.


  —Ahora resultará que es ella la que hace magia y que aterriza sobre tus manos porque sabe levitar.


  Thomas volvió a reír y me envolví el cuerpo con una toalla para dejar de mojar el suelo. De pronto, sabiendo que llegaba el fin de la conversación, sentía frío.


  —Es una pena que no hayas aceptado la entrada —me dijo cambiando el registro por uno un poco más lastimero.


  ¿Estaría poniendo cara de pena, por si era capaz de transmitirme su imagen de forma telepática? Cara del gato de Shrek, me lo podía imaginar.


  «Ya te vale. Lo estás pensando tú…, no poniéndola él en tu cabeza».


  —¿Estás tratando de darme pena, Magic?


  Me gustaba el apodo, más que «cuchicú», «amorcito» o «mi vida».


  —¿Lo consigo? —preguntó volviendo al tono jovial y seductor del principio.


  —Hoy es un mal día para que vaya a ninguna parte. He tenido una jornada de perros y mañana me van a destrozar las rebajas. Cualquier otra noche me tendrás ahí… ¿para hipnotizarme?


  —Eso puedo hacerlo en casa…


  ¿Era una promesa de que vendría directo a mi piso o se trataba de otro juego más? ¿Y para qué me quería en su función si no era para martirizarme otra vez con alguno de sus trucos? No podía ser que su intención fuera que lo adorara como hacían el resto de sus fans desde las mesas. A mí ya me tenía ganada, y lo sabía. No iba a babear más por él por tenerlo otra vez delante… haciendo magia.


  A no ser que se hubiera dado cuenta de que todo era fingido y que, ciertamente, tenía que enamorarme o hipnotizarme.


  Tragué saliva, desechando la idea. No, si se hubiera olido algo ya me lo habría echado en cara. Me habría empujado puertas afuera hasta que rodara por la escalera del rellano. No parecía un hombre de los que solían tragarse las cosas.


  —¿Quieres que haga de gallina?


  —Quiero que creas en la magia…


  Se me erizó la piel…, y no fue por el frío.


  «En la magia creo desde que te conozco, Magic».


  Pero, claro…, no se lo dije.
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  Dejé una silla colocada justo delante de la puerta de entrada a mi piso con la intención de que Thomas tropezara con ella si trataba de entrar a hurtadillas en vez de tocar al timbre.


  Como hacía yo en su casa, claro. Todo muy lógico.


  Me despertó su voz maldiciendo al chocar contra la silla y derribarla. Teniendo en cuenta que no sería capaz de recordar dónde se encontraba el interruptor de la luz, estaba claro que iba a caer en mi trampa…, lo que supondría que me despertaría cuando empezara a caminar por mi piso, haciendo ruido.


  Oí a Thomas poner la silla sobre sus cuatro patas y avanzar hacia el interior de la vivienda. Había cerrado todas las ventanas y corrido las cortinas, por lo que no tendría ayuda de la luz de la luna o de las farolas de la calle para llegar hasta el pasillo que conducía a mi dormitorio. De milagro no había puesto granadas de esas que echaban humo para generar una niebla antivisibilidad, usada por los atracadores de bancos o los paramilitares en las películas. No había ningún motivo para hacerle esa maldad…, salvo mi deseo de que llegara a mi cama con ganas de despertarme por las molestias ocasionadas en vez de las de acurrucarse tiernamente contra mi espalda y quedarse plácidamente dormido.


  Como había ocurrido la otra noche.


  Gruñó cuando llegó a la puerta.


  «Perfecto».


  En vez de dirigirse hacia su lado de la cama, avanzó hasta llegar al mío y lo sentí arrodillarse justo a la mesilla de noche, no sin antes golpearse alguna parte del cuerpo contra la madera. Maldijo por lo bajo, pero lo suficientemente alto como para que pudiera despertarme con ese sonido.


  Desde luego, no estaba teniendo maldito cuidado si lo que quería era que siguiera durmiendo.


  «Perfecto».


  —¿Y eso de poner trampas mortales por toda la casa es por venganza de algo? —me preguntó, con la cabeza tan cerca de la mía que si no llego a estar despierta habría dado un salto sobre el colchón y le habría estrellado la lámpara de la mesilla de noche contra el cráneo. Todo en defensa propia, por supuesto.


  —Solo ha sido una silla de nada…


  «Completamente intencionado, claro».


  Se me escapó una risa que molestó a Thomas, o eso entendí. Su mano se posó con cierta torpeza sobre mis labios y presionó para acallar mi risa. Le habría lamido los dedos, pero quería ver qué era lo que tenía el mago en mente en vez de dar yo un paso antes.


  «Ya, y por eso, para dejarlo a su aire, has hecho que chocara con la silla para que te despertara. Muy creíble».


  Suspiré un par veces y traté de serenarme contando hasta diez. Cuando llegué a cuarenta sin reírme y Thomas seguía sin hacer un solo movimiento, además de continuar presionando contra mis labios, mi cuerpo comenzó a tensarse en respuesta a la ausencia de la suya. Llegué a sesenta y me habría gustado tener la luz encendida para poder mirarlo a los ojos, que esperaba que estuvieran ardiendo tanto como imaginaba que lo hacían los míos.


  Cuando llegué a cien —toda una proeza, dicho sea de paso, pues era de madrugada y lo de los números no era mi fuerte—, mis piernas ya se retorcían, frotando un muslo contra el otro. Era imposible que él no se percatara de la reacción que había provocado en mí.


  —¿Excitada?


  Sí, era imposible que no se hubiera dado cuenta.


  Le hice un gesto afirmativo con la cabeza y sentí su aliento cálido y dulzón al exhalar el aire por la boca cuando rio suavemente. Inclinó su cuerpo un poco más sobre mí, pero sin apretar más mis labios, cosa que le agradecí. Respiré otra vez por la nariz y esperé en la más absoluta oscuridad.


  —¿Querías matarme para librarte de la hipnosis? —preguntó, soltando cada palabra contra mi piel como una especie de caricia suave y cálida—. No soy uno de esos seres a los que hay que eliminar para que el hechizo se rompa. Eso solo pasa en las películas de vampiros y hombres lobo.


  Veía muy poco la tele, estaba claro, ya que no tenía tantos conocimientos como él sobre el tema paranormal. Debía recordar que veía con buenos ojos «Cuarto milenio». Le habría preguntado si tenía algún pariente con alguna de esas rarezas para que supiera tanto sobre ellos, pero su mano me lo impedía.


  —¿Sabes qué me apetece hacerte?


  «¿Follarme? Dime que follarme…».


  Mi respiración se agitó aún más, pensando en todas las posibilidades que estaban detrás de esa pregunta, y cuando mis manos estaban a punto de ir a buscar sus hombros para darle a entender lo que me apetecía a mí hacerle —de una vez por todas—, la luz de mi dormitorio se encendió de golpe y el grito de alguien corriendo hacia mi cama nos hizo dar un salto a los dos.


  —¡Déjala en paz, hijo de puta!


  Cuando conseguí enfocar tras el fogonazo de luz, reconocí a mi vecino, que corría hacia nosotros con una especie de bate de béisbol en alto —¿quién coño tenía un bate en su casa?— dispuesto a golpear a Thomas. Solté un grito justo antes de ver cómo Eduardo, mi vecino cachas, hacía un giro con el bate para terminar dando un fuerte golpe en el brazo del mago, que lo había elevado para protegerse la cabeza. Thomas gritó y cayó al suelo. Yo salté de la cama para interponerme entre ambos cuando vi que a Eduardo se le antojaba dar un segundo golpe al ver que no había dejado fuera de combate al supuesto asaltante.


  —¡Es un amigo! —le grité apartándolo de su radio de acción—. ¡No me estaba agrediendo!


  Por mi cabeza asustada y confundida pasó el recuerdo de una frase que me había dedicado Eduardo un día, al comentar que él siempre estaba dispuesto a echar una mano a las vecinas que vivían solas. Debía de haberse quedado la puerta abierta tras el tropiezo de Thomas con la silla, y Eduardo, que era vigilante de seguridad, habría oído el golpe.


  ¡Para una vez que alguien venía a socorrerme, se cargaba al tipo que iba a echarme el mejor polvo de mi vida!


  —Lo siento, Rocío —me dijo bajando el bate y rascándose la cabeza confundido—. Llegaba ahora de trabajar y encontré tu puerta abierta, y no es normal…


  —¿Y por eso vas atizando a la gente con un palo? —gritó Thomas enfurecido, llevándose la otra mano al lugar donde había impactado la madera. Por suerte, no le había dado en la cabeza.


  —No siempre, pero estabas sobre ella tapándole la boca. ¿Te parece normal?


  —No pienso explicarte las cosas que me parecen normales cuando estoy a solas con una mujer —soltó Thomas de pronto, golpeando con la pierna el galán de noche que tenía junto a la ventana, de pura impotencia. Lo derribó y mis pantalones y la camiseta que tenía preparados para el trabajo del día siguiente, o de ese día, que ya era de madrugada, se le cayeron encima. Resopló y maldijo un par de veces, mirándose el brazo—. Como tenga algo roto, te juro que te arruino.


  Eduardo, en actitud chulesca —pose tan conocida por todas las vecinas solteras a las que alguna vez nos había tirado los trastos en la escalera al encontrarlo vestido de uniforme—, le sonrió para demostrarle que no le impresionaba lo más mínimo. Cruzó los brazos sobre el torso, dejando el bate apoyado sobre su cadera.


  Le habría quedado mejor el gesto atizando a Thomas con su porra reglamentaria. Esa sí que la exhibía demasiado a menudo…, y no como el dichoso bate. Alguna vez me lo había imaginado haciendo muchas cosas con esa porra…, pero no me había dejado llevar del plano imaginario al físico. Al igual que se tenía creencia de que no había que follar con compañeros de trabajo, opinaba que no se tenía que meter en la cama a un vecino que se tiraba a cualquier cosa que fuera del género femenino y tuviera agujeros. Nunca sabías dónde te ibas a encontrar a un verdadero psicópata que acabara acosándote por los pasillos cada vez que llegaras a casa de madrugada.


  Era el típico hombre que aprovechaba cualquier ocasión para enseñar músculos. Si se te rompía algo en el apartamento, aparecía con su escalera, un taladro y el martillo para que pudieras contemplarlo mientras reparaba lo que fuera. Así lograba que le debieras un par de favores. Lo que no me quedaba claro era que no fuera él quien rompía las cosas para poder desplegar luego sus artes como manitas.


  Imagino que detrás de aquella entrada heroica en mi piso esperaba conseguir que se me humedeciera la entrepierna, pero se había quedado a un tris de recibir un guantazo por golpear al hombre con el que estaba medio saliendo.


  Que había estado a punto de follarme.


  O puede que no fueran esas sus intenciones.


  «Nunca lo sabremos, que con una mano medio rota pocas ganas deben de quedarle».


  —Al final vas a ser un sádico en plan el hombre de las sombras esas que ataba a las mujeres, ¿no? —le preguntó a Thomas mirándolo con gesto desafiante, mientras que a mí se me quedaba cara de tonta—. ¿Y a ti te gustan esas guarradas?


  Cuando entendí que me lo estaba preguntando a mí, casi le arrojo un zapato. Lo imaginé yendo a clavársele el tacón en un ojo, pero como por allí no tenía ninguno de esas características, no pude hacer la prueba en vivo. Además, la sangre salía muy mal de la colcha de verano.


  Seguro que Thomas me habría aplaudido el «numerito».


  —Este tío es de mentira, ¿no es cierto? —me preguntó el mago, sacándome de mis ensoñaciones—. ¿Has contratado a un actor para que me atizara?


  Mi cara ya era todo un poema antes de oírlo decir eso, pero una vez tuve la frase rondando en mi cabeza presentí que podía degradarse a poema malo. O muy malo. De esos que no rimaban.


  «Rima libre. Eso no es que sea malo, inculta».


  —¿Por qué iba a querer que te pegara un hombre cuando tengo tantas ganas de hacerlo yo misma?


  Por suerte, la cara de Thomas adquirió notas parecidas a la mía, y Eduardo el Salvador aprovechó mi desplante para reírse de nosotros. Y mucho. La carcajada fue demasiado larga, demasiado fingida.


  —¿Ya puedo echarlo de tu piso, Rocío? —soltó aprovechando nuestra riña.


  El grito de nuestras voces se unió, y Eduardo volvió a reír. Yo le acababa de decir «fuera de aquí», y creo que Thomas le soltó un «largo ahora mismo», pero a mi vecino pareció hacerle mucha gracia, y no tenía ningunas ganas de desaparecer. Y, claro, debido a lo enorme que era, difícilmente íbamos a conseguir arrastrarlo hacia la puerta.


  —¿Ya te echaste novio al fin, Rocío? —se burló con gesto grosero—. Se os ve muy compenetrados.


  Cogió su bate y se despidió de nosotros con un gesto militar, sin pararse a preguntar si nos hacía falta algo, como acercarnos a un hospital para que a Thomas le hicieran una radiografía del brazo, o se ofreciera a correr con los gastos médicos.


  O, sencillamente, sin pedir mínimamente disculpas.


  «Lo acabáis de echar entre los dos de tu piso. ¿Cómo iba a quedarse para ofrecer ayuda?».


  Lo seguí con la mirada mientras salía del dormitorio y un instante después oí que cerraba la puerta del apartamento. Ojalá no se me hubiera pasado por alto el pequeño detalle de que Thomas no había asegurado la entrada al tropezar. Probablemente en ese momento ya estaríamos disfrutando de los placeres de la carne.


  De su carne.


  Sí, de ese enorme trozo de carne.


  ¿Cómo podía estar pensando en eso cuando él seguía tirado en el suelo con gesto de dolor y furia? Más de furia que de dolor, en verdad.


  Y más aún… recordando que me había acusado de haber contratado a mi vecino para partirle algún hueso. Como si yo solita no me bastara.


  —Te habría roto la cabeza en vez de un brazo —le dije, volviendo a centrarme en su desplante.


  —Veo que se te han pasado los efectos de la hipnosis.


  «Mierda».
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  Logré apartar del tema principal de conversación el planteamiento de que hubiera querido matar al mago preguntándole si lo llevaba al hospital. De paso, conseguí que dejara de clavar los ojos fijamente en los míos mientras me escrutaba para buscar signos de hipnosis por alguna parte.


  Preocuparme por él era bastante lógico si estaba enamorada, aunque me sacara de mis casillas de vez en cuando.


  O casi siempre.


  —Puedo moverlo —me informó, poniendo en movimiento todas las articulaciones del mismo. ¡Como si yo no tuviera ojos en la cara!—. No hay nada roto.


  —Pero te duele —repliqué, a sabiendas de que era muy consciente de ello, ya que no podía apartar el rictus de dolor de la cara—. Que no te haya roto un hueso no quiere decir que no necesites atención médica.


  —No voy a ir a un servicio de urgencias para que me pinchen algo que me quite el dolor y encima tener que explicar que me ha agredido el vecino celoso de mi acompañante.


  —¿Ahora soy tu acompañante? —le pregunté, profundamente dolida. El día anterior había sido la mujer a la que necesitaba a su lado porque le recordaba que era capaz de hacer que alguien se enamorara de él.


  Thomas resopló, sabiendo que había metido la pata. Bajó la mirada hasta su brazo, donde la camisa blanca ya no cubría la piel, que empezaba a amoratarse. Aunque Eduardo no hubiera tenido la intención de matar a mi asaltante, había descargado un buen golpe. Probablemente si le hubiera dado en la cabeza lo habría dejado fuera de combate. Por suerte, no se había dado el caso y Thomas estaba consciente para mirarme con un poquito de odio mientras trataba de preocuparme por él.


  —¿Y yo qué soy para ti? —me preguntó de pronto, acariciándose el golpe con la otra mano, como si el contacto y el calor pudieran reconfortarlo.


  Lo vi por un momento desvalido, como si deseara abrazarse a sí mismo para consolarse por la pérdida que se imaginaba que había sufrido. Si yo ya no estaba hipnotizada, iba a volver a mandarlo a la mierda en menos que cantaba un gallo…, o de lo que tardaba yo en limpiarme la cara con un conejo.


  —Desde luego, no una «acompañante» —le solté con retintín, bastante molesta—. Ahora mismo podrías considerarte un hombre muerto.


  La frase correcta habría sido que podía darse por muerto, pero no me salió de lo enfadada que estaba.


  —Ya sabía yo que lo habías enviado a asesinarme…


  Me lo tenía merecido.


  De pronto, para mi asombro, comenzó a reírse como si todo lo que llevaba dicho fuera una broma. Alargó la mano para cogerme de la pierna y me hizo caer sobre las suyas, estiradas en el suelo al lado de mi galán de noche. Me abrazó por la cintura con el brazo que no le dolía y, torpemente, con el que acababa de golpearlo mi vecino, me sujetó por el mentón y atrajo mi boca hacia la suya.


  —Te voy a poner una demanda —susurró contra mis labios, liberándolos un instante de los míos—. Puedo utilizar tus frases ante un tribunal.


  —Es tu palabra contra la mía —respondí, agradecida del cambio de registro en la conversación.


  —No olvides que puedo hipnotizarte para que hagas una regresión y cuentes todo lo que has dicho desde que tienes uso de razón. Incluso probablemente antes de que tuvieras razón también.


  Volvió a besarme y sus palabras se quedaron rondando por mi cabeza. ¿Podía ser verdad que era capaz de hacerme largar hasta mis primeras palabras? Si no había conseguido hipnotizarme una primera vez, no tenía que creer que lograría hacerlo una segunda, aunque me permitiera el tiempo necesario para llegar a cero restando de tres en tres. Tal vez la clave estaba en ser capaz de creerme que era capaz de hacerlo y ver qué pasaba. Si iba de escéptica total, probablemente nunca lograría centrarme lo suficiente como para dejar que Thomas ejerciera su magia.


  «Sí, tú deja que haga contigo lo que quiera y cágala más».


  —No te creo…


  Era una gilipollez desafiarlo, y más cuando lo que me apetecía era que dejara de lado el tema y me la metiera con tanta fuerza que me hiciera olvidar el encontronazo que habíamos tenido con Eduardo, pero estaba claro que lo de meter la pata se me daba de miedo.


  Un instante después, Thomas puso su mano sobre mi frente y cerró los ojos. Sentí un escalofrío recorrerme la columna vertebral y la zona de la piel que tocaba me quemó, de puro nerviosismo. Tenía que darle un manotazo, apartarle los dedos cuanto antes, pero me había quedado paralizada por completo. ¿No se suponía que no debía hipnotizarme si ya lo estaba? ¿Se había convencido ya de que su primer hechizo se había roto, o quizá se había percatado de que tal vez nunca lo había estado?


  —Thomas…


  —Concéntrate —me pidió después de mandarme callar con un «chist». Su aliento me acarició los labios—. ¿Recuerdas ese olor dulce a chucherías?


  Asentí, siendo asaltada de pronto por ese recuerdo.


  —¿Recuerdas la leche con chocolate y las galletas mojadas en ella?


  Volví a asentir, sonriendo ante la merienda que me había acompañado gran parte de mi infancia, como a casi todos los niños de mi generación.


  —¿Recuerdas los dibujos animados y las melodías que cantabas de niña cuando te sentabas frente a la tele?


  Pocas veces había podido verla, ya que mi padre era antitelevisión; se había jubilado anticipadamente y no nos había dejado disfrutar de una infancia normal. Las pocas veces en las que mi madre se la había jugado para que pudiéramos tener algo de la cultura infantil de la época, mi hermano y yo la habíamos visto maravillados. Me sabía las canciones de memoria, pero solo porque mis amigas del colegio no paraban de repetirlas y era buena memorizando estrofas.


  Los ritmos de las melodías eran otra cosa, que los niños muchas veces no sabían llevarlo.


  Sonreí también ante ese recuerdo.


  —Pues ahora respira hondo diez veces y vete corriendo a refugiarte entre los brazos de tu madre. —Al decirlo, me abrazó más fuerte, como si pretendiera emularla cuando me caía al suelo y me consolaba con sus besitos de rana—. Diez, nueve, ocho…


  ¿Cómo coño me había dejado liar otra vez para eso? Thomas se había puesto a contar hacia atrás y yo me había cobijado entre sus brazos como si tal cosa. ¿Estaba loca? ¿Qué iba a hacer si no lograba hipnotizarme de nuevo y me quedaba en blanco sin saber qué esperaba de mí?


  O, peor, ¿qué pasaría si lograba hipnotizarme?


  «Lo malo es que esté haciendo contigo lo que le dé la gana y no le pongas freno».


  —Cuatro, tres, dos…


  ¿Adónde habían ido a parar el resto de los números? ¿Por qué me costaba tanto prestar atención cuando había números de por medio?


  «Y, con un conejo en una mano y una polla en la otra…, a ver qué trucos se sabe el mago».


  —Uno.


  Se quedó súbitamente callado, escuchando mi respiración acompasarse de pronto con la suya. Me estremecí de nuevo y él me apretó aún más fuerte contra su pecho. Su mano, en mi frente, había pasado de quemarme a helarme la piel. Un sudor frío estaba empezando a recorrerme la espalda y la cara, y probablemente debía de estar mojándole la yema de los dedos.


  Estaba nerviosa.


  ¡Qué coño! Estaba histérica.


  —¿Cuál fue tu primera palabra, Rocío?


  Y de repente algo hizo clic en mi mente, como uno de esos cubos de Rubik que de pronto se alinean y quedan perfectamente engranados. Me vi en los brazos de mi madre; ya no eran los de Thomas los que me sostenían…


  Mis labios se despegaron:


  —No.
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  Thomas se apartó de mí un poco y elevó mi rostro para poder mirarme a los ojos. Estaba realmente confundido, como si no esperara que pudiera responderle así. «No». Un rotundo «no».


  Muy simple…, pero lo había contrariado.


  Lo que no recordaba hasta ese momento era que mi primera palabra, aunque pareciera mentira, había sido «no».


  ¿Cómo iba a recordarlo, si solo tenía un año?


  Por tanto, sí que había rebuscado en mi cabeza hasta encontrarla. Lo miré, asombrada y enfurecida a partes iguales. Y, sí, en esa ocasión sí que había logrado equilibrar la balanza, porque no me creía que hubiera sido capaz de hipnotizarme… y yo capaz de dejarme hipnotizar.


  Cerré los ojos y permití que la hipnosis hiciera su efecto, aunque aquella magia que me hizo sentirme como un bebé al lado de mi madre ya se había esfumado. De todos modos, me sentía extrañamente sobrecogida por la emoción, y traté de retener la imagen que había acudido a mi cabeza. No sabía que se pudiera salir del trance sin que alguien te despertara, pero yo era tan rara y tan escéptica que quizá mi caso no fuera de los más comunes.


  Además, se suponía que era hipnosis sobre hipnosis. ¿Una contrarrestaba a la otra? Estaba hecha un lío.


  Mi madre estaba tratando de hacer que comiera algo. Puré de verduras, de ese que se cocinaba para una semana en una olla a presión y que a los bebés les gustaba tanto.


  Pero a mí no era que me hiciese mucha ilusión…, por lo que entendí en ese momento en el que me encontraba, viendo desde fuera y desde dentro la escena. Muy raro todo.


  —No.


  Le giré la cabeza a mi madre y le solté la negación de forma tajante. La cuchara se estrelló contra mi cachete y el puré resbaló hasta mi ropa, poniéndolo todo perdido. Mi madre refunfuñó, molesta con el resultado de su intento de introducirme en el apasionante mundo de las verduras trituradas con un pequeño electrodoméstico. Mejor podría haberlo escachado con un tenedor contra el plato. Al menos, habría ahorrado energía eléctrica.


  —Pues bien empezamos, Rocío. No pensaba que fueras a ser una niña tan negativa.


  Y de bebé negativo a mujer negativa… solo había treinta años de diferencia.


  Así que esa había sido mi primera palabra…, y Thomas pensaba que, sencillamente, me había negado a ser hipnotizada y me había resistido a su embrujo.


  —¿Qué tiene de malo que te hipnotice de nuevo?


  En su rostro había cierto pesar. Tentada estuve de mortificarlo un poco, diciéndole que no me gustaba que estuviera jugando a la hechicería conmigo —que seguro que había por ahí algún juego de la marca Cefa relacionado con la magia con el que podía entretenerse solito—, pero no lo hice. Le sonreí tímidamente, pensando en si alguna vez habría llegado a sospechar que le estaba mintiendo.


  «No, los magos aprenden de pequeños con Magia Borrás. No te equivoques».


  —Mi primera palabra fue «no». No lo recordaba. Mi madre me lo contó cuando era una niña y lo había olvidado.


  Parpadeó muy rápido, un par de veces, y la sonrisa asomó a sus labios a la vez que a sus ojos. Se había preocupado por la falta de respuesta que había tenido, y era agradable verlo otra vez confiado en sus capacidades. Al final, aunque resultara chulo y arrogante la mayoría de las veces, podía decir que prefería al mago seguro de sí mismo al temeroso de no ser capaz de conseguir lo que se proponía. Ese que acababa de ver.


  «Pues eres bien gilipollas. Te gusta exactamente lo que te saca de quicio de él».


  Le devolví la sonrisa, y todas esas sensaciones que me habían embargado mientras regresaba a la tierna edad de un año se disiparon por completo. Ya no era una niña en brazos de su madre. Era una mujer… en los de su amante.


  Y volvía a estar extrañamente excitada.


  Después del susto que nos había dado mi vecino y de comprobar que Thomas no estaba dispuesto a dejar que me permitiera llevarlo al hospital, parecía haberse esfumado la tensión. Él movía otra vez con bastante normalidad el brazo, y aunque probablemente le molestaría durante una temporada, no tenía nada roto. A lo mejor Amparo podía dar una opinión más profesional sobre lo que debíamos hacer, pero a esa hora de la noche no me parecía conveniente despertarla, y menos cuando Thomas se empecinaba en no querer pasar por urgencias. Repetía una y otra vez que lo único que necesitaba era reposo y algún calmante para el dolor. Y eso se lo podía proporcionar yo, que para mis dolores de regla iba bien surtida de ibuprofeno.


  «Eso, ahora métele una pastilla, que sea alérgico y pueda alegar que por fin lograste matarlo. Lo de que fue un accidente o en defensa propia no va a colar con una pastilla».


  Pero, por una vez, no quería matarlo.


  Me aferré a su cuello y lo besé de la forma en la que lo haría una enamorada. Suavemente al principio, con lentitud…, hasta que su lengua se perdió en el interior de mi boca y nuestros ritmos se fueron cada uno por su lado.


  Era imposible besarlo con medida cuando, si nos ceñíamos a los hechos, los dos necesitábamos devorarnos. Era de esas cosas que no podía explicar… y que tampoco me daba la gana hacerlo. Bastante tenía con estar pensando que iba a meter la pata hasta el fondo en esa relación como para que encima tuviera que darme explicaciones a mí misma por lo que hacía.


  ¡Lo hacía porque me daba la gana y punto!


  ¿Qué problema había, si era soltera y sin compromiso y él también? No iba a seguir comiéndome la cabeza, pues, como decía Evelyn siempre, eso engordaba.


  Se dejó caer contra el lateral de la cama, de espaldas, y se llevó mis labios consigo, a la vez que el resto de mi cuerpo. Cuando fui a darme cuenta, estaba sentada a horcajadas sobre él, con sus manos recorriéndome la espalda y lo que no era la espalda. Hasta ese momento no me había dado cuenta de la precariedad de la ropa que llevaba encima y que, muy probablemente, mi vecino sí que habría disfrutado. Thomas subió la ligera camiseta de algodón que me cubría la piel hasta la cintura y me la quitó por la cabeza, dejando mis pechos expuestos ante sus ojos.


  —Si no tratabas de matarme usando a tu vecino, él me habría matado por decisión propia para poder llevarse estas dos preciosidades a la boca —susurró contra mis labios, pellizcando mis pezones.


  Y eso fue lo que hizo, cubrirlos con ambas manos para tirar de ellos y conducirlos hasta que sus labios los rodearon, sus dientes los apresaron y yo perdí la verticalidad mientras gemía y me agarraba a su cabeza, tratando de hacer que no cambiara de posición. Sentirlo duro debajo de mí me hizo perder la poca compostura que solía guardar con él, y me puse a gemir y a blasfemar con cada nuevo movimiento de sus manos, de su boca o de su pelvis.


  Me encantó saber que se había puesto celoso, tenía que reconocerlo. Que hubiese llegado a pensar que tenía algo con el vigilante de seguridad que les tiraba los trastos a todas las vecinas era curioso y excitante. Aunque solo fuera por el hecho de disputarse ese agujero que estaba interesado en ocupar —porque quedaba bien patente que lo estaba deseando por la dureza que se le había marcado en la bragueta, contra mi entrepierna—, era delicioso oírlo confesarme algo así.


  —Me tienen hechizado…


  Esa frase debería haberla dicho yo. Él sí que me hechizaba a mí. Volvió a succionar mis pezones y mi cabeza se encogió sobre la suya, apoyando la frente en su coronilla, alzando mi cuerpo para facilitarle el acceso. Dejó que una de sus manos bajara hasta mis nalgas y tiró de la tira lateral de mis bragas con la intención de deshacerse de ellas. La movió hacia un lado y hacia el otro, buscando algún lazo o alguna debilidad en la tela. Parecía que había descartado la posibilidad de bajarlas por las piernas.


  —Como se te ocurra romperlas, te mato —le dije, pensando que había captado sus intenciones—. No estoy como para comprar bragas cada vez que follo.


  —¿Te crees que llevo tijeras en los dedos? —se burló suavemente, lamiendo la piel que rodeaba mis pezones—. ¿Sabes lo jodido que es intentarlo siquiera? Una vez casi pierdo un dedo…


  Y, claro, a un mago le hacían falta todos para poder manejarse con sus trucos. Que a un simple mortal el meñique solo le funcionaba para estirarlo al coger la taza de café o para rascarse la nariz, pero un ilusionista siempre podía usarlo para ocultar algo, tirar de algo o despistarte con él mientras a ti se te iban los ojos a la gratuidad con la que lo movía.


  Tenía unas manos muy elegantes. Diría que perfectas.


  Odiosamente perfectas.


  Me apartó un momento y afianzó sus dedos sobre mis caderas, tirando hacia arriba de ellas. Comprendí que quería que me pusiera de pie para bajarlas, y, no sin cierta dificultad, eso fue lo que hice. Mi cintura quedó por encima de la línea de sus ojos, pero pude ver cómo me recorría y me devoraba con la mirada, hambriento de lo que se escondía debajo de la tela de mi ropa interior. Thomas lamió la piel de mi ingle derecha con un recorrido lento y torturante que me hizo jadear un par de veces. Y luego prodigó el mismo trato a la izquierda. Sus dedos se enredaron en la tira de mis bragas y fue acompañando su descenso por mis piernas con el roce de la punta de su nariz, con los ojos cerrados y las yemas de los dedos calentando la piel que acariciaban.


  Era el momento más erótico que habíamos compartido, a falta de recordar lo que había pasado en nuestro primer encuentro.


  Mis braguitas llegaron hasta las rodillas sorteando un par de impedimentos. Fue cuando aprovechó para llevar su lengua a ese punto donde se escondía mi clítoris, excitado por el roce de su polla, y le dedicó con ella un par de caricias húmedas, usando la punta. Eché las palmas hacia el colchón de la cama en el momento en que, con manos exigentes, me hizo levantar una pierna para seguir deshaciéndose de mi ropa interior. Aprovechó que me incliné para apresar entre sus labios ese punto tan sensible que ya había enervado con la lengua y me fallaron las rodillas al sentir el escalofrío que recorrió mi columna vertebral. Sencillamente delicioso.


  Me empujó contra su rostro, agarrándome de las nalgas, y me fijó a su boca, ávida de mi sabor. Lo necesitaba allí con urgencia, con las bragas enredadas solo en el tobillo derecho y los puños cerrados alrededor de la sábana. Y allí se instalaron sus labios, sus dientes, su lengua y hasta sus dedos, cuando quedó claro que no tenía ninguna intención de moverme de la postura en la que me había colocado. Un par de ellos, invasores, buscaron rendir mi cuerpo al placer más absoluto, recorriendo con determinación la humedad que necesitaba sentir llena de otra parte de su anatomía. Gemí más fuerte cuando presionó contra el punto exacto y se cebó en él, chupando con fuerza para acompañar las sensaciones desde fuera. Creí que me perdería en el orgasmo irremediablemente, pero lo de tener que permanecer de pie inclinada de aquella guisa no me ayudaba a estar lo que se decía cómoda y relajada, así que, por más que me fuera a morir y a renacer con sus labios y su lengua ejerciendo su magia en mis pliegues, no conseguía estallar con él, o para él.


  Porque estaba más que claro que lo deseaba casi tanto como yo.


  —Te vuelves exigente, ¿eh? —me preguntó con voz profunda—. Empiezo a entender lo que quieres…


  Ronroneé al sentir que me movía en círculos contra su rostro, pero buscando otra posición con una mano; había desaparecido de mis nalgas. Sospeché el lugar donde se hallaba y me lo corroboró el sonido de la cremallera de su pantalón al bajarse. No veía la hora de tenerlo nuevamente dentro. En verdad, no veía nada. Había dejado de sentir los ojos para centrarme solamente en la piel que él estimulaba.


  —Venga, nena —me susurró, lamiendo una última vez mi clítoris con mucha fuerza. Tanta que no habría creído posible que lo hubiera hecho con la lengua si no llega a ser porque tenía perfectamente ubicados sus dedos—. Cabálgame. Quiero que me montes.


  Yo no era de las chicas que se excitaban al recibir órdenes, y menos en la cama, pero algo en su tono apremiante y seguro me hacía obedecerlo como si en verdad hubiera nacido para ello. Si no llega a ser porque sabía que no era posible, habría dicho que era casi como si hubiera sido hipnotizada para ser una sumisa obediente. Cada orden era cumplida como si me fuera imposible negarme. Me excitaba su voz, la forma de referirse a mí, la seguridad que destilaba cada uno de sus gestos. Era un buen comunicador y nadie podía quitarle ese mérito. Que fuera capaz o no de hacerme creer en la magia a esas alturas importaba bien poco. Estaba claro que lo que me atraía de él era su capacidad para hacer que me olvidara de todo y sintiera, sin importarme que fuera mago…, que dejara de cuestionarme cosas.


  La magia, sencillamente, aparecía cuando no importaba el motivo.


  Y aquello de bajar sobre su polla endurecida, sin necesidad de preguntarme si no me estaba equivocando al dejarme llevar tanto, era mágico.


  «Ya te lo preguntarás mañana».


  Mis rodillas tocaron suelo a la vez que su glande se apoyaba contra mi vulva. Me aferró de las caderas y se mordió el labio mientas bajaba la vista hasta mis pechos, que habían pasado por delante de él echando de menos sus labios.


  —Aguanta, Rocío —me lanzó, llenándome con una primera embestida de sus caderas. Se me escapó el grito más grande que había soltado jamás teniendo sexo con nadie—. Quiero follarte duro.


  Y, diciendo esto, presionó mi cadera contra su pelvis y se enterró aún más, como si quisiera traspasarme. Era imposible, no entraba más, y aun así mi cuerpo le cedió algo de terreno mientras el estremecimiento más embriagador me dejaba sin aire en los pulmones con el que seguir gimiendo. Con las mismas, elevó mis caderas y volvió a enterrarse, haciéndolo un par de veces más con igual fuerza. Me agarré a sus hombros y mis pechos se apretaron contra sus pectorales, tratando de tomar un poco el control de las embestidas, pero Thomas quería ser quien marcara el ritmo, y cada vez que intentaba subir o bajar imponía su voluntad aferrándome con más fuerza por las caderas.


  —No, nena. Mientras está mi polla dentro…, mando yo. No lo olvides nunca.


  Si lo hacía porque era un neandertal o porque tenía miedo de que no supiera manejarla y me hiciera daño —o le hiciera daño a él— no se lo pregunté. No tenía el cerebro para según qué cosas.


  Me rodeó la cintura, inmovilizándome con un brazo, mientras con la otra mano exigía también el control de mi cabeza hasta que dominó mis labios. Con su lengua pugnando por abrirse paso y ocupar el interior de mi boca, comenzó a elevar las caderas a un ritmo endemoniado. Entendí a duras penas que trataba de silenciar mis chillidos amortiguándolos con los labios, pero, aun así, cada vez que se clavaba en mí, mi grito conseguía salir por alguna rendija mal sellada.


  Volvía a necesitar la cama para cerrar los puños en torno a las sábanas, porque si no acabaría arrancándole la piel de los hombros con las uñas.


  —Sigue, por favor —le rogué, sin tener muy claro si le iba a llegar mi voz—. Rómpeme.


  Habría jurado que la polla se le puso aún más dura al entender que me volvía loca la rudeza con que me follaba. Su abrazo se intensificó y la mano que controlaba mi cabeza me propinó de pronto una nalgada que resonó fuerte y excitante en la habitación que se unió a nuestros jadeos y al sonido incansable de su polla chapoteando en mi coño encharcado. Sus dedos se hundieron en mi culo, inmovilizándome aún más, y mi cabeza se perdió en algún punto entre la suya y su hombro cuando entendí que estaba a punto de correrme solo con las despiadadas embestidas del mago.


  —Sí, por favor. Ya llego.


  —Sabía que algo de mí tenía que gustarte.


  Le habría dejado caer que me gustaban muchas cosas de él, como su desfachatez, su chulería o su desenvoltura. Cosas que ni muerta le habría confesado que me atraían en un hombre si no llego a estar con la cabeza perdida en lo que me hacía sentir allá abajo, donde su virilidad me demostraba lo mucho que lo excitaba que estuviera tan entregada. Pero mientras estallaba en mil pedazos en un último envite, no conseguí otra cosa más que gritar su nombre, oírlo nombrarme una y mil veces mientras me demostraba que aquel que me había llevado al orgasmo no era, ni mucho menos, el que había acabado con sus fuerzas y sus ganas.


  Me folló incansable durante un par de minutos más, o quizá un par de horas. Para cuando dijo que se corría, mi cuerpo estaba rendido a la estimulación y a punto de llegar a un segundo orgasmo.


  No, perdón. A un tercero. En algún punto había perdido la cuenta.


  —Te voy a llenar, Rocío. Te la voy a dar toda.


  Puede que dijera algo sobre la «pócima del amor», pero no me enteré. Se quedó enterrado en mí un par de segundos, sintiendo sus espasmos en mi interior. Me dejé caer hacia atrás cuando su mano se deslizó entre nuestros cuerpos para buscar mi clítoris, y se puso a masajearlo con una determinación que a aquellas horas —y tras correrse— no habría creído que pudiera demostrar ningún hombre.


  El orgasmo llegó y palpitó entre su polla y la yema de sus dedos, haciéndome más estrecha para él, envolviéndolo en mi humedad. Gimió mientras me estremecía, rendida y plena.
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  Las rebajas no solo eran una tortura para las personas que acudían en masa a aprovecharse de los buenos precios. Para mí, que me pasaba ese día doblando y colgando prendas de ropa que se empeñaban en dejar tiradas por cualquier rincón de la tienda, era como experimentar el infierno al que iría a parar después de muerta para pagar todos mis pecados. Y tenía que reconocer que había muchos en la lista después de conocer a Thomas.


  «Antes también había, no te hagas la tonta».


  No tuve tiempo de almorzar. Tampoco tuve tiempo de mirar el móvil ni una sola vez desde que levantamos la persiana del comercio. Pero sí que fui capaz de recordar un millón de veces la polla del mago entrando y saliendo de mis entrañas, ardiendo en deseo.


  Y, aunque estaba agotada porque apenas habíamos dormido, me mojaba al pensar en él.


  Por desgracia, o por fortuna, según habría dicho Amparo —pero como no estaba presente en mis pensamientos no podía dar su opinión—, también me emocionaba al recordar sus tiernas caricias de después, o esas palabras que me había dedicado casi al inicio de los sueños de ambos y que me habían hecho perder el mío por completo: «Ojalá me dejaras volver a hipnotizarte».


  Sí, me perdí en su confesión cuando no quedaba claro que pensara que fuese a ser capaz de hacerlo o si era consciente de haberlo dicho en voz alta. Me perdí en sus palabras y me encontré en mis propias confesiones, a las cuatro de la madrugada, reconociéndome a mí misma que aquello no era normal…, pero sí muy real.


  Tanto, que dolía.


  Sentía algo muy intenso por Thomas, ya fuera amor o cualquier otra fase de esas por las que se pasaba hasta llegar a él. Una muy muy cercana.


  «No mientas, bandida. Estás enamorada hasta las trancas».


  Por suerte, el trabajo agitado no me había permitido llorar de ansiedad o reír de alegría ante ese desesperante sentimiento. Solo cuando conseguimos echar a la última clienta de la noche caí en la cuenta de lo mucho que había deseado que eso volviera a ocurrirme. No me engañaba; sabía perfectamente que, tal como llegaba, el amor desaparecía. Así me había ocurrido con mis anteriores parejas. Tenía casi treinta años, aunque aparentaba bastantes más, quizá como Amparo, pero con esa edad ya había sufrido unos cuantos desengaños y los había provocado también, así que no quería torturarme más de la cuenta. Tal y como había llegado, Thomas se iría a otra ciudad para continuar con su gira y mis sentimientos se irían con él, aunque antes tendría que emborracharme un par de veces, llorar un par más —vale, probablemente más de dos docenas de veces—, y para cuando quisiera darme cuenta… seguiría hecha una mierda.


  Era ley de vida. Las personas nacían, crecían, se enamoraban, se percataban de que el amor era una tontería… y cometían el error garrafal de seguir enamorándose y desenamorándose hasta el día de su muerte. En medio de toda esa montaña rusa de emociones —que más de una vez nos hacía vomitar—, podíamos tener algún que otro hijo que nos complicara aún más la vida, y ya con eso se completaba el maldito ciclo.


  Y así iba a seguir ocurriendo hasta que encontraran una maldita pastilla que lo evitara. Negra, tenían que hacerla negra como el carbón.


  —No pienso estar aquí toda la noche esperando a que quieras salir, Rocío.


  Mi jefa, tan amable como siempre, ni me dejaba sacar el móvil del bolso para ver si tenía alguna llamada perdida que pudiera ser calificada de importante. Estaba claro que si algo era muy urgente todo el mundo conocía el número de teléfono de la tienda, pero pocos, salvo Evelyn, demostraban tener los arrestos necesarios para enfrentarse a la furia de la Tirana si era ella la que contestaba a la llamada. Una valiente, eso es lo que era. Así que, salvo muerte repentina de alguien muy querido, o un premio suculento de la lotería que hiciera que pudiera dejar de trabajar de por vida, nadie me llamaba.


  Guardé el móvil en el bolsillo trasero del pantalón y salí casi corriendo de la tienda. Me despedí escuetamente de mi jefa mientras ella se afanaba en echar el cierre y encaminé mis pasos hacia donde recordaba haber aparcado el coche esa mañana. Iba maldiciendo por el camino cuando me di cuenta de que me había equivocado y la calle que buscaba no era a la que había llegado. No era la primera vez que no era capaz de recordar el lugar de estacionamiento, y el caso se agravaba más si tenía en cuenta que no había logrado pegar ojo en toda la noche.


  El móvil vibró contra mi culo y me hizo recordar que tenía preocupaciones más importantes que mi odio enfermizo hacia mi jefa.


  Thomas: ¿No vas a decirme nada antes de que me suba al escenario?


  Vi que ese era el sexto mensaje que enviaba, y comprendí que podía estar pensando que trataba de evitarlo a toda costa. Después de que hubiera dormido a su lado pero él se hubiera puesto de mal humor al despertar porque le dolía el brazo y la falta de luz no le permitía coger bien el sueño, podía pasar cualquier cosa.


  ¿Qué persona normal necesitaba claridad para dormir? Menudos humos se gastaba el caballero acabado de abrir un ojo. Así, era normal que yo hubiera terminado limpiándome la cara en Mopita por su culpa. Y más…, con resaca.


  Yo: ¿Te vale un «mucha mierda»? Dicen que a los artistas no os gusta el amarillo ni que os deseen suerte.


  Leí a la carrera el resto de los mensajes, y me enternecí y me enfurecí a partes iguales. Si siempre iba a despertar esos sentimientos contradictorios en mí, era muy probable que me acabara cansando antes de que se marchara con su espectáculo a otra capital española.


  «Tus ganas».


  Thomas: Buenos días, señorita «encantada». Espero que no estés tan negativa esta mañana.


  Lo de los juegos de palabras se le daba bien, había que reconocerlo. Después de haberlo cabalgado, le habían quedado ganas de follarme un par de veces más, y aunque la última ocasión no había conseguido correrse, yo sí que disfruté de sus atenciones, perdiendo la cabeza con cada nuevo orgasmo. Si así había sido la primera noche, era mejor no recordarlo. Tener esas imágenes en la cabeza podía ser contraproducente. Ya bastante afectada estaba como para tener que reconocer que no podía quitármelo de la mente, y no solo por su forma de hacerme gemir. Decían que el sexo en exceso era malo, como el alcohol o la comida. Todo engordaba…, a falta de que se demostrara lo contrario.


  «Recuperó el humor después de que te marchaste a trabajar. Seguro que consiguió dormir un par de horas más abriendo la ventana del dormitorio».


  —Se te ve encantada —me había dicho por la noche, llevándome mi sabor a la boca en un excitante beso tras mi último orgasmo.


  —Puede que ese sea tu único don. «Encantar» a las mujeres.


  —No metas a más en nuestra cama. Esto es entre tú y yo.


  Me gustó oírle decirme eso, pero quedaba claro que no era real. Entre su cuerpo y el mío había miles de chicas con sus sonrisas picaronas en su perfil de Instagram como para que pudiera obviarlo.


  —Pues entre tú y yo…, estoy contenta de que te guste tanto oírme gemir…, pero no estoy «encantada».


  Torció el gesto y se me quedó mirando tras otro beso, regalándome nuevamente mi sabor.


  —Sí que lo estás, pero entiendo que no quieras reconocerlo.


  Después de eso, me había girado, colocándose a mi espalda, y se había restregado mientras me sujetaba de las caderas. Tenía la polla endurecida otra vez, pero no tanto como en última ocasión en la que me la había metido, a cuatro patas, justo antes de separarme las piernas y hechizarme con su lengua.


  —No creo que sea capaz de correrme de nuevo —me confesó enterrando su cara contra mis cabellos revueltos. No le dije que yo tampoco lo creía probable. Hacía rato que no se quejaba del dolor que debía de sentir por culpa del golpe en el brazo, pero la postura de su extremidad sobre mi cadera dejaba claro que prefería no rozarse con nada—. Pero mi polla no quiere dar el último por perdido.


  Y, así, con su miembro duro acunado entre mis nalgas, siguió frotándose hasta que lo fue venciendo el sueño…, a la vez que a mí. Tal vez, cuando me había dicho que deseaba volver a hipnotizarme, estaba dormido y había comenzado a hablar en sueños, porque, si me ponía a hacer memoria, ya su virilidad se encontraba completamente relajada, refugiada entre su cuerpo y el mío, descansando tras la batalla.


  Thomas: ¿Tendré el placer de tenerla esta noche entre el público?


  En eso era en lo que menos pensaba a esa hora de la noche. Habíamos terminado tarde, luchando contra las fuerzas malignas transformadas en mujeres que querían ahorrarse dos euros y medio en una faja. A las diez menos cuarto, lo único que me apetecía era morirme tras ducharme, no sin antes encender un par de velas y rezar unos cuantos avemarías para alejar a los malos espíritus que se empeñaban en dejarlo todo tirado en la tienda.


  Thomas: ¿De verdad tu primera palabra fue «no»?


  De todos los mensajes que me había mandado, quedó claro que ese lo había escrito un poco a la desesperada, tratando de hacerme reaccionar de alguna forma. Ojalá hubiera podido explicarle que mi trabajo no era tan excitante como el suyo y que me mantenía atareada más de lo humanamente soportable en fechas como aquella, pero tal vez la vida de una dependienta le resultaría tremendamente tediosa.


  El mensaje había entrado a las tres de la tarde. Hasta las seis no había vuelto a escribir ninguno.


  Thomas: Supongo que la falta de respuesta no tiene nada que ver con la ausencia de cobertura, porque veo que te llegan mis mensajes. Veo que sigues molesta por lo de esta mañana.


  Me gustó que se hubiera disgustado por no contestarle, he de reconocerlo. Yo era de las que se impacientaban hasta llegar a tener ganas de lanzar el móvil contra la pared cuando no me respondían al menos con un triste «OK». ¡Y eso que el «OK» era lo más horroroso que se le podía escribir a una mujer después de la tan conocida «esto no funciona» o «tenemos que hablar», aunque esa última era mucho más femenina!


  Thomas: Bueno, imagino que no estás tan «encantada» como me he empeñado en pensar. Habrá que dirigir las artes mágicas a otras cabezas… o a otros sexos más dispuestos.


  ¿Más dispuestos? ¿Dispuestos a qué? Si llego a leer esa frase antes de enviarle yo mis deseos de «mucha mierda», le habría mandado todas mis buenas vibraciones, las mismas que le enviaba a la Tirana cada vez que no me daba uno de los días libres que le pedía y que me correspondían por derecho. Pero sin acritud.


  ¿Quién demonios se había creído que era? ¿No podía esperar a que saliera del trabajo antes de sugerirme que iba a acostarse con la pendona de turno que le tirara los trastos desde el público? Me entraron unas ganas enormes de coger la entrada que me había regalado e ir a demostrarle lo que hacía una mujer «encantada», pero estaba tan cansada y mi aspecto debía de ser tan horrible que lo único que lograría despertar sería lástima y vergüenza.


  Yo: ¿Sabes lo que te digo? Que espero que, en vez de en un coño, entierres la polla en varios esta noche… y después se te caiga a trozos.


  Vale, le había demostrado que me había puesto celosa, tal vez demasiado, y eso no era bueno.


  «¿“Tal vez demasiado”? Has encendido todas las luces de neón de la ciudad. Faltan los fuegos artificiales».


  —¡Mierda! —grité en medio de la calle con la vista clavada en la pantalla del móvil, donde seguía leyendo el mensaje anterior, en el que me preguntaba si no le iba a decir nada antes de subirse al escenario. ¿«Mucha mierda»? Tenía que acostumbrarme a leer todos los mensajes antes de contestar—. ¡Capullo!


  Thomas: Eres igual que las demás. ¿Solo querías la foto con el mago? Pues espero que no me la sacaras dormido y desnudo, porque tendrás noticias de mi abogado.


  ¿De qué iba ese gilipollas? Gruñí tan fuerte que una señora cambió de acera al verme apretar los puños y dar saltos de pura rabia mientras miraba incrédula la pantalla del móvil. En ese momento sonó el teléfono y la cara de Evelyn me sacó la lengua desde la foto que tenía asociada a su número. Contesté sin ganas de nada, salvo de matarlo.


  —¿Se puede saber por qué no has cogido el teléfono en toda la tarde? —me reprendió—. Haz el favor de traer tu culo gordo hasta aquí a la de ya. El marido capullo de Amparo parece que ha dejado de serlo.


  Imaginé que se refería a lo de marido y no a lo de capullo.
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  —Me estoy labrando un futuro muy negro, para poder ver las estrellas desde allí…


  La frase era bonita, desde luego, pero no consiguió que Amparo dejara de llorar. Después de recitarla, Lola se quedó mirando al suelo, sintiendo no haber logrado el efecto que esperaba en nuestra amiga.


  —No te preocupes. Tengo que llorar.


  Todas lo sabíamos. Habíamos pasado juntas las suficientes fases del duelo como para no saber que las lágrimas ayudaban mucho. Lo que ocurría era que no lo hacían más llevadero. Cada vez que una de nosotras acababa hecha unos zorros por culpa de una tragedia familiar, era como si nos pasara a todas, y no era fácil acostumbrarse a las tragedias.


  Al parecer, el marido de Amparo se la pegaba con otra. Bueno, lo de «al parecer» era ser demasiado suave para lo ocurrido. Se había enterado porque habían tenido una confusión en el planning de guardias de Amparo y le habían dicho que tenía que ir de noche a trabajar cuando no era así. Al llegar a la planta había visto que el servicio estaba cubierto, y la supervisora le pidió perdón y la mandó a casa.


  Y en casa los encontró, a los dos, revolcándose en su cama.


  —¡Es un hijo de puta! Eso es lo que es. No merece la pena que llores por él. Hay miles de hombres esperando a que te quedes soltera. ¡Una más que nos va a hacer la competencia cuando salgamos por la noche!


  Pero, claro, las palabras de Evelyn tampoco ayudaron mucho. A Amparo lo de ir a ligar con cualquier tipo que se encontrara en la barra de un bar no le apetecía en absoluto. Después de unos cuantos años de matrimonio, tener que vérselas conociendo —en el sentido bíblico— a otro hombre no le resultaba atractivo.


  —En cuanto salga por esa puerta, me follo al primer tío que me encuentre.


  Vale, tal vez me había precipitado un poco en mis conclusiones.


  —¡Esa es la actitud! —la vitoreó Evelyn—. ¡Hay que darle por culo a ese capullo!


  Miré alternativamente a una mujer y a otra, sabiendo que ni Amparo estaba dispuesta a irse de picos pardos esa noche y esperando que Evelyn solo estuviera tratando de animar a nuestra amiga de cualquier forma. Porque estaba claro que con sexo no íbamos a arreglar el problema de la enfermera.


  —¿Cervezas? —dijo Sara, que llegaba de registrar la nevera de Amparo, llevando un buen cargamento en las manos—. ¿O algo más fuerte?


  No, tampoco se solucionaba nada con alcohol, pero no iba a ser yo la que dijera que no a un par de copas después del día de mierda que había tenido en el trabajo… y justo a la salida del mismo. Pero no iba a volver a suponer que Amparo no arreglaría las cosas con una buena borrachera, que estaba dando palos de ciego con lo que se suponía que era mejor para superar unos cuernos y era la primera vez que nos enfrentábamos a unos. Y ya me había equivocado en lo de que a nuestra amiga no le iba a apetecer salir a ligar.


  Lo sabíamos. No se arreglaba nada ligando ni bebiendo, pero con el día de mierda que llevaba me valían las dos cosas.


  Si tenía que quedarme con una parte horrible era con la discusión a destiempo que había tenido con Thomas. No había sabido nada de él, y tampoco pensaba que fuera prioritario ir solucionando algo tan estúpido cuando una amiga me necesitaba. Aunque me doliera, no podía anteponerlo. Además, él estaría ya en el escenario y de nada serviría que le mandara un mensaje o que lo llamara.


  ¡Por todos los demonios! El que tenía que disculparse era él. ¿Acaso no podía tener un día asqueroso, sin tiempo ni para ir al cuarto de baño ni para contestar sus mensajes? ¿Quién se había creído que era? De mi respuesta no dependía que se enviara un misil dirigido a Corea del Norte y se empezara la tercera guerra mundial. Si era un inseguro y un infeliz cuando estaba con una chica, no era asunto mío.


  ¿«Cuando estaba»? ¿Estábamos juntos? ¿Lo habíamos estado alguna vez? ¿Me había dejado?


  Le acepté la cerveza a Sara y me la bebí casi tan rápido como Amparo. Las otras tres se quedaron mirándonos con curiosidad, como si se hubieran perdido algo. Nuestra necesidad de alcohol era un tanto sospechosa.


  —Venga, desembucha. ¿Qué te ha pasado a ti?


  Tal vez lo de no hablar de los problemas de Amparo para centrarnos en los míos podría ayudarla, por lo de hacer que se olvidara de todo y se riera de mi precaria vida, pero no tenía muy claro que debiéramos desviarnos del tema central de nuestros padecimientos.


  Y ese, hasta ese minuto, era el marido de nuestra amiga. El marido capullo de nuestra amiga. El que en nada dejaría de ser el marido, probablemente.


  —Venga, Ro —me pidió ella, cogiéndome la mano—. Dame una alegría y dime que tu vida es tan miserable como la mía.


  Estaba claro que ese día no acertaba una con la forma en la que esperaba que fuera a comportarse Amparo. Sexo, alcohol y padecimientos varios de otras personas, en plan «mal de muchos, consuelo de tontos». ¿De verdad quería que empezara a hablar de mí?


  —Tú te sabes casi toda mi historia —le dije mirándola solo a ella para no ver las reacciones de mis otras amigas. Había cosas que no quería desvelar en aquel salón…, de momento—. Estas arpías no se merecen que les cuente mi vida.


  Entre protestas, groserías e insultos varios hacia mi persona, además de algún que otro empujón, acabamos todas riendo a punto de caer al suelo. Abrimos la segunda ronda de latas de cerveza y conseguimos ponernos serias durante un rato.


  —¿Lo has echado de casa?


  Había llegado tarde a la reunión, así que me había perdido todo lo interesante que podía haber contado Amparo. Necesitaba un «resumen», palabra clave que usábamos en el grupo de WhatsApp en esos momentos en los que abrías la aplicación después de una jornada de duro trabajo y te encontrabas quinientas notificaciones, cuando no… dos mil. Por norma general, alguna acababa escribiendo que no habían dicho nada importante, y otra que todas éramos unas golfas, y la cosa volvía a desmandarse. Teníamos hasta un meme en el que se leía «Haber estado atenta, no molestes ahora». Lo usábamos mucho.


  Yo necesitaba un resumen.


  —No ha hecho falta. Ha cogido una maleta y ha metido todo lo que le entraba.


  —¿Y ella qué hacía mientras tanto?


  Evelyn se retorció las manos, como si las estuviera calentando para prepararlas y dar un buen golpe. Estaba claro que todas le teníamos ganas a esa tipeja, aunque más se las teníamos a Boris, el marido de Amparo. Era el que le debía un respeto a nuestra amiga.


  —Se vistió a la carrera y le dijo que lo esperaba en el coche —contestó Lola por ella.


  A Amparo se le había quebrado la voz con la última frase y estaba tratando de quitarse otra vez las lágrimas de los ojos. La cogí de la mano y se la apreté con fuerza, tanto, que hizo una mueca. En cualquier momento pediría un ibuprofeno.


  —¿Y no le pusiste la zancadilla cuando se marchaba?


  —No —respondió, regalándome una sonrisa que no llegó a iluminar su rostro—. Tenía muchas ganas de que se fuera. Haberla tirado al suelo lo habría retrasado todo un poco más. Puede que hubiera tenido que darle puntos y todo.


  Me imaginé la escena. Amparo cosiéndole la frente a la amante de su marido y dejándole un rayo a lo Harry Potter, bien visible.


  —¿Y a él?


  Las chicas rieron y ella las acompañó. Al menos, esa vez sí que se la vio ligeramente satisfecha.


  —Me había hecho una tila y se la tiré por encima. Creo que va a necesitar curas por las quemaduras.


  Me imaginé a Amparo con la taza en la mano, viendo cómo se despedía Boris y entrando en modo kamikaze. ¡Esa era mi chica!


  —Pues lo va a llevar jodido sin una enfermera que le haga mimos…


  Volvimos a reír.


  —Mientras no me ponga una demanda por agresión…, iremos bien.


  Nos imaginamos a Amparo sentada en el banquillo de los acusados y a Boris señalándola con el dedo desde el estrado, con parte de la cara desfigurada por la infusión caliente. Bueno, tal vez solo me lo imaginé yo, y cuando lo hice la imagen que me vino a la mente era esa de una peli en la que al protagonista se le había derretido medio rostro por culpa de un holocausto, pero estaba claro que una infusión no podía causar tal desastre.


  Aunque se lo mereciera.


  Brindamos por ello. Por no tener que llevarle a nuestra amiga una lima a la cárcel para que cortara barrotes con ella, ni una cuchara para que excavara un túnel que probablemente solo la conduciría al patio de reclusas. Si al menos apareciera en el baño de los reclusos…


  No tendría tanta paciencia para conseguir escapar sola.


  Acabamos tiradas en el suelo de su salón, sobre su alfombra traída de la India en su viaje de novios, echando cerveza sobre ella. No quedó muy claro si lo hicimos por resentimiento o porque no nos dábamos cuenta de que lo estábamos poniendo todo perdido por culpa de la borrachera. Poco me había durado mi intención de permanecer sobria junto a aquellas mujeres. Quedaba patente que no tenía mucha fuerza de voluntad, y menos en un día tan horroroso como el que estaba terminando.


  —No, ya ha terminado, pequeña —me dijo una de ellas, no supe distinguir cuál.


  Cierto. Ya era de madrugada.


  Amparo intercalaba ratos de risas y de lágrimas. Mientras, rompimos todo lo que pertenecía a Boris, sin importarnos mucho si podía denunciarnos también por ello. Le prometimos a nuestra amiga que diríamos que había sido un accidente. Con la borrachera era normal que hubiéramos acabado tropezando con todas las figuritas de cristal que se había traído de Malta, que hubiéramos cometido el despiste de tirar un montón de corbatas por el váter —con una posterior inundación del cuarto de baño cuando Sara trató de tirar de la cadena— y que, de forma completamente fortuita, la colección de vinilos antiguos que atesoraba Boris en un baúl a los pies de la cama donde había descubierto mi amiga la infidelidad… acabara en la Thermomix.


  Rompimos la cuchilla. Por suerte…, no nos cortamos.


  Amparo no nos mató. Dijo que compraría otra con el dinero que había pensado gastarse en nuestros regalos de Navidad. No se lo tuvimos en cuenta. Esperábamos que se olvidara al cabo de unos meses.


  —Ahí va una pasta en vinilos —sentenció mirando la bolsa de basura que habíamos llenado con la colección de su esposo. A la Thermomix no le hizo caso…, por suerte.


  El fontanero llegó a las cuatro de la mañana. Estábamos secando el suelo con toallitas húmedas porque nadie había sabido encontrar la fregona con la cogorza.


  Tres paquetes de toallitas más tarde, el suelo seguía igual de húmedo y le pagábamos al fontanero en billetes de cinco euros metiéndoselos por el pantalón de trabajo, ya que no conseguimos acceder a su bragueta. Se marchó echando pestes y diciendo algo de que las películas porno habían hecho mucho daño a la profesión, pero ninguna memorizó sus palabras.


  Creo que a las cinco de la mañana habíamos terminado todo el alcohol que había en la casa y le preguntábamos a Amparo por el que usaba para desinfectar las heridas. Tuvimos suerte de que al menos ella, aun en el estado en el que se encontraba, fuera capaz de decirnos que aquello que estábamos olfateando después de abrir el botiquín de su cuarto de baño era clorhexidina y no alcohol.


  —¿Eso quiere decir que no se puede beber?


  —Eso quiere decir que nos vamos a dormir ya. Todas. Ya. Todas. ¿He dicho ya?


  Tampoco hubo que repetirlo mucho.


  No recuerdo si me acosté en un colchón o en el sofá. Solo sé que, por la mañana, cuando sonó el despertador, estaba tirada en el suelo, con los pies de Evelyn en la cara. Sonaba la alarma de mi teléfono móvil, que por suerte seguía teniendo algo de batería.
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  Si ya era malo soportar a la Tirana en un día normal, en el segundo día de rebajas con resaca y mal aliento se volvía sencillamente insufrible. Siempre entraba de mal humor a la tienda porque siempre se quedaba algo tirado, ya que era imposible que consiguiéramos organizar todos los percheros y las estanterías cerrando el local al público casi a la misma hora a la que quería bajar la persiana e irse a casa.


  No podía echarme la bronca. Ella tampoco tenía muchas ganas de seguir allí dentro pasadas las nueve de la noche, y dábamos la jornada por concluida. Pero que no pudiera no quería decir que no lo hiciera.


  —Tú recoge los probadores, que yo voy a ver si pongo en orden esa pared de allí.


  Por supuesto, la pared en cuestión era precisamente la que había terminado de organizar la tarde anterior, antes de que me exigiera que saliera por la puerta, por lo que poco tendría que hacer allí. Luego se pondría a saludar a las clientas que fueran entrando hasta que a mí se me terminara la ropa que doblar del cuartucho de mala muerte que ella llamaba «probador» y me quedaría por recoger el resto de la tienda, y ya de paso la pared esa, que alguien habría tenido a bien echar abajo buscando alguna oferta irresistible.


  Estaba de mal humor y se me notaba un huevo.


  Apenas había dormido, me dolía prácticamente todo el cuerpo, pero sobre todo no me soportaba la cabeza, y ya sabía que el día iba a ser un infierno. Noté vibrar el móvil en el bolsillo de mi pantalón, pero no podía permitirme la licencia de mirar los mensajes que me estaban llegando. Probablemente Amparo habría cumplido con lo establecido y se habría cogido la baja médica para desconectar de todo. Y mis otras amigas se la habrían llevado a desayunar fuera.


  Los mensajes irían encaminados a darme envidia.


  Evelyn era la otra que trabajaba. El resto, Lola y Sara, podían disfrutar de una vida bastante acomodada en los cortijos de sus padres. Las dos eran vecinas, las habíamos conocido ya siendo grandes amigas desde la infancia, y como su mundo había sido casi el de dos princesas, lo de ponerse de baja por depresión no les había terminado de cuadrar.


  —¿Y no es mejor que mantengas la mente ocupada para no ponerte a pensar en el capullo de Boris? —había preguntado una de ellas, no recordaba cuál con ese dolor de cabeza.


  —Eso lo dice una mujer que no ha trabajado en la vida.


  Pues eso, que lo de que el trabajo dignificaba estaba muy bien, pero ni Lola ni Sara sabían lo que era.


  —¿Cómo va a ir a trabajar a urgencias con la cabeza como la tiene?


  Ninguna podía ponerse en la piel de Amparo, pero estaba claro que me sentiría mucho más tranquila si al ir al hospital me atendía una enfermera que no acabara de encontrarse a su marido follando con otra, por si acaso veía algún parecido entre mi rostro y el de esa mujer y acababa atacándome con un bisturí.


  Así que habían quedado en pasar el día con ella. Evelyn, por su parte, que era informática freelance, podía acomodar su horario para escoltar a nuestra amiga y que no se quedara sola el tiempo que ellas no pudieran acompañarla.


  Yo lo llevaba peor con mi horario de mierda, y más en época de rebajas. Como mucho podría pasarme por su casa otra vez esa noche para hacerle algo de compañía…, si no la encontraba borracha.


  O, peor, follando con el primer vecino que se encontrara en la escalera.


  «Tengo que presentarle a Eduardo».


  Pero el dolor de cabeza era ínfimo si dejaba que otros se hicieran más patentes. Y me dolía el pecho, y no por las agujetas de reír o llorar de la otra noche.


  Me dolía no haber tenido noticias del mago. Thomas había permanecido en silencio después de haberle contestado a sus mensajes, y no sabía si lo hacía para devolverme el golpe de no haberle hecho caso el día anterior o porque, sencillamente, había decidido pasar de mí.


  Y eso dolía más que todas las malas resacas que había sufrido… y las que estaban por llegar.


  ¿Cómo podía ser que se enfadara por algo tan nimio como tardar en contestar a un mensaje? ¡Ni que fuera una adolescente esperando la respuesta al primer «te quiero» enviado a su novio! Esperanzada de que él fuera a responder lo mismo…


  Y con miedo de que no lo hiciera.


  ¿Podía tener miedo de que hubiera despertado definitivamente de la hipnosis y no quisiera saber nada de él? ¡Pero si le había deseado después «mucha mierda»! Las crisis de los hombres eran tan incomprensibles para mí como se suponía que eran las nuestras para la mayoría de los mortales.


  Sí, tenía que reconocerlo. Sentía unas enormes ganas de coger el teléfono y mandarle un mensaje. Primero, llamándolo capullo por enfadarse. Y, después, explicándole que había épocas en mi vida en las que me tenían prohibido mirar los mensajes que me llegaban. Al menos me había metido el teléfono en el pantalón para echarle un vistazo cuando pudiera permitirme el lujo de ir al baño. El día anterior lo había dejado en la taquilla, y cualquiera se atrevía a acercarse a ella mientras mi jefa me acechaba para que no me escaqueara.


  —¡Rocío! —me gritó de pronto, y salí del probador a la carrera, cargada solo con la mitad de las prendas—. ¿No vas a hacer caso nunca?


  Se me quedó cara de pasmo. ¿Me había llamado?


  —Lo siento, no me he enterado.


  —Siempre ignorándome —me soltó delante de tres clientas que me miraban con cara de pocos amigos. Como toda nuestra distinguida clientela, vamos. Por suerte, no era un restaurante y nunca dejaban propinas—. Ve al almacén y mira a ver si del vestido rojo de vuelo en los hombros nos queda una XL.


  Miré a las tres mujeres que me amenazaban con la mirada, como si acabara de empujar a alguien por un barranco y pretendiera darme a la fuga. Pensé que ninguna de ellas entraría en una talla XL y que quedarían ridículas cual morcillas embutidas en una XXL, pero yo no era la que iba a decirles que les sentaba divino ese vestido. Para eso, la Tirana se desenvolvía muy bien.


  Lo dejé todo sobre el mostrador y me fui directa al almacén. Nadie en su sano juicio compraría esa prenda en esa talla. En verdad, apenas se había vendido, porque quedaba requintada a más no poder. Era un vestido que no sentaba bien ni a las flacas. Yo, que tenía unas cuantas curvas, me lo había puesto delante del cuerpo una vez, me imaginé con él y sentí vergüenza. La prenda ideal para poder decir que ibas buscando caña y que casi te daba igual con quien.


  Encontré los vestidos doblados en sus fundas protectoras de plástico malo, para evitar que los bichos que pululaban por la tienda pudieran mancharlos. Saqué la tela del interior —que ya me había llevado muchas broncas al ir con la bolsa cerrada hasta la clienta y sacarlo delante de ella— y, tras tratar de quitarle un poco las arrugas con la mano, me lo colgué del brazo y se lo entregué a mi jefa.


  —Arregla todo ese desastre.


  El desastre en concreto era, prácticamente, toda la tienda, pero me centré en ir colocando las prendas que había dejado sobre el mostrador. Mi jefa sacó el resto de las cosas para que la clienta pudiera probarse el vestido y volvió a llenarme el mostrador de ropa de mala calidad y pésimo gusto. Suspiré mientras la escuchaba mentirle a la señora sobre lo bien que le quedaba el rojo a su piel, y tras luchar un poco —bastante— con el vestido consiguieron quitárselo entre todas. Me aparté cuando iba a pagarlo para que no se me pusieran los ojos en blanco y se me notara que estaba a punto de reírme al imaginarme cómo se las iba a apañar para quitárselo sola en casa.


  —Atiende a esas señoras de allí, que creo que están buscando otra talla.


  Así iba a ser imposible ponerse al día con el descontrol de la ropa, pero como tampoco era mi tienda y que estuviera todo tirado no decía nada malo de mí, sino de la clientela que lo frecuentaba y lo desordenaba, mejor hacer algo de yoga en la posición del loto. O de la grulla. O con el pino puente. ¿Esa existía?


  El móvil volvió a vibrar en mi pantalón y miré el reloj de pared que quedaba justo encima de la puerta de entrada al comercio, como el que solía presidir las aulas en el instituto y que mirábamos cada cinco minutos cuando estábamos en clase. Atendí a las mujeres mientras mi pantalón recibía las descargas eléctricas que le propinaba el teléfono, y para cuando ya estaban surtidas de todas las tallas que necesitaban, había tres chicas más en el mostrador rebuscando entre las prendas que ya había doblado.


  Me entraron ganas de llorar.


  Me entraron ganas de fugarme, como en el instituto.


  Casi a la una de la tarde conseguí reunir el valor suficiente para avisar a mi jefa de que iba un momento al cuarto de baño. Me miró mal, pero no podía obligarme a hacerme pis encima, o al menos no sin provocar un mal mayor en la tienda. Hacía calor, y un charco de orina en medio de las mesas con toda la ropa revuelta quedaría mal lo mirara por donde lo mirase.


  —Date prisa.


  La frase en sí no aportaba nada porque me había quedado claro, desde el primer día de trabajo en la tienda, que no podía ponerme a jugar al Tetris en la taza del váter si no quería que entrara y me sacara de los pelos aunque tuviera los pantalones y las bragas en los tobillos. Así que no me estresé y salí corriendo hacia la trastienda, y en cuanto logré cerrar la puerta suspiré un par de veces con alivio tratando de encontrarle sentido a aquella histeria.


  Sabía que las rebajas me afectaban…, pero nunca lo habían hecho tanto.


  Vale que una de mis mejores amigas estaba atravesando uno de los momentos más traumáticos de su vida y que me había pasado la mitad de la noche llorando y riendo, pero mi cansancio no se debía a eso.


  Me hacía falta Thomas. Tenía que reconocerme ese hecho.


  Me apoyé contra la puerta para que no pudiera ser abierta de improviso y saqué el móvil. Estaba desesperada por saber si habría tratado de ponerse en contacto conmigo, pero lo que encontré fueron unos doscientos mensajes de las chicas en el grupo de WhatsApp y otros cien dispersos de cada una de ellas hablándome por privado, como si quisieran contarme sus impresiones del asunto sin que el resto se enterara de nada.


  Ningún mensaje del mago. Magic me había abandonado.


  Cogí aire y sentí que no podría frenar las lágrimas. Después de tanta tensión acumulada, había esperado que dijera algo. Cualquier cosa. Un simple «hola» habría valido, pero con esa indiferencia dejaba clara la parte más oscura de su personalidad. Era un capullo que en cuanto se sentía contrariado te mandaba a freír pimientos. Así eran los hombres con los que me tropezaba últimamente, y con eso me refería a esos últimos años. Pero ni mi ex tenía la culpa de lo que me pasaba ahora ni Thomas la tenía de lo que me había pasado antes, así que era mejor no empezar a meterlos a todos en el mismo saco sin que sus abogados estuvieran presentes para defenderlos.


  «¡A la hoguera! Yo lo que quiero es quemarlos, nada de juicios».


  Me puse a llorar como hacía tiempo que no lo hacía, y muy posiblemente estuve demasiado tiempo en el cuarto de baño haciéndolo, porque la Tirana golpeó minutos después la puerta para que saliera.


  —¿Piensas quedarte a vivir ahí dentro?


  Mi respiración se alteró aún más. Ya bastante tenía con mi dolor para que encima mi jefa me siguiera tratando sin un mínimo de empatía, así que, con todo el valor que pude recolectar, recompuse mi entereza y abrí la puerta. Ella me miró sin preguntarme qué demonios me pasaba. Lo único que la preocupaba era que llevaba desaparecida demasiado tiempo y tenía que volver a ordenar ropa y atender clientes.


  El rímel corrido era lo de menos.


  —No puedo decir que haya sido un placer —le dije sin una pizca de simpatía en la voz—. Me has dado los años más horribles de mi vida y no me llevo nada bueno.


  —¿Qué demonios estás diciendo?


  —Tendrás que fustigar a otra, Tirana, porque yo me largo.
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  Me fui directa a mi casa. No tenía ganas de encontrarme con las chicas y tener que explicarles por qué estaba fuera de la tienda en horario laboral. Debía coger fuerzas para esa conversación, y, cuanto más se retrasara, mejor.


  Era como hablar de las rupturas. Cuanto más tiempo pasaba menos dolía.


  «Como una ruptura, no. ¡Es una ruptura!».


  ¿Cómo había sido tan tonta?


  Mi orgullo me había jugado una mala pasada. Bueno, tal vez no había sido mi orgullo, sino el estrés del momento. Mi orgullo llevaba años siendo pisoteado y probablemente no me quedaba mucho. Al menos, en el trabajo, porque bien que me había rebelado contra el mago cuando me había dicho que no pensaba enamorarse de mí. Mopita había sido testigo de mi arrebato.


  ¿Y por qué volvía a pensar otra vez en eso?


  Sí, estaba estresada. Muchísimo.


  Mala noche, mala mañana, mala vida en general. Había postergado esa decisión demasiado tiempo, y la había tomado en el peor momento muy probablemente. La impulsividad no solía ser buena consejera, o al menos a mí me susurraba palabras muy poco adecuadas casi siempre. Quizá con el resto de las personas era más benévola.


  Tenía que organizar mi nuevo estado, y cuanto antes mejor.


  Y mi estado era el de parada, como una importante porción de la población española.


  ¿Tenía derecho a paro habiendo renunciado a mi puesto de trabajo?


  Era una de las cosas que debía buscar en internet en cuanto dejaran de temblarme las manos, aunque suponía que lo de la prestación del paro no tenía nada que ver con eso. Había perdido, eso sí, mi indemnización. Esa que me habría correspondido si hubiera sido la Tirana la que me hubiese puesto de patitas en la calle sin un motivo justificado. Había soñado con ella cada temporada de rebajas, cada época de Navidad, cada vez que me trataba mal o me alzaba la voz.


  Pues eso, casi todos los días.


  Pero sí que tenía derecho a mi liquidación, que tenía apuntada en un papel en mi libreta y que renovaba en cada ocasión en la que pensaba en ella —dos mil euros de liquidación, dos mil cinco euros de liquidación, dos mil veinte euros de liquidación, dos mil veintiún euros de liquidación—, y esta iba a servir para levantar mi negocio de alta costura.


  Aunque empezara siendo de «baja costura».


  Sí, tenía una aplicación instalada en el móvil con la fecha del inicio de mi contrato, y cada vez que pensaba en mandarlo todo a la porra le daba al botón de «Calcular liquidación». A veces la usaba en diversas ocasiones al día.


  No solía variar, pero me consolaba verla allí, en la pantalla, en plan promesa y recompensa por los daños sufridos.


  «Sí, señor juez. Esta chica se merece unas vacaciones pagadas, un apartamento en Torrevieja y un descapotable en la puerta de su casa por todas las vejaciones que ha sufrido a lo largo de estos años».


  Por supuesto, ahora se había ido todo al carajo.


  Encendí el ordenador y, en vez de ponerme a buscar información de interés para una parada sevillana, conecté la cámara y la miré durante un largo rato en silencio.


  —¿Sabes, Thomas? Has puesto mi mundo patas arriba. Antes no había sido capaz de tomar la decisión que sabía que era la acertada. Y llegas tú, con tus formas y tus modos, y sacas de mí todo lo exaltado que había quedado oculto por el conformismo. ¿Por qué? ¿Por qué me sacas tanto de quicio? Antes… —Hice una pausa, ordenando mis pensamientos—. Antes no es que fuera de las que se quedaban calladas. Dejé a mi novio cuando me levantó la mano. Dejé a los anteriores por capullos. ¿Por qué no te dejé a ti en paz cuando me dijiste que no ibas a enamorarte de mí? ¿Por qué, ahora que no das señales de vida y tendría que asumir que nunca has estado a mi lado…, sigo rebelándome?


  Todo mi cuerpo lo anhelaba. Sus miradas engreídas, sus palabras cargadas de prepotencia, sus gestos… exigiendo más que pidiendo.


  Así era él.


  Pero luego estaba el Thomas que se había desnudado ante mí tratando de ser honorable, intentando cuidar de mí cuando lo que le pedía el cuerpo era que me follara o la mente que me dejara abandonada en cualquier cuneta para que me buscara la vida.


  Ese que me había dicho que me necesitaba, que necesitaba eso que yo le hacía sentir.


  Aunque fuera una farsa, por su parte y por la mía…


  Bueno, por mi parte había acabado siendo verdad, ¡maldita sea!


  «Estaba claro que era un mal plan desde el principio. No vengas a compadecerte ahora».


  —Pienso olvidarme de ti, Thomas —le dije nuevamente a la cámara cuando empezaban a rodar las lágrimas por mi cara. Estaba cabreada. Estaba dolida… Estaba terriblemente asustada—. Lo que pasa es que no sé cuándo.
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  Cuando llegó la hora prudencial, preparé mi costurero, las telas, la máquina de coser portátil y el maniquí y me fui directa a casa de Amparo. Mis amigas me habían ido poniendo al día a través de los mensajes, aunque los había ido mirando muy de vez en cuando para que no se notara que estaba ociosa… y desempleada. Amparo era muy observadora y se habría dado cuenta de que algo raro pasaba en el segundo día de rebajas, aunque tuviera la mente puesta en el asunto de su separación.


  Las chicas me abrieron la puerta y me las encontré algo abatidas. Al parecer, lo que no me habían contado por móvil era que Boris había estado allí para terminar de llevarse sus cosas y que se había encontrado con gran parte de sus tesoros en la basura, destrozados, o simplemente no se los había encontrado.


  Y no le había hecho mucha gracia.


  —No ha sido agradable —dijo Evelyn, que había perdido la sonrisa que la caracterizaba—. Y como sabemos que andas muy liada en la tienda no hemos querido decirte nada. Total, tampoco podías ayudar mucho desde allí.


  Me sentí fatal ante su declaración. Mientras ellas aguantaban el chaparrón que les había caído en forma de un marido furioso a punto de dejar de serlo —marido, no furioso—, yo me había puesto a grabar vídeos para mi canal de YouTube y a intentar montar faldas que me recordaron demasiado a los modelos de Desigual.


  Las había hilvanado y vuelto a deshilvanar un par de veces hasta que me parecieron menos plagio.


  Podría haber estado apoyándolas, pero mi egoísmo había sido enorme. Y no porque no me involucrara en sus problemas, sino porque no me apetecía que ellas se centraran en los míos y me hicieran darle más vueltas a mi patética situación económica y laboral.


  Abrí la boca para confesar lo que había pasado con la Tirana, pero se me cerró con cobardía. Y también porque seguía pareciéndome que hablar allí de mis problemas, cuando Amparo iba sobrada de ellos, no era una buena forma de demostrar mi solidaridad con ella.


  «Y ocultarles algo tan importante te señala como la amiga del año… Ya».


  Lo mío podía esperar un día más. Si pasaba la noche con ella, como era mi intención, y veía que por la mañana no saltaba de la cama para salir corriendo rumbo a la tienda, no tendría que dar yo el primer paso para informarlas de lo ocurrido.


  Les acepté la cerveza que me pusieron en la mano nada más sentarme en el sofá. Dirigí una mirada a Amparo y ella me la devolvió, pero sin sonrisa. Estaba cansada y aquello solo acababa de empezar. Nos quedaban muchas noches malas.


  —Puede que sea una tontería, pero… ¿no te apetece mudarte a casa de una de nosotras?


  Negó con la cabeza, abatida.


  —No has planteado bien la pregunta —me corrigió Lola—. ¿Quieres mudarte a casa de Sara o a la mía? A la de estas dos, ni de coña, que no tienen piscina.


  —No creo que quieran compartir tu habitación, que te recuerdo que vives con tus padres.


  Sara se llevó dos dedos a los ojos y luego me señaló con ellos, queriendo decirme con el gesto que me estaba vigilando de cerca.


  —¡Qué mala es la envidia! —soltó Lola entre carcajadas. Era bueno que hubieran encontrado otra vez las ganas de reír después de la visita de Boris—. Mi habitación tiene salón y salida al jardín, y un vestidor más grande que tu piso.


  —¡Qué exagerada eres! —le soltó Sara, riéndose a su vez—. Es un poco más pequeño, tal vez hay que quitarle el cuarto de baño.


  —Os mandaba a la mierda si no fuera porque me gusta mucho vuestra piscina y no quiero quedarme sin las invitaciones para darme un chapuzón.


  —Chica lista.


  Bebí un poco de cerveza y vi con el rabillo del ojo que a Amparo se le había escapado una leve sonrisa. Si había que hacer el tonto para seguir animando a nuestra amiga, tenía al grupo adecuado reunido en su destartalado salón.


  —¿Este año tendrás al mismo socorrista cachas? —le pregunté a Sara—. ¿Cómo se llamaba?


  Los padres de Lola no ponían nunca socorrista porque ella era la menor de dos hijos, pero, en cambio, Sara era la mayor de cuatro retacos, a cuál más trasto, y después de que un verano decidieran que era divertido lanzarse a la piscina sin supervisión de un adulto y tuviéramos que sacarlos del agua con zapatillas de deporte y todo, habían ampliado el servicio de la casa con un socorrista. El del año pasado había sido especialmente atractivo. Habíamos dejado de visitar la piscina de Lola y aumentado considerablemente las visitas a la de Sara, acosando de forma más que llamativa al muchacho. Hasta nos habíamos comprado unos bañadores, todas iguales, en los que habíamos impreso el mensaje «¡SÁLVAME!» en el trasero, para vergüenza de Sara y de su padre.


  Mi madre creyó que me había aficionado a Telecinco y a su programa estrella del mediodía.


  Por suerte, el socorrista cachas sí que tenía sentido del humor y un día nos enseñó un minibañador debajo de la bermuda reglamentaria que le imponía el uniforme. Se había hecho uno a juego con el nuestro. En un culo perfectamente redondeado, se leía: «Una a una».


  Creo que se tiraba en secreto a Sara, pero ella nunca nos lo reconoció.


  Después de aquello, era imposible que no se nos fueran los ojos en demasiadas ocasiones a… sus atractivos. Muchos atractivos. Nos peleamos más de tres veces por conseguir su número de teléfono, pero Sara juraba y perjuraba que no lo tenía, cuando estaba claro que podría haberlo conseguido con un simple vistazo al iPhone de su padre.


  —Cachas. Don Cachas. Aunque parece que los amigos lo llaman Carlos.


  No nos quedó más remedio que reír. Sara hasta se ruborizó. Había tenido tema con él, seguro.


  —Espera un momento —me soltó Evelyn de pronto—. ¿Tú qué haces pensando en el cachas si estás loquita por don Señor Mágico?


  «Cagada».


  —¿Qué pasa? —me defendí, poniendo cara de ofendida nivel «¿Te has follado a mi novio y quieres que lo olvide porque me invitas a comer en el McDonald’s?», pero todas cruzaron los brazos, dando apoyo a las palabras de Evelyn—. ¿Acaso una mujer no puede acordarse de lo bueno que está un tipo porque esté enamorada de otro?


  —No salivando como si le fueras a hincar el diente a una hamburguesa —sentenció Lola, que se había sentado al lado de Amparo y trataba de ver a través de mí con sus poderes de rayos X en los ojos, buscando la mentira escondida en alguno de los ventrículos de mi corazón—. Así que desembucha. ¿Qué ha pasado con el mago?


  Bueno, tal vez fuera mejor opción decirles que había tenido una discusión con él y que había desaparecido de mi vista a poner sobre la mesa el despido improcedente de mi jefa.


  «Sí, ya. Renuncia voluntaria, guapita. Que te vas a ver sin dinero y sin nada como te descuides».


  Que la Tirana me hubiera empujado hasta llegar al límite de mi paciencia no serviría delante de un tribunal para reclamarle indemnización, seguramente, pero podía imaginármelo:


  —Señoría, si no es por mí, su negocio habría quebrado hace años, porque no hay dependienta sobre la faz de la Tierra que hubiera sido capaz de soportarla hasta el punto en el que lo he hecho yo. En verdad, tendría que pagarme una buena indemnización por no haberla matado y convertido en algún abrigo de cuero de calidad la primera vez que me abrió la puerta del baño mientras me cambiaba un tampón para obligarme a ponerme a atender a dos clientas que acababan de llegar a la tienda. ¡Así es que soy una santa!


  Vale, posiblemente lo de convertir a mi jefa —exjefa— en un abrigo de cuero… no estaría bien visto. Pero, oye, al menos de esa forma conseguiría subir algo el nivel de la ropa de la tienda, que todo lo que se vendía era sintético.


  «Díselo al juez».


  ¿Y si le ponía cara del gatito de Shrek? ¿Serviría para algo?


  No, nadie me iba a pagar una indemnización por no haber seguido soportando la mala leche de mi jefa. Como mucho, alguien me diría que mucho había aguantado. Esas serían mis amigas, básicamente, pero alguien tenía que ponerse de mi parte, ya que mis padres no iban a ser los primeros en sonreír frente a la noticia.


  —No he sabido nada de él en dos días.


  Eso no era técnicamente cierto, pero por resumir y no decir que hacía más de veinticinco horas y treinta y siete minutos con algunos segundos indeterminados que no sabía de él…


  —¿Podría haberle pasado algo?


  Una de ellas echó mano al móvil para buscar noticias relacionadas con Thomas mientras yo negaba con la cabeza.


  —No, está en el teatro ahora mismo. Una chica está retransmitiendo en directo el número. Raro es que no la hayan echado ya los de seguridad.


  —¿Qué pasó para que no hayas sabido nada de él?


  —¿Le presentaste a tu padre? —preguntó Evelyn, haciendo un chiste—. Mira que tu padre tiene muy malas pulgas con los hombres que se cepillan a su hija. He visto su mirada asesina en más de una ocasión.


  Le saqué la lengua.


  —Sí, y el que está sobre el escenario es otro tipo, y Thomas está en el fondo del río con una piedra atada al tobillo —respondí, pensando que mi padre era descendiente directo de una noble familia de gánsteres.


  —No, pero podría haberlo amenazado y él decidir que no valía la pena.


  —¿La pena de qué? ¡Pero si es ella la que lo acosa a él!


  —¡Chicas! Se acabó, ¿vale? —les pedí alzando las palmas de las manos—. Se ha marchado usando una excusa. No puede haberse enfadado porque no le respondí a tiempo a un mensaje. Lo ha utilizado para ponerme de patitas en la calle y alejarme de su vida, nada más.


  —¿Cuánto tiempo tardaste en responder?


  Suspiré. ¿Qué más daba?


  —Era el primer día de rebajas…


  —¡La leche! ¿No le dijiste nada en todo el día? ¡Hasta yo te habría mandado a la mierda, y mira que soy paciente!


  —Deja en paz a la muchacha —me defendió Amparo, sentándose a mi lado y abrazándome los hombros—. Sabes perfectamente que la bruja esa no la deja ni orinar tranquila.


  —Por cierto, Rocío —me comentó Lola, poniéndose muy seria—. ¿Nos vas a explicar eso de que hoy no estuvieras trabajando en la tienda cuando pasamos por allí después de ir a comprar chocolate para la depresiva enfermera de baja?


  Estaba claro que las cosas siempre podían empeorar…, y lo hacían.
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  Me habría gustado decir que pasé de todo esa noche y que me fui a la cama pronto, casi después de cenar con Amparo, ya que el resto se marcharon a sus casas. Había acabado haciéndoles el relevo, pero era lo justo. Me habría gustado decir que había arrastrado a mi amiga conmigo y la había metido en su lado de la cama mientras yo ocupaba el de Boris, previa desinfección con alguno de los limpiadores bactericidas que tenía la enfermera en su botiquín de emergencias para casos de necesidad.


  En el que había de todo. Pero de todo. Que me pillara el fin del mundo en casa de Amparo, por favor.


  Me apetecía descansar y olvidarme de todo un rato, pero la realidad fue que me volví loca y me puse a confeccionar, desempolvando la vieja máquina de coser Singer de viaje que me había regalado hacía muchos años mi madre.


  Tuve que engrasarla, no digo más.


  Me había entrado la explosión creativa después de prepararme cualquier cosa para comer. Y aseguro: cualquier cosa. Amparo no tenía hambre y fue imposible conseguir que quisiera probar algo, así que rebusqué en la nevera ajena y encontré restos de la cena del día anterior, restos de lo que mis amigas habían comido durante el día en el restaurante adonde habían ido a almorzar y que habían pensado que podían sacarnos de un apuro si se lo ponían para llevar, y un poco de ensalada que tuve que tirar a la basura.


  —¿Te preparo al menos una tortilla? —le pregunté sentándola en la silla de la cocina. De pronto se había quedado muy decaída, y no me gustaba que estuviera sola en el salón—. No puedo hacer mucho más, que ya sabes que soy un poco desastre con la comida.


  —No te preocupes, de verdad —respondió, poniendo las manos para apoyar la cabeza—. No tengo ni pizca de hambre. Además, tus sándwiches de paté de atún son muy buenos.


  —Pues un vaso de leche. ¿Dónde la guardas?


  Me señaló con el dedo un armario y allá que fui a buscarla. Por suerte, Amparo tenía claro que no podía quedarse sin comer absolutamente nada. Tenía que recobrar fuerzas para los días duros que le esperaban, y, si se debilitaba, Boris podía sacar tajada en un tribunal cuando fueran a juicio.


  Porque Amparo ya había pedido cita con su abogado y tenían previsto reunirse al cabo de tres días. La cosa iba a ponerse seria después de eso, ya que Boris también había anunciado que iba a luchar por el piso y la había avisado de que tenía que abandonarlo.


  —Puede que sea buena idea lo de mudarte durante una temporada a casa de alguna de nosotras. Siempre podemos mandarte a dormir a otro sitio si tenemos a un hombre… invitado.


  —Ya me veo como la abuela, saltando de un hogar familiar a otro para que los hijos puedan irse de vacaciones.


  —No seas tan dramática. Ninguna tiene novio, y dudo que Sara y Lola lleven a muchos hombres a casa de sus padres.


  —Perdona, pero tú tienes casi novio. ¿O no te acuerdas de que estás locamente enamorada del dichoso mago?


  Gemí dolorosamente. Por más que intentara apartar de mi pensamiento a Thomas, no lo conseguiría si mis amigas seguían recordándome que existía. De todos modos, bien mirado, seguramente no podría quitármelo de la cabeza tampoco, aunque no me lo mentaran.


  —Prefiero no mencionarlo, Amparo.


  —Pues yo prefiero hacerlo, que está claro que te tiene muy preocupada. No quería hablar delante de ellas para no hacerte la jugarreta, pero ya puedes cantar saetas por esa boca o voy a tener que ir a preguntarle a él…


  Y dejó en el aire lo que pensaba preguntarle. Fuera lo que fuese, seguramente no me iba a gustar mucho.


  La miré con carita de pena, queriendo cambiar el tema de conversación. Pero si ella, que tenía ya un inicio de depresión encima, iba a entretenerse hablando del mago, era preferible darle el gusto.


  —No hay nada distinto que decir. Simplemente ha hecho borrón y cuenta nueva. Creo que ya no le importa que siga o no hipnotizada.


  —No puede ser que se haya molestado solo porque tardaras en responder. No es un adolescente.


  —Pues lo parece. Es como si de pronto tuviera quince años y fuera vigilando lo que uno tarda en responder a un wasap que señala que el mensaje ha sido visto.


  ¡Cuánto daño había hecho el doble tic azul de WhatsApp!


  —¿Y cómo te sientes?


  Se me hizo un nudo en la garganta al plantearme cómo me encontraba después de la desaparición del mago.


  —Jodida —respondí, quebrándoseme la voz. Se me escapó una lágrima y me giré para seguir calentando las sobras.


  Le puse el vaso de leche delante y me senté al otro lado de la mesa.


  —Y tú, ¿cómo te sientes?


  Cogió aire y lo soltó de forma sonora.


  —Nunca pensé que me pasaría algo así —me dijo, de forma demasiado natural como para que no se lo hubieran preguntado antes y no hubiera tenido que pensar en la respuesta—. ¿Sabes? Me vi envejeciendo a su lado. No lo vi venir…


  —¿Has podido preguntarle tranquilamente qué pasó?


  —No hemos llegado a esa fase —me reconoció—. Estoy muy dolida como para preguntarle nada, y nos estamos tirando aún los trastos a la cabeza. Puede que con el tiempo…


  Amparo era mi única amiga civilizada. En cierto modo, no sabía cómo seguía aguantándonos a las otras y a mí, porque dábamos la impresión de ser unas niñatas a su lado. La única que se había casado, la única que tenía un buen trabajo, la única que había comprado una casa…


  La única que iba a divorciarse porque había pillado a su marido follando con otra en su propia cama. Lo de la estabilidad no servía de mucho para según qué cosas.


  —¿Cuándo se deja de querer, Rocío?


  —Buena pregunta…


  «Eso, ¿cuándo vas a dejar tú de quererlo?».


  Aunque creo que lo mejor era saber primero si en verdad lo quería.


  Y allí estaba yo, a la una de la mañana, cosiendo como si me hubiera poseído el alma de Chanel pero con mucho menos glamur. Me había propuesto no perder ni un segundo si quería sacar mi vida adelante, y tenía que aprovechar la pérdida de sueño para rendir en algo. Amparo había ido a acostarse, preocupada porque no fuera a hacer yo lo mismo, y cuando me preguntó si no pensaba descansar tuve que responderle que había perdido el sueño por culpa del mago. Estaba tan nerviosa con su abandono que solo tenía pesadillas cuando cerraba los ojos, así que quería aprovechar el tiempo en algo productivo.


  —¿Seguro que estás bien? —me preguntó, echando un vistazo a lo que estaba haciendo—. Ese vestido es muy chulo.


  Cogió el bajo de la tela y la extendió, viendo la forma en la que caía una vez pasaba de las caderas. Corte clásico, como un vestido flamenco, pero había podido darle un punto actual usando un par de recursos sacados de las horas que había dedicado a estudiar corte y confección. No se me daba mal. Lo que faltaba era que alguien quisiera comprar los vestidos para exponerlos en alguna tienda que no vendieran ropa china.


  —Gracias —respondí, sintiéndome reconfortada al saber que le gustaba a alguien el trabajo en el que estaba invirtiendo tiempo y… no mucho dinero—. Estaré mejor cuando pasen los días, ya sabes. Igual que tú.


  Asintió con la cabeza. Estaba claro que solo nos hacía falta tiempo. Comparar lo mío con su problema me hacía sentir bastante egoísta, pero quise que entendiera que todo se superaba en la vida.


  Lo de ella y lo mío.


  —No tardes en irte a la cama, que mañana tu jefa puede matarte si te quedas dormida sobre el mostrador.


  Había logrado convencer a las chicas de que cuando pasaron por la tienda estaba en el probador recogiendo ropa. De ahí que no me hubieran visto. Y, como andaba rápida de reflejos, lo de desviar el tema otra vez al socorrista cachas me había servido de gran ayuda. Aquel bañador que se había comprado valía su peso en oro.


  Ya se daría cuenta de que ya no había «mi jefa» cuando viera que no salía de casa por la mañana. De momento, prefería agotar el tiempo de paz que me quedaba antes de que me echara la bronca —Amparo— y me felicitaran —el resto de mis amigas— cuando se enteraran de que había dejado el trabajo. Por fin.


  Miré el reloj mientras daba las últimas puntadas al vestido, de un rojo sangre muy llamativo. La tela no era de lo mejor que se podía comprar, pero estaba orgullosa de la confección. Después de todo, tampoco podía gastarme una fortuna para hacer mi primera colección, y menos después de despedirme.


  —Habrá que trabajar con lo que hay.


  Sin darme cuenta, mientras terminaba de darle forma a aquel vestido de noche, se me fue ocurriendo una maldad. De esas que habrían hecho que a Evelyn se le escapara una sonrisa.


  Saqué el vestido por encima del maniquí y me quedé mirando las telas que tenía esparcidas por el suelo. Sabía lo que quería. Sabía que podía conseguir algo mucho más sofisticado y elegante para la prenda que tenía en mente. Lo que no tenía era una tela en condiciones para hacer que el modelo que de pronto se me escapaba de la cabeza a la punta de la aguja quedara como me imaginaba.


  Ninguna me servía.


  Me senté en el suelo, en medio de las telas. Miré otra vez el reloj, sabiendo que a esa hora Thomas ya debía de haber salido del teatro. Seguía sin un triste mensaje del mago y estaba que me tiraba de los pelos.


  «No pienses más en él. No va a escribirte por estar más pendiente del móvil».


  —¿Qué haces?


  Levanté la vista y miré a Amparo, que se había levantado y, apoyada contra el marco de la puerta, me miraba con los brazos cruzados. Creí que llevaría más de una hora dormida, pero tal vez no la dejaba dormir con mis trasteos en su salón.


  Me eché a llorar.


  No quería. Era el momento menos apropiado con la persona menos indicada. Debería haberme aguantado hasta estar metida bajo el chorro de agua caliente de la ducha. Allí no me habría oído llorar.


  —¿Qué te pasa, cielo?


  Tardé un buen rato en poder contestar.


  —Soy muy mala amiga, Amparo —le dije, aceptando su abrazo y empezando a mojarle la camiseta del pijama con mis lágrimas—. Eres tú la que lo está pasando fatal y encima vengo a darte problemas. Tendría que estar consolándote y distrayéndote…, ¡y mira!


  Seguí llorando a moco tendido, intercalando hipos y estertores tan escandalosos que seguro que pensó que estaba a punto de atragantarme. Siendo enfermera, no le convenía que una amiga suya se muriera en sus brazos en su piso. Podrían hacerme una autopsia y descubrir que me había envenenado con algo de su nevera, y ya tenía bastante con el juicio que tendría por delante para intentar quedarse con la casa.


  —No digas tonterías, anda —me recriminó suavemente, acariciándome el pelo—. ¿Qué ha pasado? ¿Te ha escrito?


  Negué con la cabeza. Cogí aire por la nariz y las dos nos reímos cuando mis mocos se empeñaron en salirse.


  —No. No hay ni rastro de él.


  —¿Entonces?


  Le señalé las telas esparcidas por el suelo y traté de sonreírle al hablar.


  —¿Sabes? Se me ocurrió hacer un vestido más elegante para la chica del espectáculo de Thomas. ¿A que es una tontería?
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    Evelyn: ¡Salida de chicas! ¡Despiporre! No hay excusa que valga.


    Lola: Eso, seguro que nos sienta bien a todas.

  


  No me apetecía, e imagino por la cara de Amparo que a ella tampoco, pero cualquiera le decía que no a Evelyn si empezaba a organizar una de las suyas. Y no una sencilla, de esas en las que salíamos fin de semana sí y fin de semana… también. Me refiero a que, si escribía la palabra «despiporre», saldríamos un sábado por la tarde y no nos verían el pelo hasta el lunes por la mañana, y eso siendo optimistas.


  Amparo se había enterado de que había dejado el trabajo, y cómo no, había hecho los honores para anunciarlo en el grupo.


  —Las chicas tienen que enterarse —me había dicho—. Deberías habérnoslo contado ayer.


  Volvía a mi cabeza la canción de Sabina. Pero ya no era ayer, sino mañana. Las cosas no tenían forma de cambiarse, así que no me quedaba más remedio que mirar hacia delante y esperar que nadie se enfadara conmigo.


  —¿No podemos esperar a mañana? —le había pedido, implorando con las palmas de las manos juntas a modo de súplica.


  —No me digas que tienes miedo de que te aplaudan.


  Era verdad; ellas me iban a alabar el gusto por haber dejado el trabajo. La que había fruncido el ceño era Amparo, pero entendía cómo me sentía y solo había podido mostrarme todo su apoyo.


  La enfermera era de ideas fijas. Estabilidad para mejorar. De esa forma, opinaba que tenía que seguir trabajando para poder iniciar un proyecto que necesitaba tiempo y dinero para que saliera adelante. Llevaba años diciéndome que tenía que ponerme a confeccionar, aprovechar el sueldo para ir invirtiendo un poco y hacerme un nombre ofreciendo mis colecciones en tiendas especializadas, pero no lo había hecho. Me había acomodado.


  Tampoco me dijo que había cometido la mayor tontería de mi vida.


  —Si no aguantabas más, bien hecho.


  Me sorprendió su respuesta. No esperaba que se pusiera de mi parte, y menos cuando estaba claro que su humor no era el más optimista para tener una perspectiva halagüeña para mí o para ella.


  —Sé que no es el mejor momento —le dije mirándome las palmas de las manos—. Y sé también que, si no llega a ser por mi malestar con el mago, la cosa no habría llegado tan lejos. No era la primera vez que tenía ganas de mandar a esa cabrona a la mierda y nunca lo había hecho. Ni siquiera cuando dejé al capullo… —comenté recordando a mi ex—. Si no llego a estar histérica pensando en Thomas, habría sido un día más de otros tantos días horribles. Y habría padecido muchas más rebajas en esa tienda de mierda, mintiendo a las clientas para que se atrevieran a comprar algo que no les sentaba ni medianamente bien.


  —Has hecho lo que tenías que hacer —me confirmó Amparo—. No llega en el mejor momento, pero… ¿cuándo es así? Ya lo sabemos, los cambios siempre nos asustan. Mejor de esta manera.


  —¿Mejor de esta manera? ¿Asustada, más bien aterrada, y con la gran incertidumbre en dos de los tres aspectos importantes de la vida? Menos mal que tengo salud.


  —De tu salud me encargo yo, loca del demonio —me soltó, abrazándome—. Así que deja de hacer tonterías y empieza a usar el preservativo o tendré que obligarte a ver las fotos del método antiMurphy antes de dormir todas las noches.


  Lo siguiente que hizo fue preparar un café para el desayuno y encender el teléfono móvil. Eran las ocho y media de la mañana y no nos parecía una hora razonable para encontrar despiertas a ninguna de las chicas, así que por eso precisamente puso el mensaje en el chat.


  Amparo: Rocío ha mandado a la mierda a la Tirana.


  Nos tomamos el café con tranquilidad, sabiendo que por lo menos faltaba una hora para que alguna de ellas diera señales de vida.


  —¿Y cuál es el plan?


  —¿Cuándo he tenido alguno?


  —Pues el último que te recuerdo tenía que ver con un mago y con la idea de que creyera que estabas hipnotizada —comentó muy resuelta. Y muy chistosa también. Por las mañanas todo se veía con otra perspectiva.


  —Y ha salido de pena —le contesté mientras terminaba mi taza de café—. De todos modos, no fue un plan muy elaborado. Se me ocurrió sobre la marcha y fui cambiando de rumbo a medida que me acostaba con él y se me licuaba el cerebro.


  —Sí, la constancia no es tu mejor virtud —comentó, obviando lo de que me había vuelto gilipollas por culpa de la polla del mago.


  —Pero tengo mis cosas buenas, malaje.


  —Alguna habrá.


  El teléfono de ambas vibró sobre la mesa y supimos que alguna ya se había despertado.


  —Te apuesto la primera copa de la noche a que es Evelyn —me dijo, recordándome de pronto que era sábado y que tocaría salida si nuestro mal humor no lo impedía.


  —Me he vuelto abstemia —respondí, haciendo que se le desencajara la mandíbula.


  —¿Tú? ¡Anda ya! ¿Por qué ibas a privarte de una copa, con lo bien que te conservas en alcohol?


  —Porque la última vez la cagué… y la anterior ni recuerdo cómo terminó.


  Amparo no nos dejaba pasarnos con las copas y nos apagaba los cigarrillos si a alguna se le ocurría encender uno delante ella, pero era un poco más permisiva con el alcohol que con el resto de las drogas que se habían cruzado por nuestro camino.


  —Vale, pues a un cóctel sin alcohol. ¿Te parece?


  —Trato hecho. Va a ser Lola.


  Sara: ¡Ya era hora!


  —¡Bah! ¿Cuándo fue la última vez que Sara se despertó antes que cualquiera de las otras? —solté, aunque estaba contenta de que no hubiera acertado ninguna de las dos.


  Lola: Hay que celebrarlo. ¡Suerte que es sábado!


  —Estaba cantado —comentó, leyendo el nuevo mensaje.


  Y así fue cómo, minutos más tarde, Evelyn anunció la salida del siglo. Una juega tan devastadora que menos mal que yo no tenía que ir a trabajar el lunes y Amparo estaba de baja, porque no íbamos a poder levantarnos en días.


  No nos iba a reconocer la voz ni nuestra madre, ni nuestro padre por las ojeras.


  —Eso no es bueno para la salud, seguramente —le comenté a mi amiga, recordando que era lo único de lo que podía presumir en esos momentos.


  —Bueno, la salud es un concepto holístico. —Me pareció que me haría falta algo más de café para poder comprenderla—. Se compone de la salud física, espiritual, social y psicológica. Y tú, querida Rocío…, estás como una cabra. Muy sano no es eso.


  Le saqué la lengua y las dos estallamos en carcajadas, recordando la célebre frase de Evelyn, esa con la que siempre conseguía liarnos cada vez que teníamos por delante el planazo del siglo: «¿Te imaginas que solo tuviéramos una vida y no nos diera la gana de disfrutarla cuando más lo necesitamos? ¡Qué desperdicio!».
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  Me obligaron a terminar el vestido en el que había estado trabajando por la noche. Ese de corte flamenco, con sus volantes en la base de la falda. Por suerte, no me quedaba mucho para dejarlo listo para sentencia, y Amparo me ayudó con algún que otro consejo mientras que las otras tres solo importunaban y acosaban.


  De milagro no me obligaron a coser un par de ellos más para ir todas a juego, como si se tratara de una despedida de soltera. En verdad, sí que era una despedida, y queríamos celebrarlo por todo lo alto, pero a mí no me daba tiempo de hacer nada más con la mala noche que había pasado y con la que montaron las chicas para el almuerzo.


  Despedíamos el matrimonio de Amparo y mi mierda de trabajo. Ninguna supo decir cuál de las dos cosas era mejor.


  Pasaron por un restaurante chino y aparecieron en el piso con comida para un equipo de fútbol.


  —Es por si tenías mono —me soltó Evelyn con mala leche—. Ya sabemos que quitarte de encima casi diez años de productos chinos es complicado. Crea adicción.


  No la maté porque, en el fondo, tenía gracia.


  —¿Y para el mono de Amparo no traes nada? Mira que lleva años casada con Boris.


  —Eso lo solucionamos esta noche —contestó mientras la enfermera me miraba con cara de pocos amigos—. Un par de tíos buenos para ella sola. Prohibido ligar hasta que la casi divorciada no tenga a alguno que la ponga mirando para Cuenca.


  —¡Qué bruta eres!


  —¿Sabes la de años que hace que no salimos a ligar las cinco? ¡Nos vamos a liar a palos por los tíos buenos!


  —De eso nada, capulla. No tengo necesidad de pegarme con nadie por un polvo —se jactó Amparo, muy puesta—. Me preferirán a mí antes que a ti. No hay más que verme, estoy menos usada.


  Evelyn le lanzó uno de los palillos chinos y yo seguí mirando el vestido que tenía que terminar. Al que pretendía confeccionar para el espectáculo del mago no le había dado ni una triste oportunidad por falta de tela, de tiempo…, y tenía que reconocer que de ganas. ¿Cómo se me iban a ir las manos a dar puntadas para un hombre que no quería saber nada de mí?


  —¿No has vuelto a mandarle un mensaje?


  Negué con la cabeza, pero me supo a poco.


  —Él tampoco lo ha hecho —protesté, defendiéndome. Ya estaba bien de ser siempre la que diera el primer paso para todo.


  —Pero Thomas es un tío, y ya sabemos que muchas veces no les funciona bien el riego al cerebro.


  «Sobre todo cuando tiene la polla erecta. No le queda sangre para ir a otra parte».


  Me probé el vestido mientras Sara hacía lo mismo con la falda que había terminado. Dos prendas en dos días. No estaba mal del todo, teniendo en cuenta que hacía muchos años que no cosía de forma profesional.


  Me quedaba algo estrecho, ya que mis caderas eran un poco más amplias que las del maniquí. Cuando estuve vestida y delante del espejo, pensando que sería bueno desmontar la costura de la pinza con la que se ajustaba al culo, encontré a las chicas cuchicheando en la mesa de comedor. No les hice mucho caso, hasta que de pronto sentí que me toqueteaban por detrás. Me volví para mirarlas y descubrí que me estaban sujetando un imperdible en la zona donde la espalda dejaba de llamarse así. Unida a una cuerda de color amarillo vi que dejaban colgando una especie de cartulina a modo de etiqueta. Me giré para verla en el espejo mientras mis odiosas amigas se partían de risa: «Si te gusta, ¡cómprame!».


  —Ya verás como muchos tíos van a querer comprarte.


  —Lo que quiero vender es el vestido…


  —Rocío, ¡estás divina! Te arrancaba ahora mismo ese modelo para usarlo yo si no fuera porque a ti te hace falta más suerte que a mí para ligarte a un hombre —se rio Evelyn.


  Quise levantar la pierna para soltarle una patada, pero lo ajustado del vestido me lo impidió. Entre risas de las chicas y maldiciones mías, acabé tirada en el sofá.


  —Con esto no vas a poder bailar reggaetón.


  —Me corto las venas antes de quedarme sin bailar…


  —¿Y si le haces un corte aquí? —me indicó Sara, poniendo un dedo en mi tobillo y trazando una línea imaginaria hasta más de medio muslo. La intuí con ganas de ir a coger unas tijeras y cortar la tela, describiendo el camino, y se me erizaron los pelos.


  —¿No ves que no se ajustaría igual si haces eso?


  —Pero podrías bailar…


  —Y si le hace un corte aquí, hasta podría respirar —señaló Lola poniendo otro dedo en mi costado, riéndose de lo ceñido que me quedaba el puñetero vestido.


  Se partieron de risa. He de reconocer que yo hice lo mismo.


  —Es cierto, me queda un poco justo.


  —¿Solo un poco? —se burló Evelyn desde el suelo—. Creo que eres la única mujer que cosería un vestido en el que no puede meter su gordo culo.


  Me levanté y volví a mirarme en el espejo.


  —¡No lo diseñé para mí! Sois vosotras las que queréis que lo lleve puesto esta noche.


  —Corrección: lo que queremos es ver cómo se las apaña el valiente de turno para quitártelo.


  Ya las estaba viendo pasándole una estampita de la Virgen del Rocío al pobre incauto que fuera a tratar de ligar conmigo. Seguramente comenzarían a reírse cada vez que se me acercara un hombre a mirar la etiqueta que me habían colgado de la espalda.


  «Del culo. Lo que quieren es que te toquen el culo».


  —Pues eso no va a pasar en medio de una pista de baile. Como no le des una GoPro y algo para atársela a la cabeza, me parece a mí que os vais a quedar con las ganas de ver nada.


  —Mira que eres agorera. ¿Qué hay de malo en que haga un intento en la barra del bar?


  No me veía dejando que nadie se me acercara demasiado, la verdad. Pensar en un pub, en copas…, me hacía recordar el mojito que había tenido la culpa de que ligara con Thomas. Me vino a la cabeza ese momento en el que me preguntó qué había bebido y le dije que ojalá lo supiera. Por entonces, lo que tenía en el vaso era otro mojito, pero no recordaba si el mismo que me había pedido yo u otro al que me hubiera invitado él.


  —Puedo adivinarlo —me había dicho entonces Thomas, sonriendo con un gesto seguro y posesivo.


  Me encantaban los hombres prepotentes casi tanto como los odiaba. Levanté el mentón orgullosa y lo desafié con la mirada. O eso creo, al menos, ya que con el pedo que llevaba podría haber sucedido cualquier cosa. Que le estornudara a la cara, por ejemplo. Yo lo recordaba así, pero había rememorado tantas veces ese par de minutos que quizá lo había tergiversado todo. Con la música de Bruno Mars sonando por los altavoces del Hard Cuore, cuando las luces se apagaron y la bola esa de discoteca echó miles de puntitos brillantes sobre nuestros rostros, dejé de escuchar Versace on the Floor para imaginar que el vestido que se deslizaba por mi piel hasta tocar el suelo… era el mío.


  —Lo dudo…


  Se mordió el labio y me acarició el pómulo, atrayendo mi rostro al suyo. Olí su perfume y recuerdo que él me dijo que le encantaba el que yo llevaba. Pero no pude recordar el nombre en ese momento.


  —Conejita —me dijo, y no me pareció entonces raro que usara ese apodo para referirse a mí porque no significaba absolutamente nada—, voy a sorprenderte mucho esta noche.


  Y me mordió el labio inferior, pasando después la lengua por encima y lamiendo un instante más tarde el interior de mi boca. Lentamente, como si me saboreara.


  Nuestro primer beso.


  Y me sorprendió.


  Fue capaz de recitar una lista de bebidas alcohólicas tras ese primer momento. Ese que sería mi perdición y la suya, ese que nos llevó a seguir con los besos en su casa.


  Puede que solo quisiera darle la razón, porque en verdad no recordaba los nombres de los combinados que enumeró, pero se me antoja que tal vez falló en uno.


  Total…, yo tenía muchas ganas de que acertara, y él… no tenía ningunas de fallar.
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  Las intenciones son una cosa, y lo que podía llegar a pasar, otra muy distinta. Y estaba claro que, aunque nos apetecía muchísimo salir y olvidarnos de todo por un rato, los problemas seguían ahí.


  Y sin alcohol, mientras mis amigas bebían, se acentuaban mucho más.


  Hasta Lola y Sara comenzaron a quejarse de sus vidas. Que si no eran capaces de vivir fuera de la casa de sus padres, que si ya les gustaría a ellas no ser tan perezosas para poder encontrar un trabajo —a media jornada, que lo de madrugar no les iba nada— con un sueldo que les permitiera vivir a cuerpo de rey —unos cien mil euros al año creo que llegaron a mencionar— y vacaciones cada dos meses, más o menos.


  Amparo se llevó la mano a la frente y yo sentí ganas de llorar.


  Habría firmado el mismo contrato que buscaban ellas sin planteármelo dos veces. ¿A quién había que matar?


  Evelyn, por su parte, cuando llevaba más de cuatro copas, confesó que quería un novio. Rico, eso sí. Que estuviera bueno, claro, y que fuera romántico y detallista. Para entonces ya me había descargado una aplicación en el móvil de Sara —que en el mío tenía que vigilar el consumo de datos de mi tarifa, y más en ese momento, que estaba arreglando los papeles del paro— en la que se podía hacer una lista para la carta de los Reyes Magos.


  —Espera, que tu pedido tiene demasiadas especificaciones y no quiero que se caiga ninguna del camello que esté atravesando una duna.


  Me reía a más no poder. Estaba siendo la noche más loca que recordaba haber tenido con mis amigas, y lo cierto es que lo agradecía una barbaridad. Cuando llegó el momento de hablar Amparo, ya me había rendido a la evidencia: necesitaba una copa.


  —Pero solo una —les dije, mientras Lola y Evelyn daban palmas y Sara se acercaba a la barra para conseguir que el alcohol empezara a soltarme la lengua—. Que tengo que devolver el vestido sin manchar a la tienda en que lo compré.


  Las chicas rieron la broma.


  —Seguro que puedes hacer algo para aparentar que no lo ha usado nadie.


  —Sí: coser otro.


  No quise mirar los bajos de la falda para ver si se estaban manchando con eso pegajoso que cubría todo el suelo de la terraza en la que estábamos bailando. Ya me preocuparía de limpiarlo para poder llevarlo a las diferentes tiendas que tenía en mente, a ver si alguna quería hacer algo para arrancarme una sonrisa.


  —Pues yo quiero uno —comentó Sara, entregándome mi copa—. Creo en ti, y sé que vas a ser una diseñadora fantástica.


  —Pues vas a tener que coser varios, porque a mí no me dejas atrás —aseguró Lola mirando a las otras, animándolas a que se lanzaran a hacerme el primer encargo.


  —Ni de broma —dijo Evelyn—. A mí me parece horroroso.


  Estábamos riendo cuando a Amparo le dio por anunciar que tenía ganas de marcharse a casa. Que se moría de sueño o de ganas de abrazarse a su almohada.


  —Yo no voy a ligar, chicas. Está bien eso de seguir la broma, pero no tengo el cuerpo para farolillos.


  —¿No era el chichi?


  —El chichi no lo tengo ni depilado…


  —¡La madre que te…!


  Por suerte, conseguimos retenerla un rato más con nosotras, y escribí en el móvil el regalo que quería que le llevaran a su casa la noche de Reyes.


  —Con tener el divorcio arreglado y la casa en venta…


  —¿Vas a vender la casa?


  —¿Para qué quiero algo tan grande si voy a acabar sola?


  —¿Quién ha dicho que te vas a quedar sola? —preguntó Lola con cara de disgusto—. ¿Dónde vamos a dormir nosotras cuando nuestros padres se cansen de mantenernos? Hay que hacer una piscina en el salón, por cierto.


  De inmediato giró sobre sus talones y buscó entre los hombres que hacían grupos junto a nosotras a cualquiera que se pareciera a Boris. Y, tras localizar a un par de ellos, se lanzó a la yugular de uno que no tenía nada que ver con el modelo que había estado buscando en un principio.


  —No queremos que te recuerde a él, ¿no? —comentó cuando hizo las presentaciones oportunas entre tres tipos que podían estar estudiando aún en la universidad y Amparo, que no lograba parar de reírse.


  Los rechazó a todos después de darles dos besos y admitir que la muchacha había tenido buen gusto a la hora de elegirlos.


  —Me voy, de verdad. No voy a follar con nadie esta noche.


  —Pues entonces hazlo por Rocío, que necesita vender el vestido.


  —Lo que necesita es que alguien se lo quite. Y si va con chistera… mejor.


  Se me frunció el ceño. Era verdad, no había dejado de pensar en toda la noche en Thomas. Que si aquel tipo de allí se movía como él, que si la altura del otro era muy parecida, que si esa chaqueta el mago jamás se la habría puesto… Para cuando había pedido la copa ya me había fijado en una veintena de tipos y ninguno me parecía lo suficientemente bueno como para hacer que olvidara a Thomas. Ninguno le hacía sombra.


  —Pues ya sabes… —me dijo Amparo, como si en verdad tuviera que saber algo—. Es más de la una.


  Miré a mis amigas y todas asintieron.


  —Dijimos que primero vosotras.


  —¿Dónde dices que lo conociste?


  —¿No fue en ese sitio tan raro al lado del teatro?


  —Probablemente no esté allí —les solté sintiendo un nudo en el estómago, que podía ser de náuseas o de emoción—. Estoy convencida de que se estará tirando a alguna de las espectadoras en su camerino.


  Lola me dio un capón en la cabeza y Amparo tironeó de mi brazo hacia la salida.


  —Pues si no está, al menos cambiaremos de música, que estoy hasta las narices de intentar bailar reggaetón sin pisarte los volantes del vestido cuando te agachas.
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  Tengo que reconocer que fui a rastras… y muy nerviosa. La idea de poder coincidir de nuevo con el mago en el mismo espacio me angustiaba a la vez que me ilusionaba. Y más en el sitio donde había empezado nuestra historia. Nuestra no-historia.


  La cosa esa que teníamos. Una mierda, vamos.


  Pero ¿qué haría si no quería hablar conmigo?


  «No te ofusques. Lo más probable es que, si lo ves, lo encuentres entretenido inspeccionándole la boca a alguna guarra».


  Como había hecho con la mía.


  —Sí, soy una guarra, ¿y qué?


  —¿Qué has dicho?


  Un día me iba a llevar por el mal camino esa boca mía. O…, vale, ya me había llevado, y en más de un sentido.


  —Nada, hablaba en voz alta.


  Thomas no me iba a dirigir la palabra. Seguro que ni me miraría. ¿Por qué me preocupaba?


  —No estará…


  —Pues, si tan segura estás, ¿por qué demonios hay que arrastrarte? Es más, ¿por qué te estás mordiendo las uñas?


  Bufé como mi gato y dejé que me arrastraran durante unas cuantas calles más. Quince minutos más tarde, plantaba mi cuerpo delante de la puerta de entrada del Hard Cuore, y echaba raíces allí. Mis tacones eran el mejor sistema de anclaje, mejor que los pegamentos milagrosos esos que usaban para pegar cualquier cosa en los programas de bricolaje.


  —No quiero entrar, chicas.


  Lola dejó de empujarme por detrás. Debíamos de resultar una estampa graciosa, las cinco allí paradas, tratando de hacerme entrar por la puerta. Por suerte, yo era la que menos había bebido, y eso me daba cierta ventaja.


  «Cómo conseguir que tu amiga entre en el local que quieres si dentro no suena reggaetón».


  —¿Tanto lo quieres?


  ¿Qué debía responder? ¿Que sí? ¿Que no? ¿Que todo lo contrario? ¿Que necesitaba el comodín de la llamada telefónica? Para ellas seguía estando hipnotizada, aunque ya ni se preguntaban si en verdad lo estaba. Después de todo lo que nos había pasado en los últimos días, el hecho de que estuviera enamorada de un tipo que ellas encontraban muy atractivo —¡anda, hasta yo!— no era extraño ni suponía un problema…, mientras fuera a ser capaz de pasar página para conocer a otras personas.


  Y siguiera a rajatabla el método antiMurphy.


  —Venga, anda, que seguro que hay muchos tipos que se merecen una oportunidad ahí dentro, y no solo el mago.


  Como animadoras, mis amigas no tenían precio.


  —¿Recuerdas que estoy enamorada y que no me vale otro? —me quejé, reconociendo lo que antes no me había atrevido. Total, a esas alturas daba igual que fuera por hipnosis o no. Estaba enamorada. Punto.


  —Pero eso se te quita con un par de juegos con otro —me aseguró Evelyn, volviendo a empujarme—. Aquí no encontraremos reggaetón, pero pienso hacer que pruebes la boca de todos los del pub.


  Me giré para mirarla. ¿De qué me sonaba esa frase?


  —¿Eso no es parte de la letra de la canción de Luis Fonsi?


  —Puede —reconoció poniendo cara de malicia—. Y agradéceme que no haya dicho que quiero ver «cuánto amor a ti te cabe».


  —Ya sabes que estás buscando de su «bom, bom».


  Menos mal que no pensaba comentarles que me cabía más bien poco de su «amor» por culpa de su exagerado tamaño. No había necesidad de que empezaran a descojonarse delante de él si alguna vez nos lo tropezábamos de frente.


  Partidas de risa, consiguieron que se me aflojaran las piernas y que entrara en el local, mientras se ponían a cantar en voz alta la canción Despacito. Más de uno se volvió para mirarnos con el escándalo que de pronto se formó en la entrada. El portero nos fulminó con la mirada, y con el gesto de después nos catalogó como si fuéramos a durar tres minutos dentro del local si íbamos buscando ese tipo de música.


  Sí, muy romántico todo.


  —De verdad, chicas —les dije antes de que nos envolviera la música de dentro—. Estoy enamorada, y no porque esté hipnotizada.


  Necesitaba decírselo. Mis amigas iban a arrastrarme al inicio de una espiral que no tenía ni idea de adónde me llevaría, y al menos quería dejarles las cosas claras. No era como cuando me habían llevado de fiesta al dejar al capullo número cinco, o como estaban haciendo con Amparo, que le respetaban su decisión de no ir a buscar a un hombre porque estaba demasiado dolida con Boris como para pensar que el sexo iba a solucionarle algo.


  Mi caso era diferente.


  A mí me celebraban que por fin me había librado de mi jefa, y como mi historia con el mago era un cuento chino, puro humo, había que hacer algo para que mi cuerpo no pasara frío esa noche.


  «Frío en julio en Sevilla. ¿Alguien tiene la decencia de llamar a un médico, que a la chica le está subiendo la fiebre?».


  —¡Nos descubrió la pólvora la señorita cuasi empresaria! —gritó Sara.


  —¿Te crees que somos tontas, cariño?


  «Pues parece que sí».


  —Lo que no puedo entender es que se la hayas pegado al pobre mago —soltó Evelyn, acompañando las afirmaciones del resto de la pandilla. Me recordó a Bertuloni—. ¡Qué lelo!


  —No hay mayor ciego que el que no quiere ver.


  Era la segunda vez que se referían a Thomas con esa frase, y dos personas completamente distintas. Una, que lo conocía bien, y la otra, que no tenía ni idea de cómo era.


  Yo estaba llegando a la misma conclusión, pero me costaba más verlo porque estaba demasiado involucrada, como solía decirse.


  —¿Y desde cuándo lo sabíais?


  —Desde el día siguiente, creo. Como mucho, desde dos días después de que te hipnotizara. Lo que no tengo muy claro es si llegaste a estarlo alguna vez.


  —Yo me apuesto la siguiente ronda a que no.


  —Pues yo creo que sí. No se puede hacer tanto el ridículo de forma voluntaria —comentó Lola, y un momento después estábamos al lado de la barra, mirando al camarero, que me resultaba tremendamente familiar.


  —Lola paga la siguiente ronda —se burló Amparo, disfrutando de su posición de informada privilegiada—. Para mí, el champán más caro que tengan, por favor.


  —¿De verdad? —preguntó Lola tapándose los ojos con la palma de la mano—. ¿Y ella lo sabía?


  —¿Y por qué lo sabe Amparo y el resto no?


  —Porque sois una manada de cotillas que solo os burláis, y Rocío necesitaba a alguien serio que la aconsejara cabalmente —se regodeó la otra, llamando al camarero para conseguir que le pusieran la copa.


  —Y, claro, optó por el método antiMurphy —se burló Evelyn—. ¿Qué le enseñaste para que cantara? ¿Fotos de mujeres desfiguradas por culpa de fingir que estaban hipnotizadas? Seguro que tienes una carpeta también de eso. Esta jodía tiene de todo ahí guardado.


  Lola dejó un billete de cincuenta euros sobre la barra del bar y llamó también al camarero. Le indicó que nos sirviera lo que quisiéramos, que ella se iba a buscar el baño y que no le importaría que la siguiera…


  Sí, mis amigas no tenían maldita vergüenza.


  Ni el camarero la tuvo, tampoco; llamó a una compañera para que lo sustituyera y se marchó detrás de ella.


  —Una menos.


  —¿No dijo que primero teníamos que ligar nosotras? —me quejé al resto, eligiendo aposta el gin-tónic más caro de la carta. Amparo hizo lo mismo entre las ofertas de champán.


  —Pues, teniendo en cuenta que esta pánfila no quiere tirarse a nadie —comentó Evelyn señalando a la enfermera— y tú estás dispuesta a guardar luto por el mago…


  —Hablando de luto…


  Sara me hizo dar la vuelta para que mirara en la dirección en que lo estaba haciendo ella. Un instante después, las cuatro teníamos la vista clavada en un tipo con capa negra que debía de estar muriéndose de calor en el interior del local, atestado de gente.


  —Pues parece que al mago sí que se le ha muerto alguien…


  Y, sí, no cabía duda ninguna. Thomas era un hombre de costumbres, y a las dos de la mañana estaba nuevamente en el Hard Cuore, con la chistera en la mano, capa sobre los hombros —¡cuánto le gustaba llamar la atención a ese capullo!— y un montón de ojos clavados en su cuerpo. Cuatro pares de ellos eran nuestros, pero conté muchos más como para ir a quedarme sin dedos con los que sacárselos a las tipas que se lo comían con la mirada.


  —Este es el momento perfecto de coger nuestras cosas y desaparecer —comentó Sara, agarrando su bebida y bebiendo un par de tragos sin brindis ni nada.


  —No podemos irnos. Lola se ha ido al baño con un desconocido…


  —¿Quieres quedarte aquí viendo cómo estos dos se morrean en una reconciliación épica? ¿Mágica? ¿Hipnotizante? Lo siento, Amparo, pero como no me mueva, la que no va a pillar cacho seré yo.


  Las miré, suplicando que no me dejaran sola. Estaba segura de que Thomas me ignoraría, y sería más triste tener que salir del local sin ellas que acompañada de las cuatro. O de las tres, si Lola no daba señales de querer volver del baño.


  —Rocío, hija mía, o vas y le plantas un morreo…


  —O el morreo se lo da otra —la interrumpió Amparo—. Mira.


  Y allí estaba la lagarta número uno, acercándose al enlutado mago y posándole un dedo en la camisa. Thomas siguió su mano con la vista y ella jugueteó con la idea de ir a bajarla…, aunque luego la subió y comenzó a tocarle sugerentemente los labios.


  —¡Oye, capullo! —le gritó Evelyn desde varios metros de distancia. Misteriosamente, por lo menos seis tíos se dieron la vuelta para mirarla, sintiéndose aludidos ante el calificativo. Si es que el mundo estaba lleno de hombres que sabían perfectamente lo que eran—. ¿No te da vergüenza, delante de la hipnotizada?


  Thomas fue uno de los que se giraron. A Evelyn no la reconoció, pero a mí no tardó mucho en localizarme a su lado. Me volví y me tapé la cara con las manos. Bastante vergüenza me había hecho pasar ya como para tener que enfrentarme a la situación más alocada de la historia de las salidas de chicas.


  —¿Podemos irnos ya? —supliqué, cogiendo a Amparo por el antebrazo y tirando de ella en dirección contraria a la que se encontraba el mago.


  —No, que lo está pensando…


  Comenzó a sonar Easy, de The Commodores, y Sara tarareó el inicio, sin entender ni una mijita de lo que cantaba en inglés.


  —¡Será gilipollas…!


  Yo seguía de espaldas, por lo que solo pude imaginar lo que había pasado. Thomas habría ignorado a Evelyn y le habría comido la boca a la tipeja entrometida. Oí unos pasos y, un momento después, unas manos de hombre me sujetaban de las caderas.


  —Aquí tienes a uno que también responde por el nombre de capullo —me informó Evelyn mientras Amparo se llevaba las manos a la cabeza—. Yo que tú le soltaba un morreo de esos que se ven en las películas y me quedaba tan a gusto.


  —A mí los morreos me van —soltó el desconocido, acercando los labios a mi hombro izquierdo y lamiendo un trozo de piel.


  Me había peinado el cabello negro azabache en ondas y lo había sujetado a un lado con un millar de horquillas. Amparo había buscado en su cómoda una de esas flores que usábamos en feria, y aunque no hacía juego con el color del vestido —la flor era azul y la tela que cubría mi cuerpo más roja no podía ser—, el contraste con el moreno de mi piel me resultó lo suficientemente atrevido como para que mereciera la pena imponer la moda.


  Y allí, en ese hombro descubierto, había posado los labios, la lengua y hasta los dientes el tipejo que respondía al apelativo de «capullo».


  Las manos del desconocido comprobaron que el vestido se ajustaba perfectamente a mis formas. No quise darme la vuelta, pero tampoco fui capaz de parar la escena. No sabía lo que quería, pero Evelyn había elegido por mí. Si miraba a Thomas y lo veía metiéndole mano a la chica, rompería a llorar, de eso estaba convencida. Aun así, me hacía sentir muy incómoda pensar en dejarme manosear por un tipo simplemente para darle su merecido a un gilipollas.


  —Vámonos, por favor.


  —¿No te has quitado la etiqueta del vestido? —dijo el tipo, agachándose a mi espalda—. ¡Claro que te compro! —soltó después de leerla—. Seguro que vienes con regalo.


  Me ericé al oírlo, y un instante después sentí un mordisco en la nalga derecha. Pegué un brinco a la vez que Evelyn lo empujaba y lo hacía caer de bruces. El alcohol era muy malo para intentar mantener la verticalidad; cualquiera que hubiera sufrido un par de borracheras podía corroborarlo.


  Y más si tenías a una amiga asesina que tan pronto quería que besaras a un tipo como que le clavaras un tacón de aguja en un ojo. Porque ellas eran muy volubles: lo mismo te lanzaban un beso como te daban una patada en los cojones.


  —¿Estás tonto?


  —Pero ¿no querías que me enrollara con ella?


  —Que la besaras, ¡no que le mordieras el culo, gilipollas!


  No aguanté más y salí corriendo. Amparo me siguió, y creo que el resto del grupo hizo lo mismo. No me di cuenta de que me llevaba la copa en la mano, por lo que el segurata de la puerta trató de arrebatármela impidiendo que saliera con su enorme cuerpo atravesado en la entrada.


  —Mi amiga ha pagado casi veinte euros por ella…


  —La copa no sale a la calle —me informó extendiendo la mano—. No queremos problemas.


  —Genial, espera un momento. —El trago que le di fue tan largo que casi podría haberme metido en la boca el hielo y las porquerías varias que habían puesto flotando en la bebida—. Aquí la tienes —le dije estrellándosela contra el enorme pecho, a punto de romperla—. Que te cunda.


  No debería haberlo hecho. Beber un gin-tónic casi de un solo trago era lo más contraproducente que podía hacer para haberme propuesto, hacía nada, lo de la ley seca. Y más cuando había un baboso detrás de mí que consideraba que tenía derecho a mucho más después de que Evelyn lo eligiera entre la muchedumbre para darse el lote conmigo.


  —Vale, ¿cuánto tengo que pagar, al final?


  Le solté un bofetón que, al menos, lo dejó sin palabras durante una milésima de segundo. Casi no me dio tiempo a ver a quién le propinaba el golpe.


  —Iba a hacerlo yo —oí decir a Thomas, aunque no lo localicé en un primer momento. Estaba demasiado furiosa mirando el rostro del desconocido que me había seguido hasta la calle.


  Y, de pronto, mis amigas ya no estaban donde se suponía que tenían que estar.
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  Lo de girar sobre mí misma para localizar a las chicas me produjo vértigo, pero por suerte no terminé en el suelo. Vi que Thomas se acercaba a mí para sujetarme, pero por la cara que le puse entendió a la perfección que no le convenía dar un paso más. Se había comportado como un gilipollas desde hacía bastantes días y no pensaba perdonarlo.


  «No digas sandeces. No piensas perdonarlo… hasta que te pida perdón».


  Y probablemente sin que dijera nada… también lo perdonaría. ¡Maldito enamoramiento el mío!


  —¡Mierda! —solté. Por suerte, y por una vez en la que necesitaba estar serena, no me había emborrachado y podría enfrentarme a él con todo mi vocabulario y la totalidad de mis neuronas—. No tienes ningún derecho a golpear a un tipo que está tratando de ligar conmigo. ¡Yo soy la única que puede hacerlo!


  «Sí, se nota que has usado todas tus neuronas para formar ese argumento tan constructivo».


  —Perdona. Pensé que te estaba molestando.


  —¿Y a ti no te molestaba la chica que te estaba toqueteando hace un momento?


  —Últimamente solo hay una mujer que me molesta… y que me hace perder los nervios.


  Iba a ser el segundo abofeteado de la noche. Lo estaba viendo venir. No me explicaba cómo se atrevía a reunir siempre todos los números para la rifa… y el premio nunca era agradable.


  —Pues si te molesto… deberías olvidarte de mí —le pedí, sabiendo que tampoco era una de mis mejores frases.


  —Sería más fácil si no vinieras a buscarme a los bares en los que sabes que me vas a encontrar.


  —Sería más fácil si no te quedaras en los bares en los que puedo encontrarte.


  «¡Por fin una buena frase para contrarrestar su labia! ¡Felicidades!».


  La cara de Thomas se contrajo en una mueca, y entendí que le había fastidiado que le soltara un par de verdades. Se me hinchó el pecho, orgullosa de haber conseguido acallarlo, y con ganas de seguir atacando. Estaba demasiado furiosa como para dejar las cosas correr sin más. Aunque quizá fuera mejor marcharme sin empeorarlo más. Quizá lo de desaparecer y dejarlo con la palabra en la boca, con una victoria ganada, era lo mejor que podía pasarme esa noche. Llorar un par de semanas, intentar rehacer mi vida y olvidarme de que había por ahí un mago que había conseguido practicar conmigo un par de trucos… y no se los había pillado.


  Pero no. No supe quedarme callada.


  —De todos modos, me gusta este bar. Vengo casi todos los fines de semana, y no vas a ser tú el que me diga que no puedo aparecer porque tengas la impresión de que ando amargándote la vida… Te irás dentro de un par de semanas, y yo soy de aquí y tengo dere…


  —¿Qué sientes por mí, Rocío? —me soltó, interrumpiéndome.


  —¿Quieres dejar de preguntarme eso? —le grité, alejándome por la acera, arrastrando mis volantes rojos por el suelo—. ¡No te importa qué siento yo por ti!


  —¿Cómo que no? —replicó, siguiéndome a corta distancia—. No puedo pensar en otra maldita cosa.


  —¿Y qué sientes tú por mí? —le pregunté a mi vez—. Porque, desde luego, interés no va a ser, que llevas varios días sin mandarme un triste mensaje. ¡Con lo bien que se te da mover los dedos!


  Me fulminó con la mirada.


  —Y tú llevas el mismo tiempo sin aparecer por casa.


  —¿Cómo demonios…?


  —He ido las dos últimas noches a tu apartamento y no te he encontrado —me dijo, casi escupiéndome las palabras a la cara—. ¿Follando con tu vecino el musculitos, tal vez? Porque tu cama estaba vacía.


  —Si tan preocupado estabas por no encontrarme en mi cama, podrías haberme llamado para enterarte de lo que estaba haciendo.


  ¡El colmo! ¿Ahora tenía que rendirle cuentas por estar fuera de casa?


  —¿Y descubrir que se te había pasado el efecto de la hipnosis y que volvías a odiarme? —se carcajeó, revolviéndose el pelo nervioso—. No, gracias. Ya has intentado hundirme bastante. No me gusta que las mujeres me digan que están deseando verme muerto.


  —Claro, es mejor que te digan que te adoran y que no pueden vivir sin ti. ¿Por eso las hipnotizas?


  —Nunca he usado la hipnosis para que se enamore nadie de mí —me dijo levantando un dedo para amenazarme con él.


  —Alguna vez tenía que ser la primera. Sabías que no volvería a caer contigo si no era con malas artes. ¡Artes mágicas!


  Dio dos pasos y se colocó tan cerca de mí que pude oler su aliento. No había rastro de alcohol en él, y eso me descolocó. Creí que habría ido al bar a emborracharse y a buscar chica con la que olvidarse de todo, pero siempre prejuzgaba. Con Thomas era muy fácil perder los nervios.


  —¡Basta! Creí que eras especial, que podríamos disfrutar de algo bonito e intenso… mientras durara. —Su cara estaba contraída por la ira. Tragué saliva mientras aguantaba el chaparrón, porque sabía que lo había provocado. Siempre lo provocaba, para bien o para mal—. Pero ya veo que eres como las demás.


  Hasta ahí habíamos llegado.


  Avancé el otro par de pasos que nos separaban y nuestros cuerpos quedaron a escasos centímetros el uno del otro. Restaba apostar a ver quién soltaría la primera bofetada. Porque iban a caer unas cuantas, estaba visto.


  —¿Cómo las demás a las que te follas? ¿Cada día una distinta? ¿Como todas esas o como las que no se te abren de piernas?


  Vi el bofetón en sus ojos. Lo vi claro, como cuando me golpeó el gilipollas número cinco. Pero, en vez de eso, volvió a cerrar fuertemente los párpados y agachó la cabeza, visiblemente incómodo.


  —¿Sabes la mierda que gano? ¿Sabes lo que tarda una mujer de esas que me buscan en mandarme a la porra cuando se entera de que ofrezco la estabilidad de un niño de primaria? No permanezco más de un par de meses en cada ciudad. No tengo casa, vivo siempre de alquiler, y salvo las veces que hago un espectáculo para televisión, mi cuenta suele estar en números rojos. ¿Esas chicas que se fotografían conmigo? En cuanto entran en mi piso y se enteran de que todo es alquilado, se van en busca de otro famoso. Ya consiguieron lo que querían. ¡La maldita foto y follar con alguien que sale en la tele dos veces al año!


  Y, claro, lo normal había sido que se liara con su ayudante, la tal Mary, que lo acompañaba a todas partes con la función. Y lo anormal había sido que ella prefiriera, al final, casarse con otro y dejarlo con el corazón deshecho y el alma resentida hasta el punto de no querer saber nada más de las mujeres…, salvo para disfrutar de un rato de sexo y ver cómo se marchaban por la puerta.


  Tendría que haberme dado pena…, pero estaba enfadada.


  —Yo no sabía ni quién eras cuando te vi en ese puñetero bar —le aseguré, defendiéndome de una acusación que no había pronunciado pero que seguro que rondaba en la punta de su lengua, a punto de soltarla—. No me gusta la magia…


  —Pues fuiste directa a mí.


  —Porque eras lo mejor que había esa noche en el Hard Cuore.


  —¡Uf! Mejor me lo pintas. Me elegiste porque no había nada interesante que echarte a la boca. Lo normal cuando solo se anda buscando una polla. —Sí, era triste acabar la discusión así—. Dime, Rocío: ¿qué sientes por mí?


  «No lo digas, Rocío. No lo digas…».


  —Asco…


  «Vale, ni puto caso».


  Había hablado el cabreo que tenía encima, por supuesto. Nunca en todos mis años había tratado de semejante forma a alguien, y aunque Thomas sacaba lo peor de mí, con él también había encontrado cosas buenas. Cosas muy buenas. Me había devuelto las ganas de luchar, aunque solo fuera por decir que lo había intentado. Los otros hombres con los que había estado nunca me habían animado a expresar cómo me sentía, y de tanto que me lo preguntaba había llegado a buscar realmente en mi interior. Y había hallado muchas respuestas.


  —Y pena —terminé diciendo, con tanta mala leche que sentí que se me rompía algo por dentro. Lo de que lo quería, por supuesto, me lo guardaba para mí—. Das pena. Refugiándote en el sexo cuando lo que deseas es que te quieran. El sexo nunca te llenará del todo, por muchas mujeres que pasen por tu cama. ¿Cómo quieres que ellas busquen otra cosa en ti cuando tú no piensas ofrecerles nada más? ¿Se desilusionan cuando se dan cuenta de que no tienes dinero para mantenerlas? ¡Pobrecito! ¿Y tú te desilusionas cuando eso pasa? Quizá es lo más cómodo para todos. Tú no dejas que se acerquen y ellas no pueden ver nada bueno en ti y se largan.


  —¿Hablábamos de ellas o de ti y de mí?


  —No hay un «tú y yo». Te has encargado de que así sea.


  «¿Ahora es cuando le pides perdón y se lo confiesas todo? ¿Cuándo le dices que lo amas?».


  —Pues pena no me tengas. Me alegra que hayas superado la hipnosis… —susurró con voz lastimera.


  Y se giró para dejarme sola en medio de la acera. Me entraron ganas de llorar. ¿Por qué era tan estúpida? Dios me había dejado la lucidez necesaria para poder enfrentarme a él con todos mis sentidos, ¿y para eso los usaba? ¿Para hacernos daño? Porque tenía que ser sincera: la había cagado y me dolía tanto como a él.


  Me giré a mi vez para marcharme, pero tuve que darme nuevamente la vuelta. Por mucho que me doliera admitirlo, no quería dejarlo así. No obstante, Thomas seguía alejándose.


  —¿Quién te dice que todo eso no lo siento estando enamorada de ti, mamarracho? —le grité para que fuera capaz de oírme. Y en un último giro de los acontecimientos, volvía a fingir que estaba enamorada e hipnotizada, para seguir destrozándole la vida. Me tenía el infierno ganado—. Estar enamorada no hace que no veas que la otra persona es gilipollas. Lo que provoca es que no te importe que lo sea.


  Thomas se volvió, pero no dio ningún paso hacia mí. Me quedé parada, respirando entrecortadamente, jodida por cómo iba a terminar la noche. ¿Adónde demonios habían ido mis amigas? ¿Adónde iba a ir yo después de destrozarme el alma?


  —Pregúntame dónde he pasado las dos últimas noches.


  —No quiero saberlo.


  —Pues lo vas a saber, capullo. ¡En casa de una de las que me acompañaban hasta hace un rato! Su marido le ha puesto los cuernos y no hemos querido dejarla sola. Pero si hubieras preguntado te habría dado la dirección y habría corrido a tus puñeteros brazos para que me reconfortaras después de todas las lágrimas que me has hecho derramar.


  —¿Sigues hipnotizada, entonces?


  Lo dijo con el gesto serio, con los ojos abiertos como platos, con los puños cerrados.


  —¿Es que solo te importa eso? ¿Es porque pueda denunciarte por acostarte conmigo mientras lo estaba? —Abrí mi bolso, saqué la pequeña libreta que siempre me acompañaba a todas partes y garabateé unas cuantas palabras—. ¿Esto te vale? —Y le tendí la nota, cabreadísima. De milagro no hice una bola con el papel para arrojársela a la cara—. Porque si es por la denuncia, si quieres te hago hasta una declaración en mi canal de YouTube, donde todo el mundo pueda verla. ¡No me acuesto contigo porque esté hipnotizada! Soy perfectamente capaz de negarme. ¿Cómo tengo que decírtelo?


  Thomas cogió el papel y leyó lo que había escrito en él apoyándolo en la palma de mi mano:


  
    Juro que en ningún momento Thomas Magic Harris ha abusado de mí. Todo lo que ha pasado entre nosotros ha sido porque he querido y he consentido. Y, muchas veces, hasta lo he provocado.

  


  —¿Piensas que estoy contigo porque tengo miedo de una denuncia?


  —¿Piensas que estoy contigo porque eres un mago famoso y me mojas las bragas por el dinero que supongo que tienes?


  Se hizo un agónico silencio entre nosotros.


  —Una vez dijiste que querías que te mantuviera, que tu trabajo era una mierda…


  —Y por eso, precisamente, estoy en el paro desde que me dejaste. ¡Qué casualidad! Porque pensé que llegarías como un caballero andante a pagarme todas las deudas cuando no querías volver a verme.


  —¿Cuándo se supone que te dejé?


  —¿Cuándo se supone que empezamos a estar juntos?


  Thomas arrojó el trozo de papel a la basura después de arrugarlo, como había pensado en hacer yo, y apretó los puños con rabia a ambos lados del cuerpo.


  —Esto es una mierda de conversación.


  —Por una vez estamos de acuerdo en algo.


  Lo irritante que podía llegar a ser una conversación con ese hombre…, y lo disgustada que estaba al pensar que se acercaba a su fin. No teníamos mucho más que decirnos si ninguno iba a dar su brazo a torcer, y Thomas era tan terco o más que yo. Seguro que mis amigas estarían en alguna esquina, vigilando nuestros movimientos, apostando a que nos íbamos cada uno por nuestro lado porque éramos tan empecinados que no seríamos capaces de llegar a una triste tregua. Eso, o acabábamos revolcándonos en el suelo, dándonos de hostias. Ninguna habría apostado a que terminábamos en la cama. Algo que nos permitiera disfrutar de la compañía del otro una última vez. Los dos lo deseábamos…, pero antes muertos que ser el que diera el primer paso.


  «Has encontrado la horma de tu zapato».


  —Pues será mejor que la interrumpamos aquí, ¿no? —le dije, adelantándome a que fuera él quien me dejara y se marchara—. Antes de seguir haciéndonos daño.


  —La única que ha tratado de hacer daño aquí has sido tú… —comentó mirándose los relucientes zapatos—, con eso de que te doy asco… y pena.


  «Un “lo siento” ahora vendría de perlas».


  Y, como era de esperar, no dije ni media palabra para arreglarlo.


  «¿Para qué, mujer? ¿Para no pasarte llorando las próximas seis semanas mientras tratas de no clavarte la aguja en un dedo?».


  —Voy a ver si encuentro a otro tipo que esté interesado en quitarme el vestido…


  —Con lo que se te ajusta, debes de tener empalmada a la mitad de la población de ese puñetero bar.


  —¿Y a ti no?


  —A mí también, ¿no se me nota? —repuso, y se señaló con ambas manos la bragueta. Luego se colocó la chistera sobre la cabeza y la inclinó a modo de despedida—. Pero no me acuesto con mujeres a las que les doy pena. Llámame estirado, pero, aunque me preocupe por ti…, no mereces el esfuerzo.
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  —¿Y tú qué coño sientes?


  —Te importa una mierda lo que yo sienta.


  Se giró y caminó en sentido contrario, con pasos tan fuertes que parecía que quisiera romper las baldosas de la acera. Cuando pasó por la puerta del Hard Cuore dudó un momento, mirando hacia el interior, y un instante después golpeaba con el puño cerrado el muro junto al enorme segurata y ponía el primer pie dentro del local. No miró hacia mí antes de meter el segundo y desaparecer de la calle.


  Seguro que se había destrozado los dedos.


  —¡Hijo de puta!


  Me quedé pataleando en medio de la acera, donde un par de parejas me miraron con curiosidad. Noté que la etiqueta a mi espalda saltaba un par de veces, y aunque la habría arrancado de un tirón para que la gente dejara de mofarse con lo de ir a «comprarme», sabía que la tela se rasgaría, y no quería que eso sucediera.


  Era un buen vestido.


  «Y ese parece también un buen tipo, y dejas que se malogre lo vuestro».


  —¿Quieres callarte de una puñetera vez?


  —Si no he dicho nada —me contestó el hombre al que le había soltado el bofetón hacía un rato.


  —¿Y tú qué cojones miras?


  Me estaba excediendo en mi ratio de tacos por palabra salida de mi boca, y eso indicaba que estaba en un nivel de frustración muy alto. Mi padre siempre se exaltaba con esas cosas cuando no conseguía que mi madre le hiciera caso.


  —Pues me había quedado a ver si al final follabas con él o no —dijo la mar de resuelto—. Porque parecía que de un momento a otro os arrancaríais la ropa. Pero como no ha sido el caso y seguro que andas excitada…, ¿te valgo yo?


  Ganas de matarlo no me faltaron, pero más ganas tenía de cargarme a Thomas y lo había dejado alejarse. No, lo que realmente necesitaba era abrazarlo y besarlo hasta que importaran poco las palabras con las que nos habíamos herido el uno al otro. Era deprimente, pero no habíamos sido capaces de llevar la conversación a buen puerto, aunque no hubiera alcohol de por medio.


  «¡Pues que haya! Así tal vez se te quite la tontería».


  —¿Para?


  —Para descargar…, ya sabes. ¿La tensión sexual?


  —Te he golpeado hace un par de minutos. ¿Cómo sigues teniendo ganas de follar conmigo?


  —Chica, me gusta que me des caña…, como a ese que se ha marchado. ¿Crees que a todos nos van las mujeres que nos lo ponen en bandeja?


  Cogí aire. ¿Qué podía salir peor? Ya la noche estaba estropeada. Mi relación con Thomas estaba echada a perder y mi vida en general era una mierda. ¿Qué más se podía joder… si en vez de marcharme… entraba en el Hard Cuore?


  ¿Con él?


  «¿Segundo asalto? No me lo pierdo».


  —¿Quieres intentarlo conmigo?


  —Quiero conseguirlo contigo.


  —Pues venga, que quiero una copa.


  «Adiós definitivamente a la ley seca. Fue bonito mientras duró».


  Daba igual. Con alcohol o sin él, no conseguía que mis enfrentamientos con Thomas terminaran bien. Pero al menos lograría meterme en la cama sin las neuronas queriendo razonar que tenían a una dueña que era gilipollas.


  «Tal vez el secreto está en… ¿no enfrentarse, por ejemplo?».


  Cuando el segurata nos vio entrar otra vez se llevó las manos a la cabeza, como dando a entender que prefería que dejáramos nuestros problemas lejos del local que tenía que vigilar. Pero como siempre había considerado que los puestos de trabajo había que currárselos, como me había pasado a mí en la tienda de la Tirana, me alegré de saber que iba a mantener entretenido a ese hombre enorme.


  —No quiero problemas —nos dijo, sujetando a mi nueva pareja del antebrazo antes de permitir que me siguiera al interior del bar.


  —¿Y quién va a dártelos?


  —El de la barra si te ve con ella.


  Miré en dirección a la barra, adonde señalaba con la barbilla, y encontré al mago acabando una copa de un solo trago.


  —Ese no es de los que se van por las ramas. Y no me gustaría tener que echarlo del bar por vosotros. Es buen cliente; viene todas las noches.


  —Debe de tener el hígado fatal —soltó mi nuevo acompañante.


  —Fíate de eso y asesta el primer golpe. Ese sabe beber.


  Iba a ir hacia la barra cuando noté que tiraba de mí. Era el momento ideal para sentar las bases de nuestro acuerdo, dejarle que me metiera mano siempre y cuando luego me dejara tranquila, porque lo que quería era desquiciar un poco más a Thomas. Sin embargo, al levantar la vista no me encontré con el desconocido número uno, sino con Amparo, con tal cara de pocos amigos que supe que se avecinaba una conversación muy dura.


  —¿Así que te dejamos con él y te lías con el otro? ¿Qué mosca te ha picado?


  —Pregunta más bien qué mosca le ha picado a él.


  —No, Rocío. ¿Qué mosca te ha picado a ti? ¿De verdad quieres espantarlo?


  —Amparo, por favor…


  —No, me vas a escuchar quieras o no —me dijo llevándome a un lado. Imagino que Thomas nos vio y siguió a lo suyo, y que el desconocido que quería comprarme se acercó a la barra para conseguir algo con lo que emborracharme, pero yo solo tenía ojos para mi amiga—. ¿No ves lo interesado que está por ti? Y no me vengas con que solo quiere sexo porque te doy de mamporros, muchacha.


  —Si estuviera interesado…


  —¿Si estuviera interesado te habría llamado? A ver, Rocío. Los hombres son tan complicados como las mujeres. Se asustan como nosotras, se enamoran como nosotras y dudan como nosotras. A ese hombre no lo conozco, y creo que como sigas comportándote de forma tan estúpida no voy a llegar a conocerlo, pero puedo asegurarte que te vas a perder algo muy chulo si no te centras de una puñetera vez. Y eso implica decirle la verdad a la de ya.


  Me daba rabia no tener a nadie de mi parte…, ni siquiera a la voz de mi cabeza.


  —No puedo, Amparo. Me humilla cada vez que tiene ocasión…


  —Y tú a él. Si no eres capaz de perdonarlo, él no va a ser quien lo haga primero.


  —Pues tal vez no merezca la pena.


  —¿Y quién merece las lágrimas? Hay que llorar por alguien…, no por no tener a alguien. ¿No vas a intentarlo siquiera?


  Me retorcí las manos.


  —Tengo miedo.


  —Yo tendría miedo del baboso ese que te ha tocado el culo, no del mago que te saca una sonrisa.


  —Hace tiempo que no me río.


  —Hace tiempo que no estás intentando estar con él —me corrigió, la muy malvada—. Deberías haberte visto la cara cuando hablabas de Thomas. Se te iluminaba la mirada. Si eso no es estar enamorada…


  —Yo no he dicho que no esté enamorada, Amparo. Lo que pretendo explicarte es que a veces… no es suficiente.


  —¿Y cuándo no es así? Es lo único en nuestra vida que hace que todo merezca la pena.


  —Pero no siempre sale bien.


  —Si lo que quieres son certezas, idiota mía, vas a tener que buscar otro sentimiento, porque el amor nunca es seguro. Ni dura, ni tiene que ser correspondido, ni tiene que ser siempre maravilloso. Pero ya te digo que no sabemos vivir sin él.


  Me giré para mirar a Thomas. Estaba inclinado sobre la barra, sentado en uno de los altos taburetes, con la chistera a un lado. Tenía el cabello revuelto desde que había salido a pelearse conmigo en la calle. Siempre lo veía muy atractivo, aunque pareciera a la vez hundido.


  «No ha salido a pelearse contigo, majadera. Ha ido detrás de ti para ayudarte con el personaje con el que has vuelto a entrar para darle celos».


  ¿Y dónde estaba, por cierto?


  Lo localicé avanzando hacia nosotras con dos copas. Thomas lo ignoró. El tipo llegó a mi lado un instante después y me tendió lo que hubiese tenido a bien pedirme en la barra del bar, a ese camarero tan majo al que le había manchado yo el uniforme hacía bien poco. ¿Poco más de una semana? Era como si el tiempo hubiera dejado de discurrir como de costumbre.


  —¿Te traigo una a ti, preciosa? —le preguntó a Amparo, tendiéndome la copa para que la cogiera—. ¿Qué bebes?


  —No, gracias. Y ella tampoco debería —comentó mi amiga, refiriéndose a mí—. Piensa mejor con la cabeza despejada.


  El desconocido me tomó por la cintura y yo tragué saliva, sin querer dar nuevamente un paso en falso. Sabía que metía la pata con cada movimiento que hacía. Arenas movedizas. Nunca me había sentido tan inestable. Era una locura.


  —Puede que sea lo mejor —le dije, mirando la copa y tendiéndosela otra vez al tipo que me tenía abrazada—. Fue… ¿bonito?… mientras duró —añadí apartándolo de mí—. Tengo otros planes, perdona.


  Me miró con cara de pocos amigos al soltarme la cintura.


  —Entonces ¿podemos irnos tranquilas a casa?


  —No creo que vayáis a iros tranquilas, pero prometo no fastidiarla más.


  —¿Eso quiere decir que por fin le vas a decir la verdad?


  Sonreí. Amparo tembló.


  —Ni muerta.
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  —No sé si me mandarás a la mierda si te invito a la última copa.


  —¿Quién ha dicho que es la última? —repuso dejando caer las palabras dentro del vaso que estaba terminando—. La noche es joven y no me voy a ninguna parte.


  Me acerqué tanto a él que me miró mal. Apreté mi cuerpo contra el suyo y se bajó del taburete para poner espacio entre nosotros. No me achiqué. No pensaba agachar la cabeza después de todo lo que había luchado conmigo misma para estar en ese sitio.


  A su lado.


  Tratando de firmar la paz.


  Intentando que todo no terminara tan mal.


  Thomas se alejó de mí con pasos tan largos que, cuando quise seguirlo, con mi vestido ajustado, me dejó atrás en unos segundos. Se refugió en el cuarto de baño de hombres, y yo, llegando más de diez segundos después de que hubiera cerrado la puerta, solo pude quedarme cruzada de brazos en el estrecho pasillo.


  Permanecí observando el dibujo de un caballero irreverente con chistera y bastón, apoyado en una pared, haciendo como si quisiera mirar hacia la otra puerta, la de mujeres. Era el cartel que señalaba que de ese punto para adentro solo podías pasar si marcabas paquete.


  «A Magic le queda mejor esa ropa».


  Salió un tipo del cuarto de baño y me miró de forma extraña. Continué mirando la puerta como si con mis superpoderes pudiera prenderle fuego o ver a través de la madera. Cuando quise darme cuenta, un minuto después, detrás de mí se había formado una cola de unas cinco chicas que pensaban que estaba esperando a que se desocupara el baño de señoras.


  —No, si yo solo… —me excusé, indicándoles que podían adelantarme. Me miraron mal y me rebasaron dando saltitos—. Lo siento, no pretendía…


  Pero ninguna me hizo mucho caso. Un rato después, tras ver que entraban y salían dos hombres más del cuarto de baño y que Thomas no daba señales de vida, me apoyé en la otra pared y me quedé más cerca de la entrada, para intentar husmear lo que pasaba dentro de la habitación. Tuve que esperar unos diez minutos más hasta que un alma masculina caritativa hizo el favor de entrar y apartarme la puerta un segundo.


  En el de chicas habían entrado ya como unas quince, aunque no las estaba contando.


  No vi nada fuera de su sitio, y tampoco vi a nadie en la zona de los lavabos. O Thomas se había escapado por alguna ventana o se había metido en uno de los cubículos que escondían con intimidad los inodoros y estaba rezando para que cuando saliera yo me hubiera aburrido de esperarlo.


  Tres minutos después —esa vez sí que los había controlado— salió el mismo tipo que acababa de entrar y pude otear nuevamente la zona de los lavabos.


  Ni rastro del mago. Ni de nadie.


  Comenzó a sonar Don’t Cry, de Guns N’ Roses, y cerré los ojos. No la escuchaba desde hacía años, cuando todo afectaba mucho menos…, o mucho más, según cómo hubieras llevado la adolescencia, y sus guitarras me recordaron que podía ser una mujer valiente.


  Las baladas heavy tenían ese efecto. Y que te dijeran que no lloraras…


  —Vale. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Qué me echen del local?


  Encomendándome a la Virgen del Rocío, empujé la puerta y metí mi cuerpo serrano en ese terreno vedado para las mujeres. Apenas lo hice, apoyé la espalda en la madera y respiré entrecortadamente. Sabía que no era la mayor travesura que había cometido, pero me sentía como si lo fuera.


  Agaché la cabeza y localicé los pies del mago a un lado de los cubículos, como si estuviera apoyado en la pared de uno de ellos. En verdad, solo había una pierna. La otra debía de estar mal colocada contra el mamparo de madera.


  Avancé hasta la puerta y, para mi sorpresa, la encontré abierta. Thomas se fumaba un cigarrillo, con mucha parsimonia. Levantó la mirada y se sorprendió de verme allí parada, en un lugar donde se consideraba a salvo.


  Recordé la última frase que me había dirigido junto a la barra y cogí aire, dispuesta a ser la primera que rompiera el silencio.


  —¿Tengo pinta de acosadora?


  —Tienes pinta de muchas cosas, y he tirado el papel en el que me eximes de toda culpa si te pongo un dedo encima.


  Y, no, no pensaba volver a escribirle una nota para que la policía no fuera a por él si lo denunciaba. A veces tenía ganas de ser la que lo arrastrara directamente a la comisaría.


  Cogí otra vez aire. Sabía que no iba a ser fácil; me había encargado de que no lo fuera. Pero como para enfurecerlo era igual de terca que como para intentar hacer que me perdonara…, como Thomas decía, la noche era joven.


  —¿De qué más tengo pinta?


  «Por favor, no la vayas a cagar ahora».


  ¿Para qué había hecho esa pregunta? Estaba claro que iba a responder algo ofensivo. De calientabraguetas, de buscafollones, de…


  «Maltratadora de conejos».


  —De ser la mujer más irritante del local.


  Vale, no había sido tan grave.


  —¿De qué más?


  —De necesitar un buen polvo.


  Ahí sí que se había pasado.


  Tragué saliva. Aunque no había tomado alcohol, me subieron los colores. De pronto tenía mucho calor, y era normal, porque también se me había mojado la ropa interior.


  «No, que no llevas. Se marcaba mucho con el vestido».


  Me tembló todo el cuerpo. No me esperaba que fuera a ir por ese camino. Lo de considerarme una mujer «mal follada» era demasiado bajo hasta para él.


  —¿Y tú de qué tienes pinta?


  «De cretino, de capullo, de gilipollas…».


  Cualquiera de esas me habría valido, pero estaba allí para tratar de reconciliarme con el mago. Por mucho que me irritara, era lo que había ido a hacer a ese puñetero baño.


  —De ser quien vaya a follarte.
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  Si llegan a decirme que iba a terminar la noche metida en el pequeño habitáculo de un inodoro en el servicio de caballeros del Hard Cuore, les habría preguntado qué se habían fumado. O bebido. O mezclado.


  No dejé que diera un paso atrás. Si la idea de Thomas era arrastrarme hasta su piso, al mío, o hacerlo en el interior de su coche aparcado en cualquier esquina, no le iba a dar esa oportunidad. Estaba escarmentada. Sabía que, si empezábamos a hablar, podíamos acabar enfadándonos otra vez. Matándonos, vaya.


  Con las bocas ocupadas estábamos más guapos los dos.


  Y eso hice, ocupar mi boca.


  Le atrapé la suya y chocamos contra el mamparo lateral. Fue él quien cerró la puerta detrás de mí, quizá después de deshacerse del cigarrillo, pero no puedo asegurar que no sucediera por accidente.


  No quería que hablara, no quería que dijera ni una sola palabra que fastidiara más la noche. Yo también necesitaba tener la boca entretenida en algo que no fuera meter la pata.


  Sabía hacer cosas interesantes con ella.


  Sin pararme a pensar en que el vestido quedaría para tirar, comencé a bajar marcando un recorrido de besos en rojo sobre su camisa. No quise imaginarme que se enfurecería cuando se viera en el espejo, pero por lo pronto le gustó la dirección que habían tomado mis labios.


  Y sobre el negro del pantalón no se veía el maquillaje.


  Bajé la cremallera de su bragueta y él se apresuró a soltar la hebilla del cinturón. Agradecí su ayuda mientras comenzaba a sonar You’re Not There en el hilo musical. Era extraña la mezcla de música que hacía el DJ del pub, pero no me iba a poner a protestar por ello, y menos cuando tenía cosas más interesantes en las que invertir el tiempo. Liberé su erección bajando un poco el calzoncillo blanco y volví a tener delante de mí su enorme polla. La miré casi con reverencia. La había echado mucho de menos, y parecía que ella también a mí.


  —Parece que te gusta… mi varita.


  «No, por Dios. Otra metáfora no».


  —¿No puedes llamarla de otra forma? Polla, verga, pene, miembro…


  —Si lo hiciera, no te sacaría una sonrisa antes de metértela en la boca.


  Aferró la base y elevó el glande, como si lo apartara de mi boca. Saqué la lengua y la pasé por sus dedos antes de recorrerlo entero. No logré meterme el capullo en la boca porque quedaba demasiado alto y no me atrevía a moverme mucho para no rasgar la tela del vestido. Giré el cuello y volví a recorrerla, con los labios a ambos lados de su miembro, disfrutando de su dureza. Un par de gemidos más tarde, dejó de sujetarla y apoyó las manos en mi cabeza, como si se estuviera planteando lo de tomar el control otra vez. Aproveché para llegar hasta su glande y rodearlo, chupando y jugando con la punta de la lengua por la piel sonrosada y mojada.


  —¡Joder, conejita! —exclamó golpeando el mamparo en el que apoyaba su espalda—. Sigue. Me vuelves loco.


  No le respondí. Mientras no volviera a llamar a su polla «varita», podía decirme lo que le viniera en gana, y más si era para confesarme que le gustaban las atenciones de mis labios.


  Mantuve el equilibrio sobre los tacones, en cuclillas, sin mirar al suelo por si se me llevaban los demonios al ver los volantes del vestido manchados.


  —¿Cómo vamos a movernos aquí? —me preguntó de pronto cuando llevaba un rato subiendo y bajando sobre su miembro, disfrutando del calor y de la dureza mientras daba rienda suelta a la humedad de mi entrepierna.


  Había estado gimiendo y maldiciendo sin pudor, consciente de que de vez en cuando entraba alguien en el baño y nos oía. Si agachaba la cabeza para localizar el lugar del que provenían los gritos, seguro que mis volantes rojos esparcidos por el suelo no le pasarían desapercibidos.


  —¿Y por qué tenemos que movernos? —le pregunté, rozando con la punta de la nariz su carne dura antes de volver a lamer el capullo. Presioné la punta con los labios y lo envolví de nuevo, arrancándole un jadeo nada discreto al succionar con avidez.


  —Porque voy a follarte.


  Me puso de pie tirando de mis hombros. Me sujetó para que no cayera al suelo, porque me costó mantener el equilibrio sobre los tacones de aguja con el movimiento repentino. Me tambaleé y sus brazos me rodearon por la cintura un momento antes de que se girara y acabara con el cuerpo apoyado en el mismo mamparo en el que hasta hacía nada se apoyaba él.


  Pero de frente.


  Exponiendo mi retaguardia.


  Me apretó las nalgas contra su pelvis descubierta y me imaginé la tela del vestido mojada por mi saliva y su humedad. No pude contenerme y me restregué contra ella, sintiendo la polla encajarse contra mis nalgas con dificultad por culpa del vestido.


  —¿Cómo cojones se quita esto?


  —¿No estás quejándote demasiado? —le pregunté con las palmas de las manos apoyadas sobre la madera y el rostro ladeado, también reposando contra la pared.


  —La otra opción es que lo rompa —señaló descendiendo por mi cuerpo hasta aferrar los bajos de la falda—. ¡Cuánto os gustan a las andaluzas unos volantes! —Me mordió el trasero con desquiciante lentitud—. ¿Y esto?


  Noté que jugaba con la etiqueta, y me di cuenta de que había cometido el fallo de no quitarla antes de entrar en el baño.


  Gemí mientras sus dientes volvían a la carga.


  —Mis amigas, que quieren que venda el vestido.


  —¿No es para comprar lo que hay dentro? —preguntó, quizá recordando al otro tipo arrodillado detrás de mí, leyendo ese mismo trozo de cartulina.


  —No podrías pagarme… Me acabas de confesar que tu economía anda tan mal como la mía.


  —Puedo pagarte en carne…


  «De eso sí que anda sobrado. Admítelo».


  —¿Por mí o por el vestido?


  Subió la falda, no sin bastante dificultad, y un momento después tenía los volantes sobre las caderas y el culo en pompa expuesto, esperando a ver si le daba por «comprarlo».


  —A ti te compré hace tiempo… No pretenderás que devuelva el producto después de haberlo… usado, ¿no?


  Gemí otra vez, mientras Thomas colocaba la punta de su miembro entre mis nalgas y comenzaba a empujar lentamente. Por muy engreída que me resultara su respuesta, tenía que reconocer que nadie le aceptaría la devolución.


  —¿Y el vestido?


  Gimió al entrar con fuerza, aferrando mis caderas y apoyando la cabeza al lado de la mía, buscando mi boca.


  —Venga, ¿cuánto pides por él?


  Pero un par de embestidas más tarde no me importaba estar en paro, no tener un puñetero euro y que el vestido fuera a quedar hecho unos zorros después del maltrato que estaba recibiendo esa noche. Oí risas fuera, pero nadie tocó a la puerta para decirnos que nos fuéramos a un hotel o que dejáramos de dar envidia con lo que estábamos haciendo allí dentro metidos. Thomas siguió empujando, yo seguí recibiendo sus acometidas, cada vez más violentas y excitantes, y cuando creí que me rompería en mil pedazos lo oí jadear con mucho más desenfreno.


  Me dejé ir, y él… conmigo.


  Me empaló contra la pared con tanta fuerza que dolió, pero acababa de tener el orgasmo más devastador de mi vida, y sus coletazos no me permitieron que el dolor se instaurara en mi entrepierna durante mucho tiempo. Thomas se retiró lo justo para que la presión dejara de incomodar, consciente de que no me cabía dentro como a él le gustaría. Nos quedamos los dos tratando de recobrar el aliento mientras, fuera, nos aplaudían un par de tipos que pedían un bis…, pero a puerta abierta.
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  —No me jodas, Thomas —le dije, a punto de dormirme entre sus brazos, en su habitación completamente blanca—. No me cuentes el rollo de que desapareciste porque tardé un par de horas en responderte a un mensaje. No somos unos adolescentes.


  Él me acarició la cabeza y me besó en la frente con ternura. Cerré los ojos y me dejé llevar por el calor de su cuerpo, relajado debajo del mío.


  Habíamos vuelto a follar, pero esa vez en su cama. Estaba tan cansada después del segundo polvo que supe que no lograría terminar la conversación, y seguramente por eso prefería iniciarla y dejarla abierta, cerrada, en el aire o bajo tierra. No quería pensar en eso otra vez al día siguiente. Quería recordar lo bien que me había sentido con cada uno de sus besos, no con sus desplantes.


  —Pensé que volvías a odiarme. Pensé que habías despertado. Pensé que pasabas de mí. Pensé tantas cosas…


  —¿Y por qué no me llamaste, imbécil?


  —Porque no me gusta el puñetero teléfono para solucionar las cosas. Me muevo mejor en las distancias cortas, mirando a los ojos, usando las manos… Preferí ir a verte por la noche, cuando se me pasó el cabreo…, pero no te encontré.


  —Y, claro, hiciste un drama.


  —No, el drama lo hice cuando fui la segunda noche… y tampoco estabas.


  Lo dicho. Una tremenda estupidez. ¿Nunca madurábamos cuando se metían los sentimientos de por medio?


  «Las hormonas, chica. Que estamos hablando de Thomas. Tú lo quieres…, y a él solo se le levanta».


  Un día iba a tener que ponerle una mordaza a la boca que había en mi cabeza porque era sumamente desagradable oírla algunas veces. La mayoría de las veces. Vale, todas las veces.


  —Espero que lo de hacer un drama no incluya follarte a cuatro o cinco espectadoras antes de meterte en la cama…


  —Lo pensé —contestó con una media sonrisa ladeada, buscando mis labios para volver a besarme.


  Consiguió que comenzara a desperezarme. La conversación se ponía interesante.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  —Porque lo de tener sexo por sexo solo funciona cuando no tienes la cabeza en otras cosas.


  Lo miré, pero apartó la mirada. Aunque me hubiera gustado que siguiera hablando, entendí que iba a ser complicado arrancarle una palabra más al respecto. Puede que al día siguiente, puede que dentro de un par de semanas, puede que…


  «Cuando se haya ido a otra ciudad a seguir con su magia…».


  Callé, resignada. Aquello no iba a funcionar, y me dolía demasiado. Sí, si hubiera tenido el ordenador allí, le habría pedido cinco minutos para poder desahogarme delante de la cámara.


  «¿Cómo he dejado que pase? ¿Cómo puedo querer a un hombre que no solo no me quiere, sino que se marchará y me dejará atrás, esté o no hipnotizada?».


  ¿Y si el problema era que, de una vez por todas, tenía que hacerle entender que no lo estaba? Decir la verdad, como me había sugerido una y mil veces Amparo. Sin embargo, no me sentía cómoda confesando que era una mentirosa y que solo había buscado perjudicarlo.


  «Lo segundo, tesoro, lo tiene muy claro».


  Abrí la boca, la volví a cerrar…


  —Quiero despertar —le dije tras un largo silencio. Aquello podía ser el gran adiós que había estado retrasando, pero no me quedaba otra. Mi corazón necesitaba deshacerse de esa horrible carga y, muy posiblemente, el suyo también—. ¿Me ayudas?


  Me atravesó con la mirada, pero no conseguí mantenérsela durante mucho tiempo. Me maldecía y me amaba con ella. Miles de sentimientos contradictorios asomaron a sus ojos. Miedo, esperanza, enfado, ternura…


  La cortina se movió y la sombra surcó su rostro. Desenganché mis ojos de los suyos y los cerré.


  —¿Quieres dejar de amarme?


  —Quiero que deje de ser una carga para ti.


  Me gustó mi respuesta, y supongo que a él… también.


  —¿Te has resistido otras veces?


  —Bueno… —le respondí, queriendo ser evasiva. Thomas me regaló una suave risa y me coloqué boca arriba, cerrando nuevamente los ojos—. No he estado todo lo predispuesta que se supone que se tiene que estar. O eso creo, que no entiendo mucho de magia.


  —¿Sabes una cosa? —Hizo un silencio, en el que pensé que nunca me enteraría de lo que quería que supiera—. Yo tampoco me he esforzado mucho en hacerte despertar.


  «Y, así, el mago Bertuloni adivinó el futuro. O le leyó la mente. O vio el pasado. Lo que sea».


  Sonreí. Me encontraba de pronto reconfortantemente en paz conmigo misma y con él. Pasara lo que pasase, me di cuenta de que no se iba a terminar porque se enfadara conmigo. Me había seguido el juego, se había dejado engañar o no le había importado lo que había pasado sobre aquel escenario… ni todo lo que había sucedido en los días que lo siguieron.


  —De acuerdo, vamos a ello.


  Se puso sobre mí y me besó con tanta determinación que me supo a despedida. No a una que dijera «adiós», sino más bien un «hasta luego». Pero de esas en las que vas a pasar tiempo sin ver a la otra persona. Nada de salir para el trabajo y «te veo luego». Más bien un «me voy a trabajar a otro país y ya veremos si consigo pasajes para vernos en Navidad».


  Fuera como fuese…, era solo un «hasta luego».


  —Cierra los ojos, conejita —y puso sus labios sobre mi frente. Sentí algo húmedo sobre la piel y, aunque supuse que sería saliva, se me antojó que era más bien una lágrima—. Vas a escuchar mi voz, solo ella importa.


  Sus dedos se posaron en mis sienes y las yemas me quemaron bajo su contacto. Ardí por entero, pero no era el momento de excitarme. Había dicho que iba a concentrarme, y eso iba a hacer.


  «¡Que no estás hipnotizada!».


  ¿Y si lo estaba? ¿Y si lo que sentía era porque, de verdad, Thomas había logrado hacer que lo amara por la hipnosis y de pronto se me pasaban todos los efectos? ¿Y si era como lo de la serie «Los Serrano», en la que resultaba que todo había sido un sueño?


  Estuve a punto de pedirle que se callara, que no siguiera. Si lo amaba porque seguía hipnotizada —una hipnosis rara, en diferido casi—, no quería dejar de sentirlo. ¡Mierda! Tenía miedo de dejar de amar a Thomas.


  —Despertarás en cuanto chasquee los dedos, ¿entendido?


  «No quiero».


  Pero no me moví. No dije nada. Iba a llorar de un momento a otro, pero no hice ni un solo gesto.


  —Tres, dos, uno… —Despegó los dedos de la mano derecha de la sien y volvió a besarme en la frente—. Adiós, Rocío.


  ¿«Adiós»?


  Y chasqueó los dedos.
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  Me negué a abrir los ojos cuando me dijo que lo hiciera. Estaba aterrada. No quería pasar por todo aquello otra vez. Si había dejado de amar a Thomas, necesitaba que volviera a follarme para que se despertara de nuevo ese sentimiento.


  No, lo que necesitaba era que volviera a besarme.


  —Venga, pequeña. Abre los ojos.


  Se le quebró la voz.


  Lo miré y lo vi asustado. Yo también lo estaba.


  Era el momento perfecto para empezar de cero. Decirnos «hola», pedirnos perdón, hacernos promesas…


  Me sonrió, tímidamente. No le pegaba nada. ¿Quería que siguiera enamorada o necesitaba librarse de mí para continuar con su vida? Sus ojos no me lo dijeron, y menos estando a oscuras.


  —Hola, conejita.


  —Hola, Magic.


  Sonreímos los dos y saltó la magia. No importaba de dónde demonios salía. Sencillamente nos rodeaba.


  —¿Me quieres?


  Me asusté con su pregunta, tan repentina que me pareció forzada. Necesitaba esa respuesta y yo interrogarme sobre lo que sentía, pero era demasiado precipitado. ¿Lo quería, o eran los residuos de la hipnosis? ¿Lo quería, o lo vería como el encaprichamiento de una mujer desesperada que no sabía cómo seguir viviendo con la patética vida que se le venía encima? Sin pareja, sin trabajo, sin futuro…


  ¿Lo quería de verdad?


  Y me quedé callada.


  «¡Te lo ha puesto a huevo, tonta! ¡Responde!».


  Pero no lo hice. Me entró el pánico. Confesar que amabas a alguien así, sin saber lo que sentía la otra persona y sin tener la excusa de que estaba hipnotizada…, era duro de narices.


  Sí, lo quería. Pero no se lo dije.


  Me levanté de la cama y me vestí como una autómata. En silencio, en penumbra, oyendo solo la respiración entrecortada del mago, que se agitaba a cada segundo que pasaba.


  Me giré un momento antes de dirigirme a la salida del dormitorio, con un miedo atroz a dar un paso más…, pero también a darlo en dirección a la cama.


  —Y… ¿qué sientes tú por mí?


  También se quedó callado.


  «Os merecéis el uno al otro, por gilipollas».


  Y como no respondió…, salí por la puerta con ganas de morirme.
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  Unos días más tarde, confeccioné unas orejas de conejo con unos retales de encaje que me habían sobrado del vestido que había hecho para la ayudante del mago. De Thomas. De Magic.


  No me gustaba nombrarlo en voz alta, y si era sincera conmigo misma…, tampoco en voz baja.


  El vestido lo había hecho en un día. Negro, con escote en pico y una bonita falda que se elevaba desde las caderas, dejando ver las rodillas. El encaje lo había puesto en la espalda, dejándola casi toda al aire. A juego, a modo de tocado, le había hecho las orejas, tapando la mitad de la cara con la tela.


  En verdad, lo de taparme los ojos era por vergüenza.


  La que sentía por no haber dicho nada. La que sentía por no haberlo llamado. La que sentía por no aparecer por su casa y decirle lo que me estaba reconcomiendo por dentro.


  Vi apropiado lo de tener los ojos tapados porque prefería que no se me viera la cara.


  —Sí, queridos espectadores —le dije a la cámara del ordenador cuando me senté delante de ella, como si fuera la presentadora de un programa de la tele que tuviera una audiencia de la hostia—. Así es como se joden las cosas. Con miedo. Y con vergüenza.


  Al poco de subir el vídeo, confesando lo que había pasado en nuestro último encuentro, apareció en los comentarios uno de un tipo que me hizo sonreír: «¿Y por qué no vas a verlo?».


  Sencillo, simple, elegante.


  Un plan perfecto.


  Sí, ¿por qué no lo hacía?


  —Porque no me quiere —me dije en voz alta, sacando el vestido de volantes de la lavadora y comprobando que, después de todo, no había quedado tan mal—. Si me quisiera, me lo habría dicho antes de que me fuera de su casa. Me habría retenido…


  «Ya. ¿Igual que cuando él te lo preguntó a ti… y no respondiste? ¿Nos estamos refiriendo a ese momento?».


  Dejé el vestido de volantes en el maniquí y comprobé las costuras. El negro, el que me habría encantado regalarle al mago para que luciera cualquier mujer que no fuera la tal Mary, había quedado en el suelo, entre retales de tela. Llevaba aún en la cabeza el tocado de las orejas, aunque me había apartado el encaje de los ojos para ver bien el vestido rojo.


  Podía llevarlo a una tienda. Estaba como nuevo.


  Miré la hora, pero me di cuenta de que se me había echado la noche encima. Eran ya las nueve y ninguna de las que tenía en mente abría como una franquicia. Yo iba a por las de prendas exclusivas, vestidos confeccionados solo en un par de tallas. Esas que cerraban a las ocho porque la dueña sabía que sus clientas podían ir perfectamente a comprar por la mañana…, que por la noche hacían otras cosas.


  Vivían, básicamente.


  —Mañana… De mañana no pasa.


  Habían pasado tres días desde que había visto por última vez al mago. Cada mañana, al despertar con su recuerdo, había muerto un poco…, y cada noche, al irme sola a la cama, me habían faltado fuerzas para retener las lágrimas. No estaba hipnotizada y lo amaba con más intensidad que antes.


  Dos semanas habían pasado desde que lo había conocido en el Hard Cuore de casualidad, y dos semanas desde que mi mundo se había vuelto del revés por culpa de la chispa mágica que había prendido en mi vida. Nunca antes se me había ocurrido pensar que era capaz de enamorarme hasta las trancas —¿qué demonios eran las trancas?— en tan poco tiempo. No lo conocía apenas, pero se las había apañado para echar raíces allí donde no sabía que podía considerarse tierra fértil.


  Y no me amaba…


  «Eso no lo sabes, cabrona».


  La mujer que vivía en mi cabeza estaba elevando el tono, por lo que se veía.


  Las chicas habían tratado de sacarme de casa, pero no estaba de humor para nada. Me había encerrado tres días con sus tres largas noches. Tenía las yemas de los dedos dañadas de tantos pinchazos que me había dado con la aguja, pero había conseguido terminar cuatro vestidos, arreglado el de volantes rojo y hasta diseñado el atuendo que me encantaría ver luciendo a la ayudante del mago sobre el escenario.


  «Mentirosa, ese vestido es para ti».


  Me encantaba.


  Lo cogí del suelo y, al hacerlo, me quedé mirando el papel que había sobre la mesa de mi salón, junto con el alfiletero, la cinta métrica y algunos retales. Sonreí con añoranza mientras me ponía el vestido negro, me bajaba el encaje sobre los ojos y me miraba al espejo.


  Ni la noche en la que había lucido el de faralaes me había visto mejor.


  —Vales para esto —me dije, muy satisfecha, mientras giraba sobre mí misma y veía el efecto de la tela sobre mis piernas.


  Lo había cosido con mis medidas. Se ajustaba a la forma de mi escote, a la altura de mi cintura, a la línea de mi clavícula… Me quedaba de miedo.


  «Lástima que no vayas a tener el valor de enseñárselo».


  Volví a mirar la mesa.


  Me giré y me recoloqué el encaje, dejando las orejas perfectamente tiesas sobre mi cabeza.


  —¿Una última vez?


  «A la tercera va la vencida, amiga».


  Llegué hasta la mesa y cogí la entrada VIP que me había regalado Thomas. ¿Qué podía salir mal? ¿Que fuera a decirle otra vez que era un farsante y acabáramos los dos follando en su camerino… mientras Mopita me estropeaba el vestido?


  —Thomas…, haz magia.
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  La acomodadora me llevó hasta mi mesa.


  La única individual.


  Una solitaria mesa justo en el centro, en primera fila, con la silla orientada hacia el escenario y una flor en un pequeño jarrón, al lado de la lamparita con el número uno bordado en la tulipa.


  —¿No tiene otra mesa?


  —¿No le gusta esta?


  —Quiero algo… ¿más alejado? ¿Menos llamativo?


  La chica consultó su tableta y pude ver que en la pantalla se iluminaban los asientos como si se tratara de los de las butacas de cine o los de un avión, señalando los que estaban libres.


  —Hay un asiento en una mesa de ocho. Queda al fondo.


  —Me lo quedo —le dije, dejando la silla en su sitio pero llevándome la flor conmigo.


  Era una margarita blanca, grande como una gerbera. Me imaginé arrancándole los pétalos al son del «me quiere, no me quiere» y pidiéndole perdón por dejarla fea y desvestida. Llegué hasta la mesa en cuestión, donde unos completos desconocidos se daban la espalda los unos a los otros. La típica mesa de relleno en las bodas, donde se mete a todo el mundo que no encaja en ninguna otra parte. Saludé escuetamente, agradecí a la acomodadora su atención y me senté justo en el momento en el que aparecía otra chica y me llevaba una cubitera con una botella de cava.


  —Viene con la entrada —me explicó ante mi cara de asombro.


  —Gracias.


  Las demás personas sentadas a la mesa se me quedaron mirando con curiosidad. Aproveché y me coloqué el tocado en la cabeza. Era como usar unas gafas negras para que nadie viera hacia adónde miraba. Para ver el espectáculo iba a ser un poco incómodo, pero ya me apartaría el encaje cuando saliera el mago a escena.


  O cuando apareciera por allí Mopita.


  Yo: Chicas, he cometido otra locura.


  No tardó ni treinta segundos en contestar una de ellas.


  
    Evelyn: A ver, ¡sorpréndenos!


    Sara: Ya nos sorprende hablando, que lleva unos días de autista total.


    Lola: A mí ya nada puede sorprenderme si no me dices que te has rapado al cero y que llevas puesta una túnica naranja.

  


  Sonreí. Las había echado de menos. Mis amigas eran la caña.


  Amparo: ¿Estás bien, Rocío? ¿En qué lío piensas meterte esta vez?


  Y, cómo no, ella siempre tan responsable.


  
    Yo: Estoy otra vez en el teatro.


    Evelyn: Mucho has tardado.

  


  Sí, había tardado, y aun así no me había quedado en el sitio donde se suponía que podía localizarme Thomas. Me había escondido al fondo, para verlo sin ser vista, para soñar con sus manos sin que estas tuvieran oportunidad de tocarme.


  Lo deseaba.


  Lo quería.


  Pero no me atrevía aún a dar ese maldito paso.


  Las luces se apagaron y nos quedamos escuchando los acordes de la estridente música que señalaba el comienzo del espectáculo. Puse en silencio el teléfono y lo guardé en mi pequeño bolso. En una esquina de la sala se encendió una luz e iluminó la primera mesa. El rumor se abrió paso entre los asistentes cuando salió Mopita a escena. De pronto, había otro foco iluminando el extremo opuesto, y un tercero… en el centro. ¿Todos los inicios de la función eran diferentes para que no pudieran hacerse spoilers? Cuando quise darme cuenta, había por lo menos cuatro conejos saltando en diferentes mesas, mientras la gente aplaudía y reía ante la irrupción de los animalillos en el teatro. Saltaron otros en el escenario. ¿Seis?


  Era incapaz de decir cuál de ellos era Mopita.


  Pero no hizo falta. Ella me reconoció a mí.


  Mopita pegó un salto y se me sentó justo delante, moviendo su tierno hocico como si me estuviera oliendo. La acaricié con ternura. Al final no me había decidido nunca a buscar en internet la receta para hacerla en estofado. Por suerte, tenía muy poca carne, y yo… muy poco estómago para hacerle otra vez daño.


  La canción se terminó y de pronto comenzó a sonar She, de Elvis Costello.


  Y el foco ya no iluminaba a la coneja…, sino a mí.


  Se apagaron el resto de los focos y los animales salieron corriendo hacia el escenario. Solo se quedó conmigo Mopita, que seguramente debía de estar haciéndose caca en el mantel negro.


  —Creamos en la magia —dijo la voz de Thomas desde alguna parte. No se lo veía en el escenario—. Es hora de dejar… que suceda.


  Unas luces se iluminaron en el suelo, como si estuvieran señalando la salida de emergencia en caso de incendio, con la salvedad de que esas luces conducían al escenario. A la escalera por la que se subía. A la escalera en la que, de pronto, estaba Thomas.


  Mopita saltó al suelo y se colocó al inicio del camino iluminado. Se quedó allí parada, mirando hacia mí, girando la cabeza, como si me estuviera esperando.


  —¿Qué demonios…?


  —Rocío…, ¿crees en la magia?


  Thomas levantó la mano, como había hecho aquella vez en que me llevó con hilos mágicos al escenario para hipnotizarme.


  Todos me miraron, y a mí se me secó la garganta. ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Contestar? Aún sonaba She en el hilo musical. Nadie me oiría. Al mago se lo oía porque tenía un micrófono estratégicamente oculto al lado de la boca.


  —Sí —musité mientras mis compañeros de mesa me observaban levantarme, como si Thomas pudiera ejercer ese efecto en mí. Cogí la margarita y me puse al lado de Mopita.


  Pero ella no me esperó. Dio un par de brincos y avanzó dos metros. Levanté la vista y vi que Thomas seguía con la mano elevada, con los dedos en garra, como si pudiera llamarme con ellos. Di dos pasos más y Mopita dio otros cuantos saltos. She llegaba a su fin, y yo, como una novia de camino al altar, seguía al conejo, que, en vez de pétalos, sobre la alfombra iba dejando caquitas redondas que tenía que esquivar.


  Muy romántico todo.


  Al levantar otra vez la vista comprobé que estaba solo a un par de pasos del escenario. De Thomas. De su mano, que ahora me invitaba a sujetarla para subir en vez de indicarme que continuara avanzando.


  Me paré y Mopita me miró mal, como si pudiera ponerse a mi espalda en cualquier momento para empujarme a golpe de cabeza, como un terco buey. Sonreí. ¿Cómo podía mirarme mal un puñetero conejo?


  Estaba ya al lado de la escalera cuando me di cuenta de que me había dejado las orejas y el encaje sobre los ojos. Ya era tarde para quitármelo. Todo el mundo me miraba con ojos expectantes, como la primera vez que lo había visto allí arriba. Había hecho el ridículo poniéndome las orejas, pero hasta hacía un momento no me parecía tan mala idea.


  Me dejé guiar hasta la escalera y Magic me ayudó a subir los tres peldaños.


  —Bienvenida, Rocío. Sabía que vendrías.


  Tuve ganas de decirle que seguramente lo habían avisado de que su entrada VIP había sido usada, pero no quería empezar otra vez con mal pie. Ya iba bien con lo de no haberle gritado «farsante» en el primer minuto de espectáculo.


  —Tenía ganas de intentarlo… otra vez.


  —¿Y qué es lo que tenías ganas de intentar? —me preguntó, poniéndome de cara a los espectadores y colocándose a mi espalda. Sus manos enguantadas en blanco se posaron en mis brazos y se arrimó mucho a mi cuerpo. Tanto…, que pude notar su «varita» encantada de saludarme. Otra vez—. ¿Una nueva sesión de hipnosis, por ejemplo?


  Sonreí. Sonrió. O eso creo.


  Un rumor inundó el teatro y se me erizó la piel al sentir que Thomas bajaba la cabeza para acercarse a mi oreja.


  —Dime la palabra mágica…


  —Te quiero —solté de pronto, teniendo muy presente que esas eran dos palabras.


  Y alguien del público tuvo a bien dejarlo claro, con lo que se desataron unas cuantas risas.


  Thomas sonrió, tremendamente seductor.


  —Te advertí que no te enamoraras de mí.


  —No pude resistirme a tus encantos —repuse, aun sabiendo que toda nuestra conversación estaba siendo escuchada por los asistentes a través del micrófono, que permanecía abierto—. Me dijeron que eras un buen… ilusionista. Y me he rendido a tu magia.


  Thomas me besó con tanta pasión que el público rompió en un aplauso apoteósico, como si acabara de terminar el espectáculo y los hubiera dejado con la boca abierta de lo impresionante que había sido.


  —Una vez me dijiste que querías recordar nuestra primera noche —me susurró, tapándose el micrófono con los dedos—. Vamos a ver si te has abierto tanto… como para dejarme entrar.


  Menos mal que el público no podía oírnos, porque más de uno habría reído el chiste fácil. Apoyó mi cabeza contra su pecho y me cerró los ojos con los dedos. Se retiró los guantes y apoyó un par de yemas en mi frente, dejándome sentir su calor.


  —Respira conmigo, conejita —me dijo apartando una de mis ojeras de su cara—. Escucha los latidos y empieza a contarlos.


  «No, por favor. Más números, no…».


  Se hizo un silencio estremecedor en la sala y fue como si el micrófono de Thomas estuviera amplificando los latidos de su corazón. Me estremecí y se me alteró el pulso.


  —Se supone que tienes que relajarte —me dijo con una suave risa—. No te voy a dejar caer. Respira y siénteme.


  Pero lo que sentía eran unas irrefrenables ganas de arrancarle la ropa, comerme sus labios y dar por terminada la función. Quedaba feo decírselo, y más cuando había tanta gente esperando a ver si era capaz de ser hipnotizada.


  —Da igual. Puedes recrear esa primera noche tantas veces como quieras, de aquí en adelante.


  —Tentador…


  Apoyé otra vez la cabeza y subí las palmas de las manos hasta su pecho. La margarita vino conmigo y quedó sobre la chaqueta. Respiré pausadamente, tratando de escuchar su corazón y acompasando mi ritmo con el suyo.


  —Recordarás cuando cuente tres. ¿Preparada?


  ¡Maldito fuera! ¿Y lo de contar hacia atrás? ¿Y lo de la vela? ¿Y lo del pozo? ¿Me había estado tomando el pelo? Sentí ganas de darle un pisotón, pero me contuve en el último momento. Tal vez eso era lo que quería, que perdiera los nervios, que no llegara a concentrarme en su voz ni en su respiración y, de esa forma, nunca llegaría a recordar.


  Thomas prefería que no recordara.


  —Uno, dos, tres… —¡Mierda! Siempre me pillaba con la guardia baja—. Rocío, recuerda.


  Se me aflojaron las piernas, pero allí estaba Thomas para sujetarme por la cintura y evitar que fuera directa al suelo. Sin embargo, sentí que caía por un agujero abierto justo bajo mis pies y que me conducía directamente sobre su cama en la habitación blanca. Caí desnuda boca arriba, y de pronto cayó sobre mí Thomas, desnudo como yo, y se encajó entre mis piernas.


  —Voy a hacer que creas en la magia, Rocío. Nunca te han follado como te lo voy a hacer esta noche.


  ¿Estaba soñando? ¿Había pasado eso en realidad o me había drogado y habíamos vuelto a su piso, después del espectáculo, y me estaba haciendo revivir lo que había ocurrido hacía un par de semanas?


  Sentí su polla enterrarse entre mis pliegues y gemí. No sé si en su cuarto, no sé si en mi cabeza… No sé si en el escenario.


  —¿Recuerdas ahora?


  Asentí, sin saber dónde estaba. Me vi siendo follada a veces, siendo amada otras, siendo mimada… siempre. Me vi con él en todas las malditas posturas que podrían ponerse en práctica sin luxarse una cadera…, y en algunas que probablemente iban a conllevar más de una agujeta. Como en verdad había sido. Su polla en mi boca, mi coño en la suya. Sus manos recorriendo cada palmo de mi piel y mis manos aferrando todo lo que podían de la suya.


  Me dijo que me deseaba.


  Me dijo que tenía miedo de enamorarse de una mujer que se entregaba tanto. No estaba preparado. No quería que sucediera.


  Me pidió que no lo hiciera. Que no lo atara. Que no quería volver a sufrir por culpa de una mujer.


  Y luego me pidió exactamente lo contrario.


  —Ojalá no recuerdes nada mañana, conejita —me dijo envolviéndome en sus brazos, con las sábanas de la cama tapando nuestros cuerpos sudorosos—. Necesito que me odies mañana.


  Se apagaron las luces y nos quedamos a oscuras de pie. Yo, sostenida por su abrazo, reconfortada por sus suaves besos en mi frente.


  Jadeé al descubrir lo que había pasado esa primera noche, o la noche que Thomas quería meter en mi cabeza. Estuve segura de que permanecía allí, en el escenario, aunque mi cuerpo se estremecía cada dos por tres por un nuevo y excitante orgasmo.


  La mano de Thomas tapaba en cada ocasión el micrófono, para que no pudieran oírme desde las mesas. Para que no se enteraran de lo que estaba recordando la mujer obscena que tenía entre los brazos. Para darme intimidad con mis recién estrenados recuerdos.


  —Abre los ojos, Rocío —me pidió suavemente—. Despierta.


  Los abrí y lo recordaba todo. Los abrí y lo seguía queriendo. Los abrí… y le había perdonado cada uno de sus desplantes, entendiendo que, a veces, hay que dejar que llegue la persona adecuada que te haga plantearte la forma en la que estás viviendo. La que te curará el corazón cuando esté deshecho.


  Si Mary estaba por allí, podía irse al infierno. Thomas no iba a volver a llorar por ella.


  Alcé los ojos y, en la oscuridad, él cogió mi mano y la puso entre su cuerpo y el mío, a la altura del torso. Su pelvis seguía envarada, recordándome que lo iba a pasar mal hasta que pudiéramos escabullirnos al camerino al terminar la función y recibir los aplausos. Era la mano en la que tenía la maltrecha margarita, que había retorcido mientras me dejaba llevar por cada orgasmo.


  ¿Cuánto tiempo llevaba allí arriba?


  Un destello iluminó sus ojos, pero me costaba enfocar después de permanecer con ellos cerrados. Por fin me miraba con los labios entreabiertos…, sin miedo.


  —Sáltate los pasos intermedios, conejita —me susurró a punto de volver a besarme. Me señaló la margarita—. Al final, el pétalo que queda te dice que te quiero.


  EPÍLOGO


  Llevaba en la cabeza las orejitas de conejo que había comprado aquella vez en la tienda de disfraces. Lo hice solo para hacer rabiar a Thomas, que cuando paseaba de la mano conmigo por Barcelona prefería pasar inadvertido. No era que la gente lo parara por la calle para que les firmara un autógrafo, pero sí que se lo quedaban mirando fijamente, tratando de recordar de qué lo conocían.


  «¡Sí, mujer! Es ese mago que salió hace un par de semanas en la tele».


  Llevábamos casi dos meses allí. Thomas había trasladado su espectáculo cuando había terminado la temporada en Sevilla, y como yo no tenía un trabajo que me retuviera allí…, ¡me había ido con él!


  Había seguido cosiendo. Repartía mis diseños por las tiendas de las ciudades que visitábamos y, de momento, se vendían bastante bien. No me daba para vivir, lo reconozco, pero entre que Thomas era el que pagaba el alquiler y que yo gastaba muy poco, iba tirando. Magic había mejorado un poco su economía, pero no era para lanzar cohetes. Me decía muy a menudo que cada vez que lo llamaban de la tele para hacer un especial la cosa mejoraba mucho, pero que aquel mundo era muy sacrificado.


  —No todos los meses vamos a poder comer caliente —me dijo cuando me preguntó si quería marcharme con él a Barcelona—. Pero intentaré que no pases frío por las noches.


  ¿Y cómo iba a negarme?


  Tenía que regresar a Sevilla a la semana siguiente para cuidar de mi sobrino un par de días. ¿Por qué? Pues porque a mi cuñada se le había metido en la cabeza la necesidad de viajar a Venecia. ¡Vete a saber el motivo!


  —Es culpa tuya —le dije parando delante del escaparate en el que se exhibía uno de mis modelos, en plena Rambla barcelonesa. A Thomas no le gustaba que cogiera el coche para hacer tantos kilómetros sola, pero él no podía acompañarme—. Me voy porque no queda más remedio, que mis padres no están para cuidar del enano.


  —No me eches la bronca. Te vas porque quieres…


  —La próxima vez, la conviertes en gallina y seguro que se van a una granja a pasar el fin de semana. Es más cómodo para todos.


  Thomas me abrazó y yo busqué sus labios. Mientras nos besábamos, el bolsillo del mago vibró y, cuando nos separamos, echó mano al móvil en su pantalón vaquero. Yo seguí mirando el escaparate mientras él atendía el mensaje. Se veía muy bien el conjunto de chaqueta asimétrica y falda entallada en color vino.


  Lisos. Jugar con las texturas y los cortes. Esa había sido la clave.


  —Conejita —me llamó Thomas, sacándome de mis pensamientos.


  Lo miré con tranquilidad. Me encantaba pasear de su mano, y nada podía arruinarme la tarde. Era mío hasta que comenzara el espectáculo a las diez de la noche.


  —¿Por qué me dice Lucas que busque en YouTube un canal que se llama «Diario de una hipnotizada»?


  REFERENCIAS A LAS CANCIONES


  Y sin embargo, BMG Entertainment Spain, S. A., interpretada por Joaquín Sabina. (N. de la e.)


  Never, Never Gonna Give You Up, Acewonder Ltd., interpretada por Barry White. (N. de la e.)


  Donde habita el olvido, BMG Music Spain, S. A., interpretada por Joaquín Sabina. (N. de la e.)


  La mordidita, Sony Music Entertainment US Latin LLC, interpretada por Ricky Martin y Yotuel. (N. de la e.)


  Macarena, Serdisco, interpretada por Los del Río. (N. de la e.)


  Bellbottoms, Shove Records, interpretada por The Jon Spencer Blues Explosion. (N. de la e.)


  B-A-B-Y, Sony Music Entertainment, interpretada por Carla Thomas. (N. de la e.)


  Lo niego todo, Sony Music Entertainment España, S. L., interpretada por Joaquín Sabina. (N. de la e.)


  Versace on the Floor, WEA International Inc., interpretada por Bruno Mars. (N. de la e.)


  Despacito, Universal Music Latino, interpretada por Luis Fonsi y Daddy Yankee. (N. de la e.)


  Easy, Universal International Music B. V., interpretada por The Commodores. (N. de la e.)


  Don’t Cry, Geffen Records Inc., interpretada por Guns N’ Roses. (N. de la e.)
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    MAGELA GRACIA, nació en 1979 en Las Palmas de Gran Canaria, donde reside con su familia y trabaja como enfermera. De padre andaluz y madre canaria, es una mujer activa, descarada, de mente perversa y jovial.


    Leer y escribir fueron sus mayores placeres desde los diez años, por lo que fue catalogada muchas veces de bicho raro. En el 2005 se especializó en literatura erótica, aunque antes había tocado otros géneros. ¿Y para qué empieza a escribir novela erótica? Pues para ella… y para sus amantes. Siempre ha encontrado apasionante poder transmitir la intimidad con las palabras, y al darse cuenta de que no se le daba mal, en 2011 abrió su propio blog.


    Perversa y morbosa de nacimiento, acuñó la frase «La autora erótica que nadie reconoce que lee». Así que, si te animas a leerla… le encantará saber que lo has hecho. Y lo mucho que te ha gustado hacerlo.


    Encontrarás más información sobre la autora y su obra en la web:


    http://magelagracia.com/ y en https://www.facebook.com/groups/perversasconmagelagracia/?fref=ts
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